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PROYECTO  DE  LEY

CAPITULO  1

DISPOSICIONESGENERALES

Artículo  12.  Se reforma orgónicamente  el  Ejército  del  Aire  en el  sentido  de Supri
mir,  tal  y  como estó configuradoactualmente,  el  Arma  de Aviación,  creando en su  lugar—
dos  Armas que se denominaran:

Arma  de Aviación

Arma  de  Tropas y de Apoyo  Logístico

Artículo  22.  El  personal del  Arma de Aviación  y  de! Arma  de Tropas y  de Apoyo  —

Logístico  se agruparó en  las correspondientes Escalas Activas,  Auxiliares  y de  Complemen
to,  en consonancia  con lo  dspuesto  en  los capítulos  II  y  III  de esta Ley.

Artículo  32.  El  personal comprendido  en las Escalas Activas  del  Arma de Aviación

y  del  Arma  de Tropas y  de Apoyo  Logístico  se clasifico  en dos grupos:

Grupo  A:  El  personal que puede ocupar  destinos que lleven  implícito  el  mando de
fuerzas  combatientes.

Grupo  B:  El  personal que no  puede ocupar  destinos que lleven  implícito  el  mando
de  fuerzas combatientes.

Los Oficiales  Generales  y  Particulares  de dichas Armas pasar6n al  Grupo  B en los
supuestos que se señalan en el  art.  24 y,  ademós, en todo  caso,  al  cumplir  las edades si —

guientes:
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Años

Tenientes  Generales                •      66

Generales  de Divisi6n64

Generales  de Brigada62

Coroneles60

Tenientes  Coroneles  y Comandantes58

Capitanes56

Tenientes54

Los Oficiales  Particulares  de  las Escalas Auxiliares  de ambas Armas podrán ocupar
destinos  de mando propios de  la  especialidad  de procedencia  hasta cumplir  la  edad de re
tiro  en sus empleos correspondientes,  excepto  los de  la  Escala Auxiliar  de  Oficiales  de -—

Tropa  y  Servicios  que por razón de  edad no  podrdn ejercer  dichos destinos y  pasarán  al  —

Grupo  B al  cumplir  la  edad asignada a  los Oficiales  de  las Escalas Activas  de  las Armas.

Artrculo  42.  Los Oficiales Generales y Particulares y los Suboficiales de las Es —

calas  Activas  y Auxiliares  de  las referidas Armas pasarán a  la  situación  de  reserva o de  re
tiro,  según el  caso,  al  cumplir  las edades siguientes:

Años

Tenientes  Generalés.70

Generales de División        68

Generales  de Brigada66

Coroneles

Tenientes  Coroneles  y Comandantes62

Capitanes60

Tenientes,  Subtenientesy  Brigadas         58

Sargentos  primeros y  Sargentos56

*  *  *
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CAPITULO  II

DEL ARMADEAVIAC ION

Artículo  52.  El Arma de Avioci6n tendrá misiones, adem6s dejas  generales que —

le  corresponden conforme a las Leyes de creación del Ejército del Aire  y de dicha  Arma,
las  especflicas de mando y direcci6n  del mismo, déntro del  marco de la  Ley Orgánica del
Estado.

Artrculo  62.  E  personal del Arma de Aviación  se agrupard en las siguientes Esca
las:                                                             —

Escalas Activas de Oficiales

Escalas Auxiliares  de Oficiales

Escalas de Complemento de Oficiales

Escalas Activas de Suboficiales Especialistas

Escalas de Complemento de Suboficiales.

Artfculo  72.  Las Escalas Activas del Cuerpo de Oficiales  del Arma de Aviación  —

son las siguientes:

Escala del Aire,  constituida con personal del Grupo A

Escala de Tierra, constituida con personas de los Grupos A y B.

Formar6 parte de la  Escala del Aire  el  personal çle la actual Arma de Aviación  ——

“con  aptitud para el servicio en vuelo”  y el  que,  procedente de la Enseñanza Militar  Su —

perior,  entre en el  futuro a formar parte de la misma.

Formar6 porte de la  Escalo de Tierra el  personal de la actual Arma de Aviación ——

“sin  aptitud para el  servicio en vuelo”  que esta en posesión del titulo  de Piloto de Aero  —

plano  de Guerra y el  que,  procedente de la Escala del Aire,  resulte afectado en el  futuro
por  alguna de los condiciones siguientes:       -

-  Haber perdido aptitudes pskofrsicas o aeronóutiCaS para la pr6ctica de vuelo.
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—  No  tener  la  aptitud  que se considere necesaria  para desempeñar destinos que
lleven  implícito  el  Mando  de  Unidades de Fuerzas Áreas  en  el  empleo supe
rior.

—  Ser  clasificado  en el  Grupo  B.

—  Haber  cumplido  las edades mximos  que señala  el  artículo décimo  de esta Ley.

La  Junta de Clasificación  apreciará  por mayoría de votos,  una vez  estudiado  el
historial  aeronáutico  individual,  la  exktenca  de cuálesquiera  de  las dos primeras condi
ciones  y  elevarc  su informe a  la  consideración  del  Consejo  Superior Aeronáutico,  cuyas
decisiones  a tales  efectos  tendrán  carccfer  vinculante..

Los  Tenientes Generales  y  Generales de  División  procedentes del  Arma  de Avía  —

ción,  al  ascender al  primero  de estos dos empleos,  constituir6n  el  Estado Mayor  General
del  EFércifo del  Aire.

Artículo  82.  La permanencia en  la  Escala del  Aire  será condición  indispensable
para  poder ocupar  puestos o destinos que lleven  implícito  el  mondo,  la instrucci6n o el  —

empleo  de  Unidades de Fuerzas Aéreas,  la  dirección  de  los Servicios  y  Organismos que se
determinen  o  la  representación  del  Ejercito  del  Aire  en otros Organismos,  excepto  los  de
carácter  técnico  que se señalen.

Artículo  92.  Para su permanencia  en  la  Escala del  Aire,  los Jefes  y  Oficiales  del
Arma  de Aviacin  pertenecientes  a  la  misma deberdn  superar el  reconocimiento  médico  —

periódico  que a tal  fin  esf  en vigor.

Artículo  1O. .  No  podrd permanecerse en  los empleos de  la  Escala del  Aire  des’
pus  de haber cumplido  los siguientes  años de  edad:

Año5

Coroneles

Tenientes  Coroneles55

Comandantes51

Capitanes45

Artículo  11 .  Los ascensos en el  Arma  de Aviación  serón independientes  en la
Escala  del  Aire  y  en  la  Escala de Tierra  y se otorgarón  conforme a  las normas legales  v  —

gentes.



En  la  plantillo  de  los Oficiales  Generales de Bdgada figuraró  un n6mero
de  Diplomados de Estado Mayor,  determinado  por aquellos  puestos que  requieran  para  su
desempeño la  posesión de  este diploma.  Esta necesidad no  podró Originar vacante  para el
ascenso a los Coroneles  Diplomados de Estado Mayor  en tanto  haya Generales de Brigada
con  dicho  diplomo  ocupando puesto de su empleo  en los que nosea  necesaria  esta titula  —

ción.

Art(culo  12.  Las Escalas Auxiliares del Arma de Aviación serón las siguientes

-  Escala Auxiliar  de Mecdnicos  de Mantenimiento  de Avión

—  Escala Auxiliar  de Mecónicos  de Electrónica

—  Escala  Auxiliar  de Armerps Artificieros.

—  Escala Auxiliar  de Radiotelegrafistas

—  Escala  Auxiliar  de Auxiliares  de Cartograf(a  y Fotograff’a.

Cada  una de llas  estaró integrada  por  los Jefes y  Oficiales  pertenecientes  a  las
actuales Escalas Auxiliares de Mantenimiento de Aviones y Electrónica y de Tropas y  Ser
vicios procedentes de las Escalas de Suboficiales Especialistas correspondientes y con. los

Suboficiales Especialistas que al ascender a Oficial, previa superación del Curso de Capa
citación, procedan de las, respectivas. Escalas del Cuerpo  de Suboficiales  Especialistas del
Arma  de Aviación.  Los declarados aptos en el  Curso mencionado serón clasificados  poror
den  de antigiiedad a la terminación del mismo.

El escalafonamiento de los Jefes y Oficiales procedentes de las actuales Escalas —

Auxiliares de Mantenimiento de Aviones y Electrónica y de Tropas y Servicios, en cada —

una de las nuevas Escalas Auxi!iares. del Arma de Aviación que se crean, se efectuaró con
servando  el mismo orden dé antiguedad  que  en dichas Escalas poseran.

El  empleo móximo de  los Oficiales  de  las Escalas Auxiliares  del  Arma de Aviación
seró el de Comandante.

Artrculo 13. Las Escalas Activas del Cuerpo de Suboficiales Especialistas del Ar

ma  de Aviación serón las siguientes

Escala de Mecónicos de Mantenimiento de Avión

Escala de Mecónicos de Electrónico

Escala de Armeros Artificieros

Escala de Radiotelegrafistas

Escala de Auxiliares d’e Cartografra y  Fotograf(a.
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Cada  una de  llas  estará formada  por los Suboficiales  Especialistas encuadrados en
[as correspondientes Escalas actuales y pór los que. en el  futuro  entren a  formar parte de  —

las mismas de acuerdo con las disposiciones eh vigor.

Art(culo 14. El personal de Complemento del Arma  de Aviaci6n  en sus Escalas  —

del  Aire  y de Tierra y el de Complemento de la Escala de Suboficiales Especialistas será

el  que actualmente  constituye  Escalas de Complemento del  Arma  de Aviacn  con  ap
titud  para el  servicio  en vuelo  y  sin aptitud  para el servicio en vuelo con titulo de Pi
loto  de Aeroplano  de  Guerra  y  las Escalas de Complemento de Suboficiales  Especialistas,
respectivamente,  y  el  que en  lo  sucesivo y  de acuerdo con  las disposiciones  vigentes  en
tre  a formar parte de  las mismas.

*  *_*

CAPITULO  III

DELARMADETROPASYDE.APOYOLOGISTICO

Artículo  15.  El Arma  de Tropas y de  Apoyo  Logistico  tendrc  como misiones,  den
trode  la  general  que  le  corresponde como parte  integrante  del  Ejército  del  Aire,  las espe
cificasde:

—  La  defensa y  seguridad de  las Bases, Aireas,.  Centros  e  Instalaciones del  Ejr  —

cito  del  Aire.

-  Los puestos y  funciones  aeronuficos  que se le  asignen dentro  de su capacidad

profesonal,  y

—  La  participaci6n  en el  apoyo  logitico  a  las Unidades Aéreas,  principalmente  a
través  de  los correspondientes  Servicios.

Artículo  16.  El  personal del  Arma de  Tropas y de Apoyo  Logístico  seagrupar6  en
las siguientes Escalas:

Escala Activa de Oficiales

Escalas Auxiliares de Oficiales

Escala de Complemento de Oficiales

Escala Activa de Suboficiales de Tropa



-7-

Escalas Activas de Suboficiales Especialistas

Escalas de Complemento de Suboficiales.

Artículo  17.  La Escala Activa  de Oficiales del Arma de Tropas y de Apoyo Logís
tco  estaró consttuidci  por  los Grupos A  y B.

Formar6  el  Grupo A el  personal de la  actual  Arma de Aviación  que,  no habiendo
alcanzado  las edades señaladas en el artículo  32.,  no esta en posesión del  título  de  Pilo
to  de Aeroplano  de Guerra  y  el  que en el  futuro  se incorpore  procedente de  la  Enseñanza
Militar  Superior.  Este personal habró de mantener  lo  aptitud  psicofísica  y  la  capacidad  —

adecuada  para desempeñar destinos que  lleven  implícito  el  mando de Fuerzas Combatien —

fes  y el  desarrollo  de  los puestos y funciones  aeronóuticas  y  las especialidades  de apoyo  —

logistico  que se le  asignen.

Formar6  el  Grupo  B el  personal que,  figurando  actualmente  en el  mismo,  no  esta
en  posesión del  título  de  Piloto  de Aeroplano  de Guerra  y  aquel  otro  que,  proceden té  del
Grupo  A,  y,  en consecuencia  con  las disposiciones vigentes,  pase a formar  parte de  dicho
Grupo.

Artículo  18.  Los ascensos en el  Arma  de Tropas y de Apoyo  Logístico,  Grupo  A,
se  otorgarón conforme a  ias normas legales vigentes.

Artículo  19.  Las Escalas Auxiliares  del  Arma de Tropas y  de Apoyo  Logístico  se—
rn  las siguienfes

Escala  Auxiliar  de Mecónicos  de  Transmisiones

Escala  Auxiliar  de  Operadores de Alerta  y Control

Escala  Auxiliar  deMecónicos  Automovilistas

Escala Auxiliar de Oficiales de Tropas y Servicios.

Las Escalas Auxiliares de Mecónicos de Transmisiones, de Operadores de Alerta y
Control  y  de Mecónicos  Automovilistas  estarón integradas  por los Jefes y  Oficiales  de  la
actual  Escala Auxiliar  de Tropas y  Servicios  procedentes de las Escalas Activas  de Subofi
ciales  Especialistas correspondientesy  con  los Suboficiales  Especialistas que al  ascendera
Oficial,  superado el  Curso de Capacitación,  procedan de  las mismas Escalas del Cuerpo —

de  Suboficiales  Especialistas del  Arma de  Tropas y de Apoyo  Logístico.

La  Escala Auxiliar  de  Oficiales  de Tropa y  Servicio  estaró integrada  por  los Jefes
y  Oficiales  pertenecientes  a  la  actual  Escala Auxiliar  de Tropas y  Servicios  que procedan
de  la Escala Activa de Suboficiales de Tropa del Arma de Aviación y por los Suboficiales
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que  al  ascender o Oficial,  superado el  Curso de Capacitaci6n,  procedan de  la  Escala Ac
tiva  de  Suboficiales  de  Tropa del  Arma  de Tropas y  de Apoyo  Logístico.

Los declarados aptos en  los Cursos mencionados en este artículo  serán calificados
por  orden de antigUedad  o  la  terminocián  de  los mismos.

-      El escalafonamiento de los Jefes y Oficiales  procedentes de  la  Escala Auxiliar  de
Tropas y Servicios en cada una de las nuevas Escalas Auxiliares  del  Arma de  Tropas y de —

Apoyo  Logítico  que se crean  se efectuará  conservando el  mismo orden de antigUedad. que
en  dichas’ escalas poseían.

El  empleo máximo  de los Oficiales  en  las EscalasAuxiliares  del  Arma de. Tropas y
de  Apoyo  Logístico  será de Comandante.

Artículo  20.  Las Escalas Activas  del  Cuerpo  de Suboficiales  Especialistas del  Ar
ma  de  Tropas y de Apoyo  Logístico  serán las siguientes:

Escala  de Mecánicos  de  Transmisiones

Escala  de  Operadores de Alerta  y Control

Escala  de Mecánicos  Automovilistas

Cada  una de  llas  estará formada  por los Suboficiales  Especialistas  encuadrados en
las  correspondientes Escalas actuales  y  por los qué en el  futuro  entren a  formar  partede  las
mismas de acuerdo  con  las disposiciones  en  vigor.

La  Escala Activa  de Suboficiales  de  Tropa del’Arma  de Tropas y de Apoyo  Logísti
co  estará formada por  los Suboficiales  encuadrados en la  actual  Escala de Suboficiales  del
Arma  de Aviacián  “sin  aptitud  para el  servicio  en vuelo”  y  por los que en  lo  sucesivo,pro
cedentes  de  las Clases de Tropa de  las Armas del  EIrcito  del  Aire,  entren a  formar parte
de  la  misma de acuerdo  con  las disposiciones  en vigor.

Artículo  21 .  El  personal de Complemento  del  Arma de  Tropas y de Apoyo  Logísti
co  en sus Escalas de Oficiales,  de  Suboficiales  de  Tropas y  Servicios  y de  Especialistas se
rá el que actualmente  constituye  las Escalas de Complemento  del  Arma de Aviacián  sin  tT
tulo  de  Piloto  de Aeroplano  de  Guerra  y  las Escalas de Complemento de  Suboficiales  Espe
cialistas,  respectivamente,  y  el  que en  lo  sucesivo y de  acuerdo con  las disposiciones  vi
gentes  entre a  formar parte de  las mismas..

*  *  *



Artículo  22.  1.  Las Plantillas de Ofcialesde  las Escalas Activas del Aire  y  de
Tierra  del Arma de Aviaci6n  y  la del Arma de Tropas y de Apoyo Logístico, para atender
las  necesidades del Ejército del Aire  y de la Subsecretaría de Aviaci6n Civl,  serán las —

siguientes:

Ten ¡entes Generales

Generales División.

Generales Brigada

Coroñeles

Tenientes Coroneles

Comandantes

Capitan es

Tenientes

Total

•6

11

16

128

402

627

711

II.  Las plçintillas de Oficiales de las Escalas Auxiliares serán las siguientes:

EscalaAuxiliardeMeccnicosdeManténimientodeAvián

Comandantes

Capitanes
Tenientes

CAPITULO  IV

DISPOSICIONES COMUNES

Ejército  delAire
A.  Aviación

Subsecretaría Aviación Civil
A.  Aviación

E.A. E.T. ATAL Tótal  E.A. ET.ÁTAL  Total

6-- -- 6 ---- -- --

10 ——•    1 11 —— —-

10 5 1 16 -  - -  - -  - -  -

60 10 15 85 9 31 3 43

136 86 65 287 25 77 13 115

238 119 145 502 22 63 40 125

432 -  - 240 672 5 -- 34 39

Indeterminados

1
38

155
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Escala  Auxiliar  de Meccncos  de Electr6nica

Comandantes  .  1
Capitanes14
Tenientes58

Escala  Auxiflar  de Armeros Artificieros

Comandantes1

Capitanes      9
Tenientes43

ÉscalaAuxiliardeRadiotelegrafistas

Comandantes1
Capitanes  14
Tenientes     59

EscalaAuxiliardeCartografrayFótografra

Comandantes1
Capitanes3
Tenientés14

Escala  Aux  liar  de Meccnicos  de Transmsiones

Comandantes  1
Capitanes3
Tenientes17

EscalaAuxfliardeOperadoresdeAlertoyControl

Comandantes1
Capitanes3

Tenientes       13

EscaladeMeccnicosAutomovilistas  -

Comandantes1

Capitanes15
Tenientes64
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EscalaAuxiliardeOficialesdeTropayServicios

Comandantes      1
Capitanes23

Tenientes  .          96

Las plantillas de Suboficiales de las Escalas Activas  de  las Armas serdn las siguien
tes

EscalodeSuboficialesEspecialistasMecdnicosdeMantenimientodeAvi6n

Subtenientes  y  Brigadas858
Sargentos  primeros y  Sargentos1.286

EscaladeSuboficialesEspecialistasMeccnicosdeElec.tr6nica

Subtenientes  y  Brigadas     318
Sargentos  priméros y Sargentos477

EscaladeSuboficialesEspecialistasArmerosArtificieros

Subtenientes  y Brigadas                231
Sargentos  primeros y  Sargentos  ....     347

EscaladeSuboficialesEspecialistasRadiotelegrafistas

Subtenientes  y Brigadas330
Sargentos  primeros y  Sargentos496

EscaladeSuboficialesEspecialistasAuxiliaresdeFotografíayCartografra

Subtenientes  y Brigadas82
Sargentos  primeros y  Sargentos122

EscaladeSuboficialesEspecialistasMecánicosdeTransmisiones

Subtenientes  y  Brigadas .  95
Sargentos  primeros y  Sargentos142
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EscaladeSuboficialesEspecialistasOperadoresdeAlertayControl

Subtenentes  y  Brigadas77
Sargentos  primeros y  Sargentos115

EscaladeSuboficialesEspeciaUstasMecnicosAutomovilistas

Subtenientes  y  Brigadas  ..352
Sargentos  primeros y  Sargentos   ...    528

EscaladeSuboficialesdeTropa

Subtenientes  y  Brigadas532
Sargentos  primeros y  Sargentos798

Las amortizaciones  de  los excesos que se produzcan  por  la  aplicación  de estas  ——

plantillas,  si  los hubiere,  se efectuarcn  al  50  por ciento,  d6ndose la  primera  vacante  al
ascenso  y constituyendo  la segunda contravacante  y así sucesivamente.

Cuando  tengan que cubrirse  cargoso  destinos de cardcter  temporal,  la  modifica
ci6n  correspondiente  de las plantillas  tendr,  asimismo,  carccter  transitorio  y  la  exceden
cia  que  resulte  al  término de  la duraci6n  de  los mismos en el  empleo respectivo  se absor
berd  en la  primera  vacante  producida  en tal  empleo,  ddndose a  la  amortizaci&i  y  no al  —

ascenso.

Artículo 23.  Para su permanencia en el Grupo A  de sus Escalas Activas correspan
dientes, los Oficiales Generales y Particulares deber&’t superar el reconocimiento mdico
peri6dico que se determine para cada una de llas en funci6n de los servicios a realizar

Artículo 24.  Pasard al Grupo B, con independencia de los limites de edad seña
lados  en el artículo 32 de esta Ley, el personal de las Escalas Activas de las Armas afec
tado por alguno de los siguientes condicionantes:

a)   Pérdida de condiciones de mando.

b)   Pérdida de condiciones psicofísicas.

c)   No ser clasificado para el ascenso al empleo superior inmediato.

En  los casos a) y b) la Junta de Clasificaci6n propondrd, en escrito razonado al
Ministro del Aire, el pase al Grupo B del personal afectado. Vista la propuesta por di —

cha  Autoridad,  serc remitida  al  Consejo  Superior Aerondutico,  cuyo  dictamen  a  estos ——

efectos tendrá carácter vinculante.
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Cuando  la  existencia  de  las condiciones  a)  o b)  sea apreciada  por  el  Jefe natural
del  afectado,  elevard  al  Mando de quien  dependa,  o al  Jefe del  Estado Mayor  del  Aire  s
se  trata  de Organismos Centrales,  propuesta razonada al  respecto,  la  que,  una vez  apro —

boda,  seré cursada al  Ministro  del  Aire  para el  tramite  correspondiente señalado en el  p
rrafo  anterior.

En  el  caso c)  el  pasea1 Grupo  B del  personal ‘que,  de ácuerdo con  lasnormas  vi  —

gentes,  no sea clasificado  para el  ascenso alempleo  superior  inmediato  se producird  cuan
do,  con ocasi6n de ascenso,. el  afectadó  sea sobrepasado por otro  mcs moderno de su mis:
mg  Escala Activa.

Artrculo  25.  Los Ofcales  Partulares  de  las Escalas Activas  de Terra  del  Arma
de  Aviackn  y  del  Arma  dé Tropas y de Apoyo  Logi’tico,  excepto  los Coroneles,  podrdn
ascender  en el  Grupo  B con arreglo  alo  dispuesto en  las normas legales vigentes

Artrculo  26.  El’ personal ‘de  Tropa que procedente del  reclutamiento  voluntario  o
forzoso  sirva  en el  Ejército  del  Aire  será encuadrado en el  Arma  de Aviacidn  o  en el  Ar —

ma  de  Tropas y de Apoyo  Logístico,  de acuerdo  con las necesidades de las misiones asig —

nadas a  las mismas.

Artfculo  27.  Los Ministerios  de Hacienda  y  del  Aire  determinaran  conjuntamente
las  variaciones  que con respecto a  las plantillas  y  existencias  produzcan  los ntmeros seña
lados  en el  art(culo  22  en función  de  las posibilidades  de  formaci6n  de  personal que  ten
ga  el Ejército del Aire, proponiendo al Gobierno los que deberán ser fijados en el Presu
puesto General del Estado de cada ejercicio.

Esta  propuesta de aumento de  la  plantillo  se hará  por perCodos anuales, no pudien
do  el  incremento  ser superior  a  la  cuarta  parte del  total  fijado,  admitiéndose  una posible
variaci6n  del  ‘10 por ciento,  sin sobrepasar el  l(mite  señalado  en el  citado  artCculo.

DISPOSICIONTRANSITORIA

El  paso de  las edades actualmente  en vigor  a  las señaladas en el  artCculo 10 de  es
ta  Ley será regulado mediante  Decreto,  a propuesta del  Ministro  del  Aire,  y  en ningún  —

caso  este periodo de  trarisici6n  podrá tener  una duraci6n  inferior  a cuatro  años ni  superior
a  seis años,  contados a partir  deI  1 de  enero del  año siguiente  al  de  la  promulgaci6n  de -

esta Ley.

*  *  *
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DISPOSICION DEROGATORIA

Quedan derogados la  Ley de 15 de ¡ulio de 1952, por la que se reorganizaba el
Arma  de Aviaci6n,  a excepci6n de los artículos 22,  52 y 62;  la  Ley 82/1962, de 24 de
diciembre,  sobre creaci6n de las Escalas Auxiliares,  excepto en su disposici6n final  se
gunda,  referente a lós Especialistas Escribientes, Auxiliares de Meteorología,  Farmacia
y  Enfermeros de Sanidad, y  la  Ley 148/1963, de 2 de diciembre,  que la reforma parcial
mente;  el artículo  13 de la  Ley 142/1962, de 24 de diciembre,  sobre organizaci6n del—
Cuerpo de Suboficiales Especialistas en el  Ejército del Aire;  la  Ley de 9 de noviembre
de  1939, que crea el Arma de Aviaci6n,  a excépchn de su artículo  12, y el Decreto de
9  de noviembre de 1939, que organiza el Arma de Tropas de Aviackn;  el Decreto 186/
1963,  de 31 de enero, por el  que se regula el  pase al  Grupo B;  rectificado  parcialmen
te  el artículo  32 de la  Ley de 7  de octubre de 1939, de creacicSn del  Ejército del Aire;
rectificados  también parcialmente los artículos 12 y 22 de la  Ley 30/1964, de 29 abril —

de  plantillas  del Ejrcitodel  Aire,  modificada,  a su vez,  por la  Ley de 8 de noviembre
de  1967, y cuantas otras disposiciones de igual o inferior  rango se opongan a la  presen —

te  Ley.

*  *  *

DISPOSICION FINAL

Se  faculta  al  Gobierno y a los Ministros de Hacienda y del Aire  para dictar,  den
tro  de los límites de sus competencias respectivas, las disposiciones necesarias para el de
sarrollo  y cumplimiento de la  presente Ley.

**  *  **



CESEDEN           Boletín mensual n°84
Dpt°de  Información

ESTUDIOS
ESTRATEGICOS

ANÁLISIS  ESTRATEGICO DEL MEDITERRÁNEO
ORIENTAL Y  DEL  MAR  NEGRO

—  CUESTIONES SOBRE EL  ORIENTE PROXIMO

ESTRATEGIA OPERATIVA

—  EUROPA Y EL  MEDITERRANEO

—  LA  ESTRATEGIA MUNDIAL DE  DISUASION

Iv



CESEDEN

ANALISIS  ÉSTRATEGICO  DEL  MEDTERRANEO  ORIENTAL

Y  DEL  MR  NEGRO

-  Por  el  Vicealmirante  C.  MARGARITIS  -

Jefe  de  la  Marina  Grie9a.

laRevjsta  P  ro  ce  e din     Tra_
ducido  por  el  Tte  Coronel  SALTO  del
CESEDEN.)

Junio-Julio,  1974             BOLETIN DE  lNFOMAClON  NUM.84  -  IV



La  historia  de  la  humanidad  se  encuentra  estrechamente  rela
cionada  con  el  mar.  De  todas  las  aguas  del  mundo,  el  mar  Mediterráneo,
especialmente  en  su  parte  oriental,  es  indudablemente  el  que  ha  ejercido  —

una  mayor  influencia  en  la  evolución  de  todas  las  naciones  al  correr  de  los
siglos.  Los  buques  y  una  estrategia  naval  acertada  fueroh  los  que  ,  ha  c  e-
2  .400  años,  salvaron  a  los  Griegos  del  ataque  Persa  al  comenzar  el  siglo
XIX,  fueron,  de  nuevo,  los  buques  y  una  estrategia  naval  acertada  ,los  que
derrotaron  a  Napoleón.  A los  buques  se  referfa  el  Capitán  Alfred  Thayer
Mahan  cuando’escribi6:  “Esos  buques  lejanos  y  batidos  por  las  tormentas,
hacia  los  que  nunca  miró  el  Gran  Ejército,  se  interpusieron  entre  él  y  el
dominio  del   Los  buques  y  una  estrategia  naval  acertada  ,  fueron—
los  que  contribuyeron  a  la  destrucción  del  Africa  Korps,  de  Rommel,en  lá
II  Guerra  Mundial.

Debido  a  que  quizás  hayan  sido  de  mayor  importancia  que  los
adelantos  técnicos,  para  la  estrategia  maritima  ,  las  condiciones  polfticas
y  sociales  y  el  descubrimiento  de  riquezas,  en  la  costa  de  Africa,  con  su
consecuencia  de  nacionalismo  y  tendencia  de  los  pafses  en  desarrollo  a  —

rechazar  la  influencia  de  Occidente,  resulta  razonable  el  presentar  en  pri
mer  lugar,  una  pequeña  reseña  histórica  de  la  potencia  naval  én  esa  rión,
antes  de  analizar  los  factores  politicos,  sociales,  económicos  y  militares.

El  Mediterráneo  es  grande;  cubre  un  área  de  tres  millones  de
kilómetros  cuadrados  (1/12  del  Atlántico  Norte).  Pero  está  casi  totalmente
rodeado  de  tierras:  Europa,  Asia  y  Africa.  Los  buques  no  pueden  entrar
en  este  Mar,  que  se  extiende  2.100  millas  desde  Gibraltar  a  Siria,  más  —

que  a  través  dé  angostos  estrechos  que  lo  comunican  con  el  Atlántico  y  e  1
Mar  Negro.  Durante  98  años,  de  1869  a  1967,  los  buques  podfan,  también,
entrar  ,  procedentes  del  Oceano  Indico,:  y:  delMar  Rojo,  a  través  del  chnal
de  Suez.  Pero  han  pasado  seis  años  desde  que  el  último  barco  pasó  por  —

esa  ruta  •  Es  de  esperar  que  no  haya  de  pasar  tanto  tiempo  pa  r  a  qu  e  e  1-
próximo  barco  pase  por  ahf.
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La  principal  característica  del  Mediterráneo  es,  por  lo  tanto,
señalado  aislamiento  de  los  oceanos  abiertos  y  ésta  fu  siempre  la  razón  -

principal  de  la  limitación  de  la  civilización  Mediterránca  a  los  pueblos  qie
viven  en  las  costas  que  rodean  este  mar.

El  Mediterráneo  esta  claramente  seccionado  por  las  profunda
mente  penetrantes  Penínsulas  de  Italia  y  Grecia  y  sus  grcndes  islas  .  Conec
tadas  por  el  estrecho  Canal  de  Sicilia  se  encuentran  dos  vastas  fosas  cuy
destinos  fueron  diferentes  durante  muchos  siglos.  La  ¿ivilización  Medite
rránea  nació  en  la  fosa  oriental,  y  necesito  de  miles  de  años  para  extender
se  a  la  fosa  occidental,  Después  de  un  periodo  de  unificación  dúrante  la  Era
Romana,  las  dos  secciones  del  Mediterráneo  tuvieron  diferentes  destinos,n
que,  a  veces,  hubo  entre  ellas  una  interpenetración.

ASPÉCTOSHISTORICOS

ElMediterr&neoOriental,Cuna:delaCivilización

El  mundo  de  la  antigüedad  sólo  conocfa  tres  continentes:Africa,
Asia  y  Europa.  Los  tres  se  juntaban  en  el  Mediterráneo  Oriental  en  donde—
la  mezcla  de  los  elementos  de  sus  respectivas  ci’viliz€cjones  parecfa  de  lo
más  natural.  La  necesidad  histórica  hizo,  de  esta  forma,  del  Mediterráneo
Oriental,  la  cuna  de  la  Civilización  Occidental,

Africa  aportó  la  civilización  egipcia,  Asia  la  Sumeria,Akkadja
y  Mesopotamia  y  Europa  la  civilización  Egea,  centrada  en  Minoan,Creta  y,-
más  tarde  I 4icana,  contri-buyendo  considerablemente  las  islas  del  Egeo  y  —

Chipre,  Es  de  fundamental  importancia  el  hecho  de  que,  aunque  se  hayan  de
sarrollado  muchas  otras  civilizaciones  continentales,  en  otras  partes  del  —

mundo,  (tales  como  India,  China  y  Méjico)  ha  habido  sólo  una  civilización
marltima,  la  del  Egeo,  con  la  cual  está  en  deuda  nuestra  civilización  en  cten
to  al  arte  y  la  ciencia  de  los  mares,

Esta  misma  región  dio  nacimiento  a  la  civilización  de  la  Grecia
clásica,  con  sus  centros  principales  en  los  Estados  de  las  ciudades  de  la  —

Pennsula  griega,  el  Asia  Menor  y  Alejandría  transformada  a  su  debido  ti-n
po  en  la  civilización  Greco—Romana  y  más  tarde  en  la  Bizantina.  La  civil  iza
ción  Arabe  nació  en  las  costas  orientales  del  Mediterráneo  y,  del  Medite—
rráneo  Oriental  y  muy  particularmente  de  Italia  emané  el  Renacimiento,



Dos  de  las  religiones  más  ampliamente  extendidas  hoy  en  df.a,
responsables  de  haber  moldeado  el  destino  de  la  humanidad  y  el  flujo  de  —

la  historia,  el  Cristianismo  y  el  Islam,  nacieron  en  el  rincón  de  Palestina
del  Mediterráneo  Oriental  y  en  la  Penrnsula  Arábiga  respectivamente.

Estas  religiones  y  civilizaciones  se  extendieron,  por  medio  —

del  comercio  rnarftimo,  siendo  las  colonias  griegas  las  que  más  contribu
yeron  a  trasplantar  la  civilización  Hel&nica  Clásica  a  las  costas  del  Medi
terráneo  y  del  Mar  Negro0

La  existencia  y  penetración  de  diferentes  grupos  étnicos,  reli
giones  y  civilizaciones,  en  el  Mediterráneo  Oriental,  causaron  más  con—
frontaciones,  guerras  y  rivalidades  que  en  ninguna  otra  parte  del  globo

El  desarrollo  de  todas  estas  religiones  y  civilizaciones,apar
te  de  las  inherentes  confrontaciones  y  guerras  de  sus  dinámicas  fases  ini

ciales  de  expansión,  han  creado  una  cierta  conciencia  mediterránea,  fuer
tes  tradiciones  locales  y  poderosos  sentimientos  nacionalistas  que  consti-
tuyen  un  factor  importante,  que  se  opone  a  cualquier  intento  de  penetra  —

ción  en  el  área.  En  nuestros  dfas.,  la  religión  y  el  nacionalismo  ha  contri
buido  grandemente  a  limitar  el  óxito  de  la  infiltración  de  la  Uñión  Sovióti
ca  en  el  Mundo  Arabe.

ElpodernavalenelMediterráneoOriental.

Los  antiguos  imperios  del  Norte  de  Africa  y  del  Medio  Orien
te  eran  exclusivamente  continentales,  incluso  cuando  se  extendlan  por  el  -

Mediterráneo,  Para  éllos,  el  mar  era  la  frontera.  Jamás  fué  un  medio  pa

ra  conseguir  el  poder  o  el  dominio

La  primera  potencia  marrtima  y  comercial  que  se  conoce,fué—
la  del  pueblo  de  una  isla  ,Creta,  quienes  desde  el  tercer  milenio  anterior
a  Nuestro  Señor  Jesucristo,  extendieron  su  dominio  sobre  la  totalidd  del
Mediterráneo  Oriental,  hasta  el  afio  1.400  (a.  de  J.),  en  que  finalizó  su  -

poderfo  naval.

Más  tarde  llegaron  los  Fenicios,  que  fueron  gradualmente,  es
tableciendo  bases  comerciales  a  lo  largo  de  la  costa  en  una  extensión  tal,
que  el  Mediterráneo  fuó  un  mar  fenicio,  hasta  su  ocaso  en  el  siglo  VI  an—
tes  de  Cristo.
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Mientras  tanto,  la  invasión  Dórica  de  la  Penrnsula  Griega  en  el
siglo  XII  (a  de  Ji,  juntamente  con  la  superpoblación,  forzaron  a  los  grie
gos  del  continente  trasladarse  a  las  islas,  a  todo  lo  largo  de  la  costa  Meii
terránea.  No  obstante,  las  diferencias  y  conflictos  internos  impidieron  que
los  griegos  alcanzaran  la  soberanla  to±al  en  el  Mediterráneo,  a  pesar  de  sü
libertad  de  movimiento  en  est-e  mar.  La  viçtoria  de  los  griegos  sobre  los
persas  en  la  batalla  de  Sa1amisn  el  480  a,de  J.  dió  a  Atenas  la  suprema
cfa  del  Mediterráneo  Oriental,  :qüe  duró  más  de  un  siglo.  Macedonia  suce
dió  a  Atenas  como  la  potencia  suprema,  hasta  la  muerte  de  Alejandro  el—
Grande,  en  323,  en  que  Alejandría,  la  capital  de  Ptolomeo,  se  convirtió  en
el  principal  centro  cultural  y  comercial  del  Mediterráneo  Oriental;  la  ma
rina  de  Ptolomeo  estaba  bien  organizada,  pero  era  de  poca  entidad.

Simultaneamente  a  la  expansión  griega,  Cartago,  fundado  por
los  Fenicios  en  la  costa  africana  del  Canal  de  Sicilia  en  el  8.00  a.  de  J.  se
convirtió  en  la  potencia  marltima  suprema  dl  Mediterráneo  Occidental,has

ta  que  fué  destrurda  por  los  romanos  el  146a.  de  J.

La  supremacia  de  los  cartagineses  puso  en  primera  fila,  ante  —

el  mundo  entonces  conocido,  al  Mediterráneo  Occidental  que,  hasta  enton
ces,  hab’a  quedado  al  margen  de  los  grandes  acontecimientos  que  tuvie—
ron  lugar  en  el  .Mediterráneo  Oriental.  También  tuvo  influencia  en  los  pue
bios  del  Norte  del  Mediterráneo,  que  establecieron’  contacto  con  los  del—
Sur.

Tras  la  caMa  de  Cartago,  el  Mediterráneo  estuvo,  durante  cm
co  siglos  bajo  la  dominación  de  una  sola  potencia,  Roma,  que  es  un  hecho—
que  no  se  ha  vuelto  a  repetir.  Ha  habido  otros  casos  de  una  nación  que  ha
ejercido  el  control  de  este’  mar,  pero  siempre  fué  por  poco  tiempo  ,  dis  —

putado  y  nunca  se  extendió  al  hinterland”  Mediterráneo.  La  unidad  y  pros
peridad  de  que  disfrutaron  los  pases  del  Mediterráneo  durante  ese  periódo
no  sobrevivieron  al  ocaso  romano  y,  a  partir  de  entonces  ,  las  ambiciones
ideologías,  nacionalismos  y  discriminaciones  raciales  condujeron  a  las  di—
visones  económicas  y  políticas  de  nuestros  tiempos,  en  esa  zona,

Entre  los  grupos  bárbaros  que  invadieron  el  Imperio  Romano,
sólo  los  vándalos  desplegaron  una  actividad  naval’notable,  pero  sü  poderm
duró  por  mucho  tiempo,  ya  que  su  Estado  fué  disuelto  en  el  afio  455  a.  de

En  el  siglo  VI,  Bizancio,  la  Helenizada  porción  del  Imperio  Ro
mano,  comenzó  su  expansión  y,  finalmente,  se  extendió  por  todo  el  Medi—
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terráneo,  excepto  una  parte  de  Espaíta,  la  costa  francesa  y  el  norte  de  Ita
ha  Bizancio  hizo  un  gran  uso  del  poder  naval  y  llevo  a  efecto  grandes  —

operaciones  anfibias,  en  una  escala  que  no  se  volvió  a  ver  hasta  los  tiem
pos  modernos,  tales  como  el  avance  hacia  Mesopotamia  del  EmperadorHe
racho,  que  desembarcó  con  sus  tropas  en  la  costa  occidental  del  Mar  Ne
gro.  Constantiipla,  la  capital  delimperio,  a  orillas  del  Bósforo,  secon
virtió,  no  sólo  en  el  centro  comercial,  sino  también  en  el  cultural  y  espi

ritual  de  todo  el  Mediterráneo,  Al  rechazar  con  éxito,  los  ataques  árabes,
el  1último  de  los,  cuales  tuvolugar  en  él  718,  salvó  a  Europa  de  los  árs
que,  no  obstante,  con  sus  potentes  flotas,  consiguieron  una  dominaciÓn  —

parcial  del  Mediterráneo.  Durante  siglos  ocuparon  la  mayorfa  de  sus  -an
•  des  islas.

Los  árabes  desarrollaron  una  espléndida  civilización,  que  re
sultó  beneficiosa  para  la  mayoria  de  las  naciones  ocupadas.Pero  el  tráfi
co  marrtimo  sufrió  grandemente,  y  se  cortaron  las  relacion’es  de  los  pue
blos  ocupados  con  la  Europa  Cristiana.  El  comercio  fu&  restaurado  en  el
Siglo  XI  y  la  supremacta  en  el  mar  volvió  a  ser  conquistada,  lentamente,
por  los  marineros  Griegos,  Italianos  y  Normandos.  Estos  últimos  apare  —

cieron  en  el  Mediterráneo  a  comienzos  del  siglo  Xl;  gracias  a  ellos  el  &is
tianismo  continuó  siendo  dueño  del  Mediterráneo  hasta  finales  de  la  Edad-
Media,  Como  consecuencia  de  las  Cruzadas,  que  túvieron  entonces  lugar,-
fueron  establecidos  en  el  Mediterráneo  Oriental  reinos  latinos,  se  supri
mió  la  piratera  y  se  consiguió  un  mayor  entendimiento  entre  las  naciones
de  la  Europa  Occidental,  Africa  del  Norte  y  el  Medio  Oriente.  Noobstarte
no  fue  restablecida  la  unidad  en  el  Mediterráneo  debido  a  las  diferencias  -

•entre  el  Mundo  Cristiano,  siendo  la  principal  el  cisma  delSiglo  XI,  entre
las  Iglesias  Oriental  y  Occidental.  Estas  diferencias  fueron  la  causaprin—
cipal  de  la  instalación  del  Islam,  en  la  costa  norte  de  Africa  y  del-debilit
miento  del  Imperio  Bizantino  que,  finalmente  cayó,  ante  los  Turcos,  en-
1453.

El  Imperio  Turco  dominó  el  Mediterráneo  Orierital,  la  costa-
septentrional  de  Africa  al  este  de  Marruecos,  y  una  buena  partc-dc  la  c
ta  del  Adriático,  Los  turcos  crearon  flotas  poderosas,  contra  lascuales  —

lucharon  las  füerzas  navales  de  Venecia,  Génova,  España,  los’Estados
P  o n  ti  fi  ci  o s  y  los  caballeros  de  Malta,  culminando  en  la  brillante  victo
ria  cristiana  de  la  batalla  naval  de  Lepanto,  que  se  libró  en  la  costa  occi
dental  de  Grecia,  en  1571.  A  partir  de  entonces  declinó  el  poderfo  naval  -

turco  y  se  les  relegó  principalmente  al  Mar  Egeo.  La  destrucción  de  su  —

flota  en  Navrino,  Uambién  en  la  costa  occidental  de  Grecia)  en  1827,  por
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las  escuadras  combinadas,  británica,  francesa  y  rusa,  marcaron  el  fin  de
su  poder  naval  El  resultado  más  saliente  de  las  conquistas  turcas  fu  —

una  severa  reducción  del  comercio  en  el  Mediterráneos

Mientras  tanto,  y  durante  años,  la  verdadera  lucha  por  el  doni
nio  del  Mediterráneo  fué  librada  entre  Francia  y  la  Gran  Bretaña,Inglate—
rra  surgió  victoriosa  en  1798,  después  de  la  derrota  de  la  flota  francesa  —

en  la  bahía  de  Aboukir,  en  la  çosta  egipcia.  Su  dominio  no  fue  discutido  Fs

ta  los  comienzos  del  siglo  XX0

El  dominio  británico  no  tuvo  ningüna  similitud  con  el  de  Carta
go,  Roma  o  Bizancio;  la  estrategia  naval  de  éstas  últimas  potencias  tenra  —

como  finalidad:tanto  la  salvaguardia  del  comercio  marrtimo,  como  el  domi
nio  de  las  tierras  que  rodeaban  elMedi±erráneo.  Gran  Bretaña,  por  el  con
trario,  se  sintió  satisfecha  con  la  ocupación  de  puntos  fuertes  como  Gibral
tar,  Malta,  Corifi  y  más  tarde  Chipre,  que  sirvieron  para  apoyar  a  sus  po
derosas  flotas,  un  concepto  estratégico  de  naturaleza  puramente  marltima.
Las  flotas,  a  su  vez,  existian,  principalmente,  para  proteger  las  rutas  ala
India  y  al  Lojano  Oriente,  para  proteger  los  esfuerzos  diplomáticos  británi
cos  en  Europa,  interrumpir  las  comunicacions  hostiles  y  atacar  los  pun
tos  debiles  de  los  enemigos  continentales

Durante  el  Siglo  XIX  y  principios  del  XX.  las  zonas  costeras  -

de  Africa  del  norte  y  del  Oriente  Medio  cayeron  bajo  el  control  poirtico  y
militar  de  las  naciones  europeas:  España,  Francia,  Italia  y  Gran  Bretaña—
y  no  fueron  independientos  hasta  después  de  la  II  Guerra  Mundial.  Esta  cxü

pación  creó  un  clima  psicológico  desfavorable  y  una  falta  de  confianza  de
los  pueblos  árabes  hacia  las  naciones  europeas  antedichas  y  hacia  los  paf—
ses  occidentales  en  general,  con  la  única  excepción  de  Grecia.La  polftica
de  Grecia,  junto  con  la  amistosa  actitud  de  los  elementos  griegos  q u  e  v  i—
y  j  a  n  en  aquéllos  pa!ses,  aseguré  a  Grecia  la  confianza  de  los  árabes.  No-
puede  decirse  lo  mismo  de  Turquia,  ya  que  los  püeblos  de  aquéllos  países
siguen  desconfiando  de  ólia,  a  pesar  de  compartir  la  religión,  como  resul
tado  del  recuerdode  la  ocupación  otomana,

La  primera  mitad  del  Siglo  XX  se  caracterizó  por  los  esfuer
zos  de  Italia  por  convertirse  en  la  potencia  naval  dominante  en  el  Medite
rráneo  y  •por  conseguir  el  control  el  control  italiano  de  este  mar.  Estas—
aspiraciones  finalizaron  con  la  derrota  italiana  en  la  II  Guerra  Mundial.

La  segunda  mitad  del  Siglo  XX  se  caracteriza,  en  primer  lu  -

gar  por  la  presencia  permanente  en  el  Mediterráneo  y,  especialmeate  enla
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fosa  Oriental,  de  fuertes  flotas  de  los  Estados  Unidos  y  la  Unión  Soviótica,
cada  una  de  las  cuales  se  proporciona  a  sr  misma  un  apoyo  móvil  y  depen
den,  tan  sólo,  en  muy  pequeíio  grado,  de  las  bases  que  tienen  en  parses  —

amigos  o  aliados  y  en  segundo  lugar,  por  la  poca  potencia  de  las  Marinas  —

de  los  pafes  mediterráneos.  A  pesar  de  la  libertad  de  movimientos  deqie
gozan,  tanto  la  flota  de  los  Estados  Unidos,  como  la  de  Rusia,  en  el  Medi—
terr&neo,  ninguna  de  las  dos  dispone  de  la  fuerza  suficiente  para  asegurar
se  el  dominio  de  este  mar.  Otra  caracterfstica  es  la  de  la  retirada  de  la  —

fuerza  naval  británica  que,  hoy  dra,  esta  representada,  únicamente,  poral
gunas  pequefias  unidades  que  utilizan,  como  sus  bases  principales,  a  Malta
y  Gibraltar.

ElMarNegroysuspatsescircundantes

El  Mar  Negro,  debido  a  no  ser  exageradamente  grande,  estar’—
en  una  posición  marginal  y  tener  un  único  acceso  ,  controlado  por  una  so
la  nación,  ha  sido  dominado  relativamente  por  pocas  naciones,  La  influen
cia  Griega  fué  sucedida  por  la  Romana  y  luego  por  la  Bizantina  .Durante  —

la  Edad  Media,  los  Venecianos  y  Genoveses  establecieron  puestos  comertia
les  en  Mar  de  Azov.  A  partir  de  1783,  con  la  ocupación  de  Crimea  ysu  sub
siguiente  expansión  a  todo  lo  largo  de  la  costa  del  Mar  Negro,  Rusia  fuó  —

convirtiéndose  en  la  principal  pótencia  en  esta  región.  A  despecho  de  la  
sencia  en  Constantinopla  del  crucero  de  batalla  alem.  GOEBEN  y  del  cru—
çero  ligero  BRESLAU,  la  Flota  Rusa  del  Mar  Negro,  dominó  este  mar  du
rante  la  1  Guerra  Mundial,  hasta  la  Revolución  bolchevique  y  la  victoria  ale
mana  sobre  Rusia.  La  flota  rusa  interrumpió  el  transporte  de  carbón  des
de  los  puertos’  de  Anatolia  y  el  apoyo  logrstico,  por  barco,  a  los  Ejórcitos
turcos  en  elCaúcaso.  La  fuerza  anfibia  rusaefectuó  desembarcos  de  tipo  lo
gfstico  en  territorio  turco,  en  Trabzon,  y’,  para  preparar  un  desembarco—
operativo  en  la  entrada  Norte  del  Bósforo,  la  flota  hombardeó  las  defersas
costeras  de  esta  vra  naval.

La  extensión  de  la  potencia  naval  rusa  en  el  M editerr.neo  fu  é
la  gran  aspiración  de  los  dirigentes  rusos  desde  Catalina  la  Grande  ( 1762
1776).  En  los  últimos  dfas  del  Siglo  XVIII,  una  flota  rusa  apareci6  en  el  -

Mar  Egeo,  compuesta  por  40  barcos  que  iban  a  ayudar  alps  guerrilleros—
griegos,  y  a  partir  de  entonces,  los  buques  rusos  han  permanecido  en  el
Mediterráneo  durnte  perodos  ms  o  menos  grandes.

Durante  el  Siglo  XX  y,  particularmente,  despuós  dela  1I  Gue
rra  Mundial  ,  creció  considerablemente  la  potencia  naval  rirsa  en  el  Mar
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Negro  y,  despu&s  de  la  II  Guerra  Mundial,  la  marina  rusa—soviétiCa  consi—
gui6  alir  su  dominio  indiscutible  .No.obstante,  el  control  turco  del  Bósforo,
el  Mar  de  Mármara  y  los  Dardanelos,  pus  ierón  ilmites  a  la  flexibilidad  de
la  URSS  en  el  empleo  de  su  Marina  en  el  Mediterráneo,  De  ah  surgen  los
constantes  esfuerzos  sovióticos  para  tratar  de  alterar  el  estatuto  de  los  E

trechos.

La  potencia  que  ocupe  los  Estrechos,  puede,  con  la  ayuda  de  hs
apropiadas  fortificaciones  ,  controlar  la  ruta  del  Mar  Negro  al  Mediterrá
neo  Oriental  e  impedir  el  paso  por  la  fuerza,  como.fuó  demostrado,  tanto—
en  el  intento  fracasado  de  los  británicos  en  1807,  como  en  las  desastrosas
operaciones  combinadas  por  tierra  y  mar  que  llevaron  a  cabo  fuerzas  fran
co—británcas,  para  ocupar  la  Penfnsula  de  Gallipoli  durante  la  1 Guerra  Mix

dial.  En  la  última  guerra,  sólo  unos  pocos  submarinos  británicos  pudieron-
pasar  a  través  de  los  Dardanelos  y  operar  en  el  Mar  de  Mármara.

Una  de  las  aspiraciones  de  Rusia  fu&  siempre  la  de  ocupar  los
Estrechos  y  conseguir  una  salida  libre  al  Mediterráneo,  pero  siempre  se  ej

contró  con  la  oposici6n  británica,  que  no  quería  encontrarSe  con  un  rival  —

en  el  Mediterráneo.  Estas  posiciones  opuestas  se  reflejan  en  todos  los  tra
tados  que  regulan  el  Estatuto  de  los  Estrechos,  desde  1803,  en  que,  a  pe
sar  de  la  oposición  rusa,  el  Sultán  prohibió  el  paso  de  los  buques  degterra
•  En  la  Conferencia  que  llevóalTitado  de  Lausana  en  1923,  la  situación  -

fu  la  inversa,  ya  que  Rusia  que  carecía  de  una  fuerte  Marina  deseaba  el  —

cierre  de  los  Estrechos,  mientras  que  Inglaterra,  que  ya  no  terrfla  a  la  ma
rina  rusa,  trataba  de  mantenerlos  abiertos.  Los  artculos  del  último  Trat
do  fueron  revisados  por  la  Convención  de  Montreux,  en  1936,  que  es  la.qie,
desde  entonces  ha  regulado  el  Estatuto  de  los  Estrechos.  La  Convención  —

establece  la  fortificación  por  Turqüa,  el  libre  paso  de  los  buques  mercan
tes  , el  paso  controlado  de  los  buques  de  guerra  (con  limitaciones  en  cuanto
al  número,  desplazamiento,  estancia  en  el  Mar  Negro  y  la  responsabilidad
de  notificarlo  a  Turqufa)  y  concede  a  Turquía  el  derecho  de  denegar  el  paso
de  buques  de  guerra,  cuando  considere  que  le  exponen  a  un  inmediato  peli  —

gro  de  guerra.

Sin  embargo,  por  el  procédimiento  de  anunciar  el  futuro  paso—
de  buques  de  guerra  y  dejar  los  movimientos  pendientes.,.,  Rusia  ha  conse—
guido,  a  despecho  del  Tratado  de  Montreux,  mantener  su  capacidad  d e:  re’

forzar  rápidamente  su  Flota  en  el  Mediterráneo,DeSde  1964,  esta  flota  ge
neralmente  de  40  a  50  barcos,  ha  estado  activa  en  dicho  mar,  principaln
te  en  la  fosa  orientál.
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El  Estatuto  de  los  Estrechos,  junto  con  el  ocaso  del  Imperio  —

Otomano,  duvnte  el  siglo  XIX,  fué.el  tema  principal  de  las  negociaciones
secretas  y  de  las  rivalidades  entre  las  potencias  europeas  para  con.seguir
influricia  den  el  Mediterráñeo  Oriental.  Esta  situación,  que  se  conoció  —

con  el  nombre  de  la  It cuestión  oriental’t,  hizo  que  toda  esta  región,  y  los
Baikanes  en  particular,  se  convirtieran  en  una  zona  inestable  y  sensible  ch
rante  todo  el  siglo  XIX  y  el  principio  del  XX.  Las  rivalidades  dieron;  lu
gar  al  actual  estado  de  las  fronteras  y  al  establecimiento  de  los  Estados
del  Mediterráneo  Oriental  que  constituyen  uno  de  los  principales  factores—
para  la  constitución  de  los  bandos  y  los  pactos  contemporáneos.

La  Unión  Soviética,  aparte  de  su  porpósito  de  conseguir  liber.
tad  de  comunicaciones  en  el  Mediterráneo  Oriental,  hizo  esfuerzos  vigoro
sos,  después  de  la  II  Guerra  Mundihi.,  para  desbordar  los  Estrechos  por
los  flancos,  tanto  extendiendo  si  -influencia  sobre  Grecia,  donde  f u’é  d  a  —

princi’pal  instigadora  y  prestadora  de  ayuda  al  alzamiento  comunista  de
1945—1949,  como  estableciendo  bases  ,  primeramente  a  lo  largo  de  la  cos
ta  yugoslava  y  más  tarde  en  Albania,  Estas  bases  se  perdieron  más  ade—
lante,  con  la  ruptura  de  Tito  con  Moscú  y  con  el  desarrollo,  en  Albania  de
estrechas  relaciones  con  la  República  Popular  China.

No.  obstante,  sin  embargo,  explorando  la  decadencia  de  las  in
fluencias  francesa  y  británica  en  el  Mediterráneo,  Rusia  consigui6firnir
un  pacto  de  ayuda  militar  con  Egipto,  en  1955,  que  supone  un  jalóne.n  la
penetración  soviética  de  la  postguerra  en  el  Mediterráneo  Oriental,  Este—
pacto,  fué  seguido,  en  1962,  por  un  tratado  de  ayuda  militar  y  económica—
a  Siria,  que  se  tradujo  en  la  presencia  de  unidádes  navales  soviéticas  en—
Latakia.  La  influencia  soviética  en  esta  .vegión  fué  incrementada  en  los  —

a?íos  siguientes,  pero  más  tarde  decayó  grandemente  en  Libia,  Egipto  ySi
dár,  principalmente  despiés  de  que  abortó  el  golpe  comunista  en  este  últi
mo  pafs.

ElMediterráneoOrientalcomomediodecomunicación

entretresContinentes,

Desde  los  tiempos  antiguos,  el  comercio  naval  y  la  navegación
que  se  desarrollaba  en  el  Egeo  ,  sirvieron  para  enlazar  Grecia  con  el  Asia
Menor,  El  Bósforo,  como  los  Dardanelos,  a  causa  de  su  estrechez,  no  fu
ron  nunca  obstácúlo  para  que  las  fuerzas  militares  cruzaran  de  Europa  a—
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Asia,  Por  otra  parte,  el  paso,  por  el  Mediterráneo,  del  Este  hacia  el  Oes
te,  y  desde  el  Mediterráneo  al  Mar  Negro.y  viceversa,  fu  siempre  difr—
cil  debido  a  esta  angostura  de  los  Estrechos,  que  permiUan  que  pequeñas
fuerzas  navales  se  oposuier:ancon  €xito  al  paso  .de  formaciones  m  u  c h o  -

más  potentes.  Como  consecuencia,  los  pueblos  comerciante  buscaron
siempre  el  desarrollar  relaciones  amistosas  con  los  paises  que  controla
ban  los  Estrechos.  Está  claro  que  los  pafses  que  domiñan  los  Estrechos  
tán  expuestos  a  muchas  presiones,  y  €sto  resulta  especialmente  obvio  en—
en  .caso  de  los  Estrechos  dél’  Bósforo  y  Dardanelos.

La  forma  alargada  y  estrecha  del  Mediterráneo,  hace  fácils
comunicaciones  Norte—Sur  y  facilita  los  movimientos  hacia  Asia,  donde—
los  pueblos  occidentales  se  sienten  atrafdos  por  las  materias  primas  del  —

Este.  En  tiempo  de  paz  resulta  fácil  alcanzar  los  puertos  del  Mediterrám
Oriental;  pero  aqur  ya  empiezan  las  dificultades,  a  causa  de  las  montañas,
los  desiertos  y  la  carencia  de  rros  que  corran  en  la  direcci6n  Este—Oeste
No  obstante  en  la  antiuedad  se  establecieron  las  siguientes  rutas:

-  La  Ruta  de  la  Seda,  cuyo  trazado  principal  pasa  por  el  sur  de  los  Mai
tes  Taurus  y  el  Mar  Caspio,  hacia  China

—  La  Ruta  del  Mar  de  la  Seda  que  en  su  iniciaciÓn  coincide  con  la  Ruta
de  las  Especias  pasando  por  la  zona  de  Suez  y  alcanzando,  por  mar
el  Golfo  de  Tonkfn,

-  La  Ruta  Europa  Central-  Asia  Oriental,  a  travós  del  norte  del  Mar  -

Negro  y  zona  del  Mar  Caspio.

Estas  rutas  eran  difrciles  y  los  viajes  peligrosos,  pero  los  co
merciantes  y  misioneros  no  se  dejaban  detener  por  ningún  obt’aculo.A’1as
dificultades  de  la  naturaleza,  ftadan  más  obstáculos  de  los  pueblos  1d e  1—
Oriente  Medio  y  de  Asia,  lo  cual  explica  la  multitud  de  guerras  que
vieron  liigar  en  el  Medio  Oriente.  Los  árabes  y  hasta  cierto  punto,  los  tur
cos,  obstaculizaron  severamente  el  paso  de  los  viajeros;  en  contraste,los
mongoles,  por  lo  generál  ayudaban  a  los  comerciantes.

En  el  extremo  occidental  del  Mediterráneo,  Gibraltar  no  fu&—
obstáculo  para  la  navegación,  asr  que  los  pueblos  del  Mediterráneo  pudie  —

ron  alcanzar  las  costas  del  Atlántico,  pero  el  miedo  que  inspiraba  la  enor
midad  del  ocóano  fuó  la  causa  principal  de  la  tardanza  en  establecer  conju
nicaciones  con  Amórica.

La  asimetrfa  entre  los  I!hinterlandsll  africano  y  europeo  del  —

Mediterráneo,  con  el  espacio  yació  del  desierto  del  Sahara  y  las  frti1es  -
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llanuras  de  Europa,  no  influyó  para  que  los  pueblos  del  Mediterráneo,  se—
inflitraran  mutuamente  y  se  intercomunicaran  durante  el  primer  milenio—
de  la  historia.

Hasta  la  aparición  de  los  veleros  con  aparejo  de  cruzamen,la
conexión  entre  Europa  y  Asia  se  efectuaba  únicamente  a  través  del  Medie
rráneo  y  por  las  carreteras,  tierra  adentro,  de  las  regiones  del  Ma
y  el  Mediterráneo  Oriental.  Sin  embargo,  despuás  del  desarrollo  de  losve
leros  con  aparejo  de  cruzamen  y  del  descubrimiento  del  Cabo  de  Buena  Es
peranza,  •un  buen  porcentaje  del  comercio  se  desvié  hacia  ésa,  más  larga,
pero  más  segura,  ruta  marina,,  alrededor  del  Cabo.  No  obstante,  el  Medi
terráneo  nunca  perdió  toda  su  significación  como  ruta  hacia  el  Este,ee
cialmente  para  el  Imperio  Británico,  para  el  cual  constituía  la  ruta  .alter
nativa  para  la  rndia.  Esta  fué  la  causa  principal  de  la  larga  presencia  milj
tar  de  los  británicos  en  Egipto,  que  comenzó:  en  1882,  fué  reducida  alá
mente  la  zona  del  Canal,  en  1936,  y  terminó  bruscamente  en  1955,  pocos—
dfas  después  de  que  India  se  hiciera  independiente  y  de  que  las  últimas  tro
pas  británicas  se  retiraran.

Con  la  aparición  d.  los  buques  de  vapor,  transoceánicos,  la  in
dustrialización  de  la  Europa  del  Oeste.y  del  Noroeste  y,  en  1869,  la  aper#
tura  del  Canal  de  Suez,  el  Mediterráneo,  especialmente  en  su  parte  orien
tal,  volvió  a  ganar  su  primitiva  importancia,  como  el  medio  de  unión  de  los
tres  continentes  ,  principalmente  de  Europa  y  Asia  Esta  consideración  si
gue,  hasta.cierto  punto,  estando  vigente  en  la  actualidad,  aunque  muy  re—
dicida  por  la  desviación  del  tráfico  alrededor  del  Cabo  de  Buena  Esperan
za,  como  consecuencia  del  cierre  del  Canal  en  1967,  debido  al  conflicto  —

árabe—israelr.

Importanciaestrategj.cadelageografradelMediterrá

neoOriental.

El  Mediterráneo  Oriental  tiene  aproximadamente.  1.300  millas
de  longitud  y  está  constituido  por  el  Adriático,  el  Egeo  y  por  su  propia  fo
sa  Está  .conectado  a  través  del  Bósforo  y  de  los  Dardanelos,  con  el  mar’
de  Mármara  y  el  Mar  Negro,  Esta  región  proporciona,  a  la  URSS  acceso  ha
cia  el.  Sur,  el  Medio  Oriente  y  Africa,

Las  profündidades  son  grandes  en  el  Mediterráneo  Oriental,crn
un  valor  medio  de  1 .200  brazas  ‘y un  máximo  de  2.650  al  sudeste  dei’  Cabo
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de  Tainaron  (Cabo  Matapán).  El  Adri.tico,  en  su  mayor  parte  y  el  Mar  de-
Azov,  constituyen  una  excepción,  con  una  produndidad  mxima  de  menos  —

de  100  y  de  ocho  brazas,  respectivamente.  La  curva  de  las  100  brazas  es
t,  generalmente  cerca  de  la  costa,  excepto  en  Túnez  en  que  está.  a  150  ni
has  mar  adentro,  en  Siria,  en  que  esta  a  10  6  40  millas  de  distancia;  en-
las  costas  europeas  de  Turqufa  y  Bulgaria,  en  que  est&  a  30  millas  naúticas
de  la  costa,  en  Rumania;Y  sudoeste  de  Rusia  en  que  está  a  90  millas  dedis
tancia,  en  Crimea  que  est.a  diez  millas  naúticas  de  distancia  y  en  el  B6s
foro,  en  que  esté.  a  diez  millas  naúticas  de  distancia.

Las  corrientes  son  de  poca  intensidad  y  sin  importancia  par—
ticular.

El  efecto  de  las  mareas  es  generalmente  pequefo  (3,5  pulga  —

das)  pero  los  fuertes  vientos  puéden  producir  variaciones  en  el  nivel  del  —

mar,  en  cieryas  regiones,  como  en  las  cercanas  al  Bósforo,  en  que  puole
alcánzar  una  altura.  de  3  a  5  pies.

La  niebla  es  rara  ,  excepto  a  lo  largo  de  la  costa  meridional  y
occidental  del  Mar  Negro,  donde  se  encuentra  a  menudo,  durante  el  invier.
no  y  el  otoito.

La  salinidádmedia  del  Mediterráneo  Oriental  varia  de  37  a  39
partes  por  mil  partes  de  agua,  mientras  que  la  temperatura  media  varrade
11  a  282  Centrgrados0

Clima0-Vientos

Las  condiciones  climatológicas  que  prevalecen  son  agrad€bles,
las  mejores  entre  Mayo  y  Junio  y  las  mas  desfavorables  de  Octubre  a  Mar
zo.  Las  costas  Norte  del  Mar  Negro  sé  ven  azotadas  por  el  hielo  de  Dician
bre  a  Febrero,  pero  las  costas  orientales,  poco  o  ningún  hielo  se  forma;la
desembocadura  del  Danubio  tambión  est  bloqueada  por  el  hielo  durante  el
invierno0  Los  vientos  varn  con  las  condiciones  locales  Prevalecen  dur&i
te  el  invierholoS  vientos  del  norte  con  fuerza  de  9  de  la  Escala  de  Beau
fort  mientras  que  en  el  otoito  soplan  vientos  del  sur,  de  similar  intensi  —

dadçT.  Vientos  como  el  Uborati  (del  nordeste  con  intensidad  de  100  nudos)  y d
Siroco,  del  sudeste  en  el  Adri.tico,  pueden  soplar  también  con  fuerza.Lcs

vientos  del  Nordeste  ( de  fuerza,  hasta  7  de  la  Escala  de  Beaufort)  son  los
predominantes  en  el  Mar  Egeo  en  verano,  y  del  Sur,  en  el  Mar  Negro,  en
invierno.
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Condícionesantisubmarinas

Vartan  de  acuerdo  con  la  estación  y  con  las  circunstancias  rei
nantes  hasta  el  punto  de  que  la  eficacia  del  sonar  llega  a  ser  casi  nula  en  —

el  verano.  Las  condiciones  para  el  sonar  son  más  desfavorables  en  el  caso
de  barcos  de  superficie  que  en  submarinos

ElAdriático

El  Adriático  es  casi  un.  mar  cerrado  que  puede  ser  controlado-
por  una  sola  nación  que  ocupe  arribas  costas  .  La  peculiar  configuración  c
la  costa  dálmata,  con  sus  bien  protegidas  bahtas,  canalese  islas  ,  propor
ciona  numerosas  bases  para  submarinos,  lanchas  rápidas  y  buques  ligeros

de  superficie,  en  general  .E1 1sector  Norte  del  Adriático,  de  poca  profundi
dad,  puede  ser  minado  pero  no  es  apto  para  operaciones  submarinas.  Para
óstas  es  más  adecuado  el  sector  sur  que  es  más  profundo.  El  Adriático  es
apto  para  las  operaciones  de  las  lanchas  rápidas  ,  en  particular  cerca  de  la
costa  dálmata,  en  donde  la  proximidad-de  los  aerodromos  imposibilita  las
operaciones  de  los  buques  de  guerra  más  pesados,  a  no  ser  que  lleven  la  —

adecuada  cobertura  aórea.

La  costa  yugoslava  es  montaf’iosa  y  no  resulta  apta  para  opera’
ciones  de  desembarco,  excepto  en  asaltos  de  comandos.  La  costa  de  Albani3
de  250  millas  de  largo,  es  llana  hasta  las  10  o  30  millas  tierra  adentro  -y
por  su  parte  central  hay  algunas  zonas  aptas  -para  los  desembarcos;  hacia  —

el  este  de  esta  franja  llana,  las  monta?as  se  elvan  hásta  los  3.000  metros—
de  altura.  Análogamente,  en  la  costa  italiana  -del  Adriático  existen  varias  -

playas  muy  propicias  para  el  desembarco.

En  Albania,  la  Bahta  de  Valona  y  el  Puerto  de  Durazzo,  en  el—
Adriátióo  del  sudeste,  constituyen  excelentes  bases  para  - los  submarinos—
y  las  lanchas  rápidas  que  puedan  estar  ya  en  e-1’ Mediterráneo,  o  ser  trasla
dadas  allf  en  piezas  y  montadas  1tin  situhi.  De  hecho,.  la  Bahta  de  Valona  y—
la  isla  de  Sasson,  a  su  entrada,  ya  fueron  fortificadas,  en  el  pasado,  por
la  Unión  Soviética,  como  bases  de  submarinos.

En  caso  de  hostilidades,  unidades  navales  ligeras,  yugoslovas,
pOdrían  interceptar  seriamente  el  transporte  potencial  enemigo  en  el  Adriá
tico.  Es  obvio  que  la  seguridad  de  los  barcos  griegos  en  el  Mar  Jónico  es
tarta  en  peligro  en  caso  de  guerra  entre  los  vecinos  de  Grecia  en  el  Adriá
tico.
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ElEgeo.

El  Mar  Egeo  es,  tambión,  un  mar  casi  cerrado,  pero  que  está
dotado  con  3.087  islas  e  islotes,  todos  ellos  griegos.  Las  distancias  son
cortas  y  ningún  barco  puede  intentar  el  paso  continuado  a  través  de  los  es
trechos  que  tienen  una  anchura  inferior  a  las  15  millas  naúticas,

Un  extenso  tráfico  marítimo,  una  multitud  de  puntos  focales  y—
aguas  relativamente  profundas  hacen  apto  al  mar  Egeo  para  las  operacior
de  los  submarinos.  Las  profundidades  y  la  geografta  (distancias  cortas  ,  y  -

profusión  de  islas  y  de  estrechos)  hacen  más  ventajosas  las  operaciones  —.

de  los  submarinos  pequeños,  que  las  de  los  grandes  submarinos  nucleares.
En  el  Mar  Egeo  pueden  opear,  durante  todo  el  año,  las  lanchas  rápidas  y—
lanchas  con  misiles,  aprovechándose  de  las  bahfas  que  las  protegendéhs
circunstancias  meteorológicas  adversas,  las  ensenadas,  las  zonas  del  mar
a  sotavento  de  las  islas  y  ocultándose  en  las  adecuadas  calas  de  la  costa,—
para  efectuar  ataque  por  sorpresa  a  barcos  mucho  más  potentes.  Las  pro
fundidades  no  permiten  el  colocar  en  el  fondo  del  mar  minas  de  influencia,
excepto  cerca  de  la  costa  o  a  las  entradas  de  los  puertos;  sin  embargo,  l
minas  defensivas,  ancladas  al  fondo  son  posibles  en  la  mayorra  de  los  es—
trechos.  La  disposición  de  las  islas  proporciona  unas  defensas  naturales  —

sucesivas,  a  travós  de  las  cuales  tienen  que  pasar  todas  las  fuerzas  que  ff1
tren  o  sálgan  del  Ma  ISlegro;.de  esta  forma  las  islas  y  los  estrechos  del  —

Egeo  son  como  una  continuación  natural  de  los  estrechos  turcos,  que  lla
hasta  los  pasos  al  este  y  oeste  de  Creta.  Las;  islas  adquieren  una  importan
cia  adicional  al  no  poder  ser  fácilmente  atacadas  o  desbordadas  por  tierra,
Está  claro  que,  quienauiera  que  controle  este  Mar,  puede  interceptar  la  -

ruta  marftima  del  Mar  Negro  al  Mediterráneo.

Los  aviones  de  caz  y  asalto,  con  base  en  tierra,pueden  colabo
rar  a  conseguir  el  control  del  Norte  del  Egeo;  sin  embargo,  el  control  del
Egeo  del  Sur  y  sus  accesos  requieren  aviones  con  base,  no  ya  en  ci  conti
nente,  sino  en  las  islas,  especialmente  en  Creta  y  Rodas.

La  gran  significación  estratógica  del  Egeo  es  obvia:  hoy,  que—
Grecia  es  miembro  de  la  NATO,  proporciona  una  profundidad  defensiva  a—
los  estrechos  turcos  y  la  posibilidad  de  instalar  bases  aóreas  y  navales  en
las  islas.  Si  fuera  ocupada  la  costa  norte  del  Egeo  y  el  Mar,  en  sí  mismo
estuviera  dominado  por  los  rusos  ,  no  sólo  se  hubiera  hecho  inaccesible  la
ruta  hacia  los  Estrechos  turcos,  para  los  países  de  la  NATO,  sino  que,a

más,  se  habría  hecho  posible  el  sumiñistroala  Flota  Soviética  del  Medite—
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rráneo,  sin  importar  quien  pueda  controlar  los  Estrechos  del  BÓ  s  fo  ro  y

Dardanelos.

ElMarNegro

El  Mar  Negro  baíta  las  costas  de  Bulgaria,  Rumania,  la  Unin
Soviética  y  Turqufa  Esta  conectado  con  el  Egeo  a  través  de  los  Estrechós
turcos,  con  el  Mar  de  Azov  a  travós  del  Estrecho  de  Kerch—Yenikal  y  -i
el  Mar  Caspio,  a  través  de  los  nos  Don  y  Volga,  La  distancia  desdeel  —

Bósforo  a  las  costas  orientales  del  Mar  Negro  es  de  algo  más  de  550  miWas’
náuticas;  la  anchura  máxima  es  de  unas  550  millas  náuticasdesde  el  Mar’-’
de  Azov  a  la  costa  turca.  Desde  la  Penfnsula  de  Crimea  hasta  Turqufa,  la
distancia  es  de  solamente  135  millas  náuticas.

Este  mar  proporciona  unas,  considerables  posibilidades  de  co
mercio  con  el  extranjero  a  la  Unión  Soviétióa,  Bulgaria  y  Rumania.  De  he
cho,  constituye  el  único  acceso  al  Mediterráneo  de  que  disponen  Bulgaria
y  Rumania.  El  potencial  industrial  de  la  Ukrania  meridional  y  los  cercris
pozos  de  petróleo  de  Rumania  y  el  Cáucaso,  aumentan  su.  valor  estrat6gi-
co.  El  tráfico,  por  este  mar,  favorece  más  a  los  paIses  del  bloque  sovi&
tico  que  a  Turquta,  cuyas  necésidades  pueden  satisfacerse  a  travs  de  Es
tambul  y  de  los  puertos  turcos  del  Mediterráneo.  El.  hielo,  excepto  en  al
gunos  puertos  del  norte,  no  es  problema

Las  c.ostas  occidentales  del  Mar  Negro  (Turqufa,  Bulgaria,  —

Rumania)  incluIda  la  zona  del  B6sfro  y  de  la  Anatolia  occidental,  asf  co
mo  las  costas  del  norte  (URSS)  con  la  excepción  de  parte  de  Crimea,  son-
llanas  y  adecuadas  para  operaciones  de  desembarco  ;  estas  operaciones—
pueden  llevarse  a  cabo  mejor  durante  el  verano,  debido  a  las  condiciones
climatológicas,  Las  costas  oriental  (URSS)  y  meridional  (URSS  yTurq.tfá)
son,  en  su  mayor  parte,  abruptas  y  altas  y  no  se  prestan  a  las  operacio  —

nes  de  desembarco.

La  base  más  importante  de  la  Flota  Soviótica  del  Mar  Negro  -

es  Sebastopol,  en  Crimea.  Muchos  astilleros  se  encuentran  situados,tarn
bión  en  esta  región,  siendo  Nikolayev  el  centro  principal  de  construcción  —

de  buques  de  guerra.  .

Desde  cualquier  punto  de  la  costa,  los  aviones  pueden  alcanzar
cualquier  punt’odd  Mar  Negro.  Pero,  a  causa  de  la  ausencia  de  lugares  de
ocultación  o  ilas,  las  lanchas  rápidas  sencillas,  o  con  misiles,  sólo  pue



—  18  —

den  operar  .en  las  cercanías  de  las  costas  La  superioridad  aérea  -y naval
soviética,  en  esta  regi6ñ,:I’iTmi.tá  las  posibilidades  de  1.a NATO  desde  el-
punto  de  vista  ofensivo  a  operaciones  submarinas,  colocación  de--minas  y
ataques  aéreos  Las  comunicaciones  costeras  soviéticas  están  expuestas—
a  los  ataques,  aéreos,  principalmente,  a  causa  de  la  poca  profundidad  de
las  aguas  en  muchas  zonas,  Los  puertos  y  las  bases  de  las  zonas  norte  y
oeste  de  este  mar  pueden  ser  bloqueadas  con  la  colocación  de  mina-s-  ofen,,
sivas,

FosadelMediterráneoOriental,

La  fosa  del  Mediterráneo  Oriental  que  baña,  por  el  Sur  las’
costs  de  Africa  del  Norte,  por  el  Norte  las  de  Turquía.  y  las  de  Pal  esti’
na  por  el  Este,  es  adecuada  para  operaciones  extensas  aéreas  y  navales0
La  fosa  en  su  totalidad  está  dentro  del  radio  de  acción  de  los  aviones  d  e
caia  y  de  ataque  al  suelo,  que  vengan,  por  un  lado,  de  Africa  y  Palesti
na  y  por  el  otro,  de  las  islas  y  costas  europeas  Para-  conseguir  un  con  —

trol  completo  de  este  mar,  tanto  las  costas  como  las  islas  —  principalme.
te  Chipre  y  Creta  —  deben  estar  en  manos  amigase

Las  costas  de  Túnez,  Libia  y  Egipto’:’  son  llanas  y  arenosas  en
su  mayor  parte,  Son  aptas  para  los  desembarcos,  aunque  los  peligros  a  —

la  navegación,  cerca  de  las  costas,  limitan  el  número  de  puntos  deder,
barco  y  la  mayoría  de  las  aguas  çosteras  pueden  ser  minadas,Una  vezq
las  tropas  hayan  desembarcado,  su  progreso  hacia  tierra  adentro  serfacU,
ffcil

Las  costas  de  Siria  y  del  Lfbano  son  llanas  y  aptas  para  de  —

sembarcos,  pero  cadenas  montañosas  se  alzan  inmediatamente  detrás  de
ellas,  con  una  orientación  norte—sur,  Aqur  también  serfa  dif!cil  el  progr,
so  de  la  incursión  tierra  adentro  de  las  fuerzas  militares,

La  mayor  parte  de  las  grandes  ciudades  d   1  Mediterráneo  -

Oriental  se  hallan  situadas  cerca  de  la  costa;  sin  embargo,  existen  muy  -

pocos  puertos  a  lo  largo  de  los  3,200  kilómetros  de  largo  de  las  costas  de
Túnez  oriental,  Libia  y  Egipto  (Sfax,  Trrpoli,  Bengasi,  Tobruk,  Alejan—
dr(a:  Port  Said)  y  no  existen  islas  ,  En  contraposición,  en  las  costas  del—
sur  de  Turquta  y ‘de  Palestina  son  numerosos  los  puertos  y  las  bahas(M
maris,  Antalya,  Mersin,  Alejandreta,  Latakia,  T.rrpoli  Beirut,  Haifa,)

La  importancia  estratégica  de  la  fosa  del  Mediterráneo  Orie’i
tal  tiene  su  base  en  el  Canal  de  Suez  y  la-ruta  tmarltima  que  pasa  por  él,
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los  puertos  terminales  de  los  oleoductos  de  Latakia,  Banias  y  Haifa  (para
el  petróleo  de  Oriente  Medio);  E1-Sidr,  Marsa,  Brea  y  Tobruk  (para  d  -

petróleo  nordafricano)  y  por  el  hecho  de  que  por  el  empleo  desu  Flota,  la
Unión  Soviética  puede  utilizarlo  para  desbordar  a  Occidente  por  los  flan
cos.  No  obstante,  la  utilización  de  Suez  y  de  algunos  de  los  oleoductos  es
ta  interrumpida,  a  causa  del  conflicto  árabe—israelita.

Las  instalaciones  portuarias  que  ,  posiblemente  se  cedan,  en—
guerra,  a  la  flota  soviética  del  Mediterráneo,  por  Egipto  (Alejandrie.,Port’
Said:  Marsa-Matruk)  y  por  Siria  (Latakia)  y  los  aerodromos  que  también-
puede  facilitar  Egipto,  aumentarán  la  eficacia  de  la  Flota  Soviética  en  el  —

Mediterráneo  Oriental.  Si  se  la  dota  e  la  adecuada  cobertura  aérea,  esta
Flota  podria.  amenazar  las  lineas  de  comunicación  de  la  NATO  hacia  Gre
cia  y  Turqufa  e  impedir  que  la  Sexta  Flota  ejecute  sus  misiones  estratgi—-
cas  o  apoye  las  batallas  terrestres  o  aéreas.

LosEstrechos

El  Canal  de  Sicilia  es  el  paso  natural  de  la  fosa  oriental  a  la  -

occidental  del  Mediterráneo  .  Su  sección  más  estrecha,  entre  Sicilia  y  el
Cabo  de  Bon,  es  de  75  millas  náuticas  y  la  mayor  parte  del  cahal  puede’
minado.  Malta  y  la  isla  italiana  de  Panteloria  dominan  el  ‘Canal  aunque  su
tamaFo  hace  a  ambas  muy  vulnerables  a  un:.ataque  aéreo  y  nuclear  .  Un  pa
so  alternativo  lo  proporciona  el  angosto  (1,5  milla  de  ancho)  Estrecho  de  —

Messina,  entre  Sicilia  y  la  peninsula  italianas

El  Estrecho  de  Otranto  tiene  una  anchura  máxima  de  45  millas
náuticas  y  es  el  úncio  paso  hacia  ‘y desde  los  puertos  del  Adriático.  Las  ixo
fundidades  son  del  orden  de  las  400  brazas  y,  por  tanto  no  puede  ser  mina
do,  pero,  las  unidades  ligeras  de,la  NATO  que  puedan  tener  su  base  enT
Corfú  y  en  la  cta  italiana,  asi  como  los  submarinos  pueden  controlap  es—
‘te  Estrecho.

En  el  momento  presente,  las  fuerzas  navales  de  Albani  con  —

base  en  Valona  y  su  región,  no  pueden  amenazar  seriamente  el  control  sz
cidental  del  Estrecho,  pero,  -en  el  caso  de  que  Albania  y  Yugoslavia  s  e  -

alinearan  con  el  Pacto  de  Varsovia,  a  la  NATO  i,e  seria  muy  dificil  el  man
tener  dicho  control.  -

En  los  Dardanelos  y  el  Bósforo,  en  que  Europa  y  Asia  están—
separadas  por  una  estrecha  franja  de  agua,  se  cruzan  dos  rutas  principa  —
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les,  la  ruta  terrestre  que  conecta  la  Europa  Meridional  al  Asia  Menor  y  
ruta  marítima  que  conecta  el  Mar  Mditerráneo  con  el  Mar  Negro.

Desde  el  punto  de  vista  naval,  los  Estrechos  turcos  estan..  cons
tituidos  por  el  Bósforq  el  pequeño  Mar  de  Mármara  y  los  Dardanelos,  A  —

causa  de  que  la  anchura  y  profundidád  de  ambos  estrechos  es  pequeña  ,  las

potencias  continentales,  aunque  no  dispongan  de  flotas  considerables  pue
den  controlarlos  desde  las  orillas  por  medio  de  redes,  minas  y  artillería.
Una  gran  parte  del  Mar  de  Mármara  tiene  una  profundidad  infericr:  a  las  —

100  brazas  y  puede  minarse.  La  mejor  forma  de  oponerse  alas  operacio
nes  anfibias  en  la  entrada  del  Bósforo  es  por  el  empleo  de  submarinos,cem
pos  de  minas,  embarcaciones  ligeras  de  superficie  (lanchas  rápidas,  con—
o  sin  misiles)  y  aviones  de  ataque.

La  Unión  Soviótica  podría  apoderarse  de  los  Estrechos  por  me
dio  de  un  avance  por  tierra,  desde  Bulgaria,  apoyádo  desde  el  mar.Una  —

línea  de  acción  más  peligrosa  eún,  para  la  NATO,  .:sería  el  que  las  fuerzas
soviéticas  ocuparan  la  costa  norte  del  Mar  Egeo  o  la  totalidad  de  Grecia.—
La  consecuencia  sería  que  Rusia  habría  desbordado  los  Estrechos  por  los
flancos,  interrumpiendo  las  comunicaciones  de  la  NATO  a  lo  largo  y’a  tra
vés  de  los  mismos  y  adquiriendo  bases  en  el  continente  europeo  para  su  flo
ta  Mediterránea,  Significaría  tambión,  a  fin  de  cuentas  la  caída  de  los  Es
trechos

El  Canal  de  Suez  es  la  entrada  oriental  del  Mediterráneo  y  br
ma  parte  de  la  ruta  marítima  más  corta  entre  Europa,  el  Lejano  Oriente,
el  Oceano  Indico  y  el  Golfo  Pérsico.  Tiene  67,5  millas  de  largo  y  la  sufidai
te  profundidad  para  asegurar  para  asegurar  el  paso  de  los  buques  de  has
ta  12  metros  de  calado.  El  paso  lleva  unas  once  horas.  Su  cierre,  en  gide

rra,  es  muy  fácil,  sin  embargo,  y  esto  se  hizo  en  1956  y,  más  tarde,  en  —

1967.  El  Canal  se  abrió  en  1869  y  el  libre  paso  de  los  buques  bajo  cualquia’
bandera,  fueron  mercantes  o  de  guerra,  tantoentiempodepazcomoe.n  —

tiempodeguerra,  fu&  reconocido  teóricamente  en  la  Convención  de  Estam
bul  de  1888.  Esta  misma  Convención  prohibi6  las  hostilidades  a  lo  largocU
Canal  y  hasta  a  tres  millas  de  sus  orillas.  En  tiempo  de  guerra,  sin  em
bargo,  este  tipo  de  convenciones  son  violadas  muy  a  menudo.

LasGrandesIslas.

Malta,  sitúaca  en  el  Canal  de  Sicilia  tiene  una  superficie  de95
millas  cuadradas,  una  lóngitud  máxima  de  15  millas  y  una  poblaci6n  de
300.000  habitantes.  La  isla  es  flana(100  metros  de  altitud)  con  una  línea  de



costa  rocosa.  Tieñe  dos  aer�dromos  y  un  gran  número  de  bárcos  pueden—
hallar  refugio  en  sus  excelentes  puertos  y  fondeaderos.  Malta  fué  utilizada
como  la  base  principal  de  la  Flota  Britnica  en  el  Mediterráneo,  hasta  la  -

II  Guerra  Mundial,  en  la  qüe,  el  desarrollo  de  la  Aviación  hizo  que  la  flcta
utilizará,  en  su  lugar,  Alejandria,  Hy  en  dra,  Malta  es  apropiada  ,geogra
ficamente,  para  la  vigilancia,  y  el  control)  tanto  del  Canal  de  Sicilia,  como
del  Mediterráneo  Oriental  y  Occidental.Su  importancia,  sin  embargo,se  —

ha  reducido  a  causa  de  su  pequeFio  tama?io  y  la  posibilidad  de  ser  neutrali.
zada  por  las  armas  nucleares.  Como  la  mayorra  de  las  instalaciones  de  —

Malta  pueden  ser  sustiturda  por  las  análogas  de  Italia  y  Sicilia,  la  impcr
tancia  principal  de  la  isla  para  la  NATO  es  la  de  carácter  negativo:  Que  no
debe  ser  utilizada  por  los  soviéticos.  La  utilización  de  Malta  por  la  Flota
Soviética  del  Mediterráneo,  proporcionarra  cobertura  aérea  a  dicha  Flota—
en  el  Mediterráneo  Central,  con  la  posibilidad  de  controlar  el  Canal  de  Si
cilia.  Lo  más  probable  es  que  este  .uso  y  control  fuera’  de  corta  düración
probablemente  tan  sólo  en  el  pertodo  de  apertura  de  las  hostilidades.Da  -

da  la  importancia  que  tiene  para  la  NATO  la  libertd  de  movimientos  én  el
Mediterráneo,  eF. mantenimiento  subsiguienté  de  Malta,  como  base  soviética
serra  más  improbable.

Creta  es  la  mayor  y  la  más  importante  isla  del  Mar  Egeo  y  la
quinta,  en  tamaFio,  de  todo  el  Mediterráneo.  Situada  en’el  centro  de  la  fa

oriental  del  Mediterráneo,  Creta  tiene  160  millas  de  longitud,  de  8  a  36mi
‘llas  de  anchura  y  una  superficie  de  3.234.millas  cuadradas,  con  una  pobla
ción  de  485  .000  habitantes.  Como  su  distancia  a  lás  dos  salidas  orientales
del  Mediterráneo  es  de  unas  350  millas  y  se  encuentra  a  tan  s6lo  160  mi
llas  de  la  costa  de  Africa  del  Norte,  tiene.la  situación  ideál  para  el  coi*d.
de  las  rutas  marrtimas  que  enlazan  el  Canal  de  Suez  y  los  puertos  del  Me
diterráneo  Oriental  con  los  Estrechos  turcos,  el  Mar  Negro,  Gibraltar  y  d
Adriático.  Las  principales  rutas  marftimas  del  Mediterráneo  Oriental  pa  —

san,  a  lo  sumo,  a  90  millas  náuticas  de  laTisla.  Creta  dispone  de  cuatro  —

aerodromos  ‘  de  tres  puertos  .  Uno  de  estos  últimos  es  la  Bahra  de  Soixla,
que  es  un  fondeadero  muy  importante  del  Mediterráneo  Oriental,’  con  una  —

gran  base  navál  griega  y  un  poirgono  de  la  NATO  para  el  lanzamiento  de  -

misiles.  La  distancia,  relativamente  grande  de  la  isla  a  las  posibles  b
enemigas,  hacia  el  Norte,  facilita  su  defensa  contra  cualquier  ataque  pro  —

cedente  de  esta  dirección,  mientras  que  su  tamaFio  y  su  topografra  monta—
Ftosa  facilita  su  defensa  tanto  contra  las,  invasiones  anfibias,  como  contra  —

las  que  proceden  de  aviones

Junto  con  las  islas  que  tiene  a  sus  costados  Este  y  Oeste,  Cre
ta  forma  una  irnea  defensiva  natural  en  el  Egeo,  que,  adecuadamente  orga
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nizada  puede  constituir  una  barrera  efectiva  a  cualquier  salida  de  la  Flota
Soviética  del  Mar  Negro  hacia  el  Mediterráneo,  en  el  caso  de  la  caida  de
los  estrechos  turcos  Es  también  claram-ente  efectiva  como  base,  de  opera
ciones  para  enfrentarse  con  las  amenazas  que  provengan  del  Sur.

Estas  ventajas  hacen  de  Creta  la  más  importante  base  del  Me
diterráneo  Oriental  para  las  operaciones  de  apoyo  del  control,  la  vigilarria
de  este  Mar  y  ‘la  protecciÓn  de  las  rutas  de  suministro  a  Grecia  y  Turqura.

Chipre  es  la  tercera  isla  en  tamaño  del  Mediterráneo,  con  un—
area  de  3.572  millas  cuadradas  .  Es  principalmente  montañosa  excepto  en
las  regiones  costeras  Como  no  dispone  de  puertos  naturales  capaces  de  al
bergar  grandes  buques,  ha  habido  que  efectuar  costosas  construcciones  en
Famagusta  y  Limassol.  La  distancia  de  la  isla  a  la  entrada  del  Canal  de  -

Suez  es  de  200  millas  náuticas,  mientras  que  de  la  costa  de  Turqufa  no  la
separan  más  que  35  millas  náuticas,  y  unas  56  de  la  de  Siria.  Chipre  es  —

importante  para  Occidente  como  base  aérea  y  marrtima,  desde  la  que  pue
de  llevarse  a  cabo  la  vigilancia  y  otras  operaciones  aéreas  para  el  control
del  Mediterráneo  Oriental.  La  poca  distanciaque  separa  Chipre  del  conti
nente  disminuye,  sin  embargo,  su  valor  estratégico,  ya  que  esta  expuesta
a  ataques  aéreos  ,  a  pesar  de  su  tamaño,  que  facilita  la  defensa  a&rea.  La
isla  no  ha  sido  nunca  una  base  naval  importante,  y  fue  utilizada  por  los  in
gleses,  principalmente  como  un  punto  focal  pára  el  transporte  aéreo,  espe
cialmente  después  de  la  crisis  del  Canal  de  Suez.

Zonasterrestresdelospaisesquero&eanelMediterrá

neoOriental.

Italia,  con  un  área  de  116.286  millas  cuadradas  (incluidas  Si
cilia  y  Cerdeña)  y  una  población  de  54  millones  de  habitantes  ,penetra  prcín
dam  ente  en  el  Mediterráneo  de  Noroeste  a  Sureste.

Los  Alpes,  que  aislan  la  Penrnsula  Italiana  del  resto  de  Euro  -

pa,  constituyen  una  barrera  natural,  tanto  contra’  la  .invsión  desdeef  Nórter
como  para  la  expansión  hacia  la  Europa  Central.

Las  comunicaciones  hacia  el  Norte  tienen  que  pasar  a  través  —

de  uno  de  sus  varios  pasos,  principalmente  el  Sim  plon  y  el  San  Gotardo  ,—

hacia  Suiza  y  ek  Brenero  para  Austria,
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Los  Apeninos,  una  continuación  de  los  Alpes,  se  extienden  ha
cia  el  Sur  a  lo  laro  de  la  Península,  desde  la  frontera  de  Francia  hastaS
cilia.  Dividen  al  país  en  un  sector  este  y  otro  oeste.  Esta  cadena  montaño
sa  de  1:400  kil6metros  de  longitud  y  de  35 a  55  kilómetros  de  anchura,  es
ta  bordeada  por  llanuras  de  diferentes  tamaños  algunas  de  las  cuales  no  —

son  sino  estrechas  franjas  que  se  alargan  por  lalínea  de  la  costa.  El  velle
del  Po,  en  la  región  Norte  y  Nordeste  del  país,  es  la  llanura  principal  y  —

constituye  un  punto  estratégicamente  dbil  ante  posibles  invasiones  desde  —

Austria  y  Yugoslavia.  También  es  muy  vulnerable  a  posibles  ataques  anfi  —

Bios  desde  el  Adriático.  Los  más  importantes  puértos  de  la  costa  occiden
tal  son:  Genova,  La  Spezia  ,  Livorno  y  Napoles.  En  el  Adriáticc  esan
Trieste,  Venecia,  Ancona  y  Brindisi.  El  puerto  de  Trieste  tiene  mayor  —

importancia  para  Austria  y  Yugoslavia  que  para  Italia,  ya  que,  en  caso  de
que  esten  bloqueados  los  puertos  orientales  las  redes  italianas  de  ferroca
rril  y  carretera  pueden  cubrir  las  necesidades  del  Esto  de  Italia,  por  me

dio  del  transporte  terrestre,  desde  los  puertos  occidentales.  La  configur,
ción  del  país  proporciona  sucesivas  líneas  defensivas  de  norte  a  sur  y  ha
ce  muy  difíciles  las  operaciones  militares  de  este  a  oeste.  La  posición  cen
tral  de  la  Península  Italiana  es  de  gran  importancia  para  el  control  del  Me
diterráneo  y  siempre  que  Italia  disponga  de  las  fuerzas  militares  a  de  cu
da.

Los  Balkanes  son  ,  esencialmente  ,  cadenas  montañosas  que  co
rren  de  noroeste  a  sudeste  y  del  oeste  al  este  o  sudeste,  la  primera  corre

a  lo  largo  de  la  parte  occidental  de  la  Península  y  proporciona  defensa  en
profundidad  en  caso  de  ataque  según  el  eje  norte—sur  .  Pero  en  el  Este  las  —

zonas  llanas,  inmediatamente  al  sur  de  los  montes  de  los  Balkanes,  en  el—
centro  de  Bulgaria,déján  al  descubierto  los  Estrechos  turcos  y  las  costas—
del  Egeo.

En  el  caso  de  una  ofensiva  desde  el  sur  hacia  el  norte,despu&s
de  salvar  las  dificultades  del  cruce  de  las  montañas  y  los  ns,  —  el  Save
y  el  Danubio  -  las  planicies  de  Rumania  y  Hungría  permitirían  un  avance  —

rápido  hacia  la  Europa  Central  y  Oriental.  Para  este  avance,  los  puertos—
del  Adriático  norte  y  de  la  costa  sudeste  del  Mar  Negro  tendrían  que  servir
como  terminales  para  los  suministros.

Yugoslav.ia,  ocupa  un  área  de  98.766  millas  cuadradas,  en—
su  mayor  parte  de  montañas  y  tiene:  una  población  de  18,500,000  habitart,
Dispone  de  puertos  ,  ferrocarriles  y  carreteras  en  buenas  condiciones  .  El
rincón  del  nordeste,  en  contraste  con  el  resto  del  país,  es  llano  y  apto  —
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para  la  invasión  desde  Hungrra  u  otros  parses  fronterizos,,  Por  aíiadidura,
al  constituir  un  corredor  para  un  ataque  contra  el  ñorte  de  Italia,   —

ta  a  la  defensa  Occidental  en  Italia.  Pero  esto  no  es  todo,  ya  que  el  eje  pin
cipal  de  la.  invasión  hacia  Grecia  sale  de  Belgrado,  a  lo  largo  de  los  nos  -

Morava  y  Axios,  hasta  el  Egeo  y  a  trav&s  de  la  meseta  de  Sofra,  hacia  Ma
cedonia  y  Tracia  y  los  Estrechos.  Por  otra  parte,  Occidnte  pudeomp
der  la  ofensiva  por  medio  de  una  operación  militar  apoyada  a  travós  de  los
puertos  del  Adriático.

Albania,  con  un  área  de  28.750  millas  cuadradas  y  una  pobla
ción  de  2 .  200  .  000  habitantes  es  montaítosa  y  poca  apta.  para  las  operaáicr
militares  convencionales  aunque  muy  favorable  para  la  guerra  de  guerri  —

has.  Su  posición  al  estar  muy  bien  situada  para  el  control  de  la  entrada  -

del  Adriático  le  concede  a  este  una  importancia  estratógica  .  En  caso  de  —

guerra,  es  dudosa  la  importancia  que  podra.  tener  como  cabeza  de  puente  —

de  China.  en  Europa,  de  no  involucrar  a  Yugoslavia,.  debido  a  lo  aislado  de
su  situación  .  Por  este  mismo  motivo,  aun  en  el  caso  de  que  Yugoslavia  es
tuviera  comprometida,  la  actividad  enemiga  desde  Albania  seria  limitada
y  de  muy  corta  duración,

Greeia,  poblada  por  unos  9.000.000  d  habitantes,  tiene  una
superficie  total  de  51.182  millas  cuadradas  d.e  las  cuales,  8.500  correon
den  a  su  territorio  insular.  Las  numerosas  islas,  junLo  con  el  territorio  —

continental,  forman  una  entidad  continua  e  indivisible.  Grecia  no  tiene  c
municaciones  terrestres  directas  con  Europa  Occidental,  pero  sus  llmites
con  los  ;pal’ses  comunistas  tienen  mil  millas  de  largo  (260  con  Albania,240
con  Yugoslavia,  500  con  BulgarIa).  Tiene  poca  profundidad  su  zona  nordes
te  que  oscila  de  15  a  50  kilómetros.  Esta  llnea  fronteriza  es  muy  larga  —

en  relación  con  la  Grecia  continental,  cuya  profundidad  no  excede  de  los  —

700  kilómetros,  de  norte  a  sur.

Grecia  es  extraordinariamente  montañosa,  Las  principales  ca
denas  en  el  oeste  llevan  una  dirección  norte—sur  y  en  el  nordeste  una  este
oeste  proporcionando,  a  todo  lo  largo  del  territorio,  continental  ,  sucesivas
lIneas  de  defensa.  Pero,  a  causa  de  esa  falta  de  profundidad  en  el  nordes
te  y  de  las  extensas  fronteras  del  pals,  su  defensa  es  extraordinariarnen—
te  diffcil.  No  obstante,  el  Mar  Egeo  y  sus  islas  pueden  ser  utilizados  ra
proporcionar  la  necesaria  profundidad;  mejorando  algo  la  situación.  Las  -

carreteras  y  ferrocarriles  se  dirigen  generalmente  de  norte  a  sur  y  son—
pobres  y  vulnerables  a  los  ataques  y  a  la  interdicción.  Esto,  junto  con  la
naturaleza  montañosa  del  pafs,  las  deficientes  comunicaciones  por  carre  —
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tera  entre  su  costa  oriental  y  occidental  y  las  numerosas  islas,  hace  que—
sea  vital  el  transporte  por  mar.  De  aquf  que  el  transporte  marrtimo  sea  —

esencial  en  Grecia,  tanto  para  sus  movimientos  locales,  como  para  su  co
nexión  con  Europa  Occidental,  Es  el  único  medio  de  abastecer  y  a  po  y a  r
cu  al  q u  i  e  r  fr  en  t  e  de  guerra  en  Grecia,  asl  como  &  su  poblacién  civil.

Estratégicamente,  Grecia  cubre  a  los  Estrechos  de los  ataques
desde  el  oeste’y  aitlia  de  los  del  este.  Contribuye  al  control  del  Medite  -

rr&néo  Oriental  y  Norte  de  Africa,  asegura  la  continuidad  de  la  región  rr
ridional  de  la  NATO,  proporciona  una  base  de  operaciones  contra  las
F  u e  r  z  a  s  del  Pacto  de  Varsovia  que  atacaran  en  dirEcción  a  la  Europa  —

Central  y  defiende  también  contra  la  amenaza  que  proviniera  del  sur.

Turguia,  es  otro  pats  montafioso,  con  un  ‘area  de  296.185  —

millas  cuadradas  y  una  poblaci6n  de  unos  35  millones  de  habitantes  .La  
ntnsula  de  Anatolia  consiste  en  una  meseta  de  1 .000  metros  de  altitud,  ro
deada  por  cadenas  montafiosas  .  Estas  cadenas  ,  cercanas  a  las  costas  del
Mediterráneo,  no  son  contrnuas,  sino  que  existen  muchas  y  amplias  zonas
llanas  entre  éllas  y  el  mar.  En  la  parte  norte  del  pa,  las  montaíias  se—
encuentran  muy  cercanas  al  Mar  Negro  y  se  adentran.  rnuóho  en  tierra  fir
me  .  En  el  este  ,  los  Montes  del  Catcaso  corren  en  direcci6n  norte—sur  —

con  altitudes  que  llegan  a  los  5.600  metros.

Los  ferrocarriles  y  carreteras  le  proporcionan  buenas  comu  —

nicaciones  este—oeste  y  norte—sur.  Normalmente,  el  tráfico  de  abasteci
miento  entre  los  puertos  del  Mediterráneo  y  del  Mar  Negro  se  efectúa  —

por  tierra  y  el  transporte  marftimo  se  utiliza  principalmente  para  el  co
mercio  de.ul.tramar.  Los  principales  puertos  turcos  en  el  Mar  Negro  son
los  de  Trabzon,  Samsun,  Sin6,  Zonguldak  y  Eregli  (que  es  una  base  na
val).  Samsun  y  Zonguldak  tienen  enlace  con  ferrocarril  con  el  sur,  mien
tras  que  el  puerto  oriental  de  Trabzon  tiene  que  comunicarse  primero  por
carretera  con  el  enlace  de  ferrocarril  en  Erzarum,  Los  restantespuer—
tos  se  intercomunican  a  través  de  una  carretera  costera.

El  gran  valor  estratégico  de  Turqufa  se  basa  en  el  hecho  de
que  controla  los  Estrechos  y  que  su  sector  asiático  se  encuentra  situado  a-
tre  la  URSS  y  el  Oriente  Medio.  En  caso  de  guerra,  los  esfuerzos  de  las
Fuerzas  del  Pacto  de  Varsovia  para  ocupar  los  Estrechos  y  avanzar  a  —

través  de  Bulgaria  y  Tracia  Oriental  ,  pueden  ser  apoyados  por  operacio  —

nes  anfibias,  a  ambos  lados  del  Bósforo  y  en  Anatolia  occidental.  Otra  p
sible  operación  rusa  pudiera  ser  un  esfuerzo  armado  en  dos  direcciones,—



n
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uno  contra  Turqufa  oriental  ,  en  dirección  a  Alejandreta  y  el  otro  contra  el
Irán,  que  es  el  vecino  oriental  de  Turqufa,  Esta  operación  podrfa  ser  apo
yada,  ta  sólo  ligeramente,  ocupando  Samsun  y  Trabzon,  a  causa  de  las  li—
mitadas  comunicaciones  de  estos  puertos  con  las  zonas  del  interior  Este—
tipo  de  acción,  dadas  las  caracterfsticas  geográficas  de  la  región  y  sus  u
mitadas  comunicaciones,  aparece,  sin  duda,  como  muy  improbable.

IsraelylosPaf.s-es-.A-ra-bes,  Lfbano  y  Siria  están  afta
vesados  por  montañas  que  constituyen-Sun  obstaculo  natural  a  cualquier  mo
vimiento  de  penetración  ,  e  incluso,  presentan  varias  lfneas  de  defensa  en—

la  dirección  norte—sur.  El  movimiento  de  tropas  haciá  el  interior  no  es  —

fácil.  -

En  los  restantes  pafses,  con  la  excepción  de  Israel,  del  Delta—
del  Nilo  y  de  una  estrecha  franja  costera  en  Libia  y  Túnez,  el  terreno  es
arenoso  y  el  desierto  está  interrumpido  sólo  ocasionalmente,  por  algunos—
oasis,  Las  carreteras  son  extraordinariamente  deficientes  y  al  recorrer,  -

tan  sólo  la  zona  costera,  son  fácilmente  intereptadas,  Las  comunicacion  —

nes,  por  fuera  de  las  carreteras,  son  dfficiles  a  causa  de  la  arena  y,  aun
que  no  existen  lfneas  de  defensa,  se  encuentran,  a  veces  depresiones  del  —

terreno  que  pueden  ser  utilizadas  para  la  defensa,  (A  este  respecto  convie
ne  señalar  que  las  principales  batallas  del  desierto,  en  la  II  Guerra  Mundial,
fueron  libradas  a  lo  largo  de  la  franja  costera  del  Af  ica  del  Norte).

-     En  conclusión  ,  con  la  excepción  de  Mesopotamia  y  del  Valle  cl
Nilo,  la  defensa  de  esta  región  se  ve  facilitada  por  los  vastos  desiertos  qie
dificultan  las  operaciones-  de  grandes  fuerzas  militares  y,  en  especial  ,  de
las  unidades.  inecanizadas.  La  importancia  estratógica  de  la  regi6nes-  gran  —

de,  a  causa  de  su  situación  geográfica;  el  Canal  de  Suez;  la  conexión  que
proporcionaba  —  y  puede  volver  a  proporcionar  un  dra  entre  el  Medite  —

rráneo  y  el  Golfo  Persico,  Asia  y  Afrióa  y  ultimamente  a  causa  del  petróle.
que  produce,  -

PajsesdelBloqueSovi-&tjcoydelMarNegro.

Bulgaria  y  Rumania  tienen  una  superficie  de  42.797  y  91.699-
millas  cuadradas  y  unas  poblacione  de  8y  18  millones  de  habitantes,  res

pectivamente  .  Se  encuentran  desarrolladas  industrialmente,  Rumania  pro
duce  considerables  cantidades  de  petróleo.  En  comparación  con  los  pafses
de  los  Balkarres  son  llanas  ,  especialmente  Rumania  .  Las  cadenas  montaño
sas  tienen  una  dirección  este—oeste,  excepto  en  una  porción  de  los  Cárpa—
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tos,  que  corren  de  noroeste  a  sudeste.  La  red  de.  ferroéarril  y  carretera
esta  bien  desarrollada  y  conectada  con  la  de  la  URSS.  La  mayor  parte  de
la  frontera  entre  los  dos  parses  la  forma  el  rio  Danubio.

La  Rusia  meridional  es  también  llana(excepto  en  la  región  del
Cáucaso)  y  tiene  grandes  nos  (Dnieper,  Dniester,  Don  y  Volga)  que  co—
rren  en  direcci6n  norte  —  sur  Existen  considerables  campos  petrolfferos
en  esta  región,  as  como  mucha  industria.

El  terreno  es,  en  su  mayor  parte,  llano  y  ofrece  pocas  lrneas
de  defensa.  Permite  operaciones  ofensivas  en  los  Balkanes  ,  hacia  el  sur;
en  dirección  a  Tracia,  hacia  el  oeste,  desde  Rumania  y  Bulgaria  hacia  el
norte,  desde  Tracia.  Ukrania  meridional,  a  causade  su  riqueza  indústriál,
sus  campos  petróHferos  y  su  terreno  llano  que  la  hace  apta  para  las  op
ciones  de  desembarco,  como  hemos  dichp  constituye  el  blando  bajo  vien
tre  de  la  URSS.  Puede  ser  atacada  desde  bases  en  los  Balcnes:.  y  en  el—
Medio  Oriente  y  por  fuerzas  navales  que  operen  en  el  Mediterráneo  Orie
tal  y  el  Mar  Negro.

ASPECTOSECONOMICOS

Como  la  estrategia  esta  tntimamente  relacionada  con  la  econ
mfa,  debemos,  ahora,  examinar  las  principales  caracterticas  cbn6mf—
cas  que  influenciári  la.  situación  estratógica  del  Mediterráneo  Oriental.

RecursosyMateriasPrimas

Aunque  la  región  Mediterránea  es  privilegiada  en  cuanto  a  cli
ma  y  naturaleza  se  refiere,  le  falta  riqueza.  Las  condiciones  geográficas
y  climatológicas  1imitan  la  extensión  y  el  rendimiento  de  las  tierras  rotu—
rabies,  desde  un  máximo,  en  Italia  del  norte  (44%  roturables  y  23%  de  —

bosques  de  la  superficie  total)  a  un  mfnimo  en  Libia  y  Egipto,  en  el  sur  —

7%  roturablés  y  3%  de  arbolado).

El  rendimiento  de  las  zonas  cultivadas  varfa  cada  a?io,pero,  -

en  general  decrece,  conforme  nos  trasladamos  del  oeste  al  este  y  del  no
teai  sur.
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En  comparación  con  las  tierras  que  se  puc den  arar,  existe  -

una  gran  población,  habiendo  varios  pafses  como  Egipto  en  que  existen  5—
habitantes  por  hectárea  de  tierra  cultivable

Los  recursos  marrtimos  del  Mediterráneo  Oriental  son  clara
mente  inferiores  a  los  del  Atlántico  La  pesca,  principalmente  costera,
rinde  un  producto  total,  inferior  en  peso,  al  de  Noruega,  únicamenté,  Es
to  hace  que  las  necesidades  de  pescado  tengan  que  satisfacerse  con  la  im
portación  o  con  la  pesca  al  la  rastra  en  el  Atlántico  Oriental....

El  subsue1o  es  pobre  en  carbón  y  hierro  ,  aunque  existen  can
tidades  valiosas  de  cobre,  estaíio  azufre  y  fosfatos.  La  escasez  general  —

de  recursos  y  las  limitadas  fuentes  de  energfa  son  responsables  del  atra
so  de  la  industrialización  durante  el  siglo  XIX.  En  Italia  del  norte,  el  uso
de  la  energía  hidroelgctrica  y  el  descubrimiento  del  gas  natural,  compén
s6  en  muchas  formas  ,  esta  desventaja  y  contribuyó  a  la  rápida  industria
lización  de  esta  región,

A  pesar  de  los  intensos  esfuerzos  por  industrializarse  y  loca
lizar  materias  primas,  principalmente  por  parte  de  Grecia  y  Turqura,las
industrias  subdesarrolladas  de  los  paIses  del  Mediterráneo  Oriental  hacen
que  estos  tengan  que  depender  de  las  importaciones  y  ocasiona  un  dMicit  —

en  su  balanza  comercial  .  Las  principales  caracterIstcas  económicas  de  —

estos  paIses  son  la  ayuda  financiera  del  exterior  y  los  próstamos,  que  las
exponen  a  las  influencias  de  las  naciones  poderosas  económicamente.

Ultimamente,  sin  embargo  ,  se  han  descubiérto  y  explotado  ri
cos  yacimientos  de  petróleo  en  Libia  e  intensas  prosp2’cciones  se  están  ha
ciendo  con  resultados.  alentadores  en  Turqufa.  y  Egipto,  Si  tuvieran  éxito,
estos  esfuerzos  podtIan  conducir  a  dichos  paIses  a  la.  independencia  eco—
n6mica  .  Aunque  la  producción  de  crudos  de  petr6leo  es  más  económica  —

en  Oriente  M edib  que  en  el  Sahara,  la  diferencia  de  sus-  distancias  a  Euro
pa  reduce  el  costo  del  transporte  del  petróleo  africano  a  un  quinto  d  e  su
coste  normal.  A  Causa  de  esto,  los  paIses  del  Norte  de  Africa  serán,ca
da  vez  más,  los  abastecedores  de  energla  de  Europa,  aumentando  con  elb
su  importancia  estrat&gica  .  La  necesidad  d  e  cooperación  entre  las  zo  —

nas  norte  y  sur  del  Mediterráneo  Oriental  y  cte  todo  el  Mar  Mediterráneo-
en  general,  es  evidente.  Sin  embargo,  la  influencia  extranjera  y  la. des  —

confianza  de  los  paIses  árabes  hacia  los  antiguos  paIses  colonizadores,  de
Europa  Occidental,  hacen  diffcil  esta  cooperación.
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DesarrolloEconómico

Por  razones  varias,  el  desarrollo  económico  en  el  Mediterr
neo  Oriental  no  es  uniforme.  Italia  del  Norte  está  considerada  como  una  —

región  desarrollada.  Israel,  gracias  a  la  energía  de  su  población  y  a  la  -

considerable  ayuda  del  extranjero,  la  mayor  parte  de  ella  procedente  de  cb
naciones  privadas,  ha  conseguido  sacar  un  rendimiento  máximo  a  su  sudo
y  un  asombroso  crecimiento  industrial,  dando  la  impresión  de  un  país  de
sarrollado  .  Italia  del  sur,  Sicilia,  Yugoslavia,  Grecia,  Túrqufa  y  el  Lfla

no  pueden  ser  clasificadas  como  medio—desarrolladas,  mientras  que  Eg
to  y  Libia  se  encientran  pamino  de  su  desarrollo,  Una  gran  explosión  de
mográfica  en  los  países  árabes  hará  que  se  duplique  su  población  para  fi
nes  de  este  siglo  y  la  enorme  diferencia  en  el  nivel  de  vida,  dentro  de  sus
sociedades  no  ha  sido  aún  eliminida,

Estas  condiciones  son  favorables  para  la  propaganda  comunis
ta  que  afirma  que  la  causa  principal  de  la  diferencia  ertre  los  niveles  de  —

vida  de  las  naciones  avanzadas  y  las  que  están  en  trance  de  desarrollo  
la  explotación  económica  de  las  segundas  por  las  primeras  .Hoy  en  día,—
se  hace  mucho  más  patente  esta  diferencia  en  los  nivel3s  de  vida,  debido—
al  mayor  contacto  entre  los  pueblos  a  través  del  turisro  (que  se  presta  a
las  comparaciones),  la  inmigración,  la  educación  en  él  extranjero  y  losan
pleos  de  personal  técnico  en  el  extran.j  ero.

Elalz-a  en  el  nivel  de  vida  de  los  países  en  trance  de.d.esarro
lb  es  iital.para  asegurar’  laestabilidad  del’Mediterráneo  Oriental  •  Los  es
fuerzos  hacia  esa  finalidad  requerirántiempo  —  y  ayuda  por  parte  de  las—
naciones  más  desarrolladas  —  para  poder  tener  xito  A  la  larga,  tendr-i
que  mejorarse  la  capacidad  de  producción  industrial,  la  agricultura  y  el  —

comercio.  Ayudará  considerablemente  a  conseguir  estos  objetivos  la  dis  —

ponibilidad  de  capitales,  conservación  de  condiciones  de  estabilidad  para
las  materias  primas  y  la  exportación,  la  adopción  de  una  política  comer
cial  y  aduanera  y  la  provisión  de  maquinaria  y  personal  técnico

Comercio

En  el  pasado,la  distribución  geográfica  del  comercio  de.unara

ción  influía  en  su  estratégia.  nacional,  debtÍdo  a  la  gran  dependencia  de  la
económía.  en  el  comercio  exterior.  Hoy  en  día,  sin  embargo,  a  causa  del  —

aumento  de  los  ingresos  de  tipo  especial  y  al  influjo.del  capital  en  el  desa
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rrollo  económico,  el  papel  del  comercio  exterior  ha  disminuIdo,  aunque  no
cesa  de  constituir  un  factor  que  hay  que  tomar  en  consideración  .De  esta  —

forma,  la  economía  de  la  mayoría  de  los  países  del  Oriónte  Medio  deperrie
hoy  de  los  fondos  de  las  naciones  occidentales  industrializadas  ,Egipto,Si
ria  y  otros  pocos  países  dependen  de  la  ayuda  soviética.

Las  recientes  estadísticas  sobre  el  comercio  xterior  de  los  —

países  Mediterráneos  Occidentales  (eccepto  Túnez  nos  presentan  la  siguien
te  imagen  del  comercio  en  esa  zona:

—  Importaciones  de  los  países  Mediterráneos  no—Orientales:  26.186  mi
llones  de  dólares  ;  exportaciones:  22.340  millones  de  dólares.

—  Importaciones  de  los  países  árabes  procedentes  de  las  naciones  del
bloque  soviético  ,  excluidos  los  artículos  militares:  542  millones  de
dólares;  exportaciones:  366  millones  de  dólares.

-  Importaciones  de  las  naciones  árabes  procedentes  de  Yugoslavia:  56
millones  de  dólares;  exportaciones:  36  millones  de  dólares,

—  Importaciones  de  las  naciones  árabes  procedentes  de  Italia,  Grecia—
y  Truquía:  338,30  y  23  millones  de  dólares  respectivamente;  expor
taciones  :  707,38  y  27  millones  de  dólares,

—  Importaciones  por  los  países  de  la  NATO  (Italia,  Grecia  y  Turquía)
dJeYugoslavia:  276,  36  y  12  millones  de  dólares  respecti.ramente;
exportaciones:  456,  30  y  79  millones  de  dólares.

—  Importaciones  por  los  países  mediterráneos  de  la  NATO,  proceden
tes  de  los  países  del  bloque  soviético  y  el  Mar  Negro:  532  millones  -

de  dólares;  exportaciones:  571  millones  de  dóMres.

—  Grecia  compra  mercancías  por  valor  de  227  millones  de  dólares  a  —

Italia  y  le  vende  por  70  millones.  Compra  un  mill!5n  a  Turquía  y  le—
vende  seis  millones.  Turquía  compra  mercancías  italianas  por  valcv
de  127  millones  de  dólares  y  vende  las  suyas  a  Italia  por  valor  de  —

79  millones  de  dólares,  Obsérvese  que  los  países  subdesarrollados  —

tienen  poco  que  venderse  entre  ellos  .  Todos  ellos  compran  masiva
mente  de  los  países  más  desarrollados.

—  Importaciones  por  Israel,  a  Yugoslavia,  Italia,  Grecia  y  Turquía:  7,
•  70,  4  y  3  millones  de  dólares  respectivament  exportaciones:  12,45,

9  y  4  nillones  de  dólares.
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El  tc1  de  las  transaciones  comerciales  entre  las  naciones  ára
bes  es  de  240  millones  de  dólares

Por  los  datos  antedichos  puede  verse  que  las  transaciones  co  —

merciales  entre  los  países  del  Ivtediterráneo  Oriental  suponen  tan  s6lo  el—
65%  de  la  suma  de  sus  transaciones  con  los  países  que  no  pertenecen  a  es
ta  regi6n  De  estas  últimas,  el  24%  corresponde  a  las  transaciones  entre
las  •naciones  árabes  y  la  Unión  Soviótica,  Bulgaria  y  Rumania.  Con  la  ex
cepción  de  Israel,  está  claramente  establecida  la  tendencia  a  trasladar  los
artículos  manufacturados  desde  las  regiones  del  norte  y  oeste  y  los  prodE
tos  agrícolas  desde  las  del  sur  y  el  oeste.  La  política,  en  diferentes  gra  —

dos,  influencia  las  transaciones  comerciales  entre  los  países  del  Mundo  Li
bre  y  los  de  detrás  del  telón  de  acero.  Pero  las  barreras  comerciales  que
se  imponían  en  el  pasado  han  disminuído  gradualmente  y  hoy  esa  tenderria
es  mínima.

No  existen  barreras  comerciales  entre  las  naciones  no—almea
das  y  las  del  Este  o  el  Oeste,  ya  que  las  dos  potencias  mundiales  buscan—
el  asociarse  con  los  países  no  alineados,  o,  al  menos,  que  estos  conserien
su  actitud  de  independencia.

Lasdiferencias  en  filosofía  política,  entre  las  naciones  ára1s,
no  afectan  grandemente  a  las  relaciones  comerciales  entre  llas  ,aparte  al
gunas  excepciones  causadas  por  disputas  locales.  Sin  embargo  los  país
productores  de  petróleo  emplean  su  potencia  en  tratar  de  conseguir  sus  fi
nes  políticos,  ejerciendo  una  gran  influencia  ya  que  utilizan  sus  reservas
en  divisas,  tanto  en  su  desarrollo  econ6mico,  como  en  armamento

Finalmente,  en  las  transaciones  entre  los  países  del  mundoOc
cidentál  en  el  Mediterráneo  Oriental,  es  raro  que  se  interfiera  la  polític€
más  que  dentro  del  marco  de  la  Comunidad  Económica  Europea  ,  de  la  cul
es  miembro  activo  Italia,  y  miembros  ,  con  ciertas  restricciones  Grecia—
y  Turquía,  al  tiempo  que  Israel  mantiene  contactos  con  dicha  organización.

Transporte

A  causa,  principalmente  de  su  geográfa,  los  países  del  Medite
rráneo  Oriental  tienen  por  regla  general  ,  malas  comunicaciones  entre  sts
zonas  costeras  y  la  tierra  adentro  .  Para  compensar  esta  debilidad  dispo

nen  de  caminos  marítimos  que,  a  travós  del  Estrecho  de  Gibraltar  en  el  —
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oeste  ,  los  Estrechos  turcos  en  el  nordeste  y  el  Canal  de  Suez,  en  el  es
te,  los  conecta  con  los  pafses  del  resto  del  mundo.

De  esta  forma,  la  regla  general,  inalterada  des,4e  los  tiempos
remotos,  es  la  de  que  el  comercio  internacional,  asr  como  el  comercio  do
méstico  destinado  a  las  zonas  costeras,,  se  haga  por  mar  (especialmente  -

en  naciones  marftimas  como  Grecia),.’mientras  que  el  resto  del  comercio
domóstico  se  efectúa  por  tierra.

Para  Grecia,  Turqura  y  los  paIses  árabes,  asI  como  para  Mal
ta,  Chipre  e  Israel,  que  no  tienen  conexión,  por  tierra,  con  sus  fuentes  —

principales  de  abastecimiento,  vital  el  transporte  por  mar.  En  los  casos
de  Italia  y  Yugoslavia,  que  sr  tienen  esa  conexión  por  tierra,  aunque  limi
tada,  dicho  transporte  es  sólo  ligeramente,,  menos  importante,  Por  el  cn
trario,  en  Rusia,  Bulgaria  y  Rumania,  el  transpórte  maritimo  es  de  mu
cha  menor  importancia,

Las  comunicaciones  por  tierra,  de  la  URSS  con  sus  aliados,—
que  son  suficientes  para  cubrir  todas  las  necesidades  en  la  fase  inicial  ‘de
una  guerra,  pueden  verse  considerablemente  debilitadas,  a  causa  de  sits
numerosos  puntos  vulnerables  ,  Puede  ser  necesario,  por  tanto,  el  trans
porte  marrtimo,  conforme  la  guerra  progrese,  particularmente  hacia  los
puertos  búlgaros,  para  apoyar  las  operaciones  en  el  sur,  en  los  puertos  —

terminales  de  los  oleoductos  Constanza,  Odessa,  Rostov,  Tuapse)  y  en  —

las  bases  militares  de  Crimea,  como  Sebastopol,

Ningún  pueblo  del  Mediterráneo  Oriental  depende  tanto  del  trar

porte  marrtimo  para  el  movimiento  interno  ‘de  su  población  y  de  sus  abaste
cimientos,  como  Grecia,  que  emplea  centenares  de  pequeítas  embarcacio
nes  para  su  tráfico  costero  .  En  1970,  habfa  500  barcos  de  carga  con  moto
res  diesel  y  caiques’1  (pequehas  embarcaciones  de  madera)  con  unas  500
toneladas  registradas,  cada  uno,  y  de  8  a  12  nudos  de  velocidad  y  210  bar
cos  de  pasajeros  y  de  transbordo  de  automcÇviles  .  Aunque  la  mayorrá  de  —

estos  últimos  está  por  debajo  de  las  3,000  toneladas  de  capacidad  y  con  12
a  16  nudos  de  velocidad  ,  tambión  los  hay  mayores  y  más  rápidos.

Tanto.  Italia,  como  Yugoslavia  y  TurquIa  tienen  considerable-
tráfico  costero,  pero  en  los  otros  pafses,  la  mayor  parte  del  transporte  —

marftimo  se  dedica  al  comercio  exterior,  Los  números  que  se  dan  a  con
tinuación  expresan  las  caracter!sticas  del  tráfico  por  mar  (pceánico  y  
tero,  dom€stico  y  cón  el  exterior)  de  la  mercancta,  incruyendo  el  petróleo
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en  millones  de  toneladas  métricas:

Grecia   Italia   Turqura    Chipre   Malta   Israel   Yugoslavia

17,5     215       10,5        2,8     1       6,5       12,8

Rumania   Bulgaria   Siria   Ubano   Egipto   Libia   URSS

7,3       13,8     33,5    41,5     15,4    151      116

La  mayor  parte  del  tráfico  entre  los  puertos  del  Mediterrá—
neo  se  efectúa  por  buques  de  carga,  con  una  capacidad  de  500  a  3.000  to
neladas  y  velocidades  de  8  a  14  nudos  y  de  pasajeros  y  de  buques  de  cru
ro  de  2.000  a  5.000  toneladas  y  velocidades  de  14  a  17  nudos.  Estos,  bu
ques,  conocidos  bajo  el  nombre  colectiio  de  buques  del  Mediterráneo,  no
pueden  emprender  viajes  más  largos,  dbido  a  su  tamaí’ío  limitado,  poca
velocidad  y  antigtedadde  su  construcción.  Son  utiles  en  el  comercio  que
efectúan  ya  que  pueden  transportar  pequefías  cantidadés  de  mercancia  ,-

que  no  serfan  rentables  transportarlas  en  buques  mayores.  Al  viajar  ,pri,
cipalm  ente,  por  zonas  cercanas  a  su  propio  pafs,  proporcionan  iniporta
tes  beneficios  directos  a  su  nación.

Hace  muy  poco  aparecieron  los  buques  tipo  LASH  y  con  con
tenedores  y  es  aún  muy  pronto  para  establecer  conclusiones  sobra  cómo
inf[uirán  en  el  tráfico  en  el  Mediterráneo  Oriental;  su  alto  coste  de  cons—
truccibn  y  explotación,  su  incapacidad  para  descargar  en  más  de  unpue
to  por  cada  nación  (con  la  excepci6n  de  Italia)  y  la  falta  de  experiencia  en
el  manejo  de  la  carga  por  los  estibadores  locales,  hacen  que  sea  difrcil
su  utilización  en  el  Mediterráneo  Oriental,  aunque  su  empleo  presente  —

importantes  ventajas  Aunque  estos  buques  están  contlnuamente  ganando
terreno,  llevará  mucho  tiempo  el  reemplazar  el  tipo  de  buque  mercante
que  se  utiliza  ahora  en  el  Mediterráneo  Oriental.

Puede  obtenerse  una  idea  general  del  tráfico  marftimo,  en
toda  su  magnitud,  ob  s  e  r  y  a  n d o  las  cifras  siguientes,  sobre  los  bu—
ques  en  el  Mediterráneo,  en  un  dfe.  medio,  en  1967:

Pafses       Parses No  alineados   Total
Occidentales    Orientales    _____________

Buques  en  la  mar      525          109             99         733
Biiquesen  puerto       693          201            118       1’012
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La  capacidad  de  las  marinas  mercantes  de  los  pafses  del  Medi—
terráneo  Oriental,  a  mediádos  de  1971,  se  expresa  en  el  Cuadro  1.

Estos  buques  tienen,  por  parses  ,  las  siguientes  caracterfsticas:

Egipto:         Biiques viejos,

Yugoslavia:     Buques  nuevos  utilizados  principalmente  en  irneas  regulares,

Grecia:         Los propietarios  griegos  de  buques  ocupan  la  primera  posi
ción  en  el  mundo  (37  millones  de  T.R.B.)  (1),  sus  buques
llevan  las  banderas  de  Grecia,  Liberia,  Panamá,  Lrbano  y
Chipre.

Israel:         Cuarente y  siete  buques  adicionales  ondean  banderas  extran
jeras  para  evitar  el  boicot  árabe.  Bajo  el  existente  plan——
quinquenal,  la  flota  israelita  puede  alcanzar  los  6 millones
de  toneladas  de  peso  muerto

Italia:          Tendencias moderadas  de  incremento  y  considerables  esfuer
zos  de  renovaci6,  Hay  exceso  de  capacidad  en  los  buques  —

de  pasajeros.

La  mayor  parte  del  tonelaje  griego  e  italiano  se  utiliza  para  el
comercio  exterior,  mientras  que  en  el  resto  de  los  patses  del  Mediterráneo
Oriental  se  emplea  principalmente  para  cubrir  las  necesidades  nacionales.

Los  buques  de  los  parses  del  Mediterráneo  Oriental  están  tripu
lados  principalmente  por  gente  de  su  propia  nacionalidad.  La  marina  mer
cante  griega  emplea’  hoy  dra  120000  personas,  que  es  un  número  considera
ble  para  la  media  mundial,  La  cifra  equivalente  para  otros  parses  puedeob
tenerse,  en  forma  proporcional,  comparando  la  dotación  de  sus  marinas  ——

mercantes  ,  con  la  de  Grecia  (Estados  Unidos  ,  por  ejemplo,  con  una  pobla——
ción  23  veces  mayor  de  la  de  Grecia,  emplea  29,000  hombres  en  su  Mari
na  Mercante),

Por  su  contribución  a  la  renta  nacional,  al  empleo,  a  la  eleva
ción  del  nivel  de  vida  de  sus  tripulaciones,  a  los  ingresos  por  impuestos  y  a
la  balanza  de  pagos,  la  marina  mercante  es  vital  para  las  economras  de  Ita
lia  y  Grecia,  importante:  para  las  economfas  de  Yugoslavia,  Turqufa,  Chi
pre,  Israel  y  la  URSS,  y  no  tiene  importancia  para  las  economras  de  las  —-

otras  naciones  de  esta  región.  Ast  vemos  ,que,  aparte  de  emplear  a  120.000

(1)  T.R.B.  (Toneladas  de  reistro  bruto)  Nota  del  Tr,
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hombres,  la  marina  mercante  Griega  contribuye  ani4almente  con  350  millo
nes  de  dólares  en  la  balanza  de  pagos,

La  importancia  estratgica,en  guerra,  de  Italia  y  Grecia  se  ve
aumentada  por  el  tamafio  de  sus  marinas  mercantes.

CUADRO.1

Número  de  buques  de  más  de
100  T.R5:

Pefs    Capacidad  tótal     Total     Petroleros    Carga     Varios
T.LB.

Italia        5.139.1.21       t680      309        707      673

Yugoslavia   L542.727         355       27        259        69

Turquía       713.767         328       39        147      142

Israel         645.858         102        2         84       16

Egipto         240.194         124       18         45       61

Ubano        127,325          65                  61        4

Libia           4.692         12                   7        5

Siria         1,020           4                   2        2

Grecia      16.790.2S0       2.622       338       1.856   (1)   4281

Chipre       1.498.114         277       10        251         16

Rumania       363.996          71        4         50       17

Bulgaria       703.878         14        17     .   98        33

URSS      14.181,058       6.620      403      1.778  (2)4.439

(1).— De los cuales 221 son de pasajeros.

(2):— De los cuales 209 son de pasajeros.

ElCanaldeSuez

El  Canal de Suez, al acortar en 6.000  millas  la  distancia  en
tre  la  India  y  Europa,  tiene  un  gran  valor  estratégico  y  acrecienta  la  im  —-
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portancia  del  Mediterráneo  Oriental.  Antes  de  que  se  cerrara,20.0Q0  na—
v1os  anuales  atravesaban  el  Canal.  De  1960  a  1966,  hubo  un  incremento—
del  42,8%  (104  millones  de  toneladas)  en  la  capacidad  neta,  y  en  1966  un—
13,3%  del  transporte  marrtimo  mundial  pasó  por  él  Canal,  sin  que  a  ste
se  le  efectuara  obra  alguna,  de  importancia,  para  ensancharle  o  aumertar
su  profundidad.

A  causa  de  los  cambios  en  el  mundo  y,  especialmente  en  e  1
Medio  Oriente,  a  partir  del  cierre  del  Canal  en  1967,  su  reapertura  noi
de  considerarse  como  una  simple  continuación  del  tráfico  marítimo  que  se
interrumpió.  Nuevos  factores  han  venido  a  alterar  la  importancia  del  ca
nal  para  los  dos  mundos  en  oposición,  Uno  de  los  factores  que  hac3n  que—
el  Canal  sea  importante  para  la  Unión  Soviética  es.  su  valor  como  ruta  al
ternativa  del  Ferrocarril  Trans—Siberiano,  en  caso  de  guerra  entre  Ru
sia  y  China  y  como  una  ruta  mucho  más  corta  que  la  que  rodea  Africa,  pa
ra  los  buques  de  guerra  y  mercantes  de  la  Unión  Soviética  que  vayan  deszle
el  Mar  Negro  al  Medio  Oriente  y  Octano  Indico.Un  viaje,  por  ejemplo,cs
de  Odessa  a  Bombay,  por  el  Canal,  dura  16  dfas  y  alrededor  del  Cab&41.
Afortunadamente  para  la  Unión  Soviótica,  todos  sus  buques  pueden  pasar
por  el  Canal

Por  otra  parte,Occidente.  ha  centrado  sus  intereses,  princi
palmente,  en  asegurarse  el  suministro  desde  las  rics  fuentes  petrolfe  —

ras  del  Medio  Oriente,  ya  que  les  es  de  considerable  importancia  el  tmns
porte  ininterrumpido,  f’áiUo  y  seguro  del  petróleo.  Las  repetidas  intri
ciones  en  la  utilización  del  Canal,  desde  que  Egipto  asumió  su  control,
han  forzado  a  Occidente  a  buscar  la  forma  de  disminuir  en  lo  posible  su
dependencia  del  Canal  para  el  transporte  del  petróleo.  Se  han  construfdo
petroleros  gigantes,  que  compean,djn  su  aumento  de  capacidad,  el  cos
te  extra  y  la  demora  que  entraña  la  circunvalación  de  Africa.

De  esta  forma  ,  en  un  tiempo  rlativam  ente  corto,  la   it  u a
ción  ha  cambiado  casi  por  completo  y  la  URSS  necesita,  más  que  Occiden
te,  del  Canal  de  Suez,  para  apoyar  económicamente  sus  planes  de  infiltra
ción  y  para  que  se  estabilice  su  presenciaen  el  Medio  Oriente  y  el  Oceano
Indico.

En  lo  que  se  refiere  a  los  parses  del  Mediterráneo  Oriental  y
del  Oceano  Indico,  el  Canal  de  Suez  continúa  conservando  toda  su  impor
tancia  como  camino  fácil,  corto  y  barato  para  el  transporte  de  toda  clase
de  mercancIas  .  Se  estima  que,  si  esta  ruta  volviera  a  abrirse,  los  pates
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de  Europa  podrrán  ahorra’r  en  los  próximos  siete  u  ocho  aFios  unos  9 mil  —

millones  de  dólares.  Por  aitadidura  la  reapertura  del  Canal  de  Suez  signi
ficaría:

—  Apoyo  para  el  desarrollo  de  la  industria  de  reparación  de  buques  del
Mediterráneo  Oriental.

-  Reactiv.ación  y  extensión  de  los  centros  de  abastecimiento.  a  lo  largo
del  M editerráneo.

—  Aumento  del  campo  de  operaciones  de  los  buques  de  carga  mediter
neos  y  creación  de  un  aumento  n  la  capacidad  de  los  buques  oceáni
cos,

—  Considerable  fortalecimiento  de  la  economfa  egipcia  por  el  cobro  de
los  derechos  de  utilización  del  Canal  .Este  ingreso  ascendió  a  250  mi
llones  de  d6áres  y.  se  estima  que  podrfa  triplicarse  para  1980.

En  conclusión,  y  a  despecho  de  los  filtimos  cambios  ,  el.  Canal,
en  cuanto  vuelva  a  brirse,  har’ade  nuevo,  del  Mediterráneo,  una  de  las—
más  importantes  rutas  de  comunicaciones  entre  Oriente  y  Occidente,,  Pcr
otra  parte,  hará  que  aumenten  considerablemente  las  actividades  marfti  —

mas  y  auxiliares,  tanto  en  el  Mediterráneo  Oriental,  corno  en  todo  este—
mar.  Con  la  contrapartida  de  la  creación  de  un  exceso  indeseable  de  bu  —

ques  transitando  hacfa  el  Océáno.  Una  apropiada  explotación  de  los  benefi
cios  que  la  apertura  proporcionarfa,  por  parte  de  Occidente,  y  en  favor—
de  los  pafses  del  Mediterráneo  Oriental  y  del  Medio  Oriente,  as  como  de
la  India,  podrta  reducir  la  intensidad  del  conflicto  árabe—israelr  y  la  in
fluencia  rusa  en  esta  región.  Desde  este  punto  de  vista,  la  reapertura  del
Canal  de  Suez,apesar  derásventajas  que  reportarfa  a  la  Unión  Soviética
serfa  más  beneficioso  para  Occidente  que  para  el  Este,

El.Petróleo

Los  campos  petrolfferos  del  Oriente  Medio  y  del  Golfo  Prsi
co  contienen  el  65%  de  los  yacimientos  petrolfferos  mundiales.  Ultima—
mentehansido  descubiertas  grandes  cantidades  de  petróleo  en  el  Desierto
del  Sahara,  que  están  más  de  cerca  de  Europa  que  las  del  Golfo  Pérsico,
de  forma  que  el  petróleo  del  Sahara  y  de  Libia  puede  llegar  a  ser  la  pri,
cipal  fuente  de  energra  del  Continente.

No  existe  problema  serio  respecto  al  transporte  del  petróleo

del  Sahára.  Por  otra  parte,  el  transporte  de  los  productos  del  Golfo  Pér
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sico  es  complicado,  debido  a  la  situación  polftica  que  prevalece  en  esa  re
gi6n,  Vemos  que  de  las  tres  posibilidades  de  transporte:  la  ruta  del  Canal
de  Suez  (no  empleada  desde  1967),  los  oleoductos,  por  tierra  y  el  viaje-
alrededor  del  Cabo,  esta  última  parece  ser  la  más  segura,  dado  que  las-
dos  primeras  estn:.  sujetas  a  las  fluctuaciones  de  la  situación  poirtica  y
además,  debido  al  empléo  de  los  petroleros.  gigantes,  ya  no  resulta  anti—
económica.

Tomando  en  consideración  que:  1)  la  producción  de  petróleo-
de  EE.UU.  representa  el  34%  dela  producción  mundial  y  ya  no  basta  para
satisfacer  las  necesidades  de  ese  país,  2)  los  campos  petroirferos  deAin&’
rica  del  sur  roducen  sólo  el  13  % de  la  producción  mundial  .,3)  de  los  E44
millones  de  toneladas  de  petróleo  que  importó  Europa  Occidental  en  1970,
599  millones  de  toneladas  procedieron  del  Medio  Oriente  y  Africa  del  Nor
te  y  40  millones  de  la  URSS  y  Rumania,  lb  cual  significa  que  el  85%  pro
cedió  del  Medib  Oriente,  Africa  del  Norte  y  el  Mediterráneo  Oriental  y  -

que  ,  por  otra  parte,  el  coste  del  transporte  del  petróleo  de  Africa  del  —

Norte  a  los  puertos  de  Europa  es  cuatro  o  cinco  veces  más  barato  que  d
del  que  procede  del  Golfo  Pérsico,  por  la  ruta  del-Cabo,  podremos  enten
der  perfectamente  el  gran  valor  del  Oriente  Medio  y  el  Canal  de  Suez.

En  contraposici6n,  las  necesidades  de  los  parses  del  bloque—
soviético  se  satisfácen--con  petróleo  extrardo  en  elseno  de  dichos  pafses
Estos  valores  están  afectados  por  la  posibilidad  que  los  parses  producto  —

res  de  petróleo  puedan  utilizar  sus  disponibilidades  en  esta  materia  para—
promocionar  sus  aspiraciones  polfticas,  por  el  choque  de  grandes  intere
ses  económicos  en-la  explotación  del  petróleo  entre  potencias  rivales,  ó
amigas  y  por  la  posibilidad  de  que  Occident  ejerza  presión  sobre  los  ára
bes,  valiéndose  de  que  el  petróleo  es  su  principal  fuente  de  ingresos  yq
es  vendido,  en  su  mayor  parte,  a  los  pafses  Occidentales.

LaCEEyelMediterráneoOriental

El  rápido  desarrollo  y  continuo  crecimiento  de  la  economra  de
la  Comunidad  Económica  Europea  busca,  lógicamente,  una  salida,  para  —

su  comercio  y  sus  inversiones.  Por  esta  razón,  desde  el  primer  momenlo,
se  orienté  hacia  el  mundo  del  Mediterráneo,  debido  a  su  cercanla  ,sus  re—

-  cürsos  sin  desarrollar  y  su  tradicional  dependencia  comercial  de  los  paf—
-   -  ses  de  la  CEE.  De  esta  forma,  Greciá  y  Turqufa  tienen  conexiones  conh

CEE,  Israel  tiene  contactos  comerciales  y  se  encuentran  en  marcha  ir
dos  preferenciales  con  Egipto  y  Lfbano.  La  expansión  de  la  CEE  hacia  —

el  Mediterráneo  Oriental,  a  pesar  de  los  obstáculos  polfticos,  parece  muy
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verosimil  para  el  futuro  inmediato.  La  mayor  capacidad  que  tiene  la  CEE,
en  comparación  con  la.,URSS,  par   absorber  la  producción  industrial  y  -

agrf  cola  y  la  mano  de  obra  de  los  patses  del  Oriente  Medio  y  Africa  del  1�r
te  es  un  factor  muy  favorable.  Para  conseguir  una  expan3ión  substancial,—
sin  embargo,  la  CEE  tendrá  que  promocionar  a  los  parses  afiliadps  con  —

ella  hasta  la  categoría  de  miembros  efectivos  de  la  Comunidad.  A  este  res
pecto,  Grecia  está  particularmente  bien  dotada  para  esta  promoción,a  cay,
sa  de  su  rápido  crecimiento  económico,  su  gigantesca  marina  mercante  y-
su  habiliddd  para  servir  de  puente,  económicamente,  entre  el  Mundo  Libre
y  el  Oriente  Medio.  Esta  conexión  entre  la  CEE  y  el  Oriente  Medio,  apar
te  de  incrementar  la  fuerza  económica’  de  la  primera  ,  ofrece  al  Mundo  Oc
cidental  la  ventaja  de  neutralizar  la  penetración  económica  y  poHtica  deR,

sia  en  esta  región.  En  este  sentido,  es  necesario  que  lospases  del  Oriea
te  Medio  se  percaten  de  que  esta  asociación  es  para  óllos  mas  beneficiosa—
que  la  presencia  económica  y  militar  d  e  Rusia,  que  sóló  puede  conducir  a
tensiones  y  crisis.

Lapenetracióneconómicasovieti’caenlasnacionesara

bes.

Los  pafses  árabes  fueron  los  primeros  en  los  que  se  manifestó
el  esfuerzo  soviótico  de  penetración  comercial  y  poirtica.  Esto  fue  grande
mente  facilitado  por  el  vacio  económico  y  polftico  que  ocasionó  la  infortuna
da  campaña  de  Suez  en  1956  y  que  terminó  con  la  retirada  de  Francia  y&n
Bretaíia  del  campo  económico  del  Oriente  Medio.  La  URSS  se  apresuró  a-
llenar  el  vacio  por  medio  de  una  masiva  penetración  económica  y  pol!tica.—
Para  conseguir  esta  finalidad  ofreció  su  ayuda  a  travbs  de  condiciones  ec.  ‘

nómicas  muy  favorables  y  emprendió  considerables’  trabajos  ( como  las  b
ses  militares  y  1.a Presa  de  Asun)  sin  imponer  inmediatas  u  obvias,  condi
ciones  militares  o  polfticas.  Fomentó  el  desarrollo  industrial  sin  preocu
parse  sobre  si  las  instalaciones  podrfan  sobrevivir.  Apoy6  las  peticiones  —

poirticas  de  los  árabes’  ante  los  organismos  internacionales  e  hizo  voto  de
ser  sú  abogado  y  protector.  Ofreció  oportunidades  masivas  de  cooperáción

tócnica  o  de  educación,  poniendo  una  gran  cantidad  de  asesores  a  su  dispo—
sición(  de  15,000  a  20.000,  en  el  caso  de  Egipto)  y  compró,y  sigue  comp’
do,  grandes  cantidades  de  sus  productos  a  cambio  de  material  militar  y ma
quinarra

Con  el  paso  del  tiempo,  todo  lo  anterior  ha  demostrado  tener  —

un  valor  relativo  y,  a  pesar  de  que,  inicialmente,  se  consigüieron  resulta
dos  espectaculares,  la  URSS  ha  progresado  poco  en  sus  aspiraciones  de  co
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laboración  económica  y  comercial  con  el  Mundo  Arabe.  Esto  aparece  cla
ramente  en  las  cifras  que  expre3an  el  comercio  exterior  y  la  ayuda  al  Q”iai
te  Medio  durante  los  últimos  cinco  aFios.  La  consecuencia  de  los  esfuerzos
de  penetración  de  la  URSS  y,  también,  de  algunas  nuevas  e  interesantes  -

orientaciones  ne  la  ayuda  al  exterior  de  Occidente,  ha  sido  la  de  una.  gra±l
re—orientación  árabe  hacia  uña  rehoyada  cooperación  con  Occidente.  Una  —

adecuada  explotación,  por  Occidente,  de  esta  tendencia  y  el  restablecimjen
to  de  la  confianza  y  la  cooperación  con  los  &rabes,  pueden  ahular  complda
mente  la  influencia  polltica  y  económica  sovitica  en  esta  región.

ASPECTOSPOLITICOy•SOCIALES

La  era  en  que  vivimos  esta  caracterizada  por  una  tendencia  ha
cia  la  unificación  total  del  planeta  y  á  la  universalización  de  sus  problemas.
El  mundo  del  Mediterráneo  Oriental  esta  estrecha,-i-nte  relacionado  e’  iii—
fluenciado  por  las  ciyilizacjones,  tanto  Oriental  como  Occidental  y,  a  ello-
se  debe  ,  en  parte,  el  que’lurante  miles  de  aflos  haya  carezido  de  unidad  —

cultural  social  y  polftica,  Hoy  en  dfa,  existen  grandes  diferecias  sociales
y  poll’ticas  en  la.  estructura  de  sus  diferentes  Estados  que  estan  expuestos
a  las  influencias  contemporáneas  de  orlgenes  diversos.

De  esta  forma,  Grecia,  Italia  y  Turqufa,  las  tres  estreehamen
te  ligadas  a  la  forma  de  pensar  socio—econ6mjca  de  Occidente  son  miem  —

bros  de  la  NATO.  De  las  naciones  comunistas  laURSS,  Bulgaria  y  Ruma
nia  participan  en  le  Pacto  de  Varsoria.  Yugosluyja  forma  parte  del  llam±,
Tercer  Mundo  y  Albania  mantiene  estrechas  relaciones  con  la  República  —

Popular  China.  Las  naciones  árabes  tratan  de  mantenerse  al  margen  de  las
coaliciones  del  Este  o  del  Oeste,  Isral,  aunque  ligado  a  Occidente,  no  es
tá  incluido  en  ningún  sistema  de  seguridad.  Por  último,  Chipre  y  Maltan
que  ambas  son  miembros  de  la  Commonwealth,  siguen  lfneas  polfticas  in  -

dependientes

Las  condiciones  que  prevalecen  en  estos  pafses  son  las  de  las
sociedades  en  trance  de  desarrollo,  con  grandes  esfuerzos  para  elevar  el
nivel.  de  vida  de  sus  habitantes.  Con  estos  esfuerzos  para  la  industrializa
ción  y  descentralización,  concurre  una  fuerte  tendencia  hacia  la  urbaniza

ción  .  Otra  nueva  e  interesante  circunstancia  es  la  de  laémigración  de  los
trabajadores  a  las  naciones  europeas  Occidentales  más  avanzadas.  El  pro
blema  demográfico  que  ha  martirizado  a  Ualia  en  el  pasado,  ha  contribui
do  al  aumento  de  em:igrantes  desde  Grecia,  Turqua  e  Italia,  principalmen
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te  hacia  los  EE.UU.  Este  flujo  hacia  el  hmisferio  Occidental,  sin  embar
go,  se  ha  reduciod  considerablemente  en  los  últimos  tiempos,  debido  a  las

restricciones  que  imponen  las  naciones  recipieridarias.

CondicionesPolfticasySocialesdelasNacionesdela

NATO.

Italia,  demoracia  desde  la  última  guerra  aparece  como  polTti
camente  inclinada,  con  obvias  presiones  por  parte  de  los  partidos  socialis
ta  y  comunista,  hacia  una  mayor  orientación  a  la  Izquierda.  Dado  4iie  el  —

partido  comunista  italiano  es  el  más  fuerte  de  Europa  y  que  su  influencia,—
como  la  de  los  socialistas,  es  considerable  eni.  inión  de  trabajadores  ,  la
agitación  que  fomentan  perjudican  a  la  estabilidad  y  economía  de  la  nación—
y,  si  no  se  la  controla,  puede  tener  consecuencias  graves.

Italia,  que  en  1913  declaraba  que  ningún  pafs  podFa  considerar
al  Mediterráneo  como  suyo  y  que  este  mar  debía  permanecer  abierto  al  u
bre  paso  de  los  barcos  de  todas  las  naciones,diez  aííos  más  tarde  declara
ba  que  era  “Nuestro  Mar”  y  reclamaba  la  retirada  de  todas  las  fuerzas  e&
tranjeras  procedentes  del  Norte.  En  persecución  de  esta  aspiración,  en  el
primer  cuarto  del  sigló.XX,  Italia  se  establecio  en  Istria,  Fiume,  Zara  y
Albania,  eñ  el  Adriático;  en  el  Dodecaneso  en  el  Egeo;  y  en  Lfbia,  tenfa  —

proyectossimilares  para  Túnez,  ocupado  por  Francia.  Con  la  ;perdidade
todos  estos  territorios  después  de  la  II  Guerra  Mundial,  su  aspitación  de—
mantener  la  supremacra  en  el  Mediterráneo  se  desvaneci&:en  gran-  medida.

En  Grecia,  tras  el  establecimiento  de  un  Gobierno  fuerte  cpno
resultado  de  la  intervención  militar  de  1967,  todas  las  tendencias  izquier  —

distas  fueron  refrenadas.  La  estabilidad  resultante  fue  un  factor  vital  en
el  florecimiento  de  la  economía  Griega.  Hoy  dfa  es  evidente,  en  este  pafs,
un  gran  esfuerzo  por  sanear  la  vida  pública  y  modernizar  las  instituciones
y  procedimientos  ,  para  crear  los  requisitos  indispensables  a  una  autentica
viable  y  saludable  democraci,  Como  consecuencia  de  este  desarrollo  polfti
co  Grecia  es  el  la  actualidad,  el  compafíero  más  estable  de  la  NATO  en  el
Mediterráneo  Oriental,  lo  cual  se  ha  tenido  en  consideración  al  tomar  la  —

decisión  de  que  fondearan  ahr  los  buques  de  la  VI  Flota  de  los  EE.UU.

La  “Nueva  Turqu!a,  moldeada  por  el  clarividente  Kemal  Ata—
turk,  fu&  capaz  de  retener  su  neutralidad  durante  la  II  Guerra  Mundial  y —

cosntituye  un  aliado  digno  de  consideración  tanto  en  la  NATO  como  en  la  —
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CENTO.  La  estabilidad  política  del  país  ha  peligrado  últimam3nte.  La  in
tervención  militar  de  Marzo  de  1971  condujó  al  Gobierno  a  adoptar  medichs
drásticas  de  seguridad,  para  frenar  las  tendencias  izquierdistas  y  anarquis
ta.

A  pesar  de  los  considerables  progresos  qu9  consiguió  en  el  si
glo  XX,  Turquía  tienemucho  aún  por  hacer,  especialmente  en  los  sectores
economico  y  social,  La  Unión  Soiiética  explota  este  hecho  tratandó  de  infil
trarse,  por  medio  del  desarrollo  de  relaciones  económicas  más  estrechas
entre  ambos  países,  fomentando  el  espíritu  anti—americano  y  aprovchándo
se  de  cualquier  oportunidad  como  la  de  agitar  el  tema  emocional  de  Chipre.

LaUniónSoviéticayotrospaísescomunistas

La  influencia  ideológica  y  política  soviética  n  elMediterráeo
Oriental  se  hizo  sentir,  originariamente,  a  trav&s  de  l&  comunjstacj6n  de
los  países  de  los  Baikanes  y,  más  tarde,  por  la  penetráción  soviética  en  —

los  países  árabes  por  medio  de  la  explotación  de  su  rivalidad  con  Israel  y—
por  los  esfuerzos  de  la  Unión  Soviética  para  separar  Grecia  y  Turquía  dela
NATO.  En  sus  esfuerzos  en  el  Mundo  Musulmán,  los  soviéticos  se  benefi
cian  de  las  republicas  musulmanas  de  la  región  meridional  de  la  Unión  So
viética,

Gra  cias  a  Tito,  Yugoslavia  ha  practicado  una  política  indepen  —

diente  de  Moscú,  No  obstante,  el  futuro  es  incierto:  en  $eptiernbre  de  1971,
los  dos  países  anunciaron  sus  deseos  de  crear,  en  los  balkanes,  una  zona—
libre  de  misiles.  Es  interesante  que  la  Unión  Soviética  esté  de  acuerdo  en
el  derecho  de  Yugoslavia  a  formular  su  socialismo,  con-io  crea  que  le  con
vienel,

Durante  muchos  akos,  Yugoslavia  ha  hecho  rande  esfuerzos
por  convertirse  en  la  potencia  dominante  del  grupo  de  naciones  independie-i
tes,Dentro  del  marco  de  su  política  ,  ha  establecido  relacjonés  amistosas—
con  las  naciones  fronterizas,  comunistas  o  no  y,  en  partiáular,  Rumania,
con  la  que  husca  una  mayor  coordinación  política,  La  existencia  de  una  con
siderable  población  albana  en  la  región  de  Kosovskay  la  tendencia  de  la  Re
pública  de  Skopje  (La  más  meridional  de  las  seis  repúblicas  que  compren
de  Yugoslavia)  a  extenderse  hacia  el  Egeo  y  Bulgaria,  son,  sin  embargo
causas  latentes  de  fricción  con  Albania,  Grecia  y  Bulgaria.
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Bulgaria  es  el  aliado  de  mayor  confianza  de  la  URSS  en  los  -

Baikanes  y  disfruta  de  una  completa  estabilidad  exterior  e  interior  .Aurt
declara  su  deseo  de  desarrollar  amistosas  relaciones  y  completa  coopera
ción  con  los  otros  países  de  los  Baikanes,  y  especialmente,  con  Grecia  y
Rumania,  siempre  hasentido  una  tendencia  a  incorporarse  ciertos  elenerr.
tos  de  la  población  de  la  República  de  Skopje,  y  un  deseo  de  obtener  un  te
rritorio  de  paso  hacia  el  Egeo  y  Grecia.  Estas  aspiraciones  ,  aunque,  en  —

el  momento  presente  se  denieguen  explícitamente.  pueden  resurgir  de  nue
yo  bajo  condiciones  favorables  y  ésto  influíra  siempre  n  la  posición  deBl
gana,  con  respecto  a  las  dos  grandes  alianzas:  la  NATO  y  el  Pacto  de  Ver
sovia.

Rumania,  aunque  es  comunista  ortodoxa  ensu  política  interna—
y  miembro  del  cto  de  Varsovia,  trata  de  mantener  uña  posición  de  inde
pendencia  respecto  de  la  URSS  y  de  la  controversia  Chino—Soviética.  Por
Mio,  hasta  ahora,  ha  negado  el  permiso  a  las  fuerzas  del  Pacto  de  Varso
via  para  que  efectúén  maniobras  en  territorio  rumano  y,  a  veçes  ha  toma-
do  en  asuntos  de  política  general  ,  la  misma  postura  que  Yugoslavia  o  Chi
na,  dentro  del  mundo  comunista.  Esta  tendencia,  junto  con  el  recuerdoqie
tiene  el  pueblo  rúmano  de  la  pérdida,durante  la  II  Guerra  Mundial,  de  dos
provincias  rumanas,  incorporadas  por  Rusia  y  una  tercera  por  Bulgaria  ,  —
hacen  de  Rumania  un  aliado  poco  estable  que,  si  se  dan  las  circunstancias
apropiadas,  podría  crear  problemas  al  Pacto  de  Varsovia.

El  hecho  de  que  Rumania  tenga  frontera  con  Rusia  debe  tener
se  en  consideración  en  las  relaciones  entre  los  dos  países.  No  es  éste  el—
caso  de  Albania  que  desde  1961  ha  sido  capaz  de  librarse,  casi  por  comp
to,  de  la  influencia  soviética.  A  pesar  de  los  limitados  recursos  del  país,
de  su  economía  subdesarrolladay  su  dependencia,casi  total,  de  la  ayuda  —

extranjera  para  sobrevivir,  han  fracasado  todos  los  esfuerzos  soviéticos—
para  separar  a  este  país  de  la  inf1uencia’  china.  De  esta  forma,  el  Pacto  -

de  Varsovia  ha  perdido  una  base  importante  desde  la  que  podría  ejercer  —

el  control  militar  y  político  en  esta  región.  La  incorporación,  en  1914,—
del  Epiro  septentrional  al  recien  creado  estado  de  Albania,  con  prMlegis
especiales,  para  su  población  predominantemente  griega,  y  el  tratado  d  e
1927  entre  Italia  y  Albania,  que  puso  al  último  bajo  la  soberaníá  italiana-
en  1939,  condujo  a  una  tensión  entre  estos  dos  países  yGrecia,Durante  la
II  Guerra  Mundial,  las  fuerzas  italianas  invadieron  Grecia  desde  y  con  el
apoyo  de  Albania.  Todo  lo  antedicho,  junto  con  la  alineación  de  Albania  al—
bloque  comunista  después  de  la  II  Guerra  Mundial,  tuvo  como  consecuencia
la  falta  total  de  contacto  entre  Albania  y  Grecia  desde  los  últimos  afios  3D,
hasta  el  restablecimiento  de  relaciones  diplomticas  en  1971.
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PafsesdelaCommonwealthBritánica

Los  únicos  parses  del  Mediterráneo  Oriental  qu  pbrrránecEn  en
la  Commonwealth  británica  con  Chipre  y  Malta.  Ambos  de  estos  pafses  tiene
su  propia  polftica  y  cada  uno  de  ellos  esta  caracterizado  por  condiciones  i:o
lfticas  peculiares,  Después  de  la  independencia  dé  Malta  de  1964,  la  presen
cia  militar  británica  en  la  isla  fue  gradual  y  significativamente  reducida  aun
que  continuaron  existiendo  los  fuertes  lazos  con  la  Gran  Bretaña  que  habfan
sido  forjados  durante  la  administración  británica  que  duró  siglo  y  medio.

La  elevación  al  poder,  en  el  verano  de  1971,  del  partido  labcvis
ta  de  Dom  Mintoff  y  su  denuncia  de  los  acuerdos  con  Inglaterra  fueron  al  —

principio  de  una  polItica  de  neutralidad,  que  terminó  con  la  pórdida  de  lati
lización  de  la  isla  por  las  fuerzas  navales  de  la  NATO.  El  Cuartel  GénerM

 Navales  de  Europa  del  Sur  (NAVSOUTH)’fue  trasladada  a  —

Nápoles.  En  este  plan  de  neutralidad,  Mintoff  coi-it6  con  el  apoyo  incondicio
nal  de  los  paises  árabes,  especialmente  de  Libia  que  se  esf5rzó  por  negar  —

el  uso  de  Malta  en  beneficio  de  Israel.

La  fuerte  controversia  entre  el  Gobierno  británico  y  Dom  Miñtoff
respecto  al  pago,  por  el  uso  militar  británico  de  la  Isla,  casi  condujó  a  la
retirada  británica  .  Se  evitó  esto  sólo  despu&s  de  largas  negociaciones,  cuan
do  los  ingleses  acordaron  pagar  9,5  millones  de  libras  (en  lugar  de  las  de  —

manda  iniciales  de  30  millones)  porque  nadie  pagó  esta  suma(especialmen
te  Libia)

Las  limitadas  posibilidades  económicas  de  la  isla  y  la  perdida  —

de  las  ventajas  económicas  que  suponra  la  presencia  de  las  fu  e  r  zas  de  la
NATO  y  sus  Estados  Mayores,  favorecen  la  infiltración  ruSa.  No  obstante,
el  Primer  Ministro,  Mintoff,  no  tuvo  más  que  un  voto  de  mayorra,  lo  que,—
junto  con  la  orientación  pro—occidental  de  la  mayor  parte  de  la  población  y
su  conexión  con  la  Gran  Bretaña  en  lo  que  respecta  al  turismo,  son  factores
que  pueden  frenar  esta  infiltración  y  proporcionar  una  posibilidad  para  la  rea
lineación  de  Malta  con  el  Muhdo  Occidental.  En  cüalquier  caso,  una  impor
tante  ayuda  econ6mca  por  Darte  del  bloque  sóviéco  no  sarta  una  proposici&i
práctica,  porque  la  subsiguiénte  presencia  de  ciudadános  de  los  paises  del—
Este  no  serfa  tolerada  por  la  población  católica  de  la  Isla.

Sea  como  fuere,  la  importancia  poiltica  y  el  impacto  psicológico
de  la  sujeción  de  la  isla  al  control  soviético  seria  más  importante,  para  Oc
cidente  que  el  aspecto  militar.
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Chipre,  con  su  viejrsima  civilización  griega,fué,  durante  ocho
siglos,  parte  del  Imperio  Bizahtino  y  estuvo,  durante  lós  siguientes  siete  —

siglos,  ocupada  sucesivamente  por  los  Cruzados,  Venecianos,  Genoveses—
y  Turcos  .En  1878  la  isla  cayó  bajo  la  administarción  británica,  se  convir
tió  en  colonia  británica  en  1925  y  ganó  su  independencia  en  1960,despu&sde
una  revuelta  de  tres  aííos  de  su  población  griega,  Cuatro  quintas  partes  de
su  población  de  600.000  habitantes,  son  de  origen  gri3go  y  desean  luni&
con  Grecia.  A  esto  se  opone  la  otra  quinta  parte  que  es  turca.  Esta  contra
versia  combinada  con  una  constitución  que  es,  en  muchos  aspectos  ,  imprác
ticable1,  ha  paralizado  al  recien  constituido  estado  y  conducio  a  conflictos
armados  entralas  dos  comunidades,  a  pesar  de  la  prcsencia,desde  1964r
de  una  Fuerza  de  Paz  de  las  Naciones  Unidas,  Durante  un  tiempo,  esta  con
troversia  debilitó  la  cooperación  Greco—turca.

Esta  situación  inestable  y  la  desilusión  del  elemento  griego  al
negarsele  al  pueblo  chipriota  el  derecho  a  la  autodeterminación,  puso  en  -

entredicho  la  utilidad  de  las  bases  británicas  en  la  isla,  contribuyó  a  forta
lecer  a  los  comunistas  de  Chipre  y  proporcionó  a  la  Unión  Sovi&tica  unas
condiciones  favorables  para  el  desarrollo  de  su  influencia,.La  continuacin
de  esta  situación  expone  al  mundo  occidental  al  peligro  dé  ver  a  los  sovióti
cos  instalarse  en  la  isla,  lo  cual  podrIa  ser  evitado  con  la  aplicación  dein
acuerdo  justo,  satisfactorio  y  aceptable.,  hacia  el  cual  tienden  las  conver
ciones  que  en  la  actualiadad  están  teniendo  lugar  e  ri t r  é  1 as  dos  cornúni—

dades.

Israel.

Desde  los  comienzos  del  Estado  de  Israel,  fundado  en  Mayo  de
1948,  se  convirtió  en  objetivo  de  los  árabes  que  bi.iscaban  su  desaparición

Aunque  Israel  tuvo  óxito  en  oponerse  a  estso  esfuerzos,  se  creó  una  atmós
f  era  de  odio  y  de  revanchas  alrededor  de  sus  fronteras,  que  constituye  una
fuente  permanente  de  conflicto  ,Este  conflicto  está  intensificado  por  la  ocü
pación,  por  Israel,  de  territorios  árabes  y  la  negativa  de  Israel  a  la  deci
sin  del  Consejo  de  Seguridad  de  las  N.U.  concerniente  a  su  retirada  de  —

dichos  territorios.

Los  israelitas,  originarios,  en  su  mayorfa,  de  emigrantes  de
Europa  y  América,  han  desarrollado,  a  pesar  de  su  población  de  menos  de
tres  millones  de  habitantes,  una  economla  fuerte  y  un  excelente  Ejército  —

de  50.000  hombres  con  unas  reservas  disponibles  de  200.000  bien  equipa
do  y  perfectamente.entrenado.
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Apoyado  financieram  ente  por  los  Estados  Unidos  y  los  judios  ri
cos  del  mundo  Occidental  ,  y  moral  y  materialmente  respaldado  por  los  ele
mentos  judios  de  todo  el  mundo,  consiguieron  crear  un  estado  politicamen—
te  estable,  de  orientación  pro-occidental  y  soportaron  con  éxito  la  cargac
una  larga  guerra.  A  pesar  de  que  Rusia  reconoció  al  estado  de  Israel  en  —

cuanto  éste  se  fundó,  apoyé,  ms  tarde  a  los  arabes  en  sus  reclamaciones
perfectamente  consciente  de  la  excelente  oportunidad  que  éllo  suponia  para
aumentar  su  influencia  en  el  Medio  Oriente,  La  fundación  del  estado  de  Is
raeltuvo,  sin  duda,  una  influencia  enorme  en  la  región  del  Medio  Oriente  al
acelerar  la  unificación  trabe1  el  declive  de  la  influencia  occidental  y  pr  o
porcionar  una  invitación  abierta  para  que  los  rusos  se  instalaran  en  esta  —

región.

LosPaisesArabes.

Las  condiciones  politicas  y  sociales  de  los  paises  delfytedite—
rráneo  Oriental,  estuvieron  considerablemente  afectadas  por  la  larga  lucha
de  sus  pueblos  contra  las  potencias  occidehtales,  en  sus  esfuerzos  para  —

conseguir  la  independencia,  después  de  un  largo  periodo  de  régimen  colo
nial.

Las  condiciones  imperantes  hoy  en  dia  en  la  mayoría  de  estos—
paises,  son  la  consecuencia  de  las  revoluciones  en  las  que  la  parte  princi  —

pal  fue  jugada  por  las  fuerzas  armadas.  De  esta:forma  se  crearon  régme
nes  de  tipo  principalmente  presidencialista,  con  influencias  socialistas  .Su
caracter,  en  general,  era  antisoci’alista  y  muy  influenciado  por  el  naciona
lismo  trabe,  por  el  carácter  de  sus  pueblos,  por  la  aguda  confrontación  —

con  Israel  y,  en  algunos  casos,  por  su  falta  de  confianza  en  Occidente  ,To
das  estas  circunstancias  desembocaron  en  una  nacionalización  en  masa  de-
los  recursos  naturálés  y  de  las  grandes  compañias  y,  asi  como  en  la  expul
sión  de  la  mayoria  de  los  europeos,

A  pesar  de  los  cambios  revolucionarios,  las  diferencias  ,  que  —

surgen  de  sus  clases  de  corte  feudal  y  burgués,  aún  no  se  han  borrado,Es
tas  diferencias,  junto  con  la  econÓmia  subdesarrollada  y  las  miserables  ca-i
diciones  de  vida  de  900.000  palestinos  que  se  encuentran  refugiados,no  sÓl

lo  han  creado  una  inestabilidad  politica  y  social  favorable  a  la  penetración-
comunista,  sino  que  pueden,  también  abonar  acontecimientos  de  consecuen
cias  imprevistas,  aunque  enormes.
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La  Unión  Soviética,  al  apoyar  económica,  polttica  y  militar
mente  los  régimenes  de  estós  pafses,  ocupo  el  lugar  que  tenfa  la  influencia
occidental  en  esta  región,  a  despecho,  de  los  repetidos  choques  entre  algu:
nos  de  los  régmenes  y  los  partidos  comunistas  de  sus  paises.  A  pesar  de
la  penetración  soviética,  existen  factores  que  convenientemente  explotados,
podrIan  conseguir  la  neutralización  de  la  influencia  soviética,  en  favor  de
las  potencias  occidentales.  El  requisitó  previo  para  conseguir  esta  finali  —

dád  es  el  de  la  terminación  de  la  disputa  árabe-israelita.  Sintomático  d e
las  posibilidades  en  este  sentido  fue  la  expulsión,  en  el  verano  de1972,de
ungran  número  de  asesores  y  técnicos  soviéticos  por  el  Presidente  Sadat
de  Egipto.

En  resumen,  la  situación  polftica  y  social  de  cada  uno  de  los  -

pafses  árabes  aparece  como  sigue:

1Ltbano,  con  una  población  de  2,5  millones  de  habitantes,  la  mitad  cris
tianos  y  la  mitad  musulmanes,  estuvo  bajo  mandato  francés  desde  1920  a  —

1941.  Obtuvo  su  independencia  en  1944,  mientras  se  desarrollaba  la  II  Gue
rra  Mundial.  Las  últimas  tropas  extranjeras  salieron  n  1946  Mantiene  —

rclacion3s  con  Occidente  y,  al  misma  tiempó  se  siente  solidario  de  las  na
cionos  árabes.  El  Presidente  es  tradicionalmente,  cristiano,  y  el  Primer—

M-inistro,  musulmán.  En  el  pasado  recibió  ayuda  econ6mica  de  los  Estacbs
Unidos  y,  en  la  actualidad  disf  ruta  de  estabilidad  económica  y  de  un  eleva
do  nivel  de  vida,  particularmente  en  las  grandes  poblaciones,  como  Beirut.

Siria,  con  seis  millones  de  habitantes,  estuvo  bajo  mandato  francés  desde
1920  y  también  consiguió  la  independencia  en  1944.

Jordania,  el  segundo  páts  del  Oriente  Medio  que  conserva  hoy  en  dia  una  —

monarquia,  fue  creado  en  1921,  como  el  reino  deTrans—Jordania,  En  1950
con  la  anxi6n  de  la  Paléstina  árabe,  al  oeste  del  rio  Jorda.n  el  pafs  asumió
su  denominación  actual  de  Reino  Hachemita  de  Jordan.

Cerca  de  una  tercera  parte  de  su  población  de  2,5  millones  de
habitantes  esta  constituida  por  refugiados  procedentes  de  Israel,  que  viven
en  condiciones  muy  desfavorables  y  constituyen  la  fuente  principal  de  reclu
tamiento  para  las  organizaciones  extremistas  palestinas.  El  enfrentamien
to  de  estas  organizaciones  contra  el  Rey  Hussein,  llevó  a  un  choque  San

griento  con  el  ejército  Jordano  y  a  la  restricción  de  las  actividades  de  los
refugiados  dentro  del  territorio  Jordano,  Este  choque  y  la  actitud  hostil  ccz
tra  el  Rey  Hussein,  de  la  mayorfa  de  los  pafses  árabes,  junto  con  laequies
cencia  de  la  URSS  para  prestar  ayuda  militar,  ocasionó  un  claro  cambio-
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en  la  polftica  pro—occidentalque  había  venido  manteniendo  Jordanra  desde  -

1956,  La  relativá  tranquilidad  que  se  ha  restaurado  en  el  pars  es,  sin  em
bargo,  incierta  dada  la  actitud  desfavorable  de  ciertos  pafses  árabes,  es—
pecialmente  Siria,  Egipto  y  Libia,

Egipto,  con  una  poblaciói-i  de  35  millones  de  habitantes,  fue  un  Protectora
do  británico  hasta  1922,  en  que  se  hizo  independiente,  aiitque  Gran  Breta
?ia  conservaba  varios  derechos,  Las  relaciones  entre  ambos  paises  fueron
selladas  en  un  tratado  de  alianza  en  1936,.  Después  de  varios  intentos  infruc
tuosos  de  modificar  el  “Tratado,  este  fue  denunciado  por  Egipto  en  1951.  —

Los  últimos  soldados  británicos  abandonaron  la  zona  deÍ  Canal  en  1956.

La  II  Guerra  Mundial  terminó,  también,  con  la  soberania  de—
Italia  sobre  Libia,  que  se  habfa  iniciado  en  1911.  Los  prbtectoradosdeti
po  de  guerra,  por  Franica  y  Gran  Bretaita  terminaron  en  1951,  con  la  in
dependencia  de  Libia,

En  septierpbre  de  1971,  un  plan  para  una  contituci6n  federal,-
fue  proclamado,  con  el  intento  de  conseguir  un  mayor  cóntacto  y  coopera  —

ción  entre  Siria,  Egipto  y  Libia.  Esta  cooperación  se  incremento  en  Julio
de  1972  con  el  anúncio  de  la  fusión  entre  Libia  y  Egipto,  La  finalidad  deda
rada  de  la  federación  árabe,  bajo  la  dirección  egipcia,  aparte  de  ladefer
común,  y  una  común  polttica  económica  y  con  el  éxtranjro  busca  la  unii—
cación  de  las  naciones  árabes  y  la  completa  coordina&6n  de  sus  accionés—

•   contra  Israel,

A  pesar  de  estos  objetivos  y  aspiraciones  comunes  ,  la  nueva  —

federación  sufre  de  una  carencia  de  uniformidad  polftica  y  económica,  que
pudiera  hacer  de  catalizador,  Asf  vemos  como  Siria,  que  tiene  el  mayor  —

porcentaje  de  elementos  pro—comunistas  del  Medio.Oriente,  ha  recibidoixu
ayuda  militar  de  la  Unión  Soviética  desproporcionadamei-ite  elevada  en  c
paración  con  el  tama?io  de  sús  fuerzas.  Egipto,  a  pesar  de  su  e c  t  r  e  ch  a—
cooperación  con  la  Unión  Soviética,  tiene  unos  profundoG  sentimientos  anti
comunistas  y  anti-rusos  que  están  en  el  fondo  de  todoslos  acontecimienbs
adversos  a  las  relaciones  entre  Rusia  •y Egipto  ,  Esto  se  hizo  particularme-
te  patente  en  1972,  En  esta  polrtica  y  estaactittic,Egjpto  estuvo  firmemerte
apoyado  por  Libiá  ,qe  tiene  ún  regin-n  militar  q-apasr  de  su  oposición  a  Oc
cidente  —  es  profundamente  anti—comunista,  El  descubrimiento  de  petróleó-.
ha  hecho  que  Libia,  con  una  población  de  sólo  1,5  millones,  sé  haya  con
vertido  de  uno  de  los  mas  pobres  paises  del  mundo,  en  una  de  las  poten  —

cias  árabes  dirigentes  ,  hostil  a  las  Monarqufas  árabes  y  que  apoya  activa  —

mente  la  continuación  de  la  lucha  contra  Israel.
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-      Túnez,  con  una  población  de  5  millones  ,  fuó  protectorado  francós  de  1881
a  1955.  Este  pars  adopta  una  actitud  neutral  entre  las  tendencias  de  los
pálses  árabes,  pro  o  anti-occidentales  y  apoya  firmemente  la  unificación  —

de  esfuerzos  en  la  lucha  contra  Israel.  Ha  evitado  la  federación  con  otros
parses  árabes  y  persigue  el  desarrollo  del  concepto  de  la  unidad  del  Medi
terr’áneo.  La  aplicación  de  una  polftica  occidental  realista  hacia  este  pals,
supone  una  oportunidad  de  contrarrestar  los  esfuerzos  rusos  de  penetra
ción  e  influencia  ye  ayudan  a  mantener  sú  orientación  independiente.

Irak,  (población  de  9  millones)  estuvo  bajo  la  dominación  británica  de  1921
a  1932  y,  una  vez  independiente,  estuvo  ligado  a  Occidente  hasta  que  da-un
ció  el  Pacto  de  Bagdad  en  1959.  Este  Pacto,  entonces,  pasó  a  denominar’
se  CENTO,  con  su  Cuartel  General  en  Ankara  y  siendo  sus  miembros  .Tur
qufa,  Pakistán,  Irán,  Gran  Bretaña  y  los  Estados  Unidos.  Todavfa  parece
tener  algún  contenid.o  poirtico,  a  pesar  de  lo  flojas  de  las  relaciones  entre
sus  miembros,  y  de  los  recientes  acontecimientos  en  Pakistán.

En  los  restantes  paises  árabes  del  Medio  Oriente  (con  la  excqp
ción  de  Arabia  Saudita,  que  tiene  relaciones  amistosas  con  los  Estados  —

Unidos)  la  influencia  occidental  ha  sido  reducida  en  favor  de  la  URSS  ,que
esta  efectuando  grandes  esfuerzos  para  la  penetración  en  esta  región,

FactoresGeopolfticosenlaZona.delMediterrán

Oriental.

•           La situaci6n  en  el  Mediterráneo  Oriental  está  caracterizada  —

por  la  continuación  de  la  oposición  que  tuvieron  los  árabes  hacia  las  poten
cias  occidentales  en  la  primera  mitad  del  siglo  XX  ,  su  confrontación  con—
Israel,  la  amenaza  comunista  hacia  el  mundo  árabe  y  la  civilización  occi
dental,  la  ausencia  de  fanatismo  religioso  en  las  naciones  occidentales  y -

moderación  del  mismo  en  el  mundo  árabe,  acentuación  del  nacionalismo—

árabe  y  la  presencia  americana  en  esa.  región.

La  ausencia  de  fanatismo  religioso  y  la  disminución  del  nacio
nalismo  en  los  paises  europeos,  constituyen  dos  elementos  básicos  que  fa
vorecen  la  paz  y  el  entendimiento  en  la  zona  mediterránea,  as!  como  el  de
sarrollo  con  ayuda  americana,  de  una  Europa  Occidental  unida.

La  experiencia  del  siglo  XX  demuestra  que  no  es  siempre  la  -

mejor  solución  el  acudir  a  la  autodeterminación  de  los  pueblos  ,para  resol
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ver  los  problemas  polfticos  y  económicos  de  la  humanidad.  Demuestra  tam—
bién  que  el  principio  del  federalismo,  que  está  ganando  terreno  de  forma  —

continuada,  crea  condiciones  favorables  para  contrarrestar  las  amenaza  de
penetración  en  el  Mediterráneo  de  potencias  grandes  como  la  Unión  Soviéti
ca.

El  Panarabismo  que  existe  desde  los  primeros  dfas  de  la  inde
pendencia  de  los  parses  árabes  ,  se  manifiesta,  en  la  actualidad  ,por  la  voin
tad  de  los  árabes  de  expulsar  a  Israel.  La  adhesi6n  de  la  mayor  parte  de  su
población  a  la  idea  del  panarabismo,  junto  con  la  fuerza  de  las  ideas  islámi
cas  y  la  xenofobia  de  las  masas,  constituyen  un  fuerte  factor  adverso  al  Im
perialismo  Óomunista.  Los  dirigentes  musulmanes  del  mundo  árabe,  cons
cientes  de  la  decadencia  del  Islam  en  la  Uni6n  Soviética,suspicaces  con  los
técnicos  soviéticos  que  reciben  en  sus  paIses,  y  desconfiados,  en  general,
con  los  partidos  comunistas  locales,  tienen  ,en  el  momento  actual,  más  mie
do  al  imperialismo  ruso  o  chino,  que  al  europeo  que,  en  realidad,  ya  dejó—
de  existir.  Es  obvio  su  esfuerzo  para  utilizar,  en  beñeficio  propio,  el  anta
gonismo  entre  las  dos  superpotencias,  que,  aunque  peligroso,  les  ha  resul
tado  fructffero.  Los  acontecimientos  de  los  últimos  meses  en  las  relacio.—
nes  en  tre  Egipto  y  la  Unión  Soviética,  que  proporcionaron  una  ocasión  úni
ca  para  Occidente  de  detener  la  penetración  rusa  en  esa  región,  confirman-
la  fuerte  influencia  de  los  factores  antedichos.

La  idea  de  combinar  el  Pan—islamismo  con  el  Pan—arabismo,—
aunque  atractiva  para  algunos  dirigentes  árabes,  está  aún  en  una  fase  con
ceptual,  con  pocas  probabilidades  de  éxito  .  La  europeizaci6n  de  Turqula  y
su  participación  en  los  sistemas  defensivos  de  Occidente  confirman  esta  t
sis.

La  Unión  Soviética,  después  de  haberse  asegurado  el  controlde
las  poblaciones  musulmanas  de  las  Repúblicas  Soviéticas  ,parece  ,  ahora,—
como  el  defensor  de  la  independencia  árabe.  A  pesar  de  sus  fracasos  en  Al
bania,  Yugoslavia,  Grecia  y  Turqufa,  ha  adquirido,  pacfficamente,  posicio
nes  importantes  en  Siria,  Irak  y  Egipto.  No  obstante,  en  la  actualidad,  los
paIses  del  Oriente  Medio  se  inclinan  más  bien  hacia  la  neutralidad  que  Iacia
el  comunismo.  Pero  la  Unión  Soviética  ha  demostrado  una  paciencia  admi
rable  y  su  estrategia  ‘polftica  que  tiende  hacia  el  control  de  toda  la  región  -

del  Mediterráneo  Oriental,  es  más  ambiciosa  que  la  de  los  Zares.  La  Unin
Soviética  ha  tenido  éxito  en  estabilizar  su  presencia  en  esta  región  y  e  n
aumentar  el  foso  entre  los  paIses  árabes  y  las  potenci.s  occidéntaie.  A  es
to  coadyuvé  el  fallo  de  Occidente  en  explotar  dl  descontento  que  sintieron—
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los  árabes  por  la  URSS  despu&s  de  su  derrota  en  1967  que  atribuyeron  a
la  escasa  ayuda  que  recibieron  de  la  Unión  Soviética.

La  presencia  americana  en  el  Mediterráneo  Oriental  es  única.
Al  no  ser  una  potencia  Mediterránea,  los  EE.UU.  no  tienen  reclamacio  -

nes  territoriales  y  están  interesados  principalmente,  en  unir  a  los  euro  —

peos  en  su  defensa  contra  la  URSS.  Las  necesidades  de  bases  por  las  ita’
zas  americanas  se  satisfacen  utilizando  las  bases  aijadas  en  esa  región.

La  politica  americana  en  el  Mediterráneo  Oriental  tiende  a  —

oponerse  a  la  peñetraci6n  comunista  y  a  evitar  que  los  paises  ribere?íos,
especialmente  los  del  mundo  árabe,  caigan  bajo  la  dominación  sovi&tica.
Las  acciones  de  los  Estados  Unidos  vienen  dictadas  por  su  convicción  de
que  para  frenar  la  hegemonfa  comunista  en  el.  Tercer  Mundo,esnecesarid
que  los  paises  bajo  rógimen  colonial  adquieran  su  completa  independencia.
Dentro  del  marco  de  esta  politica,  los  Estados  Unidos  tratan  de  cooperar
con  cada  pais,  o  grupo  de  paises  en  el  desarrollo  de  sus  economias.Los
Estados  Unidos  apoyan  su  independncia  nacional,  establecen  programas—
de  ayuda  militar  e  intentan  utilizar  sus  propias  fuerzas  armadas  para  e
gurar  la  independencia  politica  y  militar  de  los  paises  que  soliciten  dicha-
ayuda  contra  la  agresión  de  cualquier  pais  que  se  encuentre  bajo  la  domi
nación  comunista.  La  aplicación  de  esta  politica  en  el  Mediterráneo  seFn
ce  evidente  por  la  activa  participación  de  EE.UU.  en  la  NATO,  el  apoyo  a
la  CENTO,  la  presencia  permanente  de  la  Sexta  Flota  de  los  Estados  Uni
dos  y  la  concesión  de  ayudas  económicas  y  militares  a  los  paises  de  esta
región.

La  continuación  de  estas  actividades  por  los  EE.UU.  es  üna
condición  indispensable  para  contrarrestar  la  penetración  soviótica  en  es
ta  región.  La  importancia  qüe  le  corceden  los  sovióticos  quedo  claramen
te  demostrada  en  el  texto  del  comunióado  final  de  una  conferencia  organi
zada  en  1968  por  la  URSS  y  que  tuvo  lugar  en  Roma  donde  se  reunieron  —

las  “potencias  progresistas  y  anti—imperialisas”  de  los  paises  Mediteri
neos.  Participaron  diecisiete  partidos  comunistas,  entre  ellos  los  de  Ita
lia,  Turqula,  Chipre,  Siria  y  Egipto.  Durante  esta  conferencia  se  procl
mo  que  “En  el  momento  actual,  el  Mediterráneo  y  el  Sudeste  de  As  ia—
constituyen  los  polos  de  la  politica  de  agresión  norteamericana  y  de  su  e
trategia  para  el  dominio  del  mundo.  Las  potencias  progresistas  y  anti  —

imperialistas  piens&n  que  su  principal  deber  consiste  en  pelear  contra  es
ta  presencia  imperialista  y  su  asociada  amenaza  militar,  politica  y  eco  -

nomica  la  conferencia  declara  que  esta  a  favor  de  la  abolici6n  de  las  ba  —

ses  británicas  y  de  los  Estados  Unidos  en  el  Mediterráneo  (tanto  en  el  —
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marco  de  la  NATO  como  de  los  otros  convenios  y  tratados  que  relacionan  —

a  los  países  del  Mediterráneo  con  los  Estados  Unidos)  la  retirada  de  1aSc
ta  Flota,  la  no-renovación,  en  Septiembre  de  1968  del  Convenio  Hispano
Americano,  y  la  disoluci6n  de  la  NATO,  que  es  el  principal  instrumento-
de  agresión  de  los  Estados  Unidos  en  el  Mediterráneo,”

ASPECTOSMILITARESENELMARCODELAESTRATEGIANAVAL

ComparaciónentrelasFue-rzasdelPactodeVarsoviay

delaNATOenélMediterráneoOrientalyciMarNegro.

Vamos  a  considerar  dentro  del  contexto  de  la  confrontación  Es
te—Oeste,  la  situación  en  el  M editerráneo  Oriental  y  el  Mar  Negro,  y  sus
efectos,  desde  el  punto  de  vista  estratégico,  en  çsta  región.Una  brve  ca
paración,  principalmente  entre  las  fuerzas  dei  Pacto  de  Varsovia  y  la
NATO,  en  esta  región,  nos  lleva  a  las  siguientes  consideraciones:

FuerzasTerrestres:  La  amenaza  directa  contra  los  países  de
la  NATO  en  la  región  meridional  (Italia,  Grecia  y  Turquía)  proviene  de  —

las,  aproximadamente  23  divisionés  rumanas  y  búlgaras  y  las  28  divisio  —

nes  soviéticas,  en  el  Sur  de  Rusia.  Aunque  no  existe:  Fuerzas  Soviéticas
estacionadas  permanentemente  en  Rumania  y  en  Bulgaria,  el  considerable  —.

número  de  divisiones  soviéticas  en  el  Sudeste  de  Rusia  puede  ser  traslala
do  y  desplegado  rápidamente.  en  el  Sur  de  éstos  países.  A  causa  de  estas—
fuerzas,  el  Pacto  de  Varsovia  tiene,  en  tierra  una  superioridad  sobre  la
NATO  de  más  de  dos  a  uno.  La  comparación  se  hace  aún  más  desfavorable
para  la  NATO  cuando  se  considera  el  número  de  carros  ,  caítones  y  otro-
armamento  de  que  dispone  cada  band,  las  características  geográficas  y-
las  posibilidades  de  concentracióñ  de  fuerzas  y  de  iniciativa,  •todo  lo  cual
está  muy  a  favor  de  los  soviéticos.  Las  fuerzas  terrestres  de  Yugoslavia—
y  Albania  (un  total  de  más  de  12  divisiones)  deben  de  ser,  también,toma—
das  en  consideracifn;  estos  países,  ambos  de  los  cuales  tiene  una  extensa
línea  fronteriza  con  Grecia  y,  en  el  caso  de  Yugoslavia,  también  con  Ita
ha,  empeorarían  aún  más  las  cosas  para  los  países  de  la  NATO  de  la  Re
gión  Meridional,  en  el  caso  de  que  decidiern  unir  sus  fuerz&s  a  las  del  Fc
to  de  Varsovia.

FuerzasAéreas  También  en  este  campo,  la  comparac,n  es—

desfavorable  para  las  Fuerzas  de  la  NATO.  La  amenaza  directa  contra  la
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Región  Meridional  de  la  NATO  proviene  de  los  700  aviones  Rumanos  y  Búl
garos  y  más  de  1 .800  aviones  sovióticos  de  todos  los  tipos,  situados  en  Ru
sia  del  Sur  y  del  Sudeste.

A  estas  cifras,  la  Región  Meridional  de  la  NATO  opone  un  total
de  850  aviones  de  todos  los  tipos;  o  sea  que  la  alianza  soviótica  tiene  unas.i
perioridad  eñ  elaire  de  tres  a  uno.  La  situación  se  hace  aún  más  desfavo
rable;para  la  NATO  si  consideramos  los  sistemas  de  alerta  lejana,  las  ar  —

mas  y  misiles  antiaéreos,  los  aerodromos  y  otros  elementos  de  que  dispo
nen  por  cada  bando  La  Fuerza  Aórea  de  Yugoslavia  ti2ne  a1rededorc  375
aviones  de  todos  los  tipos  y  si  se  unieran  estos  aviones  a  los  del  Pacto  de  —

Varsovia,  el  desequilibrio  sería  aún  más  adverso  para  la  NATO,  en  la  re
gión  meridional.

FuerzasNavales:  La  Flota  Soviética  en  el  Mar  Negro  está  cons
tituída  por  una  fuerza  imponente  de  400  buques,  entre  los  cuales  hay  300sb
marinos  (cinco  de  ellos  con  misiles  autoguiados),  dos  porta—helicópteros—
con  misiles,  dos  cruceros  con  miiles  y  un  crucero  cinvencional,  quince  —

destructores  con  misiles,  25  lanchas  rápidas  con  misiles,  60  embarcacicr
de  desembarco  (alguna  de  tipo  pequeño)  así  como  navios  costeros  de  escolta
lanchas  rápidas,  dragaminas  y  buques  de  apoyo.  Tambi&n  tienen  alrededor-
de  270  aviones  de  todos  los  tipos,  la  mayoria  de  los  cuales  opera  desde  ba
ses  en  tierra,  aunque  algunos  pueden  ir  en  los  porta—helicópteros.  La  capa
cidad  anfibia  de  esta  flota  de  la  región  del  Mar  Negro  asciende  a  más  de  13
batallones  de  asalto  y,  utilizando  los  buques  mercantes  que  usualmente  hay
disponibles  en  esa  región,  serían  seguidos  por  el  traslado  logístico  de  lOdi
visiones.  Los  batallones  de  desembarco  se  han  formado  con  unidades  de  in
fantería  de  Marina  especialmente  organizadas  y  entrenadas,  así  como  unida
des  de  infantería  del  Ej&rcito  de  Tierra,  adecuadamente  entrenadas.

A  estas  fuerzas  navales,  podrían  añadírseles  las  de  Rumania  y
Bulgaria,  que  comprenden,  en  total,  dos  submarinos,  16  buques  de  esco!
ta  y  patrulleros,  33  lanchas  rápidas  con  misiles  y  sin  ellos  y  57  dragami
nas  de  todos  los  tipos

HayE  que  hacer  una  referencia  especial  a  la  considerable  conri
bución  que  podt’ía  prestar  la,  siempre  en  proceso  de  mejora,  flota  sovióti
ca  mercante,  hidrográfica  y  pesquera  en  el  terreno  del  apoyo  logístico,  re
colección  de  información,  colocación  de  minas  ,  sabotajes,  y  actividades  si
milares

Para  oponerse  a  estas  fuerzas,  los  países  de  la  Región  Meridio

nal  de  la  NATO  ,  junto  con  la  Sexta  Flota,  tienen  un  total  de  32  submarinos-
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dos  portaviones  de  ataque,  seis  cruceros  con  misiles,  alrededor  de  56  des
tructcres  (Varios  de  ellos  con  misiles)  unos  cuarenta  navios  de  escolta,  de
todos  los  tipos,  41  lanchas  rápidas  con  y  sin  misiles,  96  dragaminas  de  to  -

dos  los  tipos,  alrededor  de  63  barcos  de  desembarcode  todos  los  tipos  y  —

un  número  suficiente  de  buques  auxiliares  y  de  apoyo.  A  pesar  de  que,  a  pri
mera  vista,  parece  que  hay  una  aproximada  igualdad  númerica,  —  siendo  su
perior  la  NATO  en  cuanto  a  buques  grandes  se  refiere  —  hay  que  tener  en
cuenta  que,  con  excepción  de  muchos  de  los  de  la  Sexta  Flota,  varios  de  la
Marina  italiana  y  muy  pocos  de  los  buques  de  Turqufa  y  Grecia,  los  barcos
de  los  paises  de  la  NATO,  en  la  Región  Meridional  son  viejos  A  pesar  de
todo,  en  lo  que  concierne  al  despliegue  de  fuerzas,  de  bases  y  sobre  todo,
de  cobertura  aérea  las  fuerzas  navales  de  la  NATO  se  encuentran  en  posi  —

ción  ventajosa.

La  mayor  parte  de  la  Flota  Soviética  del  Mediterráneo  se  en
cuentra  en  el  Mediterráneo  Oriental.  Esta  Flota  consiste  casi  por  entero  e
buques  procedentes  de  la  Flota  del  Mar  Negrb  y ,  generalmente  incluye  de—
50  a  55  barcos  modernos,  de  los  cuales,  13  a  15  son  buques  de  auperficie,
de  10  a  14  son  submarinos  y  2  o  3  son  buques  anfibios,  acompae.dos  por  iu
fuerza  de  desembarco  que  no  excede  de  un  batall6n.  La  principal  debilidad—
de  la  Flota  Soviética  en  el  Mediterráneo  que  consiste  en  la  ausencia,  tan
to  de  bases  permanentes,  como  de  cobertura  aéra,  no  es  especialmente  çer
ceptible  en  el  Mediterrafeo  Oriental,  en  el  que  los  Sov.éticos  han  consegui
do  facilidades  portuarias  en  algunos  paisea  árabes  y,  en  cuanto  a  cobertura
aérea  se  refiere  ,  pueden  confiar  (particularmente  en  el  Mar  Egeo)  en  los-
aviones  con  base  en  tierra,  en  los  Bmlkanes,  Sudeste  de  Rusia  y,  posible—-
mente  en  algunos  paises  del  Medio  Oriente.  Ya  disponen  de  esta  cobertura,
en  limitada  escala.  en  tiempo  de  paz  —  particularmente  sn  lo  referente  a  re
conocimientos  aéreos  —  prestada  por  pafses  del  Medio  Oriente.  No  obstante,
los  últimos  acontecimientos  en  las  relaciones  entre  Egipto  y  Rusia  ,  pueden
afectar  desfavorablemente  a  estas  actividades.  Parece  que  el  problema  de  —

prcoorcjonar  cobertura  aérea  a  las  fuerzas  navales  podria  resolverse  en  —

el  futuro  inmediato  por  portaviones   por  aviones  VTOL  que  operaran  des--
de  navios  porta—helic6pteros  del  tipo  Moskova.  -

La  operación  de  las  fuerzas  navales  francesas  en  el  Mediterr
neo,  asegurando  el  control  por  la  NATO  del  Mediterráneo  Occidental  y  Cen
tral,  contribuiria  considerablemte  a  la  batalla  en  el  Mediterráneo  Oriental.
La  Marina  de  ese  pais  podria  desplegar  en  el  Mediterráneo  una  considera  —

ble  parte  de  sus  fuerzas,  consistente  en  dos  portaviones,  un  porta—helicóp
 un  crucero,  21  submarinos  (dos  de  los  cuales  con  propulsión  nuclear

y  misiles  balfsticos  ,  a  los  cuales  se  sumaran  otros  tres)  seis  destructores
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con  misiles,  40  destructores  y  fragatas  convencionales,  15  buques  patru—
lleros  y  alrededor  de  100  dragaminas  de  tdos  los  tipos,  as  como  150  bu
ques  de  apoyo  de  tddos  los  tipos.

La  pequeña  Marina  Yugoslava,  constituida  por  fuerzas  lig’as,
supondrla  (en  el  caso  de  que  Yugoslavia  se  juntara  alas  fuerzas  del  Pac
to  de  Varsovia)  unaernenaza  muy  grave  para  la  NATO,  en  el  Adriático,por
las  operaciones  de  cinco  submarinos,  un  destructor  y  55  lanchas  rápidas  —

(10  de  ellas  con  misiles  teledirigidos)  y  su  capacidad  para.apoyar  opera—
ciones  rápidas  de  asalto.  Bajo  estas  circunstancias,  tampoco  debe  desesti
marse  la  amenaza  que  representan  los  cuatro  submarinos  y  42  lanchas  rá
pidas  de  la  Marina  de  Albania,  el  resto  de  cuyas  unidades  ligeras  no  se  —

consideran  peligrosas  por  ser  anticuadas  y  limitadas  en  número.

Las  otras  fuerzas  navales  en  el  Mediterráneo  Oriental  —  todas
éllas  muy  pequeñas  —  consisten,  por  completo,  en  unidides  ligeras  .Israel
tiene  dos  destructores,  tres  submarinos,  nueve  lanchas  rápidas  y  12  más-
con  misiles;  Siria  tiene  17  lanchas  rápidas  sin  misiley  10  con  éllos  .Eg
to  tiene  12  destructores,  12  submarinos,  cuatro  lanchas  rápidas  y  20  más
con  misiles.  Libia  tiene  tres  lanchas  rápidas  con  misiles.  En  general  ,cax
la  excepción  de  los  submarinos  Israelitas  y  Egipcios,  estas  fuerzas  no  pue
den  operar  más  que  en  las  cercanfas  de  sus  propias  costas  y  constituyen
una  amenaza  muy  pequeña  para  los  buques  que  se.  encuentren  a  una  cierta
distancia  de  estas  costas

Lapenetraci6nNavalSoviéticaenelMediterráneo

Oriental.

Las  actividades  navales  soviéticas  en  el  Mediterráneo  y  por  —

todo  el  mundo  durante  los  últimos  años,  prueban  el’  continuo  desarrollo  de
las  capacidades  de  la  Marina  Soviética  para  operar  alejada  de  sus  bases  ,  -
que  es,  en  parte  una  consecuencia  de  haber  desarrollado  una  fuerte  avia
ción  de  largo  alcance  y  unos  muy  eficaces  misiles  superficie—superficie  y
superficie—aire.  Además,  como  siempre,  la  Marina  Soviética  tiene  una  —

gran  habilidad  y  potencia  en  la  guerra  de  minas.  En  consecuencia,  los  pj
ses  de  la  NATO  en  el  Mediterráneo  Oriental  están  amenazados  de  ver  inte
rrumpidas  sus  lrneas  marftimas  de  comunicación  y  comercio,  en  las  que,
como  vimos,  cifran  su  supervivencia.  Por  añadidura,  la  fuerza  naval  so—
viétiça  en  el  Mediterráneo  sirve  para  entorpecer  la  tarea  principal  de  la-
Sexta  Flota  y  para  envolver  por  el  flanco  la  Región  Meridional  de la NATO.
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EstrategiaSoviéticaenelMediterráneoOrientalyel

Mar:Negro.

Durante  tiempo  de  paz,  las  principales  acciones  para  servir  a
los  objetivos  soviéticos  en  esta  región  han  sido  llevados  acabo-por  la  fuerza
naval  en  el  Mediterráneo  Oriental.  Simultáneamente,  las  fuerzas  soviétic
áéreas  y  terrestres  ,  mirando  hacia  el  sur,  representan  una  constante  —

amenaza  al  flanco  sur  de  la  NATO  y  contribuyen  ‘en  muchas  formas,  junto-
con  la  flota  soviética,  al  éxito  de  sus  objetivos  estratégicos.  El  principal—

de  todos  estos  objetivos  es  el  de  extender  la  influencia  económica  y  poltti
ca  rusa  y  asegurarse  posiciones  militares  avanzadas.

En  tiempo  de  paz,  se  estima  que  el  esfuerzo  prináipal  de  las  —

fuerzas  del  bloque  soviético  estará  dirigidohacia  la  más  rápida  ocupaciSn
posiblede  la  Tracia  y  de  los  Estrechos  Turcos  ,  para  conseguir  el  éxito  en
el  Egeo,  Aparté  de  otros  objetivos  militares,  el  éxito  aqüf,  aségurara  —

los  puertos  y  las  bases  necesarias  en  elMedjterráneo  Oriental.  Este.  eiier
zo  lo  llevaran  a  cabo,  sin  duda,  las  fuerzas  aéreas  y  terrestres,  apoyahs
por  la  Flota  Rusa  del  Mar  Negro.  Mientras  tanto,  la  Flota  del  Mediterrá
neo  reforzadá,  desde  antes  de  que  comiencen  las  hostilidades,  con  buques—
del  Mar  Negro  y,  posiblemente,  del  Atlántico,  puede  actuar  para  destruir
las  fuerzas  navales  de  la  NATOen  esta  región  y  apoyar  las  operaciones  de
tierra.

Como  la  supervivencia  de  la  Flota  Soviética  Mediterrncacm
de  de  la  coberturaéreay  de  la  ocupación  de  las  bases  y  puertos  que  necesi
tan  los  buques  para  su  apoyo  logrstico,  es  casi  seguro  qúe  los  buques  so’
ticos  en  el  Mediterráneo  operen,  al  menos  para  empezar,  en  él.  Mediterrá
neo  Oriental,  principa1rrnt,,  Los  aviones  pueden  situarse  en  bases  aéreas
de  apoyo  a  lo  largo  del  Norte  de  Africa  y  en  el  Litoral  del  Medio  Oriente,
antes  de  que  comience  la  guerra  y  ser  reforzados  cuando  ésta  ha  comenza
dq  a  través  de  los  aeródromos.  de  Bulgaria  e,  incluso  de  Yugoslavia,  en  —

el  caso  de  que  ésta  se  alinie  con  los  soviéticos.  Los  búques  de  la  flota  so
viética  en  el  Mediterráneo  pueden  tambien  ayudar  a  las  fuerzas  de  tierra  y
aire  en  sus  acciones  para  conseguir  puertos  de  apoyo,  Vemos  ,  por  tanto,  —

que  se  espera  una  intensa  actividad  soviética  ‘naval,  en  el  Egeo.  Durante  la
prime’a  fase,  el  objetivo  primordial,  indudablemente  será  la  destrucción—
por  la  Marina  Soviética  de  todos  los  büques  posibles  de  la  Sexta  Flota  de—
los  Estados  Unidos,  A  continuación  seguirá  el  intento  de  interrumpir  total
mente  las  comunicaciones  en  el  Mediterráneo,  una  vez  que  s’e  consigan  ba

ses  navales  en  el  Egeo.  Lo  cual  no  quiere  decir  que,  una  vez  que  se  rom  —
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pan  las  hostilidades  ,  la  Flota  Soviética  en  el  Mediterráneo  no  vaya  a  bus
car  destruir  los  buques  mercantes  de  los  aliados  en  el  Mediterráneo  Oriej
tal  ,  especialmente  los  que  se  dirijan  hacia  Grecia  p  Turquía  .  Sin  embar
go,  el  choque  ,  en  este  sector,  con  la  Sexta  Flota  y  con  las  fuerzas  nava  —

les  de  otros  páíses  de  la  NATO,  adquirirá  la  forma  de  una  lucha  total  para
la  supervivencia  y  la  destrucción  del  enemigo

En  este  contexto  si  la  NATO  se  aferra  fuertemente  a  los  Es
trechos  Turcos,  equivaldrta  a  una  condena  de  muerte  a  las  fuerzas  rudas  —

en  el  Mediterráneo.,  por  la  subsiguiente  impotencia  de  los  soviéticos  para
proporcionarles  el  adecuado  apoyo  logístico,  refuerzos  y  cobertura  aérea.
En  el  caso  de  que  las  fuerzas  del  Pacto  de  Varsovia  ocuparan  los  E  s.tr  e  —

chos  Turcos,  la  Flota  Sbviética  en  el  Mediterráneo  .continuaríacon  naJa  a
muerte  mientrás  no  cayeran  en  manos  soviéticas  los  puertos  griegos  de  —

Tracia:  Tesalónica,  Kavalla  y  Alejandrópolis  o,  al  menos,  ni  i  en  t  r  as  la
NATO  siguiera  con  el  control  del  Egeo.

En  caso  de  que  los  soviéticos  ocupen  Tracia  y  áonsigan  el  con
trol  del  Egeo,  hartan  que  los  Estrechos  Turcos  fueran  insostenibles  para
la  NATO,  ya  que,  aparte  de  las  obvias  posibilidades  de  un  ataque  por  tie
rra,  a  través  de  Bulgaria  y  por  un  ataque  anfibio  desde  el  Mar  Negro,  lcs
defensóres  de  los  Estrechos  se  verían  cortados  de  toda  ayuda  en  su  reta
guardia  .  De  esta  forma,  por  tanto  ,  la  Tracia  es,  al  mismo  tiempo,  vital  —

pára  la  NATO  y,  a  causa  de  su  limitada  profundidad,  uno  de  los  puntos  ms
débiles  en  las  defensas  de  la  NATO.

En  el  Mar  Negro,  las  operaciones  navales  soviéticas,  aparte
de  aquéllas  necesarias  para  neutralizar  las  fuerzas  navales  Turcas,  p6—
drían  incluír  uña  operación  anfibia  en  la  costa  turca,  particularmente  en
cualquiera  de  las  márgenes  del  Bósforo,  en  apoyo  de  la  operación  terres
tre  principal.

La  situación  en  el  Adriático  dependerá,  principalmente,  de  la
postura  que  adopten  Yugoslavia  y  Albania.  Si  fueran  neutrales,  la  posición
en  este  mar  no  sería  difícil.  Pero  en  el  caso  de  que  se  alinearan  con  el  —

Pacto  de  Varsoia,  una  considerable  porción  de  las  Marinas  de  Ttalia  y
Grecia  tendrían  que  desplegarse  en  esta  zona  (la  de  Grecia  para  erfrentaL
se  con  Albania  en  el  Mar  Jónico  oriental)  debilitandó  así,  el  esfuerzo  prin
cipal  en  el  resto,  Los  aviones  enemigos  y  el  considerable  número  de  lan
chas  rápidas,  algunas  con  misiles  de  que  dispone  la  Marina  Yugoslava  ,h
rían  la  acción  naval  de  los  aliados  cerca  de  las  costas  dálmatas,  muy  difí
cil.
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ObjetivosdelaFlotaSovitjcaenelMediterráneo

ÓrientalyelMarNegro.

La  composición,  disposición  y  tamaño  de  las  fuerzas  navales  —

sovi&ticas  en  el  Mediterráneo  Oriental  y  en  el  Mar  Negro  permiten  resumir
sus  objetivos  en  tiempos  de  paz,  de  esta  forma:

-  Mantener  una  continuada  vigilancia  y  una  capacidad  de  eliminación
de  aquellas  fuerzas  navales  de  la  NATO  qué  constituyan  una  amenaza—
para  el  territori.o  soviático  (principalmente  la  Sexta  Flota),

—  Contribuir  a  la  disuasión,  con  la  fuerza  nuclear  soviótica,

—  Ejercer  una  presión  política,  aumentar  el  prestigio  soviótico  reco
ger  información  y  entrenar  a  las  dotaciones  en  los  teatros  de  acción  po
sibles,

—  Apoyar  los  intereses  estratógicos,  poirticos  y  económicos  sovióticos
por  medio  de  visitas  a  los  paIses  del  Mediterráneo  y  por  medio  de  la
influencia  polftica  en  esta  zona,  -

-  Crear  divergencias  y  dudas  sobre  la  posibilidad  de  la  Alianza  Atiánti
ca  para  controlar  la  zona  vital  Mediterránea;  y

—  Obtener  instalaciones  en  bases  Mediterráneas  avanzadas  y,  simuita—
neamente,  pri-varca  la’NATO  dT  dichas  bases.

Durante  la  guerra  los  objetivos  navales  sovióticos,  adicionales,
serian:

—  Proteger  el  suelo  séviético  de  todas  las  fuerzas  “estratgicaslI  de  la
NATO,  eri  esta  oña  (Especialmente  de  los  submarinos  y  portaaviones-
de  asalto),

—  Apoyar  las  operaciones  terrestres  contra  el  flanco  meridional  de  la  —

NATO;

-  Contribuir  a  la  ofensiva  nuclear  h’estrate’gicalI  con  el  uso  de  los  sub

marinos  y  buques  de  superficie  armados  con  misiles.

—  Destruir  las  fuerzas  navales  y  los  buques  mercantes  de  los  países  ¿el
flanco  meridional  de  la  NATO  y,  en  general,

controlar  el  Mar  Negro  y  el  Mediterráneo,
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EstrategiadelaNATOenlaRegiónMeridionale

Las  acciones  estimadas  de  los  soviéticos  ,  imponen  el  desarro
llo  de  unas  defensas  fuertes.ya  que  las  perdidas  territoriales  .debilitarfan
gravemente  a  Ia  Alianza.  Por  tanto,  en  el  sectbr  Meridional,  como  en  to
das  partes,  la  estrategia  de  la  NATO  debe  asegurar  una  respuesta  flexible—
y  una  defensa  avanzada,  Para  compensar  la  expansión  soviética  naval  en  el
Mediterráneo,  la  NATO  debe  desarrollar  las  fuerzas  y  bases  indispensa
bles  para  enfrentarse  con  éxito  a  la  nueva  amenaza  procedente  del  sur.Pa
ra  enfrentarse  con  la  antigua  amenaza  procedente  del  Norte,  debe  ahber  —

fuerzas  adecuadas,  navales  y  aéreas  que  concentren’la  amenaza  naval  so
viética,  aseguren  el  transporte  por  mar  y  apoyen  a  las  fuerzas  terrestres,

En  el  caso  de  que  la  costa  Oriental  del.  Adriático  haya  sido  ocu
pada  por  las  fuerzas  enemigas,  las  operaciones  de  las  fuerzas  de  superfi—
cje  de  la  NATO,  en  este  mar  serian  inseguras,  principalmente  por,  la  enr
me  amenaza  abrea  Esta  amenaza  junto  con  la  carencIa  de  islas  a  lo  largo
de  la  costa  italiana  el  ,  gf’an  número  de  lanchas  rápidas  del  enemigo  y  las  —

distancias  que  existen,  desaconsejan  el  uso  de  las  lanchas  rápidas  d’e’  1 a  —

NATO  en  ese  mare  Esta  consideración  es  la  que  debe  haber  influenciado  a
laM’arina  Italiana  para  que  incluyan  pequeño  número  de  embarcaciones  de
este  tipo,  en  su  composiciÓn.

A  pesar  de  su  falta  de  profundidad  en  algunas  partes,  la  defen
a  de  la  NATO.,  puede  fortalecerse  grandemente,  si  las  operaciones  naval
y  deapoyo  aéreo  y  naval  a  la  batalla  terrestre  se  llevan  a  ‘cabo  desde  Fses
isleñas  tales  como  Oreta  y  otras  del  Egeo,  cuya  oranizaci6n  defensiva  ,en
tiempo  de  paz,  es  indispehsable.  Nunca  se  subrayará  bastante  la’  impor—
tancia  de  tales  bases  para  hacer  frente  a  la  amenaza  procedente  del  sur,

En  tiempo  de  paz  y  en  perTodos  de  tensión,  las  fuerzas  nava  —

les  de  la  NATO  deben  dar  muestras  de  solidatidad  y  determinación  de  la
aliaiiza  para  recionar  a  cada  provocación  soviética,  o  cada  esfuerzo  por
minár  las  posiciones  o  intereses  de  Occidente.

LosobjetivosdelasFuerzasNavalesdelaNATOenel

MediterráneoOr”i’entalyenel‘Mar‘Negró.

Los  pbjetivos  en  tiempo  de  paz  de  las  fuerzas  navales.  de  la
NATO  en  el  Mediterráneo  Oriental  ‘y en  el  Mar  Negro,  basados  en’  lá  era
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tegia.-  de  la  NATO,  previamente  planeada  y  en  el  despliegue  y  objetivos  —

de  la  Flota  Soviética  en  la  misma  zona,  pueden  resumirse  asf:

—  Contribuir  a  la  disuasión  general,  al  desarrollar  un  elevado  grado  -

de  puesta  a  punto,  tahto  para  la  guerra  convencional,  como  para  la  nu
olear,  demostrando  estar  lista  para  la  acción,  durante  una  crisis;

-  dar  muestras  de  la  solidaridad  de  la  NATO  y  de  su  pótencia  para  ha
cer  frente  a  la  éxpansión  polftica  y  estratégica  de  Rusia,  en  esta  zo
nay,

—  mantener  la  vigilancia  de  las  Flotas  rusas  en  el  M editerráneo  y  en—
el  Mar  Negro,

•       Encaso  de  hostilidades  limitadas  en  esta  zona,  los  objetivos  —

serán,  la  disuasión  nuclear,  el  control  de  la  zona  y  el  apóyo  a  las  fuerzas
terrdstres  del  sector  meridional  de  la  NATO.  En  el  casó  de  guerra  total,hs
fuerzas  navales-  tendrán,  como  objetivos  adicionales,  la  participación  en
los-ataques  nucleares  y  la  neutralización  de  las  fuerzas  navales  del  Pacto-
de  Varsovia

SituaciónyMisionesdelas--Fuerzas--Navale-sdelaNATO,

ñelMediterráneoOrientaly-enel-MarNegro.  -

Las  misiones  de  las  fuerzas  navales  de  la  NATO  en  el  Medite
rráneo  Oriental,  derivadas  de  sus  objetivos,  incluyen  la  ejecución  de  op-a
ciones  navales  de  todos  los  tipos.  El  estado  de  estas  fuerzas,  en  general  ,y
su  ;Cpdd  para  llevar  a  cabo  las  misiones,  varra  de  &cuerdo  con  las  si
tuaciones  económicas  de  los  parses  que  las  poseen,

La  necesidad  de  eliminar  la  amenaza  impuesta  por  los  subma
rinos  soviéticos,  como  un  requisito  previo  a  la  misión  primordial  d  e  -l a—
Sexta  Flota  de  los  Estados  Unidos  que  es  la  de  participar  en  la  batalla  tie
rrá-ajre,  dificulta  grandemente  esta  última  misi6n,  Una  gran  ayuda,  sin
embargo,  puede  ser  prestada,  en  el  cumplimiento  de  esta  finalidad,  por  l
fuerzas  navales  de  los  pafses  de  la  NATO,  en  la  región  meridional,

La  geogafra  def  Mediterráneo  Orient&l  favorece  la  ejecución

de  operaciones  que  limiten  la  movilidad  de  las  fuerzas  enemigas  y  faciliten
su  destrucción;  estas  operaciones  tendrfan  lugar,  principalmente,  en  dos—
zonas,  la.primera  en  las  sal  idas  del  Mar  Negro  e  islas  del  Egeo  y  la  sun
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da  en  el  Canal  de  Sicilia.  Dado  que  la  Sexta  Flota  debe  estar  libre  pa  r  a  -

cumplimentar  su  misión  primordial  y  que  la  Marina  Turca  está  sobrecar
gada  por  las  operaciones  navales  en  el  Mar  Negro  y  la  defensa  de  los  Es’
trechos,  la  defensa  de  las  zonas  antedichas  será  de  la  responsabilidad  de  -

las  fuerzas  navales  griegas  e  italianas.

La  Marina  Italiana  probablemente  se  encuentre  en  mejor  posi
ción  que  la  Helénica  para  llevar  a  cabo  esta  misión  puesto  que  tiene  unca
siderable  número  de  buques  nuevos,  y  ha  desarrollado  un  programa  sati
tono  para  la  modernización  y  mejora  de  los  viejos.  La  Marina  Helénica  
tá  efectuando  grandes  esfuerzos  hacia  su  modernización,  al  hacer  un  gran
incapi  en  las  lanchas  rápidas  con  misiles  y  modernos  submarinos  y  bq
de  escolta.  Para  poder  cumplimentar  estas  misiones,  tanto  las  fuerzas  na
vales  ltalianas  como  Griegas  deben  desarrollar  las  capacidades  :.necesa”
rias  para  el  minadó  y  patrullaje  de  los  pasos  y  estrechos  por  los  que  tie  —

nen  que  pasar  los  buques  enemigos.  Las  necesidades  en  el  minado  pueden
satisfacerse,  en  gran  parte,  con  los  buques  mercantes  adecuados,  conves
tidos  en  minadores.  Los  destructores  y  buques  de  escolta  deben  dedicarse—
á  tareas  tales  como  las  de  control  de  las  rutas  marftimas  domésticas  ,pa
trullas  antisubmarinas  en  zonas  restringidas  y  apoyo  a  las  :fue  r  zas  de  —

tierra.

Algunos  buques  griegos  necesitan  ser  sustituidos  o  moderniza
dos.  Esto  ,  unido  al  limitado  número  de  barcos  disponibles,  hará,  induda
blemente,  muy  diffcil  la  misión,  en  guerra,  de  la  Marina  Griega.

Aviones  de  patrulla  marrtima,  helicópteros  y  ataques  a  las  ii
zas  navales  por  aviones  con  base  en  tierra,  ayudarán.  grandemente  las  o
raciones  de  las  marinas  italiana,  y  griega;,  ambas  tienen  aviones  antisub—
marinos,  de  ala  fija  y  la  italiána  tiene  también  helicópteros,  operados  co
juntamente  con  la  Fuerza  Aérea,  la  cual  tiene  el  mando  administrativo,  —

mientras  que  la  Marina  tiene  el  control  operativo,  La  eficacia  de  los  aero
planos  (sobre  todo  de  los  griegos)  viene  afectada  adversamente,  por  su—
edad  y  su  pequeño  número,  por  lo  que  se  busca  su  sustitución  por  ‘o’;t r  os-
más  modernos.

Además,  la  obligación  que  tiánen  las  fuerzas  aéreas’dc.los’aliá
dos  de  apoyar  la  batalla  terrestre  y  cubrir,  simúltaneamente  todos’  los  —

requerimientos  de  la  defensa  aérea,  limitan  la  disponibilidad  de  ‘lbs  avio
nes  de  ataque  con  base  en  tierra,  para  ataques  a  objetivos  n a  y  á  1 es.  S  i n
embargo  si  esos  aviones  no  efectúanlos  ataques,  no  los  efectuaá  nadie,
ya  que  la  Marina  de  ambas  naciones  carece  de  aviones  de  ataque.
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Además  de  las  posibilidades  para  operaciones  anfibias  que  tie
ne  la  Sexta  Flota,  la  Marina  Helénica  tiene  también  un  número  cnsiderable
de  buques  anfibios.  A  pesar  de  la  gran  antigüedad  de  estos  buques  ,  puede  —

proporcionar  apoyo  logístico  a  las  fuerzas  de  tierra  y  su  posibilidad  de&
tuar  operaciones  anfibias  puede  rl1evada  a  su  maximo  rendimiento,cinn
do  se  les  combine  con  las  modernas  fuerzas  anfibias  de  los  Estados  Unidcs
y,  quizas,  de  la  Gran  Bretaña.

En  el  Mar  Negro,  las  misiones  primordiales  de  la  Marina  Turi
ca,  deberán  ser  las  de  control  de  los  Estrechos  en  cooperación  ‘c o n  las—
fuerzas  de  tierra  y  aire  y,  al  mismo  tiempo,  la  vigilancia  y  control  de  la  -

zona  del  Mar  Negro  que  da  cara  a  la  costa  Norte  de  Turqufa  (confiada  prin
ciplamente  a  las  lanchas  L’ápidas  y  los  submarinos),  para  poder  reaccionar
ante  un  posible  ataque  anfibio  soviético  Es  más  que  dudosa  la  superviven  —

cia  de  los  destructores  en  el  Mar  Negro  (especialmente  los  viejos;)  ya  que—
estos  buques  son  extremadamente  vulnerables  a  los  ataques  aéreos  que  se
rán  muy  intensos

El  pequeño  tamaño  de  la  Marina  Turca  (sus  principalés  unida
des  son  14  viejos  destructores,  l4viejos  submarinos  y  11  lanchas  rápidas)
en  relación  con  su  misión  primordial  en  el  Mar  Negro  y  sus  misiones-  adi
cionales  de  asegurar  el  abastecimiento  de  las  fuerzas  turcas-en  ‘T r  a  ci  a  y
proporcionar  protección  al  tráfico  en  el  Mediterráneo  hacia  o  procedente-
de  los  puertos  turcos,  hacen  muy  improbable  que  pueda  satisfacer  -todas  es
tas  misiones  simultaneamente,

En  consecuencia,  se  vera  forzada  a  concentrar  sus  esfuerzos-
en  la  tarea  más  crucial,  que  es  la  protección  de  lós  accesos  a  los  E  s  t  r  e
chos.  Sus  misiones  en  los  demás  sitios  tendrán  que  ser  satisfechas  por  las
fuerzas  navales  de  sus  aliados.  Un  desarrollo  de  la  aviación  naval,  con  he
licópteros  antisubmarinos  y  aviones  de  ala  fija,  tanto,  para  el  ataque,como
para  la  lucha  antisubmarina,  podrfan  mejorar  considerab1emete  las  posi
bilidades  operativas  de  la  Marina  Turca.  En  la  actualidad,  la  Marina  esta—
adquiriendo  un  pequeño  número  dehelic6ptros  y  de  aviones  de  ala  fija,pa—
ra  la  lucha  antisubmarina.  -

Para  los  .pafses  de  la  región  meridional  de  la  NATO  es  ,también

de  gran  importancia  tener  la  posibilidad  de  contrarrestar  la  amenaza  del  -

minado  ofensivo  soviético  y  se  estan  efectuando  considerables  esfuerzos  pa
ra  desarróllar  sus  fuerzas  de  contramedidas  para  el  minado,  que  son  ina1e
cuadam  ente  pequeñas.
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Tiene  que  quedar  bien  claro,  sin  embargo,  que  el  éxito  de  las—
opera  ciones  navales  en  las  regiones  avanzadas  del  Egeo  y  del  Mar  Negro  —

dependen  en  gran  medida,  de  la  posibilidad  de  las  fuerzas  aéreas  turcas  y—
griegas,  reforzadas  por  los  aviones  de  los  aliados  y  apoyadas,  cuando  la  —

situación  lo  permita,  por  los  aviones  de  la  Sexta  Flota,  para  asegurar  la  -

superioridad  aérea  o,  al  menos,  un  equilibrio  aéreo  en  estas  zonas  ya  que,
no  solamente  existen  muchas  bases  aéreas  del  bloque  soviético  cerca  del  —

mar  Negro  y  Norte  del  Egeo,  si  no  que  además,  con  la  excepción  de  unos  —

poc9s  buques  de  guerra  italianos,  el  resto  de  los  de  los  parses  rde la  región
meridional  de  la  NATO,  carecende  las  armas  necesarias  para  repeler  ata
ques  de  misiles  y  de  aviones  modernos,

Entiempodepaz:  en  tiempo  de  paz,las  fuerzas  navales  de  los
aliados  en  la  Región  Meridional,  ‘deben  conservarse  en  un  alto  grado  ded
ponibilidad.  A  través  de  maniobras  constahtes,  nacionales  y  de  la  NATO,d
nivf  medio  de  entrenamiento  esta  mejorando  y  se  hace  sentir  en  esa  zona,
tanto  la  presencia  nacional  como  la  de  la  NATO,  en  potencia  naval,  Simul—
taneamente,  la  obtención  de  datos  y  la  posibilidad  de  reaccionar  con  rapic
de  las  fuerzas  navales,  tanto  nacionales  óomo  de  la  NATO,  contribuyen  en  —

gran  medida  a  la  posibilidad  de  la  Alianza  para  equilibrar  la  presencia  na
val  soviética  y  contrarrestar  los  esfuerzos  soviéticos  de  expansi6n  o’ de  in
fluencia,  en  el  área  Mediterránea.

En  los  periddos  de  tensión,  es  de  vital  importancia  qué  los
pafses  de  1aRegi6nMeridional  y  la  Sexta  Flota  intensifiquen  su  vigilancia.

Guerrageneralyguerralimitada,

En  el  caso  de  guerra  limitada,  las  fuerzas,  de  la  NATO  tienen—
que  estar  listas  para  ayudar  inmediata  y  efectivamente  a  todas  las  fuers
de  tierra  que  esten  implicadas,  asi  ,como  para  llevar  a  cabo  las  operacio  —

nes  navales  para  el  control  del  mar  y  la  protecci6n  de  las  bases  y’ de  las  i
las,  la  vigilancia  de  las  fuerzas  enemigas,  la  protección  de  los  buques  de  —

lo  aliados  y  la  interdicción  o  destrucción  del  tráfico  mercante  enemigo.

La  NATO  deberá  prosegüir  con  ‘sus  operaciones  navales,  para
entorpecer  las  actividades  terrestres  del  enemigo,  siempre  que  se  haya  —

mantenido  la  superioridad  naval  contra  los  rusos  en  el  área  del  conflicto  y
se  haya  asegurado  el  control  de  las  posiciones  geograficas  de  importancia.
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Si  el  conflicto  inicial  degehera  en  una  guerra  a  gran  escala,—
además  de  las  misiones  antedichas,  las  fuerzas  navales  de  la  NATO  debe  —

rán  ganar  y  mantener  el  control  de  la  totalidad  de  la  zona  MediterránEa  .—

Por  esta  razón,  los  buques  de  guerra  enemigos  tendran  que  ser  destrukbs
o  recluidos  en  zonas  cerradas  tales  como  el  Mar  Negro,  el  Adriático  o  el
Mar  Egeo,  de  donde,  cualquier  intento  de  pasar  a  través  de  los  puñtósiier
temente  controlados  llevarfa  como  consecuencia  su  dstrucci6n  por  los  es
fuerzos  combinados  de  las  marinas  aliadás,  incluida  la  Sexta  Flota.  El  —

control  y  protección  del  tráfico  mercante  aliado,  la  gurra  de  minas  y  las
operaciones  anfibias  se  encontraran  entre  las  tareas  de  las  fuerzas  nava
les  de  la  NATO,  La  r.pida  ejecución,.con  éxito,  de  estas  operaciones  per
mitirá  a  la  Sexta  Flota  de  los  EE.UU.  llevar  a  acabo  su  misión  prmon:iiel,

OperacionestraselintercambioNuclear.

Después  de  un  intercambio  general  nuclear  ,  es  muy  posible  ‘que
sean  las  fuerzas  navales  únicamente,  las  que  puedan  sobrevivir  como  orga
nizaciones  eficaces.  Por  tanto,  su  misión  principal  consistir’áen  llevar  a
cabo  operacionesc  abastecimiento  para  apoyar  a  las  fuerzas  de  tierra  y  a
las  poblaciones  lcb  los•  pafses  de  la  Región  Meridional  y  ayudar  a  restable
cer  el  orden  en  tierra,  Será  necesario  que  las  fuerzas  zavales  se  recons—
trüyan  a  sf  mismas  rápidamente,  para  asegurar  el  contról  del  mar,  yaq.ie
esta  será  la  única  ruta  practicable  para  el  movimiento  de  los  abastecimie-i
tos  y  de  los  refuerzos,  tanto  ál  cortiente,como  a  las  islas,

Estructuz’adelMandode-1aNATO.

Dentro  de  la  NATO,  Italia,  Grecia  y  Turqufa  forman  parte  de
la  Alianza  muydiferenciada:  la  Regi6n  Meridional,  bajo  un  mando  unifica
do  (siempre  unAlmirante  norteamericano)  con  su  Cuartel  General  en  Nep
lés,  Bajo  el  Jefe  de  Europa  del’Sur  se  encuentran  dos  jefes  subbrdinados—
para  las  fuerzás  terrestres  (uno  respons’able  de  Italia,  •con  su  Cuartel  Ge
neral  en  Verona  y  el  otro  res  ponsabl  de  Grecia  y  Turqufa,  con  su  Cuar  —

tel  General  en  Izmir);  dos  jefes  subordinados,  para,las  fuerzasnavá  ies
(u  n o  d  e  1 os  c u a  1 e  s  ,  e  r: Jefe  de  la  Fuerza  de  Ataque  Naval  para  el  Sr
de  Europa,  actúa  normalmente,  en  su  matiz  nacional,  como  Jefe  de  laSex
ta  Flota  de  los  EE.UU.  y  un  jefe  subordinado  para  las  fuerzas  áéreas,  con
suCuartel  General  en  Nápoles)
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Bajo  el  Jefe  de  las  Fuerzas  Navales  existen  cinco  jefes  de  zo
nas  navales  ,  un  jefe  de  submarinos  y  un  jefe  de  los  aviones  de  patrulla  na
val.  Los  dos  últimos  nombrados,  controlan  los  submarinos  de  la  NATO  y  —

los  aviones  de  patrulla  marítima,  tanto  en  guerra,  como  en  las  maniobras.
Esta  organización  asegura  un  planteamineto,  una  preparación  para  la  gu  e
rra  y  un  entrenamiento  común  de  las  fuerzas  de  las  tres  naciones.  La  es
trecha  colaboración  entre  entre  el  jefe  de  las  fuerzas  terrestres  en  el  Su
deste  de  Europa  y  el  Jefe  de  las  Fuerzas  Aéreas,  asegura  el  planeamiento
común  y  la  cooperación  con  las  fuerzas  de  tierra  y  aire  de  Grecia  y  Tur’
quía  responsables  de  la  defensá  de  la  delicada  zona  de  contacto  entre  las
dos  naciones  y  Tracia.  La.  organización  de  las  fuerzas  navales  asegura  la
coordinación  de  todas  las  actiridadestde  las  fuerzas  nacionales  y  de  los  alia
dos.  Una  gran  parte  de  las  fuerzas  navales  de  Italia   Grecia  y  todas  las  —

de  Ttirqufa  se  encuentran  bajo  mandos  nacionales  ,  para  satisfacer  las  ne  —

cesidades  operativas  nacionales,  principalmente  en  la  cercania:d  e  sus  —

propios  países.  De  esta  forma,  normalmente,  las  fuerzas  italianas  opn
alrededor  de  Italia  y  del  Adriático  (Area.  MedCent),  las  griegas  en  el  Egeo
y  Jónico  oriental  (MedEast),  y  las  turcas  en  el  Mar  Negro,  el  Mar  Márma
ra  y  aguas  territoriales  turcas  (MedNorEast).Todas  estas  fuerzas  pueden—
operar  también  en  el  resto  del  Mediteri’áneo  Oriental  constituyendo  la  ciar
ta  área  NavSouth  (MedSouEast).

CONCLUSIONES

Como  resumen  de  este  análisis  llegamos  a  las  siguientes  con
clusiones:

El  Mediterráneo  Oriental  es  una  zona  de  importancia  estratég
ca  suprema,  ya  que  a  través  del  Mediterráneo  se  aseguran  las  comunica  —

ciones  de  los  países  ribere?os,  con  sus  fuentes  de  abastecimientoy.  sus  —

mercados  y  a  través  de  este  mar  pasa  la  ruta  más  corta  para  el  Medio  -

Oriente  y,  potencialmente,  para  el  Oceano  Indico.  Los  mayores  yacimie
tos  de  petróleo  mundiales  están  situados  en  las  tierras  que  rodean  este  —

mar  y  en  el  adyácente  Medio  Oriente,  Además,  el  Mediterráneo  abre  el—
camino  a  la  Unión  Soviética  para  alcanzar  los  Oceanos  y  hace  posible  su
penetración  hacia  el  Medio  Oriente  y  Africa.

Hoy  día  el  Mediterráneo  Oriental  tiene  una  significación  ee
cial,  porque  está  colocado  en  el  centro  de  grandes  objetivos  y  tendencias-
que  se  persiguen,  tales  como:
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-  la  todavía  vaga  concepción  de  Euro-Africa,  que  tará  dirigida  inicial
mente  a  conseguir  una  entidad  económica  y,  más  adelante,  una  entidad
política.

—  Las  ambiciones  árabes  de  desarrollar  una  organización  política  que  
extiénda  desdel  el  Golfo  Pérsico  al  Atlántico.

—  El  esfuerzo  ruso  por  neutralizar  los  países  del  Mediterráneo  Oriental
y  hacerles,  entonces,  miembros  del  mundo  comunista.

-  La  rivalidad  chino—soviética  que  conduce,  a  veces,  a  uno  u  otro  a  ap
yar  a  grupos,  actitudes  y  políticas  extremistas,  que  son  daítinos  para  —

los  pueblos  de  esta  región.

-  El  esfuerzo  de  los  Estados  Unidos  por  frenar  la  infiltración  y  expan  —

sión  soviética.

-  Los  celos  de  las  naciones  subdesarrolladas  hacia  las  naciones  desrro
liadas  dé  Occidente.

El  largo  pasado  histdrico  de  los  pueblos  del  Mediteiráneo  Orii
tal  y  de  las  civilizaciones  y  religiones  que  se  desarrollaron  en  esta  región,
ha  creado  un  sentimiento  Mediterráneo,  algo  vago,  pero  no  por  esb  menos—
real.  Esto,  unido  a  las  arraigadas  tradicjónes  locales  y  la  toma  de  concien
cia  de  la  propia  nacionalidad,  constituyen  un  factor  <ue  entorpece  la  pene
tración  de  las  potencias  extranjeras  en  la  región.  Favorece  el  desarrollo
de  relaciones  estrechas  entre  los  países  de  las  costas  norte  y  sur  del  Me  —

diterráneo  que  contribuirn  a  frenar  la  infiltración  extranjera.

La  configuraci6n  geográfica  de  la  zona  es  tal  que,  en  caso  d e
guerra:

-  El  avance  de  la  URSS  en  el  Mediterráneo,  el  Medio  Oriente  y  Africa
se  encuentra  bloqueado  por  los  países  del  flanco  meridional  de  la  I’4’TO,
con  tal  de  que  estos  Saíses  mantengan  su  dominio  sobre  los  Estrechos  -

Turcos,  el  Mar  Egeo  y  el  Adriático.

—  El  apoyo  a  los  frentes  y  a  las  poblaciones  de  los  países  del  flanco  me
ridional  de  la  NATO,  depende  básicamente  en  el  transporte  marítimo.

-  La  limitada  profundidad  de  la  delicada  zona  de  la  frontera  greco-turca
puede  compensarse  por  un  uso  apropiado  del  Norte  del  Mar  Egeo.

—  En  el  caso  de  que  los  Estrechos  Turcos  fueran  ocupados  por  los  sovié
ticos  la  salida  de  la  flota  del  Mar  Negro  al  Mediter’áneo  Oriental  ,po  —

dría  impedirse  con  una  defensa  apropiada,  basada  en  la  cadena  de  islas
del  Egeo.



-  Los  paises  dela  RegiónMeridional  de  la  NATO,  disponen  de  una  s
cesi6n  de  lineas  defensivas,  que  hacen  posible  detener  un  ataque  proce

•dente  del  Norte.,  siempre  que  se  les  asegure  un  apoyo  naval  eficaz  ;—
Estas  lineas  defensivaS  permitirlan  a  la  NATO  el  permanecer  n  ‘las  —

Peninsulas  Mediterráneas  incluso  en  el  caso  de  que  estuviera  ocupada—

Europa  Central

El  control  de  las  islas  y  de  los  estrechos  del  Mediterro
Oriental  es  esencial  para  la  conducción,  con  xito,de1as  operaciones.
Desde  este  punto  de  vista,  Malta  deberá  ser  protegida  de  caerbajo  el
dominio  ruso,  a  pesar  de  que  su  pequeíto  tamáio  y  la  posibilidad  de
sustituirla  por  otros  territórios  de  la  NATO,  (  como  Sicilia,  o  inclu—
so.FritelerTa,  si  se  desarrollara  la  necesaria  infraestructura)  reduce—
su  importancia  y  pone  más  enfais  en  os  aspectos  poltticos  y  psicol6—
gico  de  su  perdida.

—  Las  condiciones  operativas  de.  los  buques  de  superficie  son  adversas
debido  a  las  desfavorables  condiciones  para  el  Sonar  y  la  posibilidad—
de  que  la  fuerza  aérea  del  enemigo  cubre.  la  zona.Sin  embargo  las”a
des  profundidades  y  las  condiciónes  meteorológicas  favorables  facili  —

tan  la  acti’idad  de  los  portaaviónes  y  grandes  submarinos  de  la  Sexta
Flota.  .

-  El  Sur  de  Rusia  está  expuesto  a  un  ataque  por  las  fuerzas  navales  —

qüe  operan  en  el  Mediterráneo  Oriental  y  el  Mar  Negro.  En  :conse
cuencia,  es  de  vital  importancia  el  despliegue  de  fuerzas  con  capaci
nuclear,  dentro  de  la  NATO,  tales  como  la,  Sexta  Flota  de  los  EE  .UU.
(incluyendo  modernos  submarinos  en  el  Mar  Negro)  para  poder  recha  —

zar  con  éxito  un  ataque  soviMico.

—  El  Mediterráneo  Oriental  permite  elapoyo  de  las  operaciones  a  gran
o  a  pequefta  escala,  en  el  Medio  Oriente  y  asegura.  el  e  ñ la  ce  con  —

1aCENTOySEATO  .

La  actitud  independiente  de  Yugoslavia  y  Albania  reduce  las  po
sibilidades  de  infiltración  de  la  Unión  Soviótica  en  esta  régión.  Es  impor  -

tente  el  foméntar  esta  actitud  en  dichas  naqiones,  especie.lmentea  través  -

de  relaciones  cada  vez  más  estrechas  de  tipo  económico,  cinetifico  y  cultu
ral  çon  Occidente,  para  contrarrestar  las  presiones  procedentes  del  Pacto
de  Varsovia.  Asi  mismo,  cualquier  futura  tendencia,  dentro  del  bloque  so
viético  ,  hacia  la  independencia  deberá  ser  tratada  y  explotada  en  forma  si—
milar.  .
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La  importancia  económica  y  estratégica  de  los  territorios  se
tentrionales  de  ttalia  y  Grecia,  as1  corno  de  los  estrechos  turcos,  impone  la
necesidd  de  mantener  la  integridad  de  estas  zonas  y  la  adopción  de  una  cu
cepción  estratégica  de  defensa  avanzada  Tendrá  un  efecto  beneficioso  pará
frenar  la  infiltración  soviética  y  restaurar  la  confianza  en  Occidente,  los
esfuerzos  que  ¿ste  haga  para  ayudar  al  desarrollo  eçonómico  de  los  pafses.
del  Méditerráneo  Oriental,  especialmente  los  árabes.  Donde  quiera  y  cuan
do  quiera  que  sea  posible,  Occidente  debe  asegurar  la  estabilidad:  por  ejém
pb,  arreglando  la  drisis  de  Chipre,  y  estableciendo  niédjda  prógresiwas,—
de  tipo-soóial,  en  toda  la  región.  El  nacionalismo  árabe  e  islámico  constitu
yen  fuerzas  poderosas  que  deberan  ser  móvilizadas  en  oposici6n  a  la  infil
tración  comunista.

La  continuación  del  conflicto  árabe-israelita  constituye  el  fdc—
tora  más  favorable  ala  infiltración  soviética  en  el  Medio  Ot’iente  al  frenar
todo  el  desarrollb  económico  de  esa  región  y  perpetuar  las  miserables  con,
diciones  de  los  refugiados  árabes  quienes,  a  su  vez;  se  convierten  en  cen  —

tro  de  agitación.  El  llegar  aun  acuerdo  es  tan-esencial  para  Occidente,co
mo  para  los  Israelitas  o  los  Arabes.  La  reapertura,  del  Canal  de  ‘Suez,con
sus  subsiguientes  beneficios  financieros  directos  e  indirectos,  para  Egi±o
y  los  otros  pafses  del  Oriente  Medio,  y  el  frmentar  su  interés  por  corr
vario  abierto,  será  un  paso  en  la  buena  dirección  qie  redundará  en  benefi
cio  de  todós.

La  potencia  soviética  es  tal  ,  que,  para  a  NATO,  no  sólo  es  —

esencial  el  organizar.  la  defensa  y  desarrollar  las  fuerzas  nacionales,  en
po  de  paz,  sino  asegurar  que  los  refuerzos  lleguen  con  oportunidad  asf  co
mo  el  apoyo  bogrstico  indispensable  para  hacer  frente  a  la  amenaza  a  su  f]an
co  meridional.  Ninguna  defensa  podrf  a  organizarse  sin  asegurar  el  trans  —

porte  marrtimo.  ,

La  rétirada  del  Mediterráneo  Oriental  de  las  flotas  de  los  Es:..
tados  Unidos  y  Rusia  serfa,  en  esencia,  una  retirada,  unilateral  de  la  Sexta,
Flota  ,  a  causa  de  lo  álejadas  que  estan  sus  bases  domésticas  ,  comparadas
con  las  de  la  Flota  Soviética  del  Mar  Negro.  Una  retirada  af  de  los  norfre
americanos  ,  proporcionarfa  a  la  URSS  una  ventaja  estratégica  considera
ble.  en  el  Mediterráneo  Oriental,  a  parte  del  nefasto  impacy  moral  para  —

los  pueblos  de  esa  región,  que  debe  ser  evitado.

A  causa  de  que  la  carga  de  las  operaciones  ofensivas  y  defensi
vas  del  Mediterráneo  Oriental  será  soprtado  por  la  Sexta  Flota  y  por  las  -
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Marinas  de  Grecia,  Italia  y  Turqufa,  ¿stas  deberán  ser4  reforzadas  con  m
demos  equipos,  aviones  y  buques,  Esto  es  esencial  ,  tanto  para  conducir  —

con  éxito  la  batalla  terrestre  y  aérea,  como  para  frenar  el  avance  soviético
hacia  ei  sur,  Las  catastrficas  consecuencias  para  la  NATO  de  un  avance-
soviético  incontrolado,  son  obvias  se  cortarfan  las  principales  rutas  de  —

suministros  de  petróleo  a  Europa  y  la  Unión  Soviética  llegarfa  la  Atlánti
co  a  través  del  Mediterráneo,

A  este  respecto  puede  asegurarse  el  dominio  del  Mediterróneo
Orintal  ,al  menos  durante  las  etapas  iniciáles  de  la  guerra,  si,  de  antema
no  no  han  caido  ,  sus  costas  meridionales  bajo  el  dominio  Soviético.  La  jre
vención  de  una  eventualidad  tan  desastrosa  es,  claramente,  de  la  responsa
bilidad,  no  de  los  guerreros  ,  principalmente  en  los  pueblos  de  esa  región,
sino  de  los  que  confeccionan  la  polftica  exterior.

A  despecho  de  los  éxitos  de  la  Unión  Soviética  en  el  Mediterr
neo  y  de  su  superioridad  terrestre  y’a&rea  en  relaci6n  con  los  pafses  de  la
NATO,  la  URSS  sufre  aún  de  álgunas  desventajas.  El  saber  explotar  adean
damente  esas  desventajas,  su  base  industrial  y  tecnoldgica  inferior  a  la  de
Occidente,  una  contribución  tecnológica  e  industrial  menos  atractiva  que  la
de  Occidente,la  carencia  de  suficientés  bases  militares  y  la  herencia  cul—
tural  y  religiosa  de  los  pueblos  de  esa  región,  permitirán,  a  la  MATO,  -en
tiempo  de  paz,  el  detener  la  infiltración  y  en  tiempo  de  guerra,  el  recha
zar  la  penetración  de  los  soviéticos  en  el  Mediterráneo  Oriental
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¿DiNÁMiCA  DE PAZ O  DE GUERRA...?

-  Po  Paul Giniewski

(del  diario  “Le Monde”  del  31.05.74):.

El  Acuerdo  sirio—sraelí,  poco después de  la separaci6r% de fuerzas  egipcio—srae

líes,  ¿ha  desencadenado la  dinámica  de  la  paz,  o por el  contrario,  refuerza  la  dinámi
ca  de  la  guerra...?.  Por eufemkmo  se habla  de separación.  Esta se ha  conseguido, por
la  retirada  de  Israel sobre el  Golan,  lo  mismo que  en Enero por la  evacuaci6n  completa
de  la  cabeza  de  puente  israelí  en Africa  y  la  retirada  a  30 km del  Canal.  Los Estados
crabes  tienen  motivos  para regociarse.  Por un imbolismo  involuntario,  el  General  Elá
zar,  Jefe de  Estado Mayor  del  Ejército  israelí,  ha  llegado  en traje  de campaña al  Ki16
metro  101 para  la  firma,  mientras  que su colega  egipcio  lo  hacía  en uniforme  de gala....

Es cierto,  que  el  ntmero  y  el  equipo  de  las fuerzas  en presencia  han sido reduci
dos.

Pero  esta medida,  en  la  fase actual  del  conflicto  arabe—israelí,  no tiene  toda la.
significaci6n  que se le  presta.  PodrÍa hacer  mds difícil  la  apertura  de  una quinta  juga

da,  que  quisiera  reeditar  la  utilizada  por  los egipcios  con ocasi6n de  la  guerra del  Kip

pour,  es decir,  el  ataque  frontal.  Para ello  sería necesario  atravesar  la  cortina  de  tro
pos de  la  O.N.U.  y  partir  de bases mds alejadas  del  objetivo.  Sin embargo,  la  separa

ci6n  no  impide  en modo alguno  otra  clase de apertura  aquélla,  precisamente,  que  tie
ne  las mayores probabilidades  de ser utilizada.

Entre  1967 y  1973 el  conflicto  &abe—israelíconoci,  en efecto,  una nueva  trans
formaci6n.  Las batallas  de  1956 y  1967 se desarrollaron  en provecho  de  Israel,  con  me
dios  militares  parcialmente  caducados con relaci6n  al  arsenal  ya  en uso fuera  del  Orien
te  Pr6ximo  la  eIectrnica  yel  cohete.  La guerra del  Kippour  marca  la  utilizaci6n  ma
siva,  por  primera vez  en  la  historia,  de  esos medios de combate de vanguardia.  Tuvo  lu
gar  un doble  “milagro”  (un milagro  es el  descubrimiento  inesperado,  por los espectado
res,  de  una transformaci6nfundcirnental,  pero no  háy nada de milagroso  en  la  evoluci6n,
a  menudo cubierta,  que conduce  aesta  transformóci6n,  a veces tan  radcaJ  que se haçe
mutaci6n):  .

—    El milagro  &abe  La introducci6n  y  utilizoci6n  de nuevos materiales 
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—    El milagro  israelí:  El descubrimiento,  sobre el  mismo campo de batalla,de
la  mufaci6n  habida  en Egipto  y  la  adaptac6n  a  la  nueva stuaci6n  sobre la
orilla  occidental  del  Nilo,  por  la  ¡ncursin  Sharon,  que  permiti6  un cam —

bio  total  de  la  situaci6n  militar.

Ahora  bien,  la  stuacin  esfratgica  en Oriente  Pr6ximo es  irreversible,  y no  se
volverd  de nuevo ni  a las ¡ncursiones de  paracaidistas de  1956,  ni  al  ataque sorpresa de  —

los  aer6dromos de  1967,  seguido  por las cargas de  la  caballerra  blindada.

La  pr6xima  batallo  se basard,  necesariamente,  en  el  lanzamiento  de  proyectiles  —

balit;cos  de mayor  o menor alcance,  seguramente,  de medio  y  largo  alcance.  Segtn  in
formaciones  concordantes,  Egipto  y  Siria  estc  provistas ampliamente  de  una variada  gama
de  estos proyectiles  capaces de alcanzar  la  mayorra de  los centros  ¡sraefles y,  se señala,
al  menos en Egipto,  la  existencia  de  cabezas nucleares adaptables  a los cohetes de largo
alcance.  La situaci6n  creada sobre elterreno  por  la  separaci6n,  no significa  nada  en  -—

cuanto  a  Ja apertura  de una quinta  ¡ugada,  por otros medios.  Tal  vez  sea ésta la  raz6n  —

principal  por la  que ha sido aceptada,  por una y  otra  parte,  esta separaci6n,  que no hipo
teca  el  futuro  militar  realmente  previsible.

*  *  *

En  el  plano  polrtico,   es lo  qué ha alentado  la  dincÇmica de  la  paz en detr  —

mento  de  la  dincmica  de  la  guerra  ...  ?

No  ha habido  siquiera  un principio  de  negociac6n  directa  entre  Israel y  sus ad  —

versarios.

Han  tenido  lugar  negociaciones  directas  entre  Israel y  Kissinger,  entre  Egipto,  Si
rio  y  Kissinger,  y  reuniones  (con gran orquesto publicitaria)  en Ginebra  para la  firma  so
lemne  de acuerdos que hab(an sido negociados  en Jerusalén  entre  los Estados Unidos e  ls:—
roel,  y  en El  Cairo  y  en Damasco,  entré  los Estados Unidos,  Egipto  y  Siria.

Pero  es posible  que  la  aparente  dindmica  de  la  paz se vea  frenada  a partir  de  la
fase  de  las  “negociaciones”  que seguir6 a  la  separación  de hoy.

Se  ha conseguido  de  Israel un retroceso  pol(tico  pr6cticamente  unlateral.  Se van
a  exigir  otros.  En Israel existen  ya  divergencias,  aunque no  tan  importantes  como se cree,
respecto  a  la  amplitud  de  las pruebas de  buena voluntad  que  conviene  o  es indispensable—
conceder  a los drabes y  a  los Estados Unidos.  Una conciencia  nacional  de  unanimidad se
est6  creando en  Israel sobre este punto,  con riesgo de  bloquear  la  situación,  como ocurrió
despu&  de  1967,  con  relación  a nuevas concesiones territoriales  sin contrapartida.
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Todo  viene  reaIizcndose,  en efecto,  como si  las potencias  se contentasen con obte
ner  de  los 6rabes ciertas  concesiones semánticas:  concretamente,  renunciar  a  la  “destruc—
ci6n  de  Israel”.  Y de  Israel,  concesiones reales,  que hacen,  objetivamente,  menos dif(
cii  esta destrucci6n.  Esto no  puede conducir  a otro  objetivo  que incitar  a  esos parses 6ra—
bes,  que desean tal  destrucci6n.

Los  conflictos  militares  del  Oriente  Pr6ximo,  han tenido  su origen  en la  existencia
de  Israel y  la  negativa  &abe  de sufrir,  vivir  y  reconocer  esta exstenca.

En  la  medida en que  las concesiones exponen m6s a1n  la  seguridad  de  Israel,  es de
cir  su existencia,  se alienta  la  negativa  arabe.

La  separaci6n de fuerzas hace ms  vulnerable  a  Israel y  puede dar  lugar  a  una pr6
xima  “jugada”  militar  todav’a  ms  peligrosa  y  radical.

Los  Estados &abes  han dado a entender,  que  su ofensiva  poiitica  en Ginebra  será
brutal:  utflizarn  de  nuevoel  arma del  petr6leo  si no consiguen  la  evacucci6n  de todos
los  territorios  ocupados,  que deberá  seguir a  la  separaci&  de  fuerzas.

Nos  hemos metido,  porconsiguiente,  en  una mala  pendiente.  Tal  vez,  Israel no
ha  tenido  otra  elecci6n  ante  la  presi6n de  los Estados Unidos.  Pero,  de resbalan en resba
16n,  estd expuesta a  caer  en  el  abismo.  Otener  que  recUzar  mañana considerables  esfuer
zos  para  “ocupar  de nuevo”  a contrapendiente,  el  “terreno”  polflico  abandonado tan  rpi
damen te.

*  *  *  *



UNA  VICTORIA  PARA EL GENERAL.ASSAD

Damasco.—  En sus grandes líneas  el  Acuerdo  sobre  la  separaci6n de  fuerzas  en el  fren
te  del  Golón,  es mc5s bien,  favorable  a  los sirios.  Seg5n los medios diplomóticos  de  Da
masco,  este acuerdo devuelve  a  Siria  mós de la  mitad  de  los territorios  perdidos en Junio
de  1967 y  Octubre  de  1973,  de  los que nada  recuperaron  durante  la  guerra de  Octubre
La  diplomacia  siria  ha demostrado de  lo  que es capaz,  en el  curso de  las laboriosas entre
vistas  que  enfrentaron  a un diplomtico  que quiere  ser el  Metternich  de nuestro tiempo  y
a  un  General  de Aviación  que,  sin tener  la  tolla  de su interlocutor,  ha demostrado  una
“visión”  y una fuerza  de carócter  tal,  que M.  Kissinger  ha  tenido  que  rendirle  homenaje.

El  Secretario  de Estado americano,  se informa,  ha dicho  del  General  Assad:  “Es
tan  tenaz,  tan duro,  tan  triste  a veces,  como Le Duc  Tho.  Pero es ms  fino,  menos so —

lemne  y no carece  de  humor.  Tiene  la  ventaja  de ser secundado por un grupo de  tecnc—
cratas  muy bien  informados sobre los mecanismos de  la  administración  americana,  que co
nocen  los puntos débiles  de núestra  política  ¡nterior:y  que saben explotarlos  con  la  sufi
ciente  inteligencia para no caer en el chantaje”..

Las  largas entrevistas,  a veces mano a mano,  han permitido  a Assad y  Kissinger —

profundizar  en  los conocimientos  de sus respectivos  países;  los cuales,  van  por fin,  a  co
menzar  de nuevo  sus relaciones  diplomótkas,  después de  una desavenencia  que se remon
fa,  en realidad,  a  la  guerra de Suez de  1956.

Al  mismo tiempo,  el  Presidente Assad,  ha sabido,  igualmente,  tratar  con todo  —

cuidado  a  la  URSS.  Ha convencido  a  los sovitkos  para que se hagan cargo  de  la  protec
ción  militar  del  territorio  sirio,  mediante  la  instalación  de  una impresionante  red de misi
les  tierra—aire que ha hecho  posible,  digamos eficaz,  la  guerra de  desgaste sobre el  Go—
lón,  mientras que Damasco iba a prestarse a una acción  diplomótica  americana  que ame
nazaba  ensombrecer el  prestigio  de Mosc5  en la  Región.

En  diversas ocasiones,  en efecto,  los dirigentes  del  Kremlin  han expresado sus re
servas  en cuanto  al  giro  que  tomaban a sus ojos  las negociaciones  sobre la  separación  de
fuerzas.

Procurando  evitar  las susceptibflidades  de sus aliados  y  exigiendo  que el  Acuerdo
sobre  la  separación  se firmase  en Ginebra,  balo  la  ógida  de  los dos “padrinos”,  Kissinger
y  Gromiko,  el  Presidente  Assad ha sabido  evitar  la  tutela  de  la  URSS, acercóndose  “lo
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m6s dignamente  posible”  a  los americanos.  Al  mismo tiempo,  se comprometía a  trabajar
por  una normalizaci&  de  los relaciones  5ovfico_egipCiaS,  preparando  una  “cumbre”  en
Damasco  entre  Breznel  y  Sadat,  prevista  para la  primera  quincena  de  lunio.  En una re—
gi6n  codiciada  entre  todas,  Siria  sale  al  fin  de su aislamiento  diplomtic0  para sócar  el
mejor  partido  posible  de la  competici6n  Este—Oeste.

Hay  que se?alar a  este respecto,  que  la  unidad  —en verdad  relativa—  del  mundo
6rabe  ha  podido  ser preservada por  la  iniciativa  de Damasco.  Cuando  éste podía haber —

tomado  la  cabeza  del  “Frente  ¿rabe de negativa”,  ya  que el  alto  el  fuego  fue  impuesto
por  los egipcios  al  dieciséis  dra de la  guerra de  Octubre,  Siria  se ha negado a  prestarse
a  una demagogia  que,  aunque provechosa sobre el  plano  del  apoyo  del  sostén popular,  no
hubiese  dejado  de frenar  el  proceso de  la  normolizaci6n  y  de  alentar  a Egipto  a disociar
se  del  resto de  la  comunidad  arabe.  A  cambio  de su moderaci6n,  calculada,  el  General
Assad  ha logrado  de  los países 6rabes productores del  petróleo,  y m6s particularmente  de
la  Arabia  Saudita,  el  convencer  al  Presidente Sadat de  no ir  m6s lejos  en sus flirteos  con
los Estados Unidos

Se  mantiene que el convenio que acaba de terminarse est6 de acurd0  con la doc
trino  de M.  Kissinger  “el equilibrio de fuerzas, es garantía de estabilidad’. — El  “mago”
yo  lo  precisaba  en su obra  “A  world  restored”  (un mundo restaurado),  en  l  que escriba
“Un  arreglo  entre  Estados que sea aceptado  y  no  impuesto,  parecer6  siempre un  poco in
justo  para cada una de  las partes en litigio.  La paradoja  de esta situaci&  es que  lo  msa
tisfacci6n  se transforma en  la  condición  principal  de  la  estabilidad.  Si  cualquiera  de las
partes  estuviese totalmente  satisfecha,  resul taría  que  las restantes,  estarían descontentas
de  todo;  lo  que originaría  una situaci6n  de  todo  punto  inestable.  Un orden  estable est6
fundado  a  la  vez  sobre la  seguridad  y  la  inseguridad  relativas  de cada  una de  las partes
en  el  conflicto”.

*  *  *  *



TEXTO DEL ACUERDO DE SÉPARACION DE FUERZAS SIRIO—ISRAELIES

La  prensa siria ha publicado el texto  rntegro del Acuerdo sobre la separación de
fuerzas siro—israel(es y del  protocolo adjunto al  mismo.  He aquí la  traducción oficial  de
estos documentos hecho por la Agencia F .  P.  Es igual que el texto  hecho público  en Jeru
salan:

A)  Siria  e Israel respetan estrictamente el  alto  el  fuego en tierra,  mar y aire,  yse
abstienen de todo acto militar  uno contra el otro a partir  de la  firma de este —

documento,  de acuerdo con la resolución 338 del Consejo de Seguridad de fe
cha  22 de octubre de 1973.

B)  Las fuerzas militares israelíes y sirias se separarán de acuerdo con  los princi  —

pios  siguientes:

1           —              .—

1.  Todas las fuerzas militares usraelies se encontraran al  Oeste de la  lineo A
sobre el mapa adjunto a  este acuerdo, con excepción de la  región de Ku—
neitra,  donde se encontrarán al  Oeste de la  línea Al

2.  Todo el  suelo al  Este de la  Irnea A  estará bajo la  administración siria,  y
el  personal civil  de este país regresará a estos territorios.

3.  Toda la zona situada entre la  Unea A  y  la  lineo 8 que figuran en el mapa
será una zona tampón donde se estacionar6 el  grupo de observadores de la
separación de fuerzas, perteneciente a las Naciones Unidas, creado de —

acuerdo  con el  protocolo adjunto.

4.  Todas las fuerzas militares sirias se encontrarán al  Este de la  línea B indi
cada  en el mapa.

5.  Habrá dos zonas iguales para la  limitación  de armamentos y de fuerzas, -

una  al  Oeste de la  líhea A  y  la otra al  Este de la  línea B, de acuerdo con
lo  convenido.

6.  Se permitirá a  las fuerzas aireas de las dos partes operar hasta sus propias
líneas  respectivas, sin  intervención por  la otra parte.
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C)  No  habró  fuerzas militares  en  la  zona situada  entre  la  línea A  y  la  línea  A  1
del  mapa  adjunto.

D)  Este acuerdo y  el  mapa adjunto  serón firmados  por los representantes militares
de  Israel y  Sira  en Ginebra,  en una  fecha  anterior  al  31 de Mayo  de  1974, —

en  el  ómbito  del  grupo militar  de trabajo  egipcio—israelí  en la  Conferencia  de
Ginebra  para la  Paz bajo  los auspicios de  las Naciones  Unidas,  después deque
se  una a  este grupo un representante militar  sirio  y  con  la  participaci6n  de  re
presentantes  de  los Estados Unidos y de  la  Unión  Soviética.  Los representan -

tes  militares  de  Israel y  Siria  en el  grupo militar  de trabajo  egipcio—israelí  se
encargarán  de  redactar  de  forma precisa  las lineas sobre un mapa detalládo  y
de  establecer  un plan  para  la  realización  de  la  separación  de fuerzas.  Igual
mente  se pon drón de acuerdo sobre las etapas de esta operación.

El  grupo militar  de  trabajo  de  los países arriba  indicados  comenzaró su co
metido  a este respecto en Ginebra  bajo  los auspicios  dé las Naciones  Unidas
dentro  de  las veinticuatro  horas siguientes  a  la  firma  del  acuerdo  y deberá  ter
minarse  a  los cinco  días.  La separación comenzaró dentro  de  las veinticuatro
horas  siguientes  de  la  terminación  de  la  misión del  grupo militar  de trabajo.
La  operación  de  separación tendrá  lugar  en un  plazo  no mayor de veinte  días
a  partir  de su iniciación.

E)  Las disposiciones de los artículos A, B y C serán controladas por personal de  -

las Naciones Unidas, que constituirón la fuerza de observación de la separa
ción  de  fuerzas dependientes de  las Naciones  Unidas,  conforme  a este acuer
do.

F)  Dentro  de  las veinticuatro  horas siguientes  a  la  firma  de  este Acuerdo  en  Gine
bra,  todos los prisioneros de  guerra heridos detenidos en  una u otra  parte  ser
canjeados  bajo  control  del  Comité  Internacional  de  la  Cruz  Roja.  Al  día  si  —

guiente  del  cumplimiento  de  la  misión del  grupo militar  de  trabajo,  será repc
triado  el  resto de  los prisioneros de  guerra.

G)  Díez  días después del  acuerdo,  los restos de  los soldados muertos que se en  -

cuentren  en una  u otra  parte,  serón entregados para ser inhumados en su patria.

H)  Este acuerdo no es un acuerdo  de paz,  sino  que constituye  un  paso hacia  una
paz  lusta  y duradera,  conforme a  la  resolución  del  Consejo de  Seguridad n6  —

mero  338 del  22 de octubre  de  1973.

*  *  *
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ElProtocoloanejo

He  aquí  la  traducci6n  no oficial  hecha  por la  Agencia  F. P.  del  “Protocolo  anejo
al  acuerdo  sobre la  separaci6n  de fuerzas sirias  e  israelíes,  relativo  a  los observadores de
la  separac.i6n de  fuerzas,. dependiente  de  las Naciones  Unidas”,  publicado  por la  prensa
siria.

‘Israel  y  Siria  estdn de acuerdo  en, que:  la  msi6n  de  la  fuerza  de observadores —

de  la  separacn  de  fuerzas (F.O,S.F..)  dependiente  de  las Naones  Unidas,  según el  —

acuerdo  consistir6  en desplegar  el  mcximo esfuerzo para mantener  el  alto  el  fuego  y ase —

gurar  su estricto  cumplimiento  y  en vigilçir  elacuerdo  yel  protocolo  anejo  en  lo  referen
te  a  las zonas de separac6n  y  de  deUmitaci6n,

En  cumplimiento  de su misi6n,  esta fuerza  se ajustard  a  las leyes y  reglamentos si
nos  en Vigor  de una forma general  y  no obstaculizará  la acclin  de  la  administración  local.
Gozarc  de  libertad  de desplazamiento  y  comunicaciones,  así como de otras facilidades  ne
cesarfas  al  cumplimiento  de su misi6n.  Serd m6vil  y  provista  de armas personales defensi
vas, no utilizdndolas  mds que  en caso de  legítima  defensa.

El  numero de efectivos  de  la  FO.S.F.  dependiente  de  las Naciones  Unidas se  —

elevarc  a  1.250  personas aproximadamente,  que serán escogidas por  el  Secretario  Gene
ral  despus  de haber consultado  con  las partes  en litigio,  debiendo  pertenercer  a  paies
miembros  de  las Naciones  Unidas y  que no sean miembros permanentes del  Consejo de  Se
gur ¡dad.

La  fuerza  de observadores de  la  separac6n  efectuará  operaciones de  control  con
forme  a  lo  acordado  y  presentarc regularmente  informes a  las partes  interesadas con, una —

frecuenda  de al  menos una vez  cada quince  días.  Ádemcs,  y  a peticicn  de  una de  llas,
la  fuerza  de observadores jalonard  las dos. líneas  paralelas  que figuran  en  el  mapa anejo —

al  acuerdo.  ,  .

Israel  y Siria  suscribirdn  la  decisidn  del  Consejo  de Seguridad sobré la  creacidn  de
uno  fuerza  de observadores para  la  seporacidn de  fuerzas,  dependiente  de  las Naciones  —

Un idas,  objeto  de  este acuerdo.  El. primer  mandato tendrd ‘una duracidn  de seis meses, re
novable  por  decisicn  del  Consejo de  Seguridad”.

*  *  *
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LaLíneadeseparaclinylasZonas,  desmilitarizadas

A  Falta de documento oficial,  reproducimos a continuacicn un mapa aproximado,
faciUtado  por la Agencia A. P,,  de las diferentes líneos de sepáraci6n de fuerzas.. La zo
no  cuadriculado (entre las Irneas A  y B que se citan en el acuerdo oficial)  delimito  lo  —

franÍa  donde estarán estacionadas las fuerzas de la O N U.  En esta franjo se instalar6
uno  administración civil  siria,  no odmitióndose en ello  a ningún militar.

La  zona desmilitarizada de Kuneitra est  doUmitado por la  Irnea A 1, que rodeo
a  esta ciudad hasta lá base de los tres coUnas situadas fuera de la  vertical  de Kuneitra.
Aunque  el  documento oficial  no lo indica claramente, se admite que esta bolsa volver
gualmente a la administroc6n civil  sria.

Por ltimo,  el mapa ofi
cial  anejo al  acuerdo no do nin
guna  indicacn  sobre las  tres
zonas de armamento Umitado, —

que se extender&t al  Oeste  de
lo  ltneaAyal  Este de la  línea
B,  sobre una superficie equiva
lente  en una y otra parte, o la
franjo  de la O N U.  No es ne
cesario aclarar que las mismas
Irneas deberán trazarse en te —

rritorio  controlado por los isroe

‘**  *



MENSAJE  SECRETO DE SADAT AL CONSEJO  L!BiO  DE LA REVOLUCiON

El  peri6dico  “Al-Ahram”  publica  amplios extractos  de una  carta  secreta dirigida
por  el  Presidente Anwar  El—Sadat al  Consejo de  la  Revoluci6n  libio.  Nuestro  colega  an
tepone  al  texto  las líneas siguientes:

“No  es costumbre pubUcar  la  correspondenda  secreta  intercambiada  entre  los ¡efes de Es
fado  crabes.  Pero “Al—Ahram”,  ha  estimado que el  pueblo  &abe  tiene  derecho hoy a  co
nocer  toda  la verdad después de  la  difusi6n  por el  gobierno  de  Libia  de  lo  que  l  llama  —

“una  revsin  de cuentas”,  incluyendo  una recapitulaci6n  completa  de  las sumas facilita
das  en concepto  de guerra,  así como de  los telegramas cifrados  intercambiados  entre  las
Autoridades  responsables de  los dos países,  con  relaci6n  a  estas subvenciones.  He aquí—
la  traducd6n  de la  carta  presidencial:

“Lascircunstancias  que han  rodeado  la  guerra de  Octubre  han  sido una de  las ms  peno
sas  pruebas que  han marcado nuestras relaciones  con  ustedes.  Tal  vez  la  mayor.

Antes  del  comienzo  de  las hostilidades  no  encontraba  en ustedes otra  cosa que  la

desconfianza  ante  nuestra firme  resoluci6n  de  luchar,  mientras estaban leios  de ignorar  —

los  gigantescos esfuerzos,  que no  cesábamos de  poner de manifiesto,  para reunir  el  arma
mento  y  equipos exigidos  para la  guerra,  y  los sacrificios  que  teníamos que realizar  para
estos  fines”.

El  Presidente prosigue

En  otra carta le decía: tengo en perspectiva, para las prcximas semanas, una gue
rra  que decidird  nuestro destino  y  cuya fecha  esta fijada  por una  “cuenta  hacia  atrs”ya
comenzada.

Todo  estoy  mucho ms,no  puedo hacer cambiar  el  tono  de recelo  adoptado  por
ustedes  en relaclin  con nuestras intenciones..  Añadir,  incluso  que esta idea: preconce
bida  de  “duda”  —casi diría  “sabotaje”—,  lleg6  a  tal  punto,  que el  Akid,  conociendo  es
tas  informaciones  de  las que,  al  menos debi6 respetar  el  secreto,  pronunciaba  publica  —

mente,  unas semanas antes del  comienzo  de hostilidades,  un discurso en el  que no se so
lidarizaba  con  los planes de guerra preparados por Siria  y  Egipto  y predecía  la catástrofe.
No  es necesario  insistir  sobre los perniciosos  efectos  que tal  discurso podia tener sobre la
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moral  de los soldados y de  los oficiales,  en  plena  preparaci6n  del  combate,  mdxime provi
niendo  de un  ¡efe &abe  del  que  todo el  mundo sabía las íntimas  relaciones  que mantenÍa
con  nosotros.

Pero  lo  ms  grave  y sorprendente del  caso,  fue  que habiendo  comenzado efectiva
mente  la  batalla,  y  los hechos demostrado que se trataba  de una guerra  seria y  no de una
broma;  que el  pueblo sirio  y  egipcio  y  sus jefes  lanzaban  todas sus disponibilidades  en la
lucha,  y  mientras  nuestros soldados atravesaban el  Canal  y  ocupaban  la  línea  Bar  Lev, al
precio  de sus vidas her6icamente  ofrecidas,  el  Akid  Maomer  elegía  este preciso momento
para  dirigirnos  un nuevo  discurso,  en  el  que exponía  sus dudas y  su desaprobaci6n,  predi
ciendo,  una vez  mcs,  la catcstrofe y precisando que se contentaba  con apoyar  la  lucha —

mediante  una ayuda  material.

La  información  libia  adoptada,  por su parte,  una  línea  de conducta  parecida,  Ile
gando  incluso a repetir  en parte,.  lo  que difundía  Radio  Israel.  Hemos tenido  la  prueba —

de  que estas directivas  eran dadas a la  Radiodifusión  por el Akd  en persona.

Varios  de nuestros soldados y  oficiales  han escuchado estas emisiones durante  la —

batallo  y  han experimentado,  al  oírlas,  un profundo  dolor  en  el  oraz&i;yo’lIeguía  creer
que  el  Akid  se daría  cuenta  del  efecto  de sus palabras.  Se encontraban allí  hombres que
derramaban  su sangre y  marchaban hacia  la  muerte.  Quizc  no  pensaba el  Akid  en el  cr—
dito  moral  de  que gozaba cerca  del  pueblo  egipcio;  crédito  que nosotros no habíamos ce
sado  de  reforzar  después de  la  revoluci6n  libia  de  12 de septiembre.

Lo  declaró  una vez  mas:  estabais en vuestro  derecho de  tener vuestra  ¡nterpreta
ci6n y visi6n personal de estas cosas. Pero tambin lo est6bamos nosotros, nosotros que
íbamos  a derramar nuestra  sangre,  a fin  de cuentas,  de  tener nuestros cdlculos  y  valoro  —

ciones  y  de no compartir  vuestra opini6n  sobre  “la  guerra a  pedradas”,  pues asta es  una
forma  de desesperanzo y  de aberraci6n,  mds que un testimonio  de confianza  en sí  mismo
y  de  conciencia  de  las realidades.  .  Yo  imaginaba,  sin  embargo,  que  todo  esto podría  —

desprenderse  de una discusi6n  interior  entre  nosotros.  Est6bais en vuestro derecho  de con
signar  vuestro  punto  de vista  en no importa  qu  documento o mensale destinado a  los ar -

chivos  de  la  Histoda...  Pero no  podía concebir  que  la  guerra,  lo  mcs grave  entre  todos
los  sujetos de  controversia,  pudiera  ser el  mismo día  de su comienzo  el  objeto  de  dscu  —

siones  abiertas  sobre las ondas de  la  rodio.  Y  yo  no s  que  un tal  comportamiento  haya
tenido  ¡amas precedentes en  la  Historia,  incluso  entre  aliados.

Y,  sin  embargo,  este discurso fue  difundido  por  la  “Voz  de los Arabes en El  Cairo’
a  petici6n  del  Akid,  produciendo  en el  pueblo  egipcio  los efectos  del  rayo.”

El  Presidente Sadat prosigue:
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“Por  lo  que se reflere  a  ia  ayuda  econ6micay  militar,  hemos puestó siempre a  Libia  a  la
cabeza  de  los pueblos a  los que  reconocemos y  proclamamos el  apoyo  en ios años difíci  —

les  y no  iremos nunca contra  nuestra manera de ser,  que ignora  lo  que es ingratitud.

En  segundo lugar,  no hemos pedido nunca  a un país arabe que  invierta  en  la  lu  —

cha  m6s de  lo  que estuviera  dispuesto a ofrecer,  libre  de toda  especie de coacci6n  o  de
cualquier  otra  apanien cia  de obligacicn.  Considerdbamos que nos era ante  todo necesa
rio  contar  con nosotros mismos y  examinar  la  lucha  de acuerdo  con  los medios de que dis
poníamos.

Por  lo  que se refiere  a  Libia,  en  este orden de  ¡deas,  yo  había  dichoal  aproximar
se  la  fecha  del  comienzo  de  las hostilidades,  que solicitaba  de lla  tres cosas  —

1)   Preparar el  puerto  de Tobrouk para  tomar el  relevo  del  de Alejandría  y.se
cundarlo;

2)   concertar un contrato  de suministro de piezas  de recambio  y herramientas
necesario  para la  escuadrilla  de  “Mrages”,  la  cual  perdería  todo  su va  —

br  combativo  sin este material  complementario.  El  contrato  estuvo  listo
en  enero de  1973,  y salo  a falta  del  abono de su importe  para obtener  las
piezas  y  herramientas,  dentro  de  los seis meses;

3)   comprometerse a suministrarnos cuatro  millones  de toneladas de  petr6leo
durante  el  año siguiente  del  comienzo  de  la  lucha,  pues necesitaríamos —

cerrar  nuestros pazos desde que  empezasen las hostilidades,  ya  que no  po
driamos  almacenar  toda  esta mercancia.

Por  lo  que se refiere  al  puerto de  Tobrouk,  puedo dar  testimonio  de que hemos ob
ten  ido  todas las facilidades  que espen5bamos.  Este puerto  nos ha prestado valiosos servi
cios  durante  la  lucha  y ha  demostrado la  utilidad  de un segundo plan  estratégico,  exten—
dindóse  en profundidad  tanto  en ic  actualidad  como en el  futuro.

Por  lo  que respecta a  las piezas de recambio  y  herramientas complementarias  ne —

cesarios  para  la  escuadrilla  de  “Mirages”,  hubo retraso  en  las entregas y se cuchicheaba,
a  nuestro alrededor,  que  la  raz6n  era la  falta  de confianza  en nuestras intenciones.  Al
sonar  la  hora  “H”  tuvimos que  recurrir  a  la  Arabia  Saudita  para obtener  la  entrega  del  —

material.  Debemos darles  las gracias  por haber querido  pagar el  importe  exigido  Lo que
debe  contar  para la  Historia  es que  Libia  ha pagado por  su cuenta  parte  de este material.

En  cuanto  al  petrcleo,  es cierto  que comenzaron  las entregas.  Pero en seguida  ,

de  proclamarse  el  “alto  el  fuego”,  lás transportes volvieron  de vacío  con el  pretexto  de
que  habían  cesado los combates y  ya no  existían  razones para  el  envío  de petr6leo.  En
total,  de  los cüatro  millones  de toneladas  pedidas,  hemos recibido  800.000  solamente,  lo
que  no ha dejado  de repercutr  en nuestros planes  de batalla.
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Esto  teflía  lugar,  por otra  parte,  ante  de  la  liberaci6n  de  las fuerzas beligerantes:
mientras  que  al  Oeste  del  Canal  fuerzós israelíes  ponían cerco  a las nuestras,  siendo  mcs

qué:probable  una reanudaci6n  de hostilidades;  la  prueba,  es que hicimos  llegar  de todas
la•s partes del  mundo armas y  material  en previs6n  de  esta eventualidad.

Siguiendo  con el  mismo orden de  ideas,  llamará  su atención  sobre el  hechó deque
duranté  la  lucha  les solicitamos  ayuda económica  paro  la  compra de 750.000  toneladas de
gas butano.  Ustedes nos lo  prometieron,  pero nos informaron  despu&,  de  que no  envio
rían  nada por haber tenido  lugar  entre  tanto  el  balto  el  fuego”

Una  vez  mas, Argelia  se ofreci6  espontóneamente para aumentar sus suministros
de  petróleo,  que pasaron de uno a dos millones  de toneladas,  y  para la  compra en  Italia,
por  nusra  cuenta,  del  gas butano.

Hay  mós:  dos vencimientos  de  la  ayuda económka  decidida  en laConferenciade
Khartoüm,  no han sido todavía  liquidados.  Corresponden a  enero y  abril  de  1974 y  esto,
a  pesar dé  las afirmacionescontrarias  del  Premier libio  a  la  prensa.  Una vez  mós, el Akid
se  vería  obligqdo  a confesar  la  verdad,  ante  la  realidad.

Libia  nos había  prometido  igualmente  60 millones  de dólares antes del  comienzo  -

de  hostifldades,  comuncóndonos  mós tarde  que los librarían  en dos plazos.  Basóndonos —

en  esta promesa, concertamos acuerdos para el  suministro  de  productos indispensables a ‘la
vida  cotidiana  de nuestro  país,  que ha sacrificado  todo  a  la  lucha  nacional  Ahora  bien,
después  de que  los acuerdos fueron  concertados,  ustedes no cumplieron  la  promesa  En —

aqúella  ocasión  les respondimos que si  ustedes pensaban emplear  estos medios  para presio

narnos,  no  lo  aceptaríamos y  que nuestro  pueblo  se las arreglaría  de otro  forma.  Fue en
tonces  cuando  ustedes nos facilitaron  la  mitad  de  la  suma total.

Experimento  una  gran tristeza  al  tener  que consignar  aquí  que ha sido  Libia  el tni

co  Estado órabe que  ha súspendido la  ayuda ofrecida,  tomando como pretexto  el  “alto  eP’
fuego”.  Las fuerzas  israelíes  contint5an frente  a nosotros al  Este del  Canal.  El  “alto  el  —

fuego”  fue  para ustedes el  final  del  camino,  mientras  que  los otros Estados continyaban  —

manteniendo  su promesa.  Incluso  han  llegado  a concedernos inesperadamente una ayuda
que  no habíamos solicitado  y  que,  por  lo  tanto,  no  esperóbamos.

•             Me es difícil  exponer  aquí  las dimensiones de  la  lucha  en que  estamos comprometi
dos  sobre los frentes  político,  militar  y  económico.  Pero me gustaría  decir  unas palabras
de  cómo vemos la  situación  en este conflicto  que compromete nuestro  destino.

Antes  del  6 de octubre  reinaba  en el  mundo órabe una atmósfera de  desesperanzo
por  un  lado y  dé vacilación  por otro,  ante  la  inseguridad  del  camino  a seguir.  No  se nos
hablaba  mós que para ponernos en  guardia  contra  la  aventura.  No  decimos hoy  que he —

•  mos traído  a  la  Nación  órabe  lo  victoria  total;  no decimos tampoco que  podemos conside
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rar  la  guerra como terminada.  Pero estamos en nuestro derecho de  decir que hemos disipo
do  la  atm6sfera de pesimismo,  y  que por la  sangre que hemos vertido  hemos puesto fin  a  —

los  temores ilusorios,  invertido  la  balanza  de fuerzas  y  tomado el  buen camino.

Pero,  incluso  aquéllos  a  los que horrorizaba  la  idea  misma de  la  guerra,  se  han
transformado  en  excpticós  repentinamente,  que minimizan  las Complicaciones  de  la  si—
tuaci6n,  tratando  ligeramente  los problemas de  la  guerra y  de  la  victoria.  Frente  a un  —

enemigo  capaz  de  encontrar  a  la  hora  del  combate  suministradores de armas,  que  las lle
ven  hasta el  lugar  de  la  lucha,  usted debe conocer  los esfuerzos que hemos tenido  que
realizar  para obtener  las armas indispensables que reforzaran  nuestra posici6n.

Estamos resueltos a no embriagarnos con nuestros xitos,  a  pesar del  legiimo  or  —

guIto  que tenemos de llos. Queremos ser clarividentes y estar al tanto  de  las mutacio  —

nes  internacionales  y  locales;  a no descuidar  ningin  arma que pudiera  ayudarnos a  reco
ger  el  fruto  de nuestros sacrificios  y a  acentuar  la  presi6n sobre nuestro enemigo.

El  cruce del  Canal,  la  destrucci6n  de  la  lrnea Barlev,  la  batalla  de  los 3.000——
blindados,  nuestra adaptaci6n  a  la  primera  batalla  electr6nica  de  la  Historia,  no  ha sido
el  resultado  de  un  juego de nifíos.  Los resultados obtenidos estcn ahí  para demostrarlo.

Siento  tener que  recordarle,  o  usted que  es militar,  que este arte  concede  a  la ¡e
rarquía  una  importancia  primordial.  Es necesario  saber cu6ndo  conviene  atacar,  cuando
conviene  golpear  y  cudndo se debe  parar;  al  mismo tiempo,  hay  que fijarse  objetivos  po—
lrticos,  miUtares,  tácticos  y  estratégicos.

Para  mr la t5nica disculpa  de Maomer  El  Kazafi  es que l  no  ha hecho  la  guerra..
No  ha conocido la  batalla;  esta experiencia  severa que Egipto  ha vivido  en el  curso  de
cuatro  guerras en  la  que  ha sacrificado  millares  de m6rtires.

Si,  Egipto  ha tomado parte  en cuatro  guerras para rechazár  la  invasi6n  sionista
Su  firme  voluntad  de batirse  en cada acci6n,  garantiza  sus resoluciones de no considerar—
se  al  final  de su tarea  hasta que no haya  liberado  todo  palmo de territorio  &abe  y  devuel
fo a los pueblos drabes  —y al  pueblo  palestino  en  primer  lugar  -  la  totalidad  de sus dere
chos.

Egipto  ha asumido enormes responsabilidades en todas las partes  del  mundo drabe.
En  Irak,  en el Yemen,  en Argelia,  en Suddn,  en el  Libano...  Cumple  con su deber  de en
frentarse  a su deber nacional,  en calidad  de ciudadela  de todos  los &abes.

Estas diversas guerras no  tenían  otro  objeto  que  debilitar  a  las fuerzas  de  los Esta
dos  mds patentes y  ricos.  Egipto  no se ha levántado  una y otra  vez,  mcs que  para reorga
nizar  sus fuerzas  y  continuarsú  misi6n.  Bajo  esta perspectiva  es bajo  la que hay que con
siderar  la  actitud  de Egipto  en  las luchas de liberaci6n  árabes.
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Repito  lo que he declarado siempre a mis hermanos, a saber:  que no pido que Li
bia  se una a una politica  sobre La cual, puede discrepar.  La iltima  ocasi6n en que hemos
tenido  oportunidad de ver al  Akid  manifestar su disconformidad con nuestra política,  leha
sido  ofrecida: por nuestra actitud con relación a la suspensin  del embargo sobre el  petr6 —

leo.  Yo le escribí en aquella ocasi&  para decirle  que le reconocía su derecho de no es
tar  de acuerdo con nosotros.  Pero el desacuerdo, la discusi6n, la  controversia en estas —

horas cruciales de nuestro destino son una  cosa y las campañas de difamaci6n,  de crítica
sistemátiCO,  son otra  .  .  .

*  *  *  *
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1  -  DEFINICIONDETE:MJNOS

Uno  de  ios  primeros  trabajos  que  deben  acometer  los  organi.
mos  conjuntos  es  la  confecci6n  de  un  diccionario  de  términos  militares  que
sirva  para  que  los  componentes  de  los  tres  Ejércitos  expresen  los  mismos
conceptos  con  las  mismas  palabras,  condici6n:previa  necesaria  para  poder
entenderse  Debo  reconocer  que  en  este  aspecto  nosotros’estarnos  bastante
retrasados.  Ello  me  obliga  a  empezar  definieÑdo  algunos  conceptos  y  roan
doles  que,  por  un  momento,acepten  el  compromiso  que  estas  definiciones—
encierran  .  :

En  primer  lugar  dir  que  una  Estratgia  (es  dcir,  cualquier  es
trategia  particular,  no  la  estrategia  en  sí  misma:  como  arte  ó  ciencia)  es  un
pian  de  acuerdo  con  los  medios,  que  incluye  acciones  y  decisiones  dirigidas
al  logro  del  objetivos.  Se  desprende  de  ello  que  son  posibles  muchas  estra
tegias,  tantas  como  planes,  y  que  cuando  se  habla  de  la  necesaria  unidad  es
tratgica  de  lós  -Ejrcitos  no  se  hace  referencia  a  la  necesidad  de  partir  de—
unos  mismos  principios  te6ricos  sino  a  la  inexcusable  urgencia  de  elegir  un
plan  único  para  todos  con  el  fin  de  fijar  los  medios,  acciones  y  decisiones,  —

imposibles  de  improvisar,  dirigidos  al  logro  de  los  objétivos  del  caso  con  -

siderado,

Estrategia  gen&rica.de  un  Ejército  o  ms  sencillamente  Estrat
gia  terrestre,  naval  o  a€rea  es  la  funci6n  principal  con  la  que  cada  Ejrci
to  trata  de  someter  la  voluntad  del  enemigo.  Así  la  explotacibn  del  dominio
del  mar  es  la  Estrategia  genriea  de  las  Marinas  de  Guerra  y  la  ocupaci6n
territorial  es  la  Estrategia  genérica  de  los  Ejércitos  de  Tierra.

La  estrategia  operativa  es  un  plan  de  utilizaci6n  de  las  Fuerzas
Armadas  en  una  situaci6n  conflictiva  determinada,  dirigido  al  cumplimiento
de  unamisi6n  militar  que  cubra  la  finalidad  setalada  por  la  política.
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La  antigua  estrategia  operativa  tenía  como  finalidad  la  victoria,
la  nuéva  estrategia  operativa  tiene  como  finalidad  la  disuasi6n,  pero  ,en  —

cualquier  caso,  es  una  combinaci6n  de  acciones  terrestres,  nav  ále’s  y  —

aireas  dirigidas  al  cumplimiento  de  una  misma  misión  militar.

Por  acci6n  terrestre,  naval  o  area  entiendo  los  combates  que
cada  una  de  estas  fuerzas  rifíen  en  el  cumplimiento  de  la  misibn  o  cometi
dos  asignados.  Las  acciones  pueden  ser  in  dependientes  entre  sí  o  coordi
nadas  en  tiempo  y  lugar,  pero  siempre  son  específicas  es  decir,  de  un  so
lo  Ejército  y  deben  estar  dirigidas  y  planeadas  por  especialistas  de  1 a  s  —

Armas  correspondientes  con  amplia  libertad  de  escoger  o  variar  su  línea,
respetando  en  todo  caso  la  coordinácibn  acordada.

Creo  conveniente  volver  sobre  lo  dicho  aclarando  el  contenido
que  las  anteriores  definiciones  encierran.

12,  -   La  unidad  estragica  no  se  logra  mediante  la  adopci6n  por  -

‘los  Ej’rcitos  de  unos  mismos  principios  te6ricos  sino  median
te  la  aceptaci6n  por  todos  ellos  de  un  mismo  plan  estratégico.

22  —  “E  btkvo  de  la  estrategia  operativa  es  confeccionar  un  plan
ergico  mediante  la  combinaci6n  de  acciones  terrestres,  —

‘&reasynra1es  que  conduzcan  al  cumplirnioñto  de  úna  misi6n
militar  amplia  y  duradera,  generalmente  relacionada  áon  1 a  -

guerra.

3Q  —   La  confecci6n  de  este  p1n  debe  ajustarse  a  una  Doctrina  que
permita  la  acci6n  de  los  Ejrcitos,  en  beneficio  de  la  misi6n
sin  limitar  sus  características,  de  forma  que  conserven  toda
su  eficaóia,

2-  POLITICAYFUERZASARMrADAS

Si  la  guerra,  según  la  conocida  definici6n  de  Clausewitz,  es
la  continuacj6n  de  la  política  por  otros  medios,  las  Fuerzas  Armadas  en
cargadas  en  último  extremo  de  resolver  el  problema  político  en  el  campo
de  batalla,  necesariamente  han  de  recibir  de  la  política  su  primera  y  ms
importante  órientaci6n.

La  política  es  la  fuente  que  proporciona  al  Alto  Mando  mili  -

tar  los  datos  necesarios  para  plantear  el  problema  militar  básico  que  es
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organizar  y  preparar  una  fuerza,  adecuada  a  la  capacidad  polltico-econm
ca  del  pais  -que  pueda  ser  usada,  en  tiempo  de  waz  ,  como  elemento  pasivo  -

de  disuasibn  y,  en  tiempo  de  guerra,  como  instrumento  activo  de  la  políti  —

ca  nacional

Esta  línea  esquemtica  que  sienta  las  bases  de  la  subordinaci6n
que  el  Ejército  debe-a  la  política,  vendr  en  la  practica  modificada  y  oculta,
Aün  en  los  paises  menos  belicosos  se  hace  a  veces  ostensible  la  influencia  —

que  el  Alto  Mando  militar  tiene  sobre  la  política  nacional,  acusando  la  pre  —

sencia  de  una  corriente  ascendente,  del  mando  militar  al  mando  político  con
traria  a  la  indica  da  como  ortodoxa  que  nace  en  la  política  y  desciende  orien
tadora  hacia  el  mando  militar.  Sin  embargo  ,  aquella  corriente  ascendente  —

es,  dentro  de  ciertos  límites,  conveniente  e  incluso  necesaria,  pÜes  lleva  a
la  política  nacional  el  toque  de  realismo  que  acompaña  siempre  el  pia.nt  e  j
mient  de  los  roblemasmilitarøs.

Creo,  sin  embargo,  que  no  deben  perderse  de  vista.,  estas  dos  —

premisas  fundamentales:  Corresponde  a  la  política  fijar  los  objetivos  nacio
nales  a  largo  plazo,  incluso  aquéllos  que  pueden  significar  un  riesgo  para  la
Patria.  Corresponde  al  Alto  Mando  militar  determinar  y  proponer  las  Fuer
zas  Armadas  necesarias  para  respaldar  la  política  nacional  cubriendo  aquel
riesgo.  Proporcionar  estas  fuerzas  es  el  quehacer  de  la  política  militar.

Hace  algunos  años,  no  muchos,  determinar  las  Fuerzas  Arma  -

das  necesarias  a  una  política  dada,  era  asunto  relativamente  sencillo.  En  la
mar  la  unidad  de  potencia  era  el  acorazado;  en  tierra  lo  era  la  divisi6n  de  —

infantería,  Conocidos  los  enemigos  marrtimos  probable  s,  bastaba  sumar  sus
acorazados  para  fijar  los  objetivos  de  la  política  militar  naval,  Durante  lar
gos  años  la  “two  ndarl  power”  inglesa  se  basaba  en  tan  sencillo  ra  z.o  n

 manera  Francia  sumaba  el  número  de  divisiones  de  las  po
tencias  centrales  europeas  para  fijar  sus  efectivos.

Durante  siglos  la  potencia  militar  naval  y  la  potencia  militar  te
rrestre,  estuvieron  tan  diferenciadas  que  era  corriente  que  su  máximo  se  en
contrara  individualizado  en  naciones  diferentes.

La  última  guerra  y  el  desarrollo  posterior  de  nuevos  sistemas  —

de  armas  han  barrido  esta  situaci6n.  Aviones  y  misiles.  embarcados  amena
zaban  objetivos  muy  al  interior,  El  carro  blindado,  símbolo  hoy  día  de  la  po
tencia  militar  terrestre,  encuentra  en  el  aire  su  mejor  aliado  y  su  peor  erie
migo.  Aviones  basados  en  tierra  luchan  eficazmente  contra  buques  de  super
ficie  y  submarinos,
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Consecuencia  inmediata  de-  e-sta  situaci6n  es  que  las  posibles
soluciones  a  los  problemas  de  política  militar  se  han  multiplicado  y  diver
sificado,  Los  EE.UU.,  por  ejemplo,  disponen,  para  una  misma  misión,—
de  tres  sistemas  de  armas:  Los  submarinos  armados  con  Polaris,  los  mi
siles  intercontinentales  y  la  Fuerza  de  Bombardeo  Estratégico.  Países  de
menor  potencia  econ6mica  y  tambin  menores  problemas  ,  han  de  elegir  —

una  entre  varias  posibles  soluciones  y  es  necesario  acertar,  Ello  requie  —

re  la  mayor  claridad  posible  en  el  plateamiento  del  problema  militar,  exi
giendo  que  la  política  defina  con  la  mayor  precisi6n  sus  objetivos  y  alargue
el  plazo  de  sus  previsiones,  Ha  de  tenerse  en  cuenta  que  un  sistema  de  ar
mas,  adecuado  para  garantizar  la  superioridad  bélica  en  determinado  con
flicto,  puede  perder  gran  parte  de  su  eficacia  aplicado  a  otro  conflicto  di  -

fe  rente,

Es  necesario  entonces  un  profundo  estudio  de  la  situaci6n,  el  —

terreno,  el  enemigo  y  sus  medios  antes  de  poder  determinar  los  medios  -

propios  ms  adecuados  a  la  misi6n.  En  otras  palabras,  el  planteamiento  —

operativo  de  las  operaciones  ha  de  ser  previo  a  la  determinaci6n  de  lós  -me
dios  necesarios  para  resolver  el  problema  militar  con  que  la  Naci6n  puede
enfrentarse.  Naturalmente  este  enfoque  del  problema  no  es  Cnico.  Puede  —

creerse  preferible  realizar  una  política  militar  en  la  que  cada  Ejrcito  cree
y  mantenga,  como  en  un  almacén,  toda  clase  de  medios  de  su  especie  para
cuando  estalle  el  conflicto.,  sacar  los  que  en  cantidad  y  calidad  se  conside  —

ren  ms  adecuados.  Esta  es  una  política  militar  disparatada  cuya  realiza  —

ci6n  eficáz  escapa  de  las  posibilidades  econ6micas  de  cu4lquier  país.  En  la
practica  el  resultado  de  tal  política  sería  que,  llegado  el  conflicto,  faltarían
unidades  de  las  necesarias  para  resolverlo  victoriosamente  y  sobrarían  en—
cambio  otras  que  no  tendrían  ninguna  utilidad,

La  política  militar  de  “almac€n”  fu&  practicada  en  la  época  en  —

que  la  potencia  militar  en  tierra  y  mar  se  alcanzaba  sumando  s6lidas  unida
des  n  miscibles;  acorazados  y  divisiones  de  infantería.  Hoy  día,  según  los
ms  ilustres  tratadistas,  la  potencia  militar  depende  de  un  elemento  ms  su
tu:  La  Accibn  Unificada,  Así,  la  Junta  de  Jefes  de  Estado  Mayor  americana,
en  su  primer  reglamento,  la  califica  como  “la  base  de  la  utilizaci6n  eficaz  -

del  poder  militar  de  la  naci6n”  y  el  Mariscal  Sokolowsky  dice  de  ella  que  es
“el  ms  importante  principio  de  la  ciencia  militar  sovitica”,  Empleandouna
frase  del  General  Eisenhower  en  el  Congreso  diré  que  “las  guerras  separa  -

das  en  tierra,  mar  y  aire  se  han  ido  para  siempre,  dando  paso  a  una  lucha  —

en  la  que  todos  los  elementos  actuan  como  un  equipo”.
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3,—  LA.ACCIONAEREAENLAESTIRATEOFADESUPERF’ICIE

Para  explicar  cambio  tan  radical  es  necesario  introducir  en.la
estrategia  terrestre  y  naval  un  factor  nuevo  que  las  amalgame.  Este  factor
es  la  acci6n  aérea  que  siendo  una  sobre  tierras  y  mars  ha  entrado  a  for  —

mar  parte  de  ambas  estrategias.

Las  estrategias  terrestre  y  naval  siguen  siendo  las  mismas  —

que  antaí”io  pero  la  forma  de  desarrollarlas  no  puede  concebirse  hoy  día  sin
tener  en  cuenta  la  acci6n  aérea,  Para  sbrayar  la  necesidad  de  la  accién  —

aérea  en  las  estrategias  de  superficie  podría  haber  escogido  cualquier  tipo
de  guerra.  Me  ha  parecido  ms  apropiado  por  su  profunda  significaci6n  e—
importancia  elegir  los  cambios  estratégicos  ocurridos  en  la  Segunda  Gue
rra  Mundial  y  a  ellos  me  atendré,  si  bien  los  expongo  a  título  de  e  j e m  p  lo

y  no  como  argumento  exhaustivo.

Con  el  fin  de  abarcar  el  fenémeno  en  toda  su  magnitud  tendre
mos  que  remontarnos  brevemente  a  la  Primera  Guerra  Mundial,  Al  termj
nar  la  guerra  del  14,  la  superioridad  de  la  defensiva  era  patente.  La  orga_
nizaci6n  del  terreno  y  las  armas  automáticas  se  mostraban  tan  eficaces  —

que,  en  su  af.n  de  anularlas  ,  las  preparacionés  artilleras  anteriores  a  1 -

asalto  habían  alcanzado  duraciones  extraordinarias.  Durante  días  y  aCm  se
manas,  centenares  de  piezas  de  artillería  arrojaban  toneladas  de  proyecti
les  sobre  las  posiciones  adversarias,  con  el  fin  de  hacer  posible  el  avance
de  la  infantería.  A  lo  largo  de  un  frente  lo  suficientemente  extenso  pa  r  a  —

garantizar  posteriormente  vías  de  comunicaci6n  seguras,  la  tierra  se  tran
formaba  en  paisaje  lunar.  Pero,  durante  este  tiempo,  la  incipiente  motorL
zaci6n  permilía  acudir  con  las  reservas  y  ocupar  y  organizar  posiciones  a
retaguardia  de  la  zona  atacada,  fuera  del  alcance  artillero.  Detenido  el  ata
cante  en  esta  segunda  límea,  los  avances  quedaban  reducidos  a  escasos  ki—
l6metros,  dezroporcionados  al  esfuerzo  realizado.

Ya  casi  finalizada  la  guerra,  el  General  Lundendorff,  en  una
operacibn  experimental  logr6  colocar  en  la  retaguardia  enemiga  un  peque—
o  ní’irnero  de  unidades  especialmente  armadas  e  instruídas  parainfiltrar.
a  través  de  las  defensas  aliadas.  Atacando  en  un  frente  estrecho  se  logr6-
penetrar  ms  de  50  kil6metros  enocho  días,  pero  las  caracteristicas  de  -

las  fuerzas  empefiadas  no  eran  apropiadas  para  explotar  la  qportiin[dad
creada  y  -  a  operacibn  no  tuvo  trascendencia  practica  alguna,
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La  situacibn  estratgica  terrestre  en  el  periodo  entre  guerras,

podr  resumirse  en  estas  palabras:  O  se  ataca  en  un  frente  ancho,  en  cuyo
caso  los  avances  son  lentos  y  pocos  profundos,  o  se  ataca  en  un  frente  e  s—
trecho  y  entonces  las  tropas  pueden  penetrar  rápidamente  en  profundidad,  —

pero  no  pueden  explotar  el  éxito,  tanto  por  sus  propias  caractersticas  como
por  dificultades  de  abastecimiento,

El  problema  era  grave.  Si  no  habla  movimiento  no  habla  ocupa
ci6n  territorial  y  por  tanto  no  había  estrategIa  genérica  terrestre  capaz  de
proporcionar  la  victoria,  Si  embargo,  el  Estado  Mayor  del  Ejrcito  ale
man  encontr6  una  salida  al  oscuro  callej6n  en  que  se  encontraba  metido,  -

la  soluci6n  hallada  fu  la  “Guerra  Reltmpago”,cuyas  características  prin
cipales  fueron:

Romper  rápidamente  en  un  frente  estrecho  mediante  violentas
preparaciones  conjuntas  de  artillería  y  aviaci6n.  Susceptible
esta  Cdtima  de  dejar  caér  en  un  instante  centenares  de  tonela
das  de  bombas  sobre  un  punto  dado,  se  mostraba  especialmen
teapta  para  incrementar  la  violencia  de  la  preparaci6n  arti  —

llera,

—   Inmovilizar  las  reservas  enemigas  mediante  acciones  a€reas
de  interdiccj6n.

Lanzar  por la brecha fuerzas blindadas y acorazadas que se

situaban : rapidamente en la retaguardia  enemiga,

Apoyar  a estas fuerzas mediante la observación, el fuego y
él  transporte  areos,  para  darles  conocimiento de la situa—
ci6n,  autonomiay  capacidad  de  la  acci6n,

De  esta  forma,  las  fuerzas  inflitradas,  atacando  puestos  de
mando,  cortañdo  las  comunicaciones,  asaltando  los  almacenes,  en  otras
palabras,  desorganizando  la  retaguardia,  formaban  grandes  bolsas  den
tro  de  las  cuales,  el  enemigo,  desconectado  de  sus  mandos  y  fuentes  —

abastecedoras,  se  veía  obligado  a  rendirse,

Lo  que  pronto  se  llama  el  “binomio  carro—avi6n”  se  llev6  —

los  viejos  temores,  Del  pesimismo  producido  por  una  guerra  que  se  pre
sumía  de  frentes  estabilizados  y  que  reduciría  la  estrategia  terrestre  a
una  acci6n  de  desgaste,  se  pasa,  de  un  salto,  al  optimismo  de  la  fulgu  -

rante  “guerra  rel.mpago”.  Los  frutos  no  eran  para  menos:  Polonia  ocu
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pada  en  veintisiete  días;  Francia,  BMgica  y  Holanda  en  cuarenta  y  cinco.
La  estrategia  operativa  aeroterrestre  no  podía  empezar  con  ms  brillan
te  xito,

En  el  mar  la  estrategia  operativa  aeronaval  tuvo  característi.
cas  propias  que  la  hicieron  diferente.  En  tierra  elEjrcito  tenía  que  re
solver  un  problema  para  salvar  su  estrategia  de  ocupacibn  territorial.  En
la  mar  no  habla  problemas.  La  Armada  creía  disponer  del  medio  adecua3o
para  dominar  la  mar  y  realizar  así  su  estrategia  de  bloqueo:  el  acorazado.

Las  Marinas  de  todo  el  mundo  habl.n  idealizado  este  barco  a±r
nndo1o  en  la  imaginaci6n  con  todas  las  perfecciones  posibles.  Se  decla—
“Al  acorazado  no  se  le  anula  ms  que  con  acorazados  porque  el  acorazado
no  es  un  arma,  ni  un  tipo  determinado  de  buque,  ni  un  ingenio  de  tal  o  cual
especie,  sino  un  concepto:  el  concepto  del  maridaje  entre  el  mximo  poder
de  destrucci6n  y  la  mxima  capacidad  de  resistencia”.

Ya  empezada  la  Segunda  Guerra  Mundial,  el  11 de  Juniode  -

1.940,  el  Almirante  Norteamericano  William  Prat,  explicaba:  “Un  acora  —

zado  esta  tan  blindado  que,  cuando  una  bomba  choca  con  l,  la  fuerza  de  —

explosi6n  va  hacia  arriba,  el  airE;,  siendo  por  eso  mínimo  el  dafo  que  oca
SiOfla’’

En  realidad  el  acorazado  era  un  tipo  de  barco  que  conjugaba  -

de  la  mejor  manera  posible  una  capacidad  ofensiva  y  una  capacidad  defen
siva,  necesariamente  limitadas.  El  problema  de  su  anulaci6n  o  hundimie
to,  era,  sencillamente,  el  de  rebasar  los  limites  de  su  resistencia.  Los  —

aviadores,  desde  los  aí’íos  20,  creían  que  el  armamento  de  los  aviones  su

peraba  la  capacidad  defensiva  del  acorazado.  Incluso  hicieron  una  prueba  -

con  éxito  utilizando  un  viejo  acorazado  a1emn.  Los  marinos  de  1.940,  aCm
creían  que  no.

No  cabe  duda  de  que  la  pol&mica  entraba  en  juego  por  ambas  —

partes  no  poco  orgullo  profesional,  pero  no  todo  era  eso,  Si  el  avi6n  hun
día  al  acorazado  el  empleo  de  la  aviaciLrn  en  acciones  navales  independie
tes  estaba  asegurado.  Si  por  el  contrario  era  incapaz  de  herir  de  muerte
al  coloso,  la  accibn  rea  no  pasaría  de  ser  otra  cosa  que  auxiliar  de  los—

buques  de  superficie.  El  avi6n  sería  “un  destrudor  con  alas”,  como  se  le
definía  insistentemente.

Algo  similar  sucedi6  con  los  submarinos.  Poco  antes  de  comefl
zar  la  Cmltima  guerra  el  Almirante  Doenitz  pre.iIecí  “Un  avi6n  no  puede  eh--
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minar  a  un  submarino,  lo  mismo  que  un  cuervo  no  puede  combatir  contra
un  topo”.

Sería  pÍ6lijo  extenderse  cn  detalles,.,  Hoy  día  después  de  que
yacen  el  fondo  del  mar,  víctimas  de  la  acción  a€rea,  acorazados  como
el  UTjrpjI,  “Repulse”,   of  Wales”,  “Haruna”  y  “Arizona”,  des—
pu&s  de  que,  las  m&s  importantes  batallas  navales,  han  sido  reñidas  a  -

travs  de  aviones  solamente,  sin  que  los  gruesos  de  las  escuadras  llega
ran  en  ningún  momento  al  contacto  balístico;  después  de  que  de  un  total—
de  537  sumergibles  hundidos  durante  la  Segunda  Guerr.  dial,  291,  -

es  decir,  el  54  % lo  han  sido  por  aviones  (sin  tener  en  cuenta  los  ms  de
60  destruidos  en  sus  bases  por  los  bombardeos),  nadie,  creo  yo,  pondr&
en  duda  la  importancia  de  la  acción  a€rea  en  el  logro  de  la  estrategia  na
val,

4.-  PESARROLL0DEL@SMEDIOSAEREOS

Aunque  durante  muchos  tiempo  se  discutieron  las  posibilida
des  pr&cticas  del  avión  polivalente  y  aún  hoy  día  esta  polémica  asoma  a—
veces  a  las  revistas  profesionales,  en  el  momento  actual  el  problema  es
ta  superado.  El  avión  polivalente  es  una  realidad  fruto  de  la  tócnica  ms
avanzada  y  de  sus  limitaciones.  Detenido  el  desarrollo  del  avión  en  el  —

campo  de  la  velocidad  por  la  barrera  del  calor,  ha  ido  mejorando  el  res
to  de  sus  característjcas  con  extraordinaria  rapidez  Al  aumentar  el  era
puje  los  motores  y  mejorar  las  caracterísjtjcas  aerodinmjcas  de  las  es
tructuras,  el  exceso  de  potencia  se  deriv6  hacia  mejoras  en  la  velocidad
ascensional,  maniobrabilidad,  capacidad  de  carga,  autonomía,  equipo  de
a  bordo,  etc.  Los  avances  logrados  son  tan  espectaculares  que  un  caza—
bombardero  moderno  es  capaz  de  transportar  una  carga  de  bombas  equi
valente  a  la  que  transportaban  los  bombarderospesados  ingleses  duran
te  la  pasada  guerra,  El  ITirpjII,  el  ms  moderno  acorazado  alemán  —

con  un  desplazamiento  superior  a  40.000  toneladas,  fu  hundido  por  un
bombardero  cuatrimotor  “Lancaster”,  con  una  bomba  de  12.000  libras;
el  caza—bombardero  ‘  Phamtomi  puede  cargar  ms  de  14.000  libras  de
bomb€js.

Simultneamente,  el  armamento  de  a  bordo  tambjn  fu€  me
jorando.  Caíiones  autom&tjcos  con  cadencia  de  6.000  disparos  por  minu
to,  cohetes  aire—tierra  guiados  o  libres,  bombasnapalm,  de  alto  explo
sivo,  contra  personal,  perforantes,  frenadas  para  poder  ser  lanzadas  —

en  vuelo  rasante;  minas,  tropedos  autom&ticos,  etc.
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Un  escuadr6n  de  16  F-104.S,  situado  en  Madrid,  puede  arror
bombas  equivalentes  a  48  andanadas  de  toda  la  artillería  del  crucero  Cana
rias  sobre  blancos  navales  situados  en  el  mar  de  Albor.n  y  tres  o  cuatro—
horas  ms  tarde  lanzar  600  cohetes  anticarro  contra  unos  blindados,  des
cubiertos  al  Norte  de  Burdeos.  Un  escuadr6n  de  lPhamtomsU  haría  lo  mis
mo,  pero  las  bombas  equivaldrían  en  este  caso  a  70ndanadas  del  Cána
rias  y  la  cifra  de  los  cohetes  se  elevaría  a  3.800.

Ahora  bien,  para  actuar  desarrollando  todas  sus  posibilidades,
el  avi6n  necesita  cierto  grado  de  libertad,  en  otras  palabras,  cierto  grado
de  superioridad  aérea,  que  puede  conseguir  la  propia  Arma  aérea  mediaa
te  la  aplicaci6n  de  sus  medios.  al  logro  de  este  objetivo  previo.  Sin  superio
ridad  area,  la  accién  aérea  no  sería  posible  de  forma  continuada  y  segura
y,  en  consecuencia,  los  Ejércitos  de  superficie  no  podrn  desarrollar  sus—
estrategias  genéricas..  La  superioridad  erea  condiciona  las  operaciones—
de  los  tres  Ejércitos  y  esta  transcendencia  justifica  que,  para  conseguirla,
sean  empleadas  de  forma  coordinada  y piiitaria  todos  los  medios  dispo—
nibles

El  Ejército  de  Tierra  y  la  Marina  tienden,  y  en  cierto.  modo  es

natural,  a  que  las  Fuerzas  Aéreas  formen  parte  de  sus  ‘propias  unidades  -

combatientes,  al  igual  que  los  carros  o  la  artillería;  pero,  si’  se  hiciera  —

as  se  pasaría  por  alto,  sin  tenerlo  para  nada  en  cuenta,  lo  que  constituye
la  ventaja  principal  y  la’  cualidad  més  relevante  del  Arma  aérea,  es  decir,
su  posibilidad  de  concentrarse  en  un  plazo  brevísimo,  en  cualquier  parte—
donde  sea  necesaria  su  presencia.  Esta  concentracién  de  la  fuerza  aérea—
en  el  momento  y  lugar  oportunos  no  puede  conseguirse  si  se  divide  y  ami—
nora,  repartiéndolas  en  unidades  pequefias,  subordinadas  a  mandos  dife
rentes.  Tener  en  una  sola  mano  la  totalidad  de  la  potencia  aérea  disponi
ble,  es  indispensable  para  hacer  frente  a  los  r&pidos  cambios  y  variacio
nes  de  la  situacin,  que  son  características  de  la  guerra  en  el  aire.  Si  -,

al  enemigo  se  le  d  la  posibilidad  de  concentrar  sus  medios  aéreos  fécil—
mente  y  nosotros  prescindimos  de  la  oportunidad  de  hacer  lo  mismo,  sierr
pre  resultar&n  demasiado  escasas  o  excesivamente  numerosas  las  fuerzas
de  que  podremos  disponer  en  un  lugar  y  momento  determinados.

Al  tener  que  ser  una  Fuerza.  Aérea  agrupada  bajo  un  solo  man
do  la  que  ha  de  realizar  las  operaciones  de  superioridad  aérea,  las  aero  —

terrestres  y  las  aeronavales  es  necesario  volcarlas  todas  en  un  solo  plan
para  coordinarlas  y,  si  esnecesario,  seíjalar  prioridades.  Esto  nos  lleva
a  qtie  las  operaciones  aeroterrestres  y  aeronavales  que  tengan  lugar  den
tro  de  un  espacio  geogr&fico  cuyas  d.nensiones  no  conocen  otro  límite  que
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el  derivado  del  radio  de  acci6n  de  los  aviones,  hayan  de  planearse  y
dirigirse  unificadamente.

5.-  MANDOS  UNIFICADOS;  SU  NECESIDAD  Y  PROBLEMAS  QUE  PRE
SENTAN,

Nadie  duda,  creo  yo,  que,  el  sistema  m&s  eficaz  para  conse  —

guir  que  alguna  cosa  sea  hecha  real  y  efectivamente,  es  encomendar  a  una

sola  persna—la  totaiidad  del  trabajo  a  realizar,  dotándola  de  los  medios  —

oportunos  y  responsabilizndola  del  éxito  de  la  empresa,  El  inconveniente
de  que  una  sola  persona  no  pueda  dominar  como  un  experto  todas  las  parti
cularidades  de  la  labor,  a  poco  complicada  que  esta  sea,  puede  ser  elimi
nado  proporcjonndde  asesores  competentes  y  responsables  ante  l.  Este-
sistema,  con  todos  sus  incovennientes,  presenta  menores  peligros  que  el—
reparto  de  responsabilidades  entre  dos  ó  i-ns  personas.

Todos  los  paises  del  mundo  han  aplicado  este  sistema  a  la  or—.
ganizaci6n  de  sus  Fuerzas  Armadas,  creando  Mandos  Unificados  que  al  ha

cerse  cargo  de  misiones  concretas  en  tiempo  de  paz,  proceden  por  una  —

parte,  a  determinar  el  instrumento  ms  adecuado  a  la  labor  encomendada—
y  por  otra  a  desarrollar  el  espíritu  y  la  pr&ctica  de  Cooperaci,n,  necesa
rios  -para  que  las  tres  Fuerzas  Armadas  actúen  como  un  equipo,

Son  los  Mandos  Unificados,  tanto  una  necesidad  política,  co
mo  una  necesidad  militar,.  Necesidad  política  porque  garantizan,  de  la  for
ma  m&s  eficaz  y  econ6mjca,  la  cobertura  del  riesgo  que  justifica  la  exis
tencia  de  los  Ejércitos,  Necesidad  militar  porque  son  el  instrumento  ade
cuado  para  planear  y  realizar  la  combinaci6n  de  acciones  que  constituye  —

la  estrategia  operativa,

En  el  campo  estrictamente  Militar  el  Comandante  de  un  Man
do  Unificado  tendr  que  acer  frente  a  problemas  derivados  de  las  espe  —

ciales  características  que  reviste  el  ejercicio  de  un  mando  interejrcitos,

La  primera  dificultad  con  que  tropezar.  el  Comandante  de  un—-
Mando  Unificado,  se  deriva  de  que  debe  sumar  unidades  heterogéneas  fuer’
temete  specializadas0  No  se  trata  de  unificar  soldados,  marinos  y  avia

dores  haciendo  a  cada  uno  un  poco  de  cada  cosa,  Este  camino  llevaría  a  qe
nadie  fuera  nada  de  manera  auténtica  y  poco  bueno  podría  esperarse  de  esa
falta  de  personalidad.  Aunque  a  primera  vista  pueda  parecer  parad6gico,  —

la  eficacia  de  un  Mando  Unificado  ser  tanto  mayor  cuanto  m&s  fielmente  —

se  mantenga  soldádo  el  soldado,  marino  el  marino  y  aviador  el  aviador,  —
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pues  las  armas  deben  emçlearse  de  forma  que  rindan  su  mayor  eficacia  y
a  ello  solo  puede  llegarse  mediante  la  especializacién  técnica  y  el  mando
específico.

De  estas  consideraciones  nace  la  necesidad  de  que  el  Coman
dante  de  un  Mando  Unificado  ejerza  su  autoridad  sobre  las  fuerzas  asigna
das  a  travs  del  Comandante  de  Tierra,  Mar  o  Aire  que  mandan  las  Fuer
zas  componentes  de  cada  Ejército,

Otra  de  las  dificultades  que  encontrar  el  Comandante  de  un
Mando  Unificado,  ser  -la  de  tener  que  decidir  en  asuntos  que  son  mater
de  controversia  entre  los  Ejrcitos  poniendo  el  punto  de  vista  de  uno  de—

ellos  por  encima  del  punto  de  vista  del  otro  Ejército.  Para  decidir  acer
tadamente  en  estas  cuestiones  es  inprescindible  un  sentido  de  equidad  —

que  lleve  al  Comandante  a  conceder  igual  consideración  a  iguales  asun  -

tos,  a  iguales  cosas,  a  iguales  personas.  Y  ecuanimidad,  ser  ecuánime.
Ver  las  cosas  objetivament  tal  y  como  són,  despojndolas  de  las  cir  —

cunstanciaS  ajenas  a  la  cosa  en  si,  sin  que  la  pasión  empaíte  la  vista.  —

Usar  el  entendimiento  para  comprenderlas  y  valorarlas  y  el  juicio  para
sacar  conclusiones  correctas.  La  ecuanimidad  es,  a  mi  in  o;do  de  ver,  —

la  mayor  virtud  que  debe  poseer  el  Comandante  de  un  Mando  Unificado  —

porque  de  ella  depende  directamente  la  eficacia  de  la  estrategia  operati
va  elegida  y  con  ello  el  éxito  de  las  operaciones.

Otra  importante  característica  de  los  Mandos  Unificados  la
encontramos  en  la  forma  de  llevar  a  cabo  el  estudio  de  la  decisi6n.  En—
esta  fase  del  planteamiento  la  aportacién  de  datos  e  iniciativas  porpar—
te  de  los  Comandantes  de  las  Fuerzas  Componentes  ha  de  ser  especial  —

mente  valiosa  para  el  Mando  Unificado  y  no  puede  ser  sustituida  por  el  —

trabajo  sistemático  deun  EstadoMayor  Conjunto.  -

Es  a  todas  luces  evidente  que  la  decisi6n  ha  de  tomarse  des
pués  de  haber  evaluado  los  pros  y  los  contras  de  todas  las  posibilidades
previsibles  y  para  ello,  la  mayor  informacién,  compatible  con  la  urgr—
cia,  ha  de  entrar  en  su  preparacin.  Los  puntos  de  vista  de  los  Jefes  de
Tierra,  Mar  y  Aire,  constituyen  una  información  valiosa,  responsable,
y  siempre  disponible  e  indispensable  al  Comandante  del  Mando  Unificado
para  tomar  la  decisi6n  acertada.

No  trate  de  verse  en  lo  anteriormente  expuesto,  ingerencias
de  los  Mandos  Componentes  en  asuntos  privativos  del  Comandante  del  -

Mando  Unificado.  Las  atribuciones  y  responsabilidades  operativas  del  —
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Comandantedel  Mando  Unificado  continuan  siendo  totales  y  tomar  decisio
nes  sigue  siendo  de  su  sola  competencia,  Pero,  precisamente  por  ello,  -

en  la  preparacibn  de  las  decisiones  no  puede  prescindirse  de  la  opini6n  —

de  los  principales  especialistas  de  cada  una  de  las  Fuerzas  Componentes.
No  es  tomar  decisiones.  lo  que  prestigia  al  Mando,  sin.o  que  astas  sean  acer
tadas,  Y  aparece  como  garantía  elemental  de  acierto  dar  amplia  ertrada  en
el  sentido  de  la  decisibn  a  la  opinión  de  los  Comandantes  de’las  Fuerzas  es
pecificas  que  han  de  desarrollarla,

Tambj€n  en  el  desarrollo  de  las  decisiones  del  Comandante  de
un  Mando  Unificado,  encontramos  particularidades  qu.e  lo  diferencian  de  lo
que  es  habitual.

Hemos  visto  que  para  conservar  la  eficacia  de  armas  tan  fuer
temente  especializadas  como  las  terrestres,  navales  y  aéreas,  se  reque
ría  que  las  cadenas  de  mando  que  parten  del  Comandante  del  Mando  Unifi
cado  se  mantuvieran  especificas.  Sin  embargo  dado  que,  a  la  altura  del—
Mando  Unificado,  no  es  posible  determinar  todos  los  detalles  de  ejecuci6n
de  todas  las,  operaciones  en  que  hayan  de  actuar  coordinadamente  fuerzas
de  dos  o  ms  Ejércitos,  se  hace  indispensable  un  sistema  que  establezca
la  forma  en  que  dichos  detalles  deban  ser  fijados.  Este  sistema  es  lo  que
constituye.  la  Cooperaci6n,

Desde  este  punto  .de  vista,  la  Cooperaci6n  es  un  convenio  en

tre  Ejrcitós,  en  el  que,  manteniendo  cada  uno  su  personalidad,  acuerdan
realizar  de  cierta  manera,  que  se  especifica  y  reglamenta,  las  operacio
nes  en  beneficio  mtituo,  conducentes..a  alcanzar  una  finalidad  cmCin,

Cooperaci6n  y  Mando  Unificado  son  pues  ‘dos  elementos,  que—
se  complementan  y  prolongan.  La  Cooperaci6n  presta  a.•1 Mando  Unificado
la  seguridad  de  que  sus  planes  se  desarrollar&n  de  una  forma  establecida
de  com(m  acuerdo,  El  Mando  Unificado  proporciona  a  la  Cooperación  la  —

unidad  de  misi6n  imprescindible  para  lograr  la  concentraci6n  de  esfuer  —

zos,  y  el  planteamiento  unificado  por  el  que  se  tiene  la  seguridad  de  que
los  puntos  de  vista  de  los  Ejércitos,  con  sus  posibilidades  y  limitaciones,
serán  expuestos  con  oportunidad  y  formartn  la  base  de  la  decisi6n,

6-  LAESTRATEGIA  AEREA’

He  tratado  hasta  aquí  de  dar  una  rápida  visi6n  de  lo  que  signi
fica  para  un  mando  interejrcitos  la  estrategia  operativa  y  del  instrumen
to  que  la  planea  y  ejecuta:  el  Mando  Unificado,  Pero  todo  lo  dicho  se  re  -
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fiere  al  desarrollo  de  las  estrategias  genéricas  de  los  Ejércitos  de  super  —

ficie.  El  problema  no  acaba  aquí,  Los  Ejércitos  del  Aire  tienen  también  su
propia  estrategia  genrica  que,  cosa  pocofrecuente,  naci6mucho  antes  de
que  se  dispusiera  de  la  fuerza  necesaria  para  realizarla,  La  estrategia  a-a
fué  obra  de  precusores  y  profetas,  lo  que  le  dié  cierto  caracter  imaginario
que  aCm  perdura,  Ya  en  el  año  1,909,  solo  seis  años  después  de  que  volara
el  primer  avién,  el  Comandante  de  Artillería  del  Ejército  italiano  Giulio
Douhet  se  diÍigía  a  sus  contempóréneos  en  estos  términos:

“A  nosotros,  que  hemos  vivido  inexorablemente  adheridos  a  la
superficie  terrestre;  a  nosotros  que  hemos  sonreído  compasivamente  ante—
los  esfuerzos  de  los  precursores  creyéndoles  ilusos,  cuando  eran  videntes;
a  nosotros,  que  poseemos  solo  Ejército  y  Marina,  debe  parecernos  extra
ño  que  la  atm6sfera  se  convierta  en  un  campo  de  lucha  no  menos  importan
te  que  la  tierra  y  el  mar,  Pero  debemos  habituarnos  desde  ahora  a  esta  jcea
y  prepararnos  desde  ahora  para  la  ncísima  lucha,

El  mismo  Douhet  se  encarga  de  explicarnos  en  que  consistiría—
la  “novísima   y  su  prediccién  ft  tan  clara  que  aCmn hoy  puede  servir—
para  explicarnos  y  definirnos  la  estrategia  aérea.  Los  ataques  de  las  Fuer
zas  Aéreas,  decía  en  su  libro  “El  dominio  del  Ajre”,  editado  en  1,921,  de
ben  dirigirse  a  destruir  desde  el  aire  los  centros  vitales  de  la  produccién—
bélica  e  industrial  y  las  fuentes  generales  de  vida  del  adversario,  así  co
mo  aterrar  a  la  poblacién  civil  para-  derrumbar  su  fuerza  moral  de  resis
tencia,  Y  añadía:  para  lograr  estos  objetivos  es  condicién  previa  dominar
el  aire,

La  estrategia-  aérea,  es  decir,  la  estrategia  de  la  destruccién
a  distancia,  encontr6  seguidores  entusiastas  en  todos  ios  paises,  Arnold,
Mitchell  y  Seversk,  en  los  Estados  Unidos;  F’uller,  Linddei  Hart  y  Tren
chard,  en  Inglaterra;  Faure  y  Rougeront,  en  Francia;  Weyl,  Ritter  y  Von
Helders,  en  Alemania,  Las  ideas  de  Douhet,  prendieron  en  muchos,  pero
también  despertaron  multitud  de  detractores,  Se  encendieron  apasionadas
polémicas.  El  problema  se  debatía  en  términos  absolutos,  Nadie  se  pre  —

guntaba  con  prudencia  hasta  que  punto  podría  contribuir  la  estrategia  afrea
a  la  victoria  final  en  caso  de  guerra.  La  pregunta  a  la  que  trataban  de  en
contrar  repuesta  en  sus  enconadas  discusiones  era  definitiva:  ¿Basta  la—
estrategia  aérea  por  sí  séla  para  derrotar  a  una  Nacién?  .  Al  menos  los  —

gobiernos  habían  encontrado  una  irespuesta:  NO.  NingCmn pais  del  mundo  se
aventur6  en  los  años  30  a  mermar  los  presupuestos  de  Ejército  y  Marina—
para  crear  una  fuerza  aérea  independiente  capaz  de  llevarla  a  cabo.  Y  sin.
embargo,  la  estrategia  aérea  tuvo  éxito,
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El  proceso  se  inici6  en  llnglaterra  y  debe  mucho  a  la  casua1idl.

Al  comienzo  de  la.  Segunda  Guerra  Mundial,  Inglaterra  contaba  sblamente—
con  5  Alas  de  Bombardeo  que  fueron  dedicadas  a  las  misioiies  m&s  dispar
Lanzamiento  de  propaganda  sobre  territorios  enemigos;  bombardeo  de  las—
bases  de  los  aviones  minadores  alemanes;  minado  ofensivo;  arranque  de  kE
ferrocarriles;  bombardeos  diversos  en  el  sur  de  Noruega  cuando  fu€  inva
dida,  etc.  Operaciones  todas  ellas  dirigidas  a  apoyar  las  fuerzas  de  super
ficie  mts  o  menos  directamente.  Pero  lleg6  un  momento  en  que  las  fuerz
del  Eje  se  hicieron  óifrxEuropa.  Ya  no  había  Ejércitos  abs  que  apoyar.
Después  de  hundir  las  barcazas  acumuladas  en  los  puertos  franceses  del  —

Canal,  el  Mando  de  Bombardeo  inglés  peligraba  quedarse  sin  trabajo.  Pa
ra  volver  al  continente  serían  necesarias  75  divisiones,  de  las  cuales  15—
al  menos  deberían  ser  blindadas.  No  se  veía  modo  de  conseguir  esa.  fuerza.
Nadie  podía  pensar  entonces  que  Hitler  cometería  la  insensatez  de  atacar  a
Rusia,  ni  el  Jap&n  a  los  Estados  Unidos.  En  esta  situación  Inglaterra  tenía
tres  alternativas:  La  primera:  rendirse,  no  párecía  muy  atractiva.  La  se
gunda:  aguantar,  permanecer  a  la  defensiva  tratando  de  lograr  un  equilirio
que  dejase  la  cosa  en  tablas,  lo  que  equivaldría  a  consolidar  la  supremacía
Europea  del  nacismo.  La  tercera  era  atacar  a  Alemania  por  el  único  medio
disponible:  El  Mando  de  Bombarderos.

Dudo  que  alguien  fuera  de  aquel  Mando  tuviera  f  en  esa  alter
nativa  como  método  hacedero  para  derrotar  al  enemigo.  Aún  dentro  de  €1,
las  dificultades  parecían  insalvables.  Naturalmente,  a  primera  era  cons
guir  una  fuerza  proporcionada  a  la  misi6n.  Se  calculó  que  serían  necesa  -

nos  4.000  aviones  de  bombardeo  para  llevarlo  a  cabo,  es  decir,  triple  de
lo  que  efectivamente  se  consiguib.  El  dedicar  una  parte  considerable  del  —

esfuerzo  de  guerra  a  la  producci6n  de  una  sola  arma,  era  asunto  que  solo
el  gobierno  podía  decidir,  aconsejado  por  los  Jefes  da  Estado  Mayor  de  bs
distintos  Ejércitos.  En  las  reuniones  y  conferencias  de  los  Jefes  de  Esta
do  Mayor;  el  del  aire  ha  de  mantener  su  criterio  frente  a  las  demandas  -

muy  naturales,  de  las  dems  armas,  cuyos  jefes  respectivos  desearan  —

siempre  demostrar  a  sus  marinos  o  soldados  que  son  capaces  de  ganar  la
guerra  solos.  Del  mismo  modo,  los  hombres  del  Ejército  del  Aire  tratan
de  probar  que  sus  armas  son  las  verdaderamente  decisivas.  La  soluci6n
fu€  erctrica.  Se  convino  en  organizar  una  fuerza  a€rea  que,  actuando  in
dependientemente,  pudiera  conseguir  la  supremacía  aérea  y  después,  una
vez  logrado  este  objctivoesencial,  pudiera  actuar  en  estrecha  colabora  -

ci6n  con  el  Ejército  de  Tierra.  Así  fu  como  a  finales  de  1.940  pudo  ini
ciarse  la  fase  previa  de  la  estrategia  aérea:  la  lucha  por  el  dominio  del  —

aire.
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Los  primeros  objetivos  del  Mando  de  Bombarderos  en  su  nueva
misi6n  fueron  de  tres  clases:  F’bricas  de  carburantes  sintéticos,  indus  —

trias  aeronéuticas  y  fébricas  de  aluminio.  EIfracaso  de  la  ofensiva  fué  —

rotundo.  En  aquél  entonces,las:  eesunidades  de  bombardeo  tenían  que  —

dedicar  el  50  % de  sus  efectivos  a  la  instruccién  de  tripulaciones,  pués  —

surtían  de  ellas  a  todo  el  Imperio.  Las  bombas  de  usó.gerier.a1  1ern  de  4.0
y250  libras  sélamente.,  Al  elegir  los  objetivos,  los  ingleses  se  olvidaron

de  que  Alemania  extraía  petroleo  de  los  yacimicientosde  Rusia,  Polonia  y
Hungría,  ademas  de  obtenerlos  s.i  ñ t  é ti  amente  y  de  que  Francia  propa”
cionaba  grandes  depbsitos  de  bauxita  y  factorías  para  transformarla  enalu
minio,  No  existían  estudios  sobre  los  sectores  ms  vulnerables  de  las  fé—
bricas.  Los  métodos  de  navegacién  eran  elementales  y  la  identificacién  —

de  los  objetivos  durante  la  noche,  aleatoria.  Los  reglamentos  aconsejaban
que  las  bombas  incendiarias  se  arrojar&n  después  de  las  de  alto  explosivc
sin  embargo,  la  practica  demostréque  nadahay  ms  difícil  que  hacer  ar  -

der  un  mont6n  de  escombros,  etc.  De  todas  formas,  el  fermento  capaz  de
desarrollar  la  estrategia  aérea  había  nacido  .Todos  los  inconvenientes  en
contrados  en  aquella  incipiente  ofensiva  de  bombardeo  servirían  ms  tarde
para  acrecentar  la  eficacia  del  arma,  cuando,  alcanzada  su  mayoría  d  e  —

edad  allá  a  finales  de  1.944,  los  aviadores  consiguieron  la  suficiente  liber
dad  de  accién  para  poder  dedicarse  a  su  propia  estrategia.

En  el  camino  no  falté.  ning(ln  tipo  de  dificultades,  La  entrada  -

de  Estados  Unidos  en  la  guerra  no  significé  un  refuerzo  para  la  estrategia
aérea;  antes  al  contrario,  pués  el  gobierno  americano  confiscé  t  o d  a  1 a  —

produccién  de  guerra,  privando  a  los  ingleses  de  equipos  especiales  para
sus  aviones,  especialmente  instrumentos  de  a  bordo.  Ademés,  el  Mando  -

americano  tampoco  creía  en  la  eficácia  de  1a  aviacién  empleada  en  una  es
trategia  independiente.  Ni  siquiera  el  argumento  de  lograr  la  superioridad
aérea  sirvi&  para  el  caso.  Los  objetivos  de  la  aviacién  americana  eran  las
bases  de  submarinos,  depésitos  de  municionés  o  carros,  alguna  fabrica  de
camiones  en  los  alrededores  de  Paris,  etc.  A  principio  de  1.944  decía  e  1 -

Mayor  Seversky:  ‘Las  incursiones  llevadas  a  cabo  sobre  territorio  alemi,
aunque  puedan  parecer  al  profano  como  estrategia  aérea  lisa  y  llana,  no  —

constituyen,  sino  operaciones  accesorias  o  auxiliares,  proyectadas  con  el
principal  objetivo:  de  prestar  apoyo  a  acciones  de  superficie  en  otro  s  e  c  —

tor’!.

Los  resultados  de  esta  política  pronto  fueron  patentes.  La  s  —

pérdidas  de  aviones  aumentaban  sin  cesar.  En.  una  i  n’c  u  r’ é  i &n.  s  o b r  e’  —

iirtu’i,  a  finales  de  1943,  de  228  aviones  de  bombardeo  se  perdieron  62,
aparte  de  otros  138  seriamenteaveriados,  Los  tripulantes  muertos  fueron
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539  y  40  los  heridos,  Eni944  todo  el  mundo  veía  con  claridad  que  dichas  —

operaciones  en  nada  contribuían  a  mermar  el  poder   alemn  y,  en  carn
bio,  comprometían  al  propio,

A  mediados  de  1944,  una  vez  terminada  la  preparación  del  de
sembarco  de  Normandía,  los  aviadores  americanos  al  igual  que  los  ingle  —

ses,  recibiron  carta  blanca  para  dirigir  la  batalla  aérea  contra  Alemania.
Toda  la  información  que  consiguió  Inglaterra,  una  vez  terminada  la  guerra,
vinoa  demostrar  que  fué  en  el  ótofío  de  1944  cuando  el  ataque  aéreo  contra
la  industria  bélica  del  Reich,  empezó  a  producir  efectos  decisivos  He  aquí
como  ejemplo,  un  p&rrafo  de  la  declaración  del  Ministro  de  Armamento  —

Speer  durante  el  proceso  de  Nuremberg:

Hasta  el  otofo  de  1944,  el  ineludible  empleo  de  mano  de  obra
en  la  construcción  de  refugios  antiaéreos  y  en  limpiar  los  escombros  pro
ducidos  por  los   alidados  produjo  un  efecto  sumamente  perturbador
en  la  producción,  aumentando  la  gravedad  de  la  falta  de  mano  de  obra  que
ya  experimentbamos  en  aquella  fecha.  A  partir  del  otofío  de  1944,  los  efe
tos  del  ataque  aér  fueron  tan  considerables  que,  con  suma  rapidez,  se  —

produjo  un  exceso  de  mano  de  obra  disponible.  El  total  de  mano  de  o b  r  a  —

que  hubo  de  suspender  la  labor  a  consecuencia  del  paro  forzoso  a  que.  le—
obligó  la  destrucción  industrial  ocasionada  por  los  ataques  aéreos,  puede  —

calcularse  entre  un  millón  y  millón  y  medio  de  personas’1.

Por  otra  parte,  el  informe  producido  por  la  Comisión  Investi  —

gadora  de  los  Estados  Unidos  sobre  los  efectos  del  bombardeo  estratégico,
a  pesar  de  ser  considerado  por  los  aviadores  como  tendencioso,  dice:

“  Lo  ocurrido  con  Alemania  prueba,  sin  lugar  a  dudas,  que  aún
en  el  caso  de  tratarse  de  una  potencia  militar  de  primer  orden,  esta  no  pue
de  sobrevivir  por  mucho  tiempo  a  una  acción  aérea  desarrollada  en  gran  es
cala  sobre  su  territorio,  con  la  consiguiente  explotación  del  éxito  ya  obteni
do,  Ya  a  principios  de  1945,  antes  de  la  invasión  de  su  territorio,  Alemania
agonizaba”.

Aún  de  forma  m&s  clara,  la  rendición  del  Japón  fué  sólamente
debida  a  la  acción  aérea  .  Ya  antes  de  lanzar  las  bombas  atómicas,  el  Jap&i
estaba  vencido  y  su  gobierno  solo  buscaba  una  salida  airosa.  La  devastaci-i
producida  en  Hiroshima  y  Nagasaki,  le  proporcionó  el  pretexto  deseado  —

para  firmar  la  paz,  Refiriéndose  a-esta  rendición,  el  Almirante  Sherman—
dijo:
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II  El  hecho  de  que  una  de  las  primeras  potencias  militares  del
mundo  haya  sido  derrotada  sin  haberse  vencido  antes  a  su  Ejército  no  tiene
paralelo  en  la  historia  y d  origen  a  problemas  que  deber&n  ser  resiltos  -

sin  pasadas  experiencias  en  que  .apoyarseU.

Pero  dejemos  las  citas  que,  aunque  sean  de  peso,  son  siempre
fciles  de  equilibrar  con  otras  citas,  Elxito  de  la  estrategia  area  ha  sib
de  tal  orden  que  sobre  ella  se  ha  construído  la  paz  mundial  de  lós  últimos
aí’ios.  Nadie  puede  pensar  seriamente  que  las  Fuérzas  de  la  NATO  o  de  la
VI  Flota  pueden  ofrecer  una  resistencia  eficaz  a  las  del  Pa’ctó  de  Varsovia.
Hace  varios  a?íos  me  sorprendi6  la  noticia  de  que  los  planes  militares  so
viticos  preveían  la  llegada  al  Atlntico  en  dos  semanas.  Cuando  poco  des
púes  estuve  en  la  Escuela  Francesa  de  Operaciones  Cónjuntas  de  Baden—Q,
me  encontr€  con  que  según  fuentes  francesas,  no  eran  dos  semanas,  sino
s6lamente  doce  días.  Solo  la  estrategia  a€rea,  es  decir,  la  posibilidad  de—
destruir  a  distancia:los  centros  vitales  de  la  producci6n  bélica  e  industrial
y  las  fuentes  generales  de  vida  así  como  aterrorizar  a  la  poblaci&n  y  j y  i  1 —

derrumbando  su  fuerza  moral  de  resistencia,  ha  impedido  la  guerra  entre—
las  grandes  potencias  y  mantenido  en  los  últimos  30  aflos,  la  paz  mundial.

Algo  importante  es  necesario  a?iadir  a  todo  esto.  Dúrante  lar
gos  af’ios  el  ejercicio  de  la  estrategia  aérea  requiri6  una  fuerza  especial  y
costosa,  a  la  que  solo  países  económicamente  fuertes  y  tócnicamente  avan
zados  tenían  acceso.  Hoy  día  en  cambio,  el  avión  caza—bombardero  es  ca
paz  de  transpórtar  a  distancias  considerables  una  carga  importante  de  ex
plosivos,  El  Escuadr6n   antes  citado  puede  despegar  de  su—
base,  subir  a  ms  de  30,000  pies,  recorrer  750  kil6metros,  bajar,  reqg
rrer  otros  150  kil6metros  bajo,  buscando  el  blanco  o  búrlando  las  defensas
antiaéreas  y  volver  a  subir  y  regresar  a  su  base  despues  de  haber  dejado  —

192  bombas  de  500  libras  sobre  el  objetivo.  Diez  escuadrones  a  ritmo  nor’
mal  podrán  entregar,  en  una  semana,  de  6,500  a  15.500  toneladas  de  bom
bas  en  funci6n  de  la  distancia.  En  la  actualidad,  cualquier  país  puede  sorne
ter  a  sus  vecinos  a  la  prúeba  de  la  estrategia  area,  utilizando  los  aviones
de  caza  de  la  propia  Defensa  Mrea.

Bien,  s.que  el  poder  destructivo  de  una  fuerza  de  caza-bomb
deros  con  armas  convencionales  es  insignificante  si  se  compara  con  la  capa
cidad  de  destrucci6n  de  un  Mando  Areo  dotado  de  bombarderos  y  misiles  —

at6micos  pero,  siendo  el  objetivo  de  la  acci6n  militar  un  “equivalente  del
fin  político  de  la  guerra,  cuanto  menor  sea  el  sacrificio  político  que  recla
memos  de  nuestro.  adversario,  es  lbgico  esperar  que  tanto  menores  sern—
las  penalidades  que  est€  dispuesto  a  pasar  por  rehus-rnoslo.  Entra  pues,
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dentro  de  lo  posible  que,  fines  políticos  limitados,  puedan  ser  alcanzados  —

por  una  estrategia  aérea  llevada  a  cabo  con  armas  convencionales.

Es  de  notar  que,  de  forma  diferente  a  lo  que  ocurre  en.Jos  —

otros  Ejércitos,  el  del  Aire  es  autosuficiente  para  desarrollar  su  propia  -

estrategia.  No  es  necesario  por  tanto  organizar  Mc.::1os  Unificados  para  —

planear  y  ejecutar  dicha  estrategia.  Un  Mando  Especificado,  dependiente  al
igual  de  los  Unificados  del  escalén  político  a  través,  de  la  Junta  de  Jefes  de
Estado  Mayor,  es  la  organizacién  adecuada  para  dar  vida  a  la  estrategia  —

aérea..

Tenemos  entonces  otro  nivel  que  es  necesario  coordinar,  e  1  —

determinado  por  1 as  estrategias  genéricas  de  Tierra  y  Mar,  procedentes  -

de  los  Mandos  Unificados  y  la  estrategia  ae’ea  del  correspondiente  Mando
Especificado.  Esta  coordinacjbn  suele  hacerse  a  nivel  político  militar,  sien
do  la  Junta  de  Jefes  de  Estado  Mayor  el  organismo  técnico  militar  més  im
portante  que  interviene  en  la  determinacj6n  de  la  estrategia  o  combinacién—

de  estrategias  genéricas  més  apropiadas  a  la’  defensa  de  los  intereses  naci
nales.

7.-  CONCLUSIONES

12.    Cada  uno  de  los  Ejrcitos  tiene  su  propia  estrategia  genérica,
de  ocupaci6n,  de  bloqueo  o  de  destruccién,  generalmente  sus
ceptibles  de  ganar  la  guerra  por  sí  solas.  Sin  embargo  en  1 a  -

mayór  parte  de  los  casos  la  soluci6npréctjca  de  un  problema—
político—militar  concreto  seré  una  combjnacién  de  las  tres  es
trategias  genéricas.  Ahora  bien,  solo  una  de  esas  combinacio
nes  hace  mínimo  el  esfuerzo  y,  en  consecuencia,  seré  muchas
veces  la  única  solucibn  victoriosa  posible  por  est&r  las  demas
fuera  del  alcance  de  las  posibilidades  del  país.

La  detérmjnacién  de  la  combinaci6n  óptima  de  estrategias  es
pecíficas  y  el  planeamiento  operativo  de  éstas,  sirve  de  base—
a  la  políticamjljtar  de  la  nación,  pués  proporciona  el  criterio
necesario  para  determinar  las  fuerzas  adecuadas  a  las  amena
zas  que  gravitan  sobre  sus  intereses  nacionales,  Recíprocamen
te,  la  política  militar  condicionaré  las  estrategias  posibles  en-
función  de  las  dificultades  que  el  país  encuentre  para  proveerse
de  las  armas  solicitadas.  El  problema  incumI  por  consiguierte
tanto  a  la  política  como  a  las  Fuerzas  Armadas.
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2,-   Los  Ejércitos  de  superficie  tienen  necesidad  del  Arma  aérea  -

para  desarrollar  ‘sus  propias  estrategias  genéricas.  Acciones
 jiintoYcÓn  acclones’terretreSY  naval:e  ‘són.1.os:mate

piales  de  construcci6n  de  la  estrategia  específica  de  los  Ejér
citos  de  superficie.

De  forma  s’  jante  a  lo  dicho  en  el  punto  anterior,  para  cada
misién  conc:cta  existe  una  determinada  combinacién  de  accio
nes  terrestres,,  navales  y  aéreas  que  hace  mínimo  el  esfuerzo
y  será,  a  veces,  la  única  vía  posible  de  realizar  ‘la  misin  i.n
puesta.  Para  determinarla  es  necesario  valorar  las  diferentes

acciones  en  funci6n  de  lo  que  .aporten  al  cumplimiento  de  la  mj
sien  conjunta.  Dicha  valoración  nos  conducirá  a  una  combina

cibn  de  acciones  determinadas,  que  será  la  estrategia  operatj_va  del  caso  considerado.  ,

3.—    La centralizacién  del  mando  a  alto  nivel  en  los  Mandos  Unific
dos  no  debe  impedir  que  la  acción.  aérea  cubra  las  necesidades

de  los  otros  Ejércitos  en  los  ms  bajos  escalones.  Dado  que—
es  imposible  determinar  en  el  ms  alto  escalan  los  detalles  de
las  acciones  de  todas  las  fuerzas  subordinadas,  se  hace  imp
cindible,  para  dar  flexibilidad  a  la  accién  aérea,  establecer  
sistema  por  el  cual  la  ejecucién  de  las  acciones  pueda  ser  de
centralizada  sin  atomizar  el  mando  de  las  unidades  aéreas.  El
referido  sistema  constituye  la  Cooperacién.

La  Cooperacién  es  un  convenio  entre  Ejércitos  por  el  que,  nn_
teniendo  cada  uno  su  personalidad  y  sus  mandos  específicos,  —

aje’-ii  realizar  de  cierta  manera  que  se  detalla  y  reglamen_
ta,  las  acciones  en  beneficio  mútuo  conducentes  a  alcanzar  una
finalidad  común.

Determinacién  de  estrategias  a  nivel  de  Gobierno_Junta  de  Je
fes  de  Estado  Mayor,  combinaci6n  de  acciones  específicas  a  nivel  Mandos
Unificados  y  Cooperaci6n  a  nivel  t&ctico,  componentes  de  la  Acci6n  Unifi
cada,  se  corresponden,  haciendo  de  ella  una  unidad  armoniosa.  Partiendo
de  los  intereses  nacionales  la  Accién  Unificada  termina  en  el  campo  de  ba
talla,  enlazando  de  forma  congruente  ambos  extremos.  Suprimir  uno  de  —

sus  componentes  la  mutilaría  torpemente.  Vivificada  en  sus  tres  niveles  —

se  convierte  en  el  més  importante  principio  de  la  ciencia  militar,  base  de
la  utilizacibn  eficaz  del  poder  militar  de  la  naci6n.
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El  Mediterr.neo  esta  de  moda.  Sobre  todo  parece  que  el  proble
ma  del  abastecimiento  energético  de  Europa,  puesto  de  relieve  poria.:redu
e  i 6  ri  d e  la  exportaciones  y  la  elevaci6n  deLprecio  de  los  crudos  de  e
tróleo,  ha  manifestado  la  existencia  de  un  cord6n  umbilical  que  une  la  costa
europea  de  la  cuenca  mediterránea  con  la  costa  africana  y  oriental  Esta  si
tuaci6n  lleva  evidentemente  a  reflexionar  sobre  los  medios  de  arreglar  es
ta  solidaridad  casi  biol6gica  (que  no  excluye,  ólaro  está,  intereses  divera’
tes  o  cóntradictorios)  en  beneficio  equilibrado  de  todas  las  partes  interesa  —

das.

Pero  la  mera  situaci6n  que  resulta  de  la  guerra  d1  hIKippourI  y
de  sus  consecuencias  sohre  el  petr6leo,  aunque  constituya  una  modificaci6n

estructural  duradera  m&s  bien  que  un  incidente  coyuntural,  afecta  a  las  re
laciones  ntre’el  norte  y  el  sur,  y  no  hace  sino  agúdizar  de  alguna  forma  un
problema  que  ya  existía.  Despus  de  definirse  a  lo  largo  de  la  década  de
ai’tos  cincuenta  el  eje  de  la  política  de  la  unificaci6nreuropea,  cabe  pregun—
tarse  las  consecuencias  que  ¿sta  ori-entaci6n  pudiera  tener  respecto  a  las  r
laciones  intermediterrneas.  Ya  expuse  este  problema  en  la  revista  “Dn
se  NationaleU  (junio  de  1957.  “El  Mediterr.neo  y  la  Política  Exterior  de
Francia  “)  Resumiendo,  la  historia  de  los  Utimos  20  aflos  ha  hecho  apare
cer  la  concomitancia  de  dos  movimientos:  Uno  tendiendo  a  la  integraci6n  de
los  medios  econ6micos  de  los  paises  industrializados  de  Europa  Occidental,
a  partir  del  núcleo  formado  por  el  Rhur  y  los  valles  del  Rhin  y  las  regió  -

—     nes  vecinas  de  Francia,  Bélgica  y  Holañdd,  Sin  duda  la  planificaic6n  del  cr
cimiento  en  los  seis  países  fundadores  de  la  Comunidad  Econ6mica  Europea
han  tenido  por  objetivo  y  resultado  repartir  el  desarrollo  teniendo  en  cuenta
las  disparidades  regionales.  Estas  no  dejan  de  subsistir  a  pesar  de  que  uno
de  los  problemas  ms  tratados  hasta  la  fecha  por  lo  menos,  es  precisamen
te  el  de  la  ayuda  a  las  Iregiones   por  otra  parte  la  
si6n  a  partir  de  1972  de  Inglaterra,  Holanda  y  Dinamarca  ha  acentuado  el  
racter  “nbrdjco”e  industrial  de  la  Comunidad,
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El  segundo  movimiento  que  se  produce  simultáneamente  con  el
primero,  consiste  en  la  disolución  progresiva  de  los  lazos  políticos  de  dife
rente  naturaleza  que  unían  a  numerosos  paises  de  las  costas  meridionales—
del  Mediterrneo  con  los  países  europeos.  La  guerra  diso1vi  los  lazos  de—
Italia  con  Libia;  la  voluntad  de  la  independencia  quebró  los  de  Francia  con
Libano,  Siria,  Marruecos,  Tünez  y  Argelia;  los  de  Inglaterra  con  Egipto,-
Jordania  e  Irak,  y  de  igual  forma  aunque  menos  claramente,con  Eos  eacbs
del  Golfó  Pérsico  al  este  de  Suez.  Pero  este  corte  de  lazos  en  el  plano  poir
tico  no  ha  interrumpido,  evidentemente,  la  corriente  de  interciós  com
ciales,  culturales  y  tcnicos.  Es  verdad  que  el  comercio  de  la  Comunidad—
de  los  Nueve  con  los  países  Mediterneos  no  representan  ms  del  7%  del  -

total,  Se  dice  que  lo  esencial  del  intercambio  se  realiza  en  el  interior  de  la

Comunidad  de  acuerdo  con  los  objetivos  y  previsiones  de  los  g á  b  ie  r  n o  s
europeos  ,  poniendo  de  relieve  la  introversión  acentuada  de  la  actividado
nómica  comunitaria.  De  este  7%  un  3,5  se  hace  con  los  países  meridiona—
les  del  mediterr&neo,  representaddo  el  petr6leo  en  esto  un  80%  del  capítu
lo  de  importaciones.  En  cuanto  a  las  exportaciones  de  la  Comunidad  al  Me
diterrneo  Meridional,  vienen  a  suponer  casi  igual  proporción,  un  poco  mas,
(de  80  a  85%)  product’os  manufacturados,

En  estas  condiciones  es  probablemente  inevitable  que  un  día  u—
otro  con  o  sin  crisis  de  petróleo,  con  o  sin  mejora  de  los  precios  de  loso-u
dos,  los  europeos  se  preocupen  de  equilibrar  la  Comuaidad  Económica  Euro
pea  completando  una  orientación  que  ha  sido  ésencialmente  nórdica,  median
te  una  orientación  meridional,  En  el  plano  comercia-l,  el  consjo  de  minis
tros  de  la  Comunidad  Económica  Eüropea  había  decidido,  a  finales  de  1972:,
estudiar  un  acuerdo  global  con  los  países  de  la  cuenca  del  Mediterráneo.  El
proyecto  redactado  para  este  fin  por  la  Comisión  de  Bruselas  ha  sido  anali
zado  por  Mario  Levic-  en  un  artículo  de  “Política  -Extranjera’1.  Este  ponía-
de  relieve  sobre  todo  la  importancia  que  representa  el  comercio  con  la  Co
munidad  para  los  países  del  Mediterr4neo  Meridional  (85%  de  las  exporta
ciones  Argel-mas  y  Libias,  y  el  65%  las  Marroquies),Igua1mente  pergeña  -

ba  las  dificultades  que  suscita  este  proyecto,  no  solamente  por  las  dispari
dades  existentes  entre  los  diversos  países  mediterrneos,  sino  sobre  todo-
por  la  oposición  de  los  EE.UU.  a  una  extensión  de  influencia  de  Ulosnue.re1
al  área  mediterrnea,  El  proyecto  comunitario  preveía  instituir  una  relae-
ción  prefereicial  entre  la  Comunidad  y  el  conjunto  de  países  de  la  cuel-ica—
del  Mediterr&neo,  tanto  del  occidental  como  del  oriental.  El  acuerdo  pre  —

visto  contemplaba  tanto  a  E-spa?ia  como  a  Yugoslavia,Chjpre,Malta,  Israel
y  los  países  &rabes  de  la  costa  meridional.
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A  finales  de  1973,  la  nueva  situación  energética  ha  incitado  algo
biern6  frans  a  representar  nuevas  proposiciones  En  principio,  el  minis
tro  de  Asuntos-  Exteriores  ha  propuesto  al  secretario  de  la  ONU,  organizar,
bajo  los  auspicios  de  la  organizaci6n  mundial  una  conferencia  que  reuna  a  —

todos  sus  miembros,  con  e-! fin  de  estudiar  soluciones,  conformes  con  los  —

intereses  de  todos,  al  problema  planteado  por  el  aumento  del  precio  de  la  —

energía.,  Esta  proposicin  no  es  una  redundancia  con  respecto  a  las  Confe
rencias  de  las  Naciones  Unidas  sobre  Comercio  y  Desarrollo(CNUCED)  que
tienen  un  alcance  ms  general  Tienen  por  objeto  hacer  participar  en  el  ex
men  del  problema  no  solamente  a  los  paises  industrializados  grandes  consur.
midores  de  energía  y  a  los  países  productores  de  ella,  sino  también  a  los
en  vías  de  desarrllo,  pues  precisamente  este  desarrollo  esta  condiidonado
de  una  manera  implacable  por  el  coste  de  los  productos  energticos  en  gene

ral  yms  particularmente  del  petr6leo.  A  la  hora  de  escribir  estas  líneas
todavía  se  desconoce  la  respuesta  del  Secretario  General  de  la  ONU,,Sin  —

embargo  cabe  prever  que  tarde  o  temprano  se  reunirá.  tal  conferencia  cual
quiera  que  sean  los  resultados  de  la  reuni6n  óonvocada  en  Washington  para
el  11  de  febrero  por  elGobierno  norteamericano,  que  debe  reunir  en  princj
pio  la  mayor  parte  de  los  países  industrializados  consumidores  depetr6leo
que  son  miembros  del  Comit€de  PetrMeo  OCDE.  El  proyecto  francas  de  la
Conferencia  mundial  no  se  situa  en  la  misma  línea  que  la  proposici6ndeWa
hington  y  desborda  el  área  del  Mediterráneo.  Pero  el  objeto  de  esta  confe—
rencia  esta  definido  de  tal  forma  que  las  relaciones  entre  los  consumidores
europeos  y  los  productores-de  la-  regibn  mediterrnea  itendrfan  necesariar—
mente  un  lugar  importante.

Otra  proposición  fr4ncesa  lleva  ms  directamente  a  estas  rela
ciones  Michel  Jobert,  Ministro  de  Asuntos  Exteriores  de  Francia,  ha  su--

-     -   gerido  en  efebto  que  se  celebre  entr  la  Comunidad  y  los  países  arabes  —

-   una  conferencia  cuyo  obéto  sería  modificar  las  relaciones  de  cooeracin
administrar  de  alguna  forma  la  interdependencia  que  la  crisis  energ€ticaha
puesto  de  relieve  que  existe.  La  filosofía  que  inspira  este  proyecto  sería,  —

creo,  tenindo  en  cuenta  las  evoluciones  que  se  estn  produciendo  por  una
-       y otra  parte  a  partfr  de  1945  en  Europa,  en  el-mundo  arabe,  y  en  las  recí

procas  relaciones,  organizar  una  estructura  tan  flexible  como  fuese  neces
rio  parafacilitar  el  desarrollo  de  las  relaciones-de  todas  clases  entre  Eut
pa  y  los  países  árabes,  Tal  estructura  no  es  exclusiva  del  acuerdo  global  —

previsto  por  la  Comunidad  de  Bruselas  con  los  países  Mediterrneos.  Por
-;  otra  parte,  esta  iniciativa  francesa  se  concilia  plenamente  con  el  concierto

-    a  escala  mundial  previsto  por  el  gobierno  francas  en  el  marco  de  la  ONU.
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De  lo  precedente  pueden  sacarse  algunas  conclusiones:

12,.  Es  evidente  que  los  europeos  en  general  y  los  unuevehi  en  particular
tan  interesados  en  evitar  que  se  acentú•  la  ruptura  entre  ellos  y  la  c
ta  meridional  del  Mediterrneo,  ruptura  que  se  debe  a  la  vez  a  la  in
dependencia  política  de  estos  estados  a  partir  de  1945  y  a  la  integra—
ci6n  econ6mica  europea  es  decir,  a  la  intensificación  de  relaciones  y,
sobre  todo,  de  los  intercambios  econúmicós  entre  estados  europeos.

2.—  Los  países  mediterrneos,  los  de  la  costa  meridional  sobre  todo,tQ-1-1
do  en  cuenta  la  proximidad  geogr.fiea  y  los  lazos  tradicionales  e  o n  —

Europa,  tienen  interés  en  mantener  la  situaci&n  existente  de  interde
pendencia  en  el  plano  econ6mico,  bien  entendido  ue  la  naturaleza  ac
tual  de  estos  intercambios  (mano  de  obra  materias  primas  energti
cas  o  productos  agrícolas  a  cambio  de  productos  agrícolas  y  productos
manufacturados)  se  modificará  progresivamente  en  funci6n  de  la  irdis

trializaci6n  de  ios  países  de  la  orilla  sur,

32,_  Es  deseable,  y  a  primera  vista  posible,  prever  un  marco  en  cuyo  fon

do  pueda  desarrolarse  una  cooperación  rabe-europea,Resulta  Cttil,ari
te  esto,  tomar  conciencia  de  los  obstáculos  que  dificultan  la  realiza  —

ci6n  de  este  proyecto,  Algunos  de  estos  obstculos  se  encuentran  en-
la  configuraci6n  particular  de  laregi&n,  y  otrós  3st&n  en  los  intere
ses  y  acci6n  d._pQteneias  exteriores.  Se  ha  hecho  observa’  ue  el  Me—
diterr.neó  es.  de  alguna  fórma  un  condéns.do  de  tddos  los  tipos  de  con
flictos  que  se  pueden  dar  en  el  mundo:  de  tipo  religioso,  nacionales,  -

ideoibgicos  y  entre  países  desarrollados  y  subdesarrollados.

Si  el  Mectiterrneo  es  por  excelencia  esunazona  de  conflicbs
de  todas  clases,  la  intervención  de  las  grandes  potencias  se  aplica  también
de  manera  continua,  por  razones  que  esinútil  exponer  aquí.  Este  doble  ca
rcter:  zona  de  conflictos  múltiples  y  acción  continua  de  las  grandes  poten
cias,  ttine  el  efecto  de  dar  a  las  situaciones  en  el  Mediterráneo  un  carc  —

ter  de  inestabilidad  y  precariedad  que  contrasta  con  la  estabilidad  de  la  si
tuacin  europea.

Esto  es  cierto  para  el  conjunto  del  Mediterr&neo,  pero  lo  es  so
bre  todo  aa  la  costa  meridional.  Sin  duda  la  existencia  del  conflicto  &ra—

be—israelí  contribuye  en  lo  precario  e  inestable  de  la  .situaci6n  en  la  regi6n,
pero  no  es  ni  mucho  menos  el  único  elemento  que  influye  en  este  sentido  .  In
cluso  en  el  supuesto  que  pudiera  alcanzarse  un  verdadero  acuerdo  en  el  coa
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flicto  rabe—israeli,  persistirían  otros  factores  de  inestabilidad  en  el  érea;
oposicién  entre  cpnservadores  y  progresistas,  probablemente  acentuadaaa
te  la  ausencia  de  este  factor  de  unidad  que  constituye  el  enemigo  común;  en
tre  países  ricos,  productores  de  petréleo  y  países  pobres  muy  .pobladós,  —

por  no  hablar  de  la  rivalidad  tradicional  entre  el  Cairo  y  Bagdad,  DamasoD
y  Bagdad  u  otras  nuevas  entre  Teheran  y  Bagdad,  Riad  y  Teheran,  etc...

En  este  conjunto  érabe,  si  elMogreb  se  presenta  como  algór
latiramente  estable,  Oriente  Préximo,  por  el  contrario,  es  susceptible  de
evoluciones  y  cambios  imprevisibles.

Esta  inestabilidad  favorece  el  juego  de  las  grandes  potencias  y
rec’iprocamente,  el  juego  de  las  grandes  potencias  se  ve  favorecido  por  es
ta  inestabilidad.  Resulta,  en  efecto  impensabie,  y  los  europeos  est-n  obli  -

gados  a  tener  en  cuenta  este  hecho,  que  EE.  UU.  se  desinteresen  de  este  —

mar  “interior”,  que  es  el  Mediterréneo,  mientras  esten  presentes  los  ru  -

sos;  y  éstos  estén  presentes  por  laEfuerza  de  las  circunstancias.  Cuando  -

Henry  Kissinger  declaraba  en  el  mes  de  abril  de  1973,  que  EE.UU.  tenían
intereses  globales  y  Europa  intereses  regionales,  no  incluía  en  estos  inte—
reses  regionales  al  Mediterréneo.  Lo  colocaba  en  el  cuadro  global,En  coa
secuencia,  para  Washington,  el  Mediterréneo  forma  parte  de  las  zonas  en
donde  los  intereses  de  los  EE.UU.  son  prioritarios,  y  deben  defenderse  -

por  lo  tanto.  Por  esto  la  tenacidad  de  la  que  ha  dado  prueba  el  secretario  -

de  estado  para  conseguir  en  Ginebra,  mediante  una  accién  mediadora  entre
los  principales  interesados,  un  primer  acuerdo  de  distensi6n  militar  en  el
frente  de  Suez,  no  se  explica  únicamente  por  sentimientos  humanitarios  —

que  cabe  suponer  en  el  viejo  profesordéHarvard,.P0r  su  deseo  de  aplicar  —

con  éxito,  en  vivo,  sus  concepciones  en.  materia  de  estrategia  diplomética.
El  papel  que  EE9UU.  mediante  su  intervencibn,  han  desempeñado  q  etn  -

decididos  a  desempeñar  en  el  restablecimiento  de  la  paz  en  Oriente  Prxi
mo  es  funci6n  de  la  importancia  que  Washington  atribuye  a  esta  regibn  del
mundo  y  lo  es  en  la  medida  del  cometido  que  los  EE.UU.  quieren  desempe
ñar.

En  estas  condiciones  no  es  verosímil  que  Washington  en  el  fu
turo  se  resigne  con  més  facilidad  que  hoy  a  dejar  establecerse  una  situa  —

cien  de  “relaciones  especiales”  entre  Europa  y  los  países  érabes.

En  cúanto  ala  URSS,  aunque  con  relacién  a  EE  . UU.  esta  en  —

segundo  plano,  tampoco  se.  puede  siiponer  esté  dispuesta  a  ceder  volunta  —

riamente  los  lugares  que  ocupa  a  los  partidarios  de  una  asociaci6n  irabe—
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europea  Pero  como  se  acab.a  de  decir,  Rusia  se  encuentra  en  retirada  y  ha
adoptado  una  diplomacia  de  “línea  Baja  ,  es  precisamente  con  los  EE  UU  -

con  quienes  los  europeos  corren  el  riesgo  de  enfrentarse  si  deciden  pasar
de  la  teorj’a  a  la  prSctica,  Y  en  este  juego  diplom&tico  EE.UU.  evidentemen
te  tiene  en  cierto  número  de  bazas.  En  definitiva,  esde  ellos  de  quienes  de
pende  el  cumplimiento  por  Isral  del  paso  que  pueda.  llevar  a  una  situación-.
de  paz,  y  una  parte  importante  de  la  opini6n  arabe  en  lo  sucesivo,  es  cons  —

ciente  de  elio.  Es  de  Washington  de  quien  depénde  una  paz  equilibrada  y Fio —

norable  para  los .rabes. No cabe duda de que ios EEUU.  procuraran que

este  argumentó  sea  comprendido  por  los  gobiernos  interesados.

En  segundo  ligar,  Washington  disponede,  medios  de  información
y  de  presión  eficaces  con  respecto  a  los  gobiernos  de  los  países  miembros-
de  la  Comunidad,  sin  los  cuales  no  es  posible  una  acción  común  de  Europa.
Como  la  presencia  de  EE.UU  ,  en  el  M editerrneo  se  juzga  por  muchos  eu-o

•   peos  tan  idispensable  y  probablemente  tan  ineludible  como  su  presencia  en
Europa,  son  numerosas  las  capitales  europeas  que  haf’n  intervenir  este  he
cho  en  sus  d’alculos

Un  proyecto  de  cooperación  organizada  europeo—&rabe  ,  como  el
proyecto  ms  amplio  de  acuerdos  que  asocie  a  la  Comunidad  con  los  países—
mediterráneos  en  general,  choca  con  obstaculos  considerables  de  car&cter

econ6mico  y  ms  aún  político  .Sin  embargo  esto  no  sigifica  que  la  batalla  -

este  perdida  de  antemano.  Por  una  parte  hay  evoluciones  en  marcha  a  una  
otra  párte  del  Mediterr&neo  que  hacen  tomar  conciéncia  de  una  solidaridad-
“regional”,  en  la  que  a  veces  se  había  descuidado  el  pensar,  y  que  podría  —

afectar  a  los  intereses  globales  de  las  grandes  potencias.
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1.          •    1  •El  arma nuclear,  nacida  de  iniciativas  cientificas,  apenas si habia sido  pensa
da”  estrotgicamente.  Una cierta  historia  militar  —es decir,  un cierto  espíritu  conserva——
dor-  llevó  primero  a proclamar  que  los principios  de  la  guerra no  habían sido cambiados,
que  sólo se trataba  de un arma más potente.  Los militares  pasaron a  la aplicación  de  esta
¡dea,  es decir,  trataron  de  imaginar  lo  que  pasaría si  las armas nucleares fuesen utiliza
das  como armas mós potentes.  A  partir  de  1952,  habida  cuenta  de  los progresos de fabri—
cación  y de  la adqusición  por parte  de  la  URSS del  arma termonuçlear,  los planificado
res  se vieron  obligados  a  llevar  a cabo sus estudios teniendo  en cuenta  muy numerosasar
mas  nucleares en ambos bandos antagónicos,

A  partir  de ahí,  parecó  que se entraba  en un  nuevo mundo.  Ninguna  de  las  —

reglas  anteriores  podía  aplicarse.  Toda resistencia  fija  atraía  el  fuego atómico,  por  lo
tanto  la  destrucción;  cualquier  ataque atraía  el  fuego  at6mico. y sólo  era aceptable  den
tro  de  una dispersión aberrante  desde el  punto  de  vista  tóctico,  Naturalmente,  si  bien  —

los  militares,  convenientemente  instruidos,  podían escapar en cierto  modo de  los riesgos
nucleares,  no había  ni  que hablar  de poder proteger  las poblaciones:  una batalla  a gol
pe  de armas nucleares en Alemania  mataría  bastante  pronto el  millón  y  medio de solda
dos  enfrentados  pero,  mucho antes,  decenas de millones  de civiles  habrían quedado  -—

aplastados,  quemados,  infectados.  Todo concepto  ‘clósico°  se hacía absurdo,  ¡mposible.

Entonces se fue  abriendo  paso progresivamente  -muy  progresivamente-  la  idea
que  el  arma atómica  tal  vez  no era un medio de combate  y que su papel,  totalmente  nue
vo,pod  ría ser el  de  impedir  los enfrentamientos armados,  precisamente a causa de su ca—
rcter  absurdo en  las nuevas condiciones.  Había  nacido  la  estrategia  de  la disuasión,

Primera  fase:  la  disuasión  bilateral  inestable.,

Se  arrancaba  a  ciegas en una nueva dirección,  En los Estados Unidos,  donde —

los  partidarios  del  “empleo”  (imposible)  seguían siendo numerosos, la  estrategia  de di——
suasión  revistió  muy pronto  un aspecto  crucial.  En efecto,  los primeros estudios habían
demostrado  que el  que desencodenara por sorpresa un amplio  bombardeo nuclear,  ten-—
dría  muchas probabilidades  de aplastar  a  su ,adverscro en forma talque  su  respuesta fuese
imposible,  Esta “apertura  de  ruego”,  que se llamaba  ótaque  militar  por sorpresa,  el  -—

“Pearl  Harbor atómico”  llegó  a ser  la  obsesión de  los Estados Mayores.  La primera  mi-—
sión  de  la  estrategia  de disuasión venía  a ser  la  de disuadir  el  Pearl  Harbor atómico.To
da  la  paz dependía de ello,
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Era un problema técnico.  Para disuadir,  bastaba mantener un cierto  grado de res
puesta nuclear después de haber recibido  la primera andanada —según la  jerga nuclear-,una
capacidad de segundo golpe (second strike capacity).  Para ello,  era preciso que no fuesen
destruídos todos los aviones de entrada. Pero, como en esa ¿poca el ataque enemigo era —

aéreo,  se disponía de unas horas de plazo.  Era por  lo  tanto preciso que una parte de  los —

aviones,  debidamente alertada,  despegara consus bombas antes de la  llegada de la ola de
ataque.  Problema sencillo,  bastante costoso (porque había que establecer radares, trans-
mis iones, equipos de alerta,  etc..  .  .),  pero de posible soluci6n.  Es mas, para demostrar -

al  adversario que siempre recibiría  una respuesta, los americanos mantuvieron en vuelo en
las  zonas avanzadas (Europa) aviones cargados con bombas. Estos irían inmediatamente a
castigar al  agresor. En 1955—56, el  “Pearl Harbor atmico”  se había hecho imposible.jQué
alivio!.

En  ese momento, los planificadores se dieron cuenta de que segura habiendo pro
blemas inquietantes. En primer lugar,  se había,  desde luego, suprimido el  Pearl Harbor,
pero  no había ni que hablar de desencadenar el  holocaustro general con su probabilidad —

de  escalada para hacer frente a cualquier agres ion limitada que se produlera en Europa.
La  “massive refaliation”,  creible  para una invasi6n masiva, reclamaba medios mésatem—
perados para lo qúe entonces se llamaba “incursiones, incidentes,  etc..  .“.  Como  las
fuerzas clasias  de que disponía la  NATO eran bastante débiles,  se tuvo la  idea de re——
forzar  su capacidad táctica  mediante el apoyo de los fuegos nucleares tácticos.  Esa fue
la  llamada política  MC 70 (ntmero del documento que la establecía) que permitió dotar
eventualmente las fuerzas aijadas de armas nucleares americanas que serían entregadas
oportunamente. La férmula era parcialmente buena, ya que llevaba a construir una ca
pacidad de defensa directa  ya  no fiarlo  todo a la amenaza indirecta y apocalíptica de
la  disuasión estratégica.

En esto también tuvieron que evolucionar las ideas m6s de lo  previsto -pese a
que  hoy día muchos militares crean todavía en este género de batalla.  ¿Cémo comba
tirían  las fuerzas a liadas, reforzadas con fuegos atmkos,  dispersadas en grandes su-—
perficies?.  Ejercicios sobre el  mapa, maniobras e incluso la mera reflexión demostra
ban que sólo eran pensables los primeros minutos de la  batalla,  pero que al  cabo de -

treinta  minutos o de una hora lo situación se haría tan complicada,  tan imprevisible,
tan  extraordinaria que ningin  jefe  sería capaz de controlarla  y menos ain  de preverla.
Se volvía a encontrar en el  escalón de la batalla  tóctica  las mismas conclusiones a las
que  se había llegado en el  escalón estratégico.  El arma atómica tóctica  no era un in
genio  de combate, sino un ingeniodedisuasión,  porque su empleo hacía imposible to
do  género de previsión.  El arma atómica tóctica,  considerada por el  público como un
gran  peligro de escalada (y de matanza de las poblaciones), era de hecho ún elemento
particular  de la disuasión: ladsuasióndelaagresiónclósica.  Este punto,  muy clara
mente captado por  los especialistas, no parece haber sido todavía percibido por  el  -

gran  público.
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Pero,  al  mismo tiempo,  volvían a aparecer a nivel  de la disuasión estratégica in
quietudes mucho mós  graves. Esta, que se había creido estabilizada, daba muestras de de
sestabilización.  En primer lugar,  cupo duda de que se pudiera fiar de todos esos Sistemas -

electronicos.  Tuvo lugar una falsa alerta en la que,  durante algunos minutos, una tempes
tad  electrónica había dado en los radares la  imagen de una flota  area  de ihvasión,  Poco
falta  para desencadenar la respuesta ...,  Pero lo que era mós grave es que los soviticos,
con  Kruschef, sustituían los aviones por cohetes. El resultado era catastrófico: estos cohe
tes  yano  eran localizados por los radares ar  y,  sobre todo,  llegaban a  la meta en
cuestion de minutos y no ya en horas, de tal forma que las reacciones de alerfa  ten íanaho
ra  que hacerse en plezos muy cortos, del orden de algunos segundos. En estas condiciones
y  habida cuenta de todos esos aviones volando con bombas termonucleares a bordo, se ha
cía  muy difícil  evitar  que una falsa maniobra se produjese, transformando una puesta  en
guardia  en catóstrofe. A  partir  de entonces, se comprobaba que los sistemas elaborados -

para  disuadir el  “Pearl Harbor atómico” desembocaban en una probabilidad no desprecia
ble  de “guerraporerror”.  Esta obsesión por la guerra por error fue la de los añosi 958—60.
Es la ¿poca de la  película —por otra parte ridícula— del Doctor Folamour (1).

Segundafase:ladisuasión.  bilateralestable.

En este ambientesobrevino la  campaña electoral  de 1 960 en la que Kennedy de
bía  ser elegido Presidente. Este, ayudado por una plyode  de intelectuales sensibilizados
por  el  peligro de la  inestabilidad nuclear,  tenía preparado todo un programa de estabili
zación.  La primera medida consistía en volver a dar al  Presidente un estrecho control so
bre  todas las decisiones nucleares. Fueron suprimidas todas las delegaciones, las armas —

tócticas  mós ligeras fueron llevadas hacia atrós, pero sobre todo se decidió  dotar todas las
armas nucleares de un cerrojo que sólo podía abrirse mediante un mensaje radio en código
del  mismísimo Presidente. Es lo que se llamó los vínculos permisivos (“permissive links”).
A  partir de ese momento, la historia del  Doctor Folamour se hacía imposible.

La  segunda medda,  ¿sta capital,  consistió en decidir  la creación de una amplia
fuerza  nuclear de represalias que,. por su misma constitución,  estuviera al  abrigo de  una
acción  preventiva enemiga. Era la  realizacón  de una “forcedefrappe”indestructiblede
respuesta (indestructible second strike force).  Las condiciones mismas de la disuasión re—
su Itaban de este modo existir  en permanencia. El medio técnico fue el  empleo del subma
rino  de propulsión nuclear,  portador de ingenios polaris,  y del Minufeman,  ingenio ens
lo  de hormigón, cuya destrucción (a causa de la dispersión) exigía varios proyectiles.  —

Kennedy estableció la buena medida: decenas de submarinos, millares de ¡ngenios.  En
1962—1 963 era evidente que ya no podía haber ni guerra por sorpresa ni  guerra por error.
La  política  Kennedy—McNamara parecía un ¿xito completo,  que había sancionado el  —

arreglo  honorable y atemperado de la grave crisis de Cuba.

(1)  Hagamos observar que mucha gente,  hoy día,  por falta  de información,  cree en el
peligro  de escalada espontónea cuando ¿sta se ha hecho imposible.
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Sin  embargo,  distaba  mucho que  la  5jtUaçi6n conseguida  fuese perfecta.  Kennedy
había  apuntado a dos objetivos  que había  alcanzado,  pero su razonamiento  había sido  in
completo.  El  adversario  sería,  desde luego,  disuadido,  pero se procuraría  l  tambíen una
“force  de frappe  de respuesta ms  o  menos indestructible.  Resultaba ¿1 también plenamen
te  disuasor.  No  se llegaba  a  un sistema mediante  el  cual  el  arma atómica  podía  prodigar
la  paz,  sino  por el  contrario  a  unsistemaenelquealneutralizarserecíprocamentelas  —

armasnucleares,  astas hacían ahoraquelaagresi6nclásicapudierallevarseacabosin  —

riesgos.  Esta conclusión,  evidente  a partir  de  1964, suponía una  sorpresa completo  porque
no  había sido prevista.  Por otra  parte,  los intelectuales  m6s o  menos antinucleares  del  —

equipo  Kennedy,pese  a este resultado  imprevisto,  seguían sensibilizados  por el  peligro  nu
clear,  De aquí  una serie de contradicciones  que subsistirán  hasta el  principio  de  los años
70.

La  primera  reacci6n  de McNamara  fue  tratar,  mediante declaraciones  apropia
das,  de  mantener una creibilidad  suficiente  de amenaza nuclear  haciendo  valer  que  los —

Estados Unidos,  si  disparaban  los primeros en respuesta a  una invasi6n  clsica  de  Europa,
reducirían  notablemente  la  respuesta adversa,  Era el  argumento de  la  capacidadcontra  —

fuerzas,  Esta era,  en  realidad,  bastante dudosa,  Porque el  problema de  la  destruccinde
las  armas nucleares enemigas se hacia  cada dia  mas dificil.

Los soviéticos  —y los franceses— ante  esta situación,  decidieron  proclamar  (  sin
decirlo,  desde luego)  la  completa  irracionalidad  de su estrategia  diciendo  que nado  im
pediría  el  empleo de  la  respuesta si se era atacado.  Esto no era creible,  pero no comple
tamente  increible.  Los alemanes,  con el  General  Trettner,  pidieron  disponer de  una lí—
neo  de armas nucleares tcticas  alo  largo  del  telón  de acero  para  demostrar su voluntad
de  suic idarse antes que. no contestar(lapetici6n  fue  denegada por McNamara),

Entonces  McNamara,  por el  discurso de Ann  Arbor,  tratará  de  establecer  una  —

teoría  original  de  la  disuasi6n dentro  de  un sistema bilateral  estable.  La  idea es la  si— -

guiente:  las armas nucleares serán utilizadas  con toda  certeza,  pero en nGmero reducido,
justo  el  necesario  para detener  al  enemigo  (flexible  response). El adversario  se verobli
gado  a  contestar del  mismo modo bajo  la  amenaza de  la destrucción  asegurada entrañada
en  la gran  fuerza  de  represalias  (damage limitation  through  the  threat  of  insured destruc—
tion  capacity).

La  teoría  era astuta,  pero  llena  de graves contradicciones.  No  salo  era poco —

creible  por porte del  adversario  -y  por  lo  tanto  poco disuasoria-sino  que  era, peligrosa.
II    •                         IILa  flexible  response  no agradaba a  los europeos,  porque suponia  anunciar  que’se acep

tabo  un conflicto  limitado  y esto sobre el  territorio  de  Europa que sentía  muy poca cipe
tencia  a  llegar  a ser un nuevo campo de  batalla  nuclear.  Por otra  parte,  la  amenaza de
la  insureddestruction”  era,  de  hecho,  muy poco creible  y,  por consiguiente,  la  limi
tación  del  conflicto.  Se estaba ahí  ante  una  tasis  del  momento para volver  a dar brillo

-                                                     II.al  escudo de  la  disuas ion nuclear  que  habia  llegado  a  ser  inexorablementedemasiado—

estable.
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Como  un error  lleva  a otro,  se lleg6,  en  esa época (1965-1968)  macnamarana,
a  un concepto  de  conjunto  de  la  disuasnnúclear  completamente  aberrante  y basado Gni
comente  en  la  oposki6n  Estados Unidos/URSS,  Es el  conceptobipolar.  S61o estos dos pd
los  debían subsistir,,  Si  bien  podían existir  armas nucleares de otros  países brftnicas,fron
cesas,  chinas —debían quedar  integradas  en el  sistema soviético-americano,  de modo —

que  el  juego siguiera  siendo plenamente  bilateraL,  Los ingleses aceptaron,  pero no asílos
franceses  y  los chinos;  de ahí  las condenas urbi  et orbi  pronunciadas por Mc Namoro  en
nombre  de  la  estabilidad  yde  la  unidad  de  juego de  la disuasi6n,  Pero dentro de todo  es
te  período se  comprueban,  en el  seno de  la  escuela oficial  de  los Estados Unidos,  graves
incons istenc ¡as.

De  hecho,  la situaci6n- padecía  un exceso de  estabilidad  que tendía  a neutrali
zar  el  miedo de  la disuas6n  nuclear,  Pero los whz  kid  de  McNamara  seguían temien
do  la  inestabilidad  y  la  perseguían cuando apartaban  cualquier  sistema que no  fuese bi
polar,  Este error  sigue teniendo  hoy día  cierto  peso en los Estados Unidos,

Tercerafase:ladisuas6nmultipolar.

De  todas fcrmas,  la  fuerza  nuclear  francesa progresaba0 La china  también  e  in
cluso  ms  de  prisa.  Pese a  las teorías,  se estaba en una stuaci&  multipolar,  Ciertamen
te,  los dos grandes polos americano  y sovitico  eran de distintoorden  de  magnitud  que el
francas  y el  chino,  Sin embargo,  ¿cu6l  era  la  situaci6n  real?.

Cuando  publiqué  en 1964 DisuasTón  y  Estrategia,  trata  ampliamente  el  proble
ma  multipolar  que  me parecía  el  problema reaL,  Pensaba que dentro  de unsistema  dema—
siado  estable,  la  existencia  de  pequeñas fuerzas nucleares restablecía  unciertogradode
incertidumbre,luegodeinestabilidad.  La fuerza  francesa,  en realidad,  era muy incapaz
de  medirse con. la fuerza  sovTtica  por sí  sola,  pero en el  contexto  sovitTco—americano,
la  existencia  de  la  fuerza  francesa daba a  una intervención  nuclear  americana  en  Europa
un  grado  mayor de  no—increibilidad,  De hecho,  la  fuerza  francesa restablecía  un cierto
grado  de disuasin  nuclear  en  provecho de  Europa y de  los Estados Unidos,

Esta conclusi6n,  que  yo  había  estudiado mucho,  fue  naturalmente  recusada con
energía  por  los americanos,  Los sovificos,  por el  contrario,  iban a adoptarla  progresiva
mente  hasta reclamar  la  ¡nclusi6n  de  las fuerzas francesas en el  recuento  americano,  Pe
ro  las cosas no eransenciltas.  Contrariamente  a  la  afirmacin  del  General  Gallois,  no
era  cierto,  en tasis general,  queSO  bombas francesas pudieran.disuadir  los millares  de
bombas soviticas  y  las centenas de divisiones,  Sería demasiado hermoso, aunque haya
que  admitir  que medios de destrucción  limitados  pero substancialmente  eficaces  puedan
•ser disuasorios de  una acci6n  militar  en  la que  lo  que se luego no sea esencial,  Lo  que
es  cierto  es que  la  existenca  de  una fuerza  francesa de  ¡ntervenc6n  aut6noma prohibía
a  un  planificador  sovitico  prever al  100% que  los americónos no  intervendrían,  La di’
suasion  residia  en  el  riesgo de  intervencion,  no nulo,  de  la  granfuerza  americana,  mas
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que  en el  riesgo de destrucci6n —limitado—por porte de la fuerza francesa, Todo
esto es bastante sutil,  pero de ningún modo intil,  Los años 1964—1970 debían ver el  desa
rrollo  progresivo de un concepto multipolar de  la disuasi6n,                     —

Por parte china,  la  política  de disuasin  fue muy distinta:  los chinos proclama
ron,  desde su primer experimento, que jam6s serían los primeros en emplear sus armas nu
cleares,  Es el  ‘no  firt  use,  teoria  importante. Esta significa que el  arma atomica esta —

concebda  como un medio de disuasi6n de las armas nucleares enemis.  Chino tiene,  con
tra  una invasi6n clásica,  enormes milicias  populares que suponen una excelente disuosi&,
En cambio, la  existencia del arma nuclear china protege los centros industriales y urba——
nos chinos contra una desfrucci6n nuclear,  Notemos también que Francia, cItada de los—
Estados Unidos, estaba en una situaci6n distinta de la china,  opuesta a la URSS y,  hasta
el  año pasado, a  los Estados Unidos,

Cuartafase:lareglamentaci6nnuclearpornegociaciones.

Enesta  situaci6n multipolar a finales de los años 60,  importantes innovaciones—
t&cnicas aparecían en el  horizonte.  Por una porte,  los progresos realizados en la  conquis
ta  de la  luna permitían ahora una precisi6n totalmente nueva de los tiros intercontinenta
les.  Por ello,  un silo  de Minuteman que hasta entonces requería del orden de cinco a  —

seis  cohetes para ser destruído, podía serlo  por un solo cohete.  Entonces los soviticos  —

tendrían  una cierta  capacidad contra fuerzas si disparaban los primeros contra los silos —

de  Minuteman. Es lo que en la  jerga estratégica se llama ‘capacidad de primer golpe,
signo evidente de un retorno a la  inestabilidad.

Por otra parte,  los soviticos  desarrollaban ingenios anti—ingenios que podían
modificar,  considerablemente y en condiciones poco previsibles, el  rendimiento hipot
fico  de un tiro.  Finalmente,, los americanos, que habían desarrollado señuelos para me
jorar  su penetracin,  estaban ahora en condiciones de poner en servicio ingenios  con
cabezas nucleares mGltiples (los MIRV).

Todas estas innovaciones de sentido contrario anunciaban.la reanudaci6n de
una gran carrera de armamentos, carrera que se podía prever que acabaría como las —

precedentes, tras gastos cstron6micos, con algún nuevo equilibrio.  Como la evolucin
poli’tica  mundial,  caracterizada durante los años 50 por una oposici6n fundamental ——

URSS/Estados Unidos o melor Este/Oeste, comunismo/capitalismo, había dejado paso
a  una situac.in  política  infinitamente  ms  matizada,  los Estados Unidos y  los soviti—
cos decidieron tratar de resolver este problema por negociaciones.

Los enfoques fueron muy progresivos: primero el  tratado de no-proliferaci6n,
tendente a encerrar Alemania fuera del sistema nuclear que Francia se negó a firmar;
despus  las negociacionesdedesarme de Ginebra que desembocaron despus de varios
años en lo que sebo  llamado las negociacionesSALT (Strategic Arms LimitationTalks),



Se  ha firmado  un acuerdo SALT que  limita  estrechamente las armas ontimisfles  (a 200)  y
que  instituye  una especie de  paridad  desigual  entre  los armamentos estratgicOs sovieticOs
americanos.

Hay  que decirlo,  la  vía  contractual  no  había sido  mejor  meditada que  la  vía  es
tratgica.  Las negociaciones  desembocaban en  lo desconocido,  pero a  fin  de cuentas  los
americanos  y  los soviticos  preferían  negociar  que  lanzarse a una nueva carrera  de arma
mentos,  Los soviéticos  debían añadir  a este obletivo  el  gran.proyecto  de una Conferencia
europea  de Seguridad  yde  Cooperaci6n.  ¿Se  iban a  enterrar  las armas?  ¿íbamos hacia  —

una  paz real5’.

La  realidad  es un poco menos optimista  Lo que pasa actualmente  es que  la  si—
tuaci6n  mundial  esta  dominada por la  oposici6n  irreductible  China/URSS.  Todo el  esfuer
zo  de  la  política  soviética  consiste en  impedir  que  el  Jap6n y  los Estados Unidos se apro
ximen  a China;  simultáneamente,  se hace todo  para tratar  de  neutra lizar  Europa Occi
dental  de  la  que el  ¿xito  econ6mico hace  un gigante  potencial,  todavía  pigmeo político
y  estratgico.  Este contexto  alumbra  las negociaciones  complicadas  y difíciles  que persi
gue  la  URSS. De todas formas,  cabe decir  que  la  situaci6n  polftica ha llegado a ser tal
que  las preocupaciones nucleares  ya no  estn  en primer  plano  Si  la  URSS consiguiese
hacerse  amiga de los  Estados Unidos,  los problemas de disuasin  recíproca  perderían  to
da  actualidad.

Quintafase:lasituaci6ndeEuropa.

Pero  no hemos llegado  a  ello.  En 1973,  en  la  situaciSn  movediza  actual,  se
han  producido  grandes cambios:

1)  La fuerza  estratgica  americana,  neutralizada  por  los acuerdos SALT,  ya
no  protege  verdaderamente Europa;

2)  La fuerza  militar  sovitica,  que estc en su cnit  en  los terrenos  nuclear,  —

clsico,  naval,  supone menos una amenaza de agresi6n que  un peso político  mayor ac
tuando  sobre la  Europa dividida;

3)  Los Estados Unidos,  con  Nixon,  desean ver  a  Europa organizarse  para go——
rantizar  su seguridad ysu  independencia.

Todos  estos factores  abogan en favor  de  una polttica  europea coherente  que  —

por  ahora  s6lo esta en el  limbo,  porque  los unos quieren  resolver  en primer  lugar  los  —

problemas  financieros,  los otros  los problemas políticos.

Sobre  un plano  puramente terico  porque  nada  permitiría  llevarlo  a cabo aho
ra,  por faltó  de  unidad  política— Europa debería  constituir  supropiafuerzadedisuas—
si6n  para hacer  contrapeso a  la  enorme potencia  militar  sovi&tica.
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Esta fuerza de disuasi6nregional  tiene un embri6n capital  en la fuerza francesa
y  la fuerza britnica  que,  desprendidas del  sistema americano, representaíían una fuerza
compuesta, pero que podría perfectamente actuar en beneficio de Europa, como actual
mente  lo hace —o lo hacía ayer-  la  fuerza francesa dentro del  sistema bipolar sovitico—
americano.  Esto supondría un primer punto de amarre estratgco  capital  que no por ello
requiere que se haya realizado la unidad política  de Europa.

Tal  fuerza sería preciosa. No basta: en efecto,  queda excluído que una fuer
za  pequeña como la de los medios franceses e inglesés (una o dos centenas de armas) —

pueda servir para disuadir un ataque clsko,  Sería entonces un suicidio,  por otra  porte
poco creible,  sobre todo si  la situacin  política  soviticomericana  fuese muy estable,
Lo  que hace falta  en Europa es lo que hoy día existe; ms  o menos neutralizada por  la
loca  política  de McÑamara: una fuerza a base de armas atmcas  tcticas  Gnka capaz
de  hacer totalmente problemtica  cualquier invasi6n,  Sería la disuasi6n nuclear t6ctica
realizada  hoy día con 95% de armas americanas, ms  tarde con una mayor proporci6nde
armas  francesas e  inglesas a medida del  repliegue americano,

Estas perspectivas distan mucho de ser fciles  de realizar,  ni  de reunir elacuer
do  de todos los socios, Existen obtculos  considerables, de los cuales no es el  menor la
repugnancia de los alemanes a saberse protegidos por una fuerza froicesa  y britnica.  —

He observado en reuniones internacionales que la palabra t0tripartito,  que significa sis
tema nuclear americano-francs—britnico,  hiere la susceptabilidad alemana, Sin em——
bargo hay que ver que no es menos honorable saberse cubierto por vecinos que por  un  —

primo  lejano (los Estados Unidos) que puede tener una política  diferente,  Por otra parte,
la  intervenci6n de estos vecinos es m6s creible,  porque es evidente que ni  Francia,  ni
Gran  Bretaña pueden admitir el  abandono de Alemania Occidental  a  los soviticos,

Hciy  tambin  que  reconocer que muchos de nuestros socios europeos no tienen
una  visin  muy exacta de la  situacin  internacional.  Muchos creen todavía —err6nea—

ti  •  •  ‘.mente-  en un  paraguas americano  que se ha convertido hoy dia  en un paraguas polu
tico  y nada mas, Antes que agarrarse a este protectorado americano obsoleto, ms val
dría  que los europeos supiesen maniobrar para sacar el  mximo  de seguridad de la ne
cesidad que tienen los soviéticos de estar a bien con los americanos. Pero la amenaza
china  puede tambin  sernos perjudical,  al  obligar a  los sovi&icos a cubrirse frente a
Europa.  La cobertura,  en este caso, es ms  política  que estratgica,  pero una ttfinlan
dizaci6nul  de Europa occidental  puede alcanzarse sin conflicto  declarado, por  una se
rie  de des lzamentos  ms  o menos perceptibles, especialmente despus de elecciones

d             Rlcon  una mayorua frente  popular

Contra  esta perspectiva, sería preciso y urgente que Europa occidental  ini
ciase su proceso político  de uni6n y que estableciese cuanto antes, con  la ayuda ame
ricana,  las bases estratgcas  de su independencia.                        —



La  exposici6n cronol6gica del problema de la disuasi6n nuclear pone de releve
un  cierto  numero de ideas—fuerza que es esencial comprender bien,,

1)  La situación nuclear ha estado en constante modificaci6n y el  resultado, al  —

principio  inestable, se ha ido haciendo progresivamentemsestable  hasta llegar a ‘redu—
cir  consderablemente el  valor  pacificador del arma atmca.

2)  En esta ituaci6n,  la dsuasin  nuclear ha evolucionado constantemente deun
juego  bilateral  o un juego multilateral,  de enfrentamientos puramente tecnol6gicos a en—
frentcimientos basadosenacuerdoscontractuales -por  otra parte,  en vías de discusi6nr.
Parece que esta tendencia deba acentuarse anel  porvenir.

3)  El mismo concepto de las relaciones internacionales ha evolucionado hacia so
luciones de seguridad colectiva,  sin que se hayan obtenido resultados muy sustanciales en
esta direcci6n.

4)  El arma nuclear no ha traído consigo ningún conflicto  militar  directo.  Por el
contrario,  la disuasian ha. permitido congelar situaciones políticas muy inestables, Pero
la  existencia del arma nuclear no ha impedido el  desarrollo de numerosos conflictos  mili
tares en las zonas de inters  marginal para las Potencias nucleares. La guerra no ha de
saparecido en absoluto; se ha hecho endmica,  pero bajo nuevas formas limitadas. Esto
es,  al  parecer,  la consecuencia de la existencia de las armas nucleares.

5)  La  dstensi6n”  entre los bandos opuestos constituye una de las formas de ¡a
lucha.  La paz tiende hoy día a ser, según dijo  Lenín,  Hla continuación  de  la  guerra —

con  otros medios°, Es una de las consecuencias de la imposibilidad de conflictos  inten
sos en la era nuclear.

6)  En esta situación,  ningún sistema político  puede subsistir si no dispone (o
o  se beneficia) del apoyo de fuerzas militares.  Estas no son normalmente utilizadas,
pero su potencia determina, y delimita  ¡o Hzona de libertad de acci6n  de los bandos
opuestos en su enfrentamiento  limitado  y muya  menudo insidiosa.  El  factor  nuclear,
del  que Francia se ha asegurado la posesi6n, desempeña un papel esencial en esta de
limitaci6n  de  la  libertad  de acci6n.  Pero habida cuenta  de  las muy grandes posibili
dades  de  conflictos  clsicos,  las fuerzas  militares  clsicas  suponen asimismo un factor
esencial  en unin,  naturalmente,  de  la cohesi6n moral  y política  de  los protagonistas.

Tales  son los datos objeth’os de la seguridad y del  juego  matizado  que  las —

Potencias  han de practicar  para  llevar  a cabo su ‘guerra  de  tiempo de  paz

Estamos,  desde luego, muy lejos de  ¡as costumbres tradicionales;  por  ello  es
esencial  que  las opiniones  publicas  se adapten a  este ‘uego,  comprendiendo sus nece
sidades  y sus condiciones.
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Vivir  en  peligro  es  parte  inherente  de  la  vida  de  todo  militar.
Aceptarnos-el  riesgo  personal  cuando  aceptamos  nuestro  nombramiento.  -

Quizás  tengamos  que  enfrentarnos  con  el  peligro  dramticemente  en  situa—
ciones  de  combate  o,  ms  sut-ilrnente,  al.  sugerir  que  la  logística  debe  con
siderarse  en  el  mismo  plano-  que  la  tctica  y  la  estrategia.

Comenzar  ni  defensa  de  esta  premisa  con  una  exposicinn
ral  del  papel  que  desempíia  la  logística  en-  la  planificaci6n  y  en  las  oper
cione-s  militares,  la  fundamentar&  con  -algunas  lecciones  que  aprendimos  
en  la  segunda  guerra  mundial  y  en  Corea,  y luego.  revisar  las  experiencias
habidas  en  materia  de  logística  en  el  Sudéste  de,  Asia  y  concluir  con  algu
nas  observaciones  sobre  la  disciplina  logística.

No  es  mi  prop6sito  restarle  importancia  a  la  estratógia  y  a  la
t&ctica.  Desde  un  punto  de  vista  militar,  las  -considero  a  estas  dos  y  a  la-

logística-  como  las  tres  patas-  sobre  las  que  se  sostiene  un  banquillo.  Pero
-la  parte  del  banquillo  que  mantiéne  la  pata  de  la  logísica  soporta  ms  pe
so  y  tiene  que  luchar  ms  duro  por  su  reconocimiento.  Sin  embargo,  esto
Çiltimo  ocurre  solamente  en  lo  que  resp.ecta  ala.  planificaci6n  en  tiempo  de
paz  y  durante  las  priméras  etapas-  de  ñn  conflicto.  Cuando  se  a  g u  d i  z  a  la
guerra  y  cobran  urgencia  las  necesidades  logí-ticas,  a  nadie  hay  que  rezq.

darle  su  importancia  .  Si  hay  tiempo;  se  pueden  suplir  las  faltas  con.  los
esfuerzos  frenéticos  de  personal  de  apoyo  adiestrado  a  toda  carrera.  Asi
ha  ocurrido  en  el  pasado,  aunque  -a  veces  a  ur  costo  enorme.  En  el  peor
los  casos,  un  desastre  militar  puede  ser  el  pP:ecio  que  haya  que  pagar  por
haber  descuidado  la  logística.  -  -

Los  militares’nos  hemos  labradó  la  reputacbn  de  guiamos  d
masiado  por  lá  historia.  Sé  nos  acusa  ¿épreparárI3osSiemPre;  para  pelear
igual  que  la  guerra  pasada  -  pero  esta  vez  mejor.  Arriesgandome  a  que  se
me  acuse  de  perpetuar  esa  reputacin,  citar  algunos  casos  reales  del  co
to  de  los  descuidos  logísticos  en  guerras  recientes.  Quizs  una  perspectj
va  hist6rica  pueda  inducir  a  los  planificadores  militares  a  prestar  a  la  lo
gistica-  el  grado  de  atnción  que  se  merece.
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LASEGUNDAGUERRAMUNDIAL

Probablemente  nunca  habrá  otra  vez  una  contiende  análoga  a
la  segunda  guerra  mundial,  si  bien  la  misma  merece  una  aténciÓn  especl
no  sólo  por  haber  sido  el  último  conflicto  importante  que  terminara  en  una
victoria  militar  decisiva,  sino  también  por  la  magnitud  .de  su  1 o g fs  ti  ca.
Echando  una  mirada  al  pasado,  hallamos  diff  cii  comprender  que  el  bando  -

derrotado  lograra  un  empuje  inicial  de  tal  magnitud  que  parecla  asegurar
le  la  victoria.  Ningún  conquistador  llegó.acontrlar  jamás  tanto  terreno  —

europeo  como  lo  hicieron  los  alemanes,  ni  tampoco  una  zona  tan  extensa
del  Pacifico  como  la  dominada  por  los  japoneses.  ¿Qué  convirtió  estas
primeras  victorias  en  un  colapso  militar?

Encuentros  de  columnas  de  tanques  e  infanterta,  espectacula—
res  batallas  navales  y  aéreas,  coraje  y  determinación,  unabrillante  y  p,
vorosa  planificación  estratégica  y  una  ejecución  táctica,  todo  ello  desem—
peíto  su  papel.  Si  bien,  no  fue  una  coincidenia  el  que:  la  victoria  sonriera
a  los  patses  que  organizaron  una  superioridad  abrumadora  en  material  de
guerra.  De  este  tema  recurrente  se  han  hecho  eco  muchos  :historiadores
de  la  segunda  uerra  mundial

Es  evidente  que  no  todo  se  debió  a  la  superioridad  en  material
de  guerra.  El  potencial  económico  y  una  potencia  militar  eficaz  no  sonsj
nÓnimos.  Las  campañas  y  las  guerras  se  ganan  a  base  de  fuerza  militar  
existencia  y  eficazmente  utilizada  en  el  momento  del  conflicto.  Alemania  —

demostro  que  recursos  menores  eficazmente  organizados  para  la  guerra  —

pueden  producir  victorias  impresionantes.  Al  iniciarse  la  segunda  guerra-
mundial  los  ejércitos  combinados  de  Francia,  Inglaterra,  Holanda  y  Bélgj
ca  eran  númericamente  superiores  al  de  Alemania,  pero  fueron  derrotac3—
dos  por  la  aplicación  de  armas  más  nuevas  y  aplicadas  sagazmente.  No  —

podian  afrontar  los  blitzkrieg  dirigidos  por  bombarderos  Stuka,  los  rápi—
dos  y  maniobrables  tanques  y  la  infanterta  motorizada.  Entonces  Alema  —

fha,  se  dirigió  hacia  el  Este  y  se  adentró  mil  seiscientos  kilómetros  en  R
sia  y  Rommel  barrió  todo  el  Norte  de  Africa,  pero  la’ictoria  definitiva  —

continuó  eludiendo  a  los  alemanes.

En  esta  coyuntura  en  1942,  tres  años  después  de  estallar  1 a
guerra,  Alemania  movilizó  finalmente  toda  su  industria  para  mantener  e]
esfuerzo  bélico.  Sus  lfderes  se  habfan  arriesgado  a  planear  en  contra  de-
una  guerra  prolongada.  Si  hubieran  comenzado  antes,  cabe  preguntarseSi
los  Aliados  habrtan  podido  alcanzarles.
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En  el  Norte  de  Africa.  los  alemanes  perdieron  poco  a  póco  el-
terreno  que  inicialmente  habfan  ganado  cuando  casi  habfan  llegado  &  hacer—

El  avi6n  de bombardeo  en picado
Stuka  JO  87  iba •a  la cabeza  de
los  blitzkriegs  alemanes  que al
principio  superaron  l  capacidd

de  los Aliados.

del  Mediterráneo un lago alemán.  De nuevo una jecución táctica brillante —

fracaso  debido  a  un  apoyo  logrstico  inadecuado.  Durante  los  dfas crfticos En

que.  se  decidió  lafórtuna  del  Norte  de  Africa,  sólo  un  10  por  ciento  del  ca
bustible  que  precisaba  Rommel  para  abastecer  sus  tanques  llegó  a  su  desti
no.  Sus  necesidades  podfan  haberse  satisfecho  Esto  se  demostró  el  ario  si
guierite  cuando  se  envió  a  Tónez  todo  tipo  de  equipo  y pertrechos  alemanes  —

en.  respuesta  a  los  desembarcos  estadounidenses  en  Africa;  pero,  entonces

Los  bombarderos  North
American  B-25  se  din
gen  hacia  un objetivo
en  algúñ  lügar  de]. Nor
te  :deAfrica.  Forman-
parte  de las  fuerzas
que.  dobleg6  la  “Línea
Mareth”  de  Rommel  y
oóntnibuy  a  que  el
“Africa  Korps”se  retí

raron  a: Túnez..

ya  era demasiado  tarde.  El Mariscal de Campo  Kessolring, comandante  en
jefe alemán en Italia, y Rommel  divergían en sus opiniones sobre rnuchos
pectos  de la campai’a del Norte  de  Africa.  Sin  embargo,  ostuvieronc  ao.ie
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do,  una  vez  terminada  ,  en  que  fue  principalmente  una  batalla  logfstica  y
que  se  habfa  dejado  escapar  la  oportunidad  de  consegiir  una  victoria  deci
siva  debido  a  que  el  transporte  se  habfa  planificado  deficientemente  y  e.
que  nunca  se  hab’an  establecido  claras  canalizaciones  sistemáticas  cb’áp
yo  loglstico.

Ciertamente,  ningún  bando  tuvo  un  monopolio  de  los  errores  —

de  la  logística.  Examinemos  sólo  algunos  de  los  errores  nuestros,  aurque
n&turalmente  hubo  otros  muchos.

Cüando  los  japoneses  atacaron  las  Filipinas,  los  defensores  c
Bataan  lucharon  con  medias  raciones,  con  escasez  crftica,  de  municiones
y  .faltos  de  medicamentos  en  una  zona  infestada  de  paludismo.  Tal  como-
dijo  el  comandante  de  división  cuyo  grupo  fue  é1  último  en  abandbnar  la  lu
cha:

EnMarzo  de  1942,todo  oficial,aiístado,  y  el—
personal  civil  se daba  cuentá  de  la importancTa
de,  la  logística  y comprendía  que  én  26 años  dE
plánificaci6n  de  esta  campaña,  el aspeçto  de  lc
gística  no  había  sido  proyecado  plénamente  ni
con  el mismo  cuidado  que  losj aspectos  estratégi
co  y  tcticó..  (1)

Posteriormente  la guerra, el plan estratégico para la inva
sión  de  Europa  inclufa  cuatro  requisito’s  de  los  que  dependfa  el  óxito.  —

Uno  de  ellos  era  el  contar  con  un  número  adecuado  de  lanchas  de  desemr
co  .  Y,  sin  embargo,  a  pesar,  dé  una  planificaci6n  prolongada  y  estar  ca-a
pelido  a  una  fecha  más  temprana  ,  el  Da-D  hubo  de  posponerse  .30  dfas  -

debido  a  una  escasez  de  lanchas  de  desembarco.  El  mal  tiempo  que  se  en
contró  debido  al  retraso  sufrido  complicó  el  problema  de  cruzar  el  canal
de  la  Mancha.  Además,  la  invasión  del  Sur  de  Francia,  que  se  haMaçr
gramado  originalmente  para  que  ocurriera  simultaneamente  con  elde
barco  de  Ñormandfa,  debió  prorrogarsá  dos  meses  hasta  que  las  lanchas-
de  desembarco  utilizadas,  en  NormanWa  pudieran  enviarse  al  Mediterrá  —

neo  y agruparsepara  el asalto.

(1).-  Brigadier  General  Clifford  Bluemel  ttBataanfl.  Logistics,  abril  de
1947,  pág.  6,  citado  en  Logistics  in  Strategic  Warfare,  The  Engineer—
School,  Fort  Belvoir,Virginia,  1  de  agosto  de  1950.
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En  general,  la  planificación  de  iaic’stica  inmediatamente  an
tes  de  la  segunda  guerra  mundial  tanto  en  el  Ejército  corno  en  la  Marina  —

de  los  Estados  Unidos,  fue  sumamente  inadecuada0  La  única  razón  de  noh.
ber  sido  tan  inadecuada  en  la  fuerza  area  de  los  Estados  Unidos  fue  que—
en  aquella  fecha  no  existía  una  Fuerza  Abrea’separada0

Al  empezar  a  movilizarnos  para  la  segunda  guerra  mundial,  s6
lo  el  11  por  ciento  del  Ejército  consistía  de  tropas  de  servicio,  en  compa
ración  con  34  por  ciento  al  final  de  la  primera  guerra  mundial  En  lugar  —

de  ello,  precisabamos  más  fuerzas  de  apoyo,  que  nunca,  fundamentalmen  -

te  porque  la  mecanización  del  equipo  de  combate  de  nuestras  fuerzas  arrn
das  había  avanzado  considerablemente  entre  las  dos  guerras  mundiales0

La  proporción’.  irrealistamente  baja  de  tropas  de  servicio  res
pecto  a  tropas  de  combate  se  dejó  sehtir  casí  inmediatamente  En  la  prin
vera  de  1942,  se  disponia  de  pocas  tropas  de  serviCio  adiestradas  para  cpe
actuaran  en  ultramar;  y  las  tropas  de  servicio,  más  que  todas  las  demás
eran  las  que  se  requerían  en  las  primeras  fases  de;;  la  guerra  Eran  ma
ter  para  preparar  depósitos,  recibir  el  equipo  y  suniinistros  y  establecer
los  servicios  esenciales  para’  las  tropas  de  combate0

Cualquiera  que  sea  el  criterio  de  comparaci&i,la  invasión  de—
Europa  fue  la  mayor  operación  anfibia  que  jamás  se  halla  intentado0  A  p
sar  de  su  éxito,  también  puede  haber  sido,  al  menos  retrospectiiramente,
la,  más  caótica  desde  el  punto  de  vista  de  la  lbgística0

Al  amalizar  el  transporte  durante  la  invasión  de  Normandfa,en
un  estudio  del  Ejército  se  llegóa  la  conclusión  de  que  lós  grandes  errores
en  el  agrupamiento  y  movimiento  de  las’  fuerzas  a  través  de  los  puertos  —

británicos  amenazaron  con  hacer  fracasar  completamente  la  operación  El
estudio  indicaba  sin  ródeos:  ‘  ‘  ‘

Hubo  una’  auséncía  casi  total  de  disciplina  1ogstí—
ca  por  parte  de  las unidades  a’ transportar.S  obser
vc5  una  pronunciada  tendencia  en  los comandantes  de
todos  los niveles  a ignorar  las 6rdenes  logísticas.
En  muchos  casos,  estas  unidades  no  cumplieron  con
las  directrices  publicadas  y trajeron’ un  exceso  tan
to  de  personal  como  de  equipo  a las zonas  de  agrupa
miento  en contravención  directa  de  las instruccio-’-
nec,  El  apiñamiento  que  resultó  en  estas  zonas  creo
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una  .obstrucci6n que fue el principal factor para —

que  la operaci6n se viera amenazada. (1),

S  ej  s  dras  des  piés  del  Dta  -D,  los  puertos  ingleses  estaban  -

tan  revueltos  que  las  tropas  no  podran  distribui.rse  en  las  barcas  d.e  des
barco  a  las  que  hab!an  sidó  asignadas  La  situación  adquirió  tal  grado  de  -

desorganizaci6n  que  ni  aún  los  buques  disponibles  podlan  cargarse.  Sólo  —

medidas  extraordinarias,  tales  como  el  embarque  indis  criminado  de  trqas
sin  -consideraci6n  a  los  plnes  de  cargar  las  naves,  además  de  la  ausen
cia  de  interferencias  del  enemigo,  nos  permitieron  ordenar  el  caos

Muchos  buques  llegaron  a  Francia  con  contenido  compietarne
te  desconocido  para  el  personal  que  descargaba  en  la  otra  orilla.  Una  d.e
las  consecuencias  de  esta  situación  fue  la  bísqueda  frenética  de  balas  de
mortero  de  81  milimetros  que  se  precisaban  para  la  lucha  en  las  cunetas-
protegidas  por  setos  porque  las  tropas  no  sbian  que  buques  transportaban
una  determinada  carga.  Pidieron  por  adelantado  una  gran  cantidad  adici.o  —

nal  de  estas  balas  de  Inglaterra.  Aún  cuando  se  realizaban  envfos  especia
les  se  hizo  necesario  efectuar  una  búsqueda  de  buque  por  buque  para  enw
trar  .ese  material  que  tan urgentemente  se  ne.deitaba

Se  descargaron  enormes  cantidades  de  suministros  rq u  e  s  e  —

amontonaron  en  tal  desorden  que  no  se  podra  identificar  ni  entregar  a  las  -

fuerzas  de  combate.  Los  puertos  quedaron  en  tal  baraúnda  que  no  podía  —

descargarse  las  mercancías  identificables  en  las  bodegas  de  dós  oti’os  bu—
ques.  Los  recuentos  de  testigos  presenciales  ponen  de  relieve  la  confusión
que  reinó  e.n.cierto  sentido  comprensible  en  medio  de  una  invasión  masiva.
El  punto  es  que  la  mayor  parte  de  todo  esto  fue  innecesario.  Lo  que  ocurticf
no  fue  que  no  supieramos  hacer  las  cosas  mejor,  sino  que  no  pusimos  en—
practica  lo  que  sabiamos.  Y  a  ello  podría  haberse  debido  la  diferencia  en
tre  la  victoria  y  la  derrota  si  los  defensores  se  hubieran  dado  cuenta  de  la
situación  y  hubieran  podidb  concentrar  sus  defensas  rápidamente.  Afortu  —

nadamente,  los  alemanes  creyeron,  como  nosotros  lo  habiamos  esperado,
que  la  acometida  principal  vendría  después  ,directerrnte  a  través  &1 Canal  de
lá  M.añcha,y  por  ello  no comprometieron’  sus  reservas  para  detener  -lós  de
sembarcos  de  Normandía  hasta  que  fue  demasiado  tarde

(1).-  Operation  Overload,  análisis  histórico  por  la  Escuela  de  Transpor
te  del  Ejército  de  los  EE.UU.,  Monografía  No.3,  pág,  2.
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Los  camiones  de
suministros  de-
los  aliados,  que
remolcan  pesados
caflones,  marchan
en  caravana  para
abastecer  a las
tropas  que  ha
blan  desembarca
do  en  el sur de
Francia  el  Da-.D,
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A  raiz  de  la  ruptura  de  las  ltneas  enemigas  desde  la  cabeza  de
playa  de  Normanda  prosiguió  una  persecución  a  través  de  Francia  de  rapi
dez  sorprendente  a  pesar  de  dificultades  logfsticas  que  se  acentuarán  a  —

medida  de  que  nuestros  ejércitos  se  adelantaban  a  sus  suministros  .  Este—
periodo  IB sicb  objeto  de  encónadas  controversias  en  tórnoa’ia  escasez  experi  -

-      mentada  por  las  trópas  de  combate,  pero  quizás  la  avaluación  general  más
imparcial:  la  hiciéron  los  iideres  del  ejército  ruso.  El  General  Ei  s  énho
wer  comentó  sobre  este  particular  en  su  obra  tftulada  Crusade  in  Europe.
En  los  meses  que  siguieron  a  la  terminación  de  las  hostilidades,  mantuvo
muchas  conversaciones  con  los  lfderes  rusos,  inclusb  el  Generalisimo  Sta.
lin.  Sin  excepción,los  oficiales  rusos  le  pidieron  que  le  explicara”  los  mé
todos  que  permitieron  a  los  ej:ércitós  aliados  recorrer  toda  Francia,  Bél
gica  y  Luxemburgo  en  una  avanzada.

Sugirieron  que, de todas las proezas espectacula
res  de la guerra, incluidas las suyas propias, el
áxito  de los aliados en el aprovisionamiento  de—
las  colúmnas  que persiguieron  a  los alemanes a
travás  de Francia pasaría a la historia como  la
más  sorprérLdente. (1)

A  pesar de este gran elogio de un aliado que escatimaba las —

lisonjas,  todavia  habla  mucho  que  mejorar.

El  aprovisionamientode  los’  ejércitos  en  su  óari’qra  atravs,  —

de..-Francia  fue  posible  debido  a  médidas  imprÓvis.d’as,  aunque  eficaces,q.
temporalmenté  allanaron  la  escasez  de  facilidades  de  transporte.  Se  creó—
el  Red’Bali  Express  simplemente  despejando  las  estrechas  carreteras  fra
cesas  de  todo  tráfico  local  y  convirtiendo  la  mitad  en  una  sola  va  hacia—
los  lugares  de  descarga  de  la  vanguardia  y  dedicando  la  otra  mitad  de  las
carreteras  para  el  regreso  a  ia  zona  de  Normandla.  Los  camiones  deal:r9.
visionamiento  iban  y  venian  por  estas  carreteras  las  24  horas  del  dla.  A
medida  que  se  reparaban  los  ferrocarriles  franceses,  se  utilizó  la  misma
ideá  con  trenes  que  marchaban  uno  tras  otro.  Los  bombarderos  se  convir
tieron  en  aviones  de  carga  y  ayudaron  a  transportar  2.000  toneladas  de  
trechos  por  dla  a  las  columnas  delanteras

(1).-  Dwight  D.  Eisenhower,  Crusade  in  Europe  (Nueva  York:  Doubleday,
1948),  pág.  309.
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Cuando  s.e  detuvo  finalmente  la  avanzada,  no  fue  debido  a  opo—
sición  del  enemigo  sino  a  falta  de  apoyo  logístico  al  frente,  Teníamos  sufi
cientes  suministros,  pero  estaban  en  Normandía,  a  480  kilómetros  de  dis.
tancia.  Simplemente,  llegamos  al  límite  de  nuestra  capacidad  de  tranor
te  para  continuar  surtiendo  las  líneas  de  abastecimieritoique  se  alargaban  —

cada  vez  más,  y  los  camiones  cisterna  se  hicieron  más  importantes  que  lcs
tanques

Un  historiador  del  Ejórcito,  R.G.  Rüppenthal,  al  tratar  de  la-
escasez  de  gasolina  durante  este  período  hizo  la  siguiente  observación:

El  Tercer Ejercito recurrió incluso a  utilizar  la
gasolina  de repuesto que llevaban  los  cámiones
del  Red Bali para su regreso a la base. Como  re
sultado  de esta falta de previsión, algunos convo
yes  quedaron paralizados y se redujeron, por lo —

tanto,  los servicios de.transporte diponibles,..
al  menos una división, la Quinta División Acoraza
da,  admitió haber pirateado gasolina., practica de.
la  que también fueron culpables otras unidades.(l)

He  aquí  un  . ejemplo  extremo  de  un  trastorno  de  la  disciplina  
gística  y  de  sus  dolorosas  coñsézencia..’:,.  .  !‘‘

Ruppenthal  se  refería  a  este  alto  en  el  avance  hacia  Alemani
cuando  escribió  .

En  los pr6xímos dos meses, las limitaciones  de—
aprovisionamiento  habrían de dominar los  .planes
operacionales  y los Aliados aprenderían ahora el
verdadero  significado de la “tiranía de la logís
tca’.  (2)

(1).-Roland  G.  Ruppenthal,  United  States  Army  in  World  War  II, The Eixo
pean  Theater  of  Operations,  Logistical  Support  of  the  Armies,  2  vols  .Ofic
na  del  jefe  de  Historia  Militar,  Secretaría  del  Ejercito,  Vol.I  (Washington,
DTC..  Government  Printing  Office,1953),  págs.  505—6

(2).—lbid.,  pág.  583.
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Después  de  la  guerra  el  General  Eisenhower  hizo  la  siguiente  -.

declaraci5n  general:  1! No  es  diffcil  demostrar  que  las  batallas,  las  camps
e  incluso  las  guerras  se  han  perdido  o  ganado  principlmeñte  por  causa  de
la  logs.ticaU  (1).  Alrededor  de  esa  misma  fecha  el  Mariscal  de  Campo  Sir
Archibald  Percival  Wavell  escribió:  ‘He  sido  soldado  más  de  42  años  y  —

mientras  más  veo  la  güerra  tanto  más  comprendo  la  importancia  que  tiene
la  administración  y  bl  transporte,  que  nuestros  amigos  los  estadouniden
llaman  logsticaI  (2).  Espero  que  no  necesite  todo  el  mundo42  años  para  —

aprender  esta  lección.

A  medida  que  se  perfilaban  más  clarament.e  huestras  necesid
des  entre  1940  r  1945,  aumentamos  los  buques  de  combate  de  la  Marina  —

Estadounidense  a  ocho  veces  la  cifra  de  la  flota  en  tiempo  de  paz.  Pero  ,si
nificativamente,  los  buques  de  logtstica  aumentaron  28  veces  la  cifra  dea
tes  de  la  guerra,  y  los  buques  con  capacidad  combinada  de  combate  y  lo—
grstica  aumentaron  más  de  200  veces  la  cifra  en  existencia  antes  de  la  g
rra.  Dicho  de  otra  forma,  antes  de  la  guerra,  el  75  por  ciento  de  todos  los

buques  de  nuestra  Marina  eran  buques  de  combate;  al  finalizar  la  guerra  —

esta  proporción  se  habfa  invertido:  casi  menos  del  30  por  ciento  eran  bu
de  combate.  Fue  una  combinación  de  buques  de  combate  y  de  logrstica  la—
que  despej6  el  PacIfico  hasta  el  propio  Japón.

Esto  no  quiere  decir  que  nuestra  dirección  de  la  guerra  en  el  —

PacIfico  fuera  loglsticamente  superior  a  nuestra  actuación  en  Europa  .Repe
tidas  veces,  los  suministros  del  Ejército  y  de  la  Márina  se  desembarca.—.
ron  tan  en  exceso  de  la  capacidad  de  la  organización  loglstica  local  cqu  e  —

pronto  fue  imposible  encontrar  nada  de  lo  que  se  buscába.  Habla  cargarnq
tos  especiales  de  algunós  artTculo  que  se  hallaban  en  los  “alrededores  -

pero  perdidosP  ,  los  cuales  se  necesitaban  urgentementeten  .  :1 a s  II  n  e’a s  —

de  combate  y  en  una  época  en  que  los  buques  vallan  su  peso:  emoro.

Los  especialistas  en  muniCiones  han  estimado  que  s6lun  .30  —

por  ciento  de  las  municiones  enviadas  al  PacIfico  se  utilizaron  realmente  .  -

Y  aún  cuando  nin9ún  tipo  de  planificación  puede  esperarrel  derribar  al  últj
mo  ehemigo  con  la  Última  bala,  el  repentino  fin  de  la  guerra  no  explica  pl
namente  un  porcentaje  tan  bajo  de  consumo..  La  mayor.parte  se  hallaba  en

(1).-  Hawthorne  Daniel,  For  Want  of  a  Nail:  The  Influence  of  Logistics  on

Wár’  ‘(Nueva  York:  Whitlesey  House,  McGraw—Hill,  1948),  pág.  XII.

(2).-  ibid.,  pág.  239.             .
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en  los  montones  de  equipo  y  suministros  que  se  perdieron  en  los  dep6sitos
de  las  islas  y  se  dejaban  detrás  a  medida  que  los  Estados  Unidos  entja—
ban  sus  operaciones  cada  vez  más  cerca  del  Japón.

No  fue  hasta  haberse  librado  la  última  batalla  de  la  guerra  ,en
Okinawa   cuando  coordinamos  adecuadamente  el  désembarco  de  hombres  y
pertrechos  en  una  cabeza  de  playa  defendida  por  el  enemigo  .  El  buque  del-
que  se  emitieron  instrucciones  para  él  desembarco  del  material  permane’
ci6  junto  al  buque  insignia  dci  comandante.  Durante  loz  desembarcos  so  —

mantuvo  una  estrecha  comunicación  entre  los  oficiales  de  operaciones  y de
logfstica  y,  corno  resultado  de  ello  se  logr6  establecer  un  flujo  relativa  —

mente  ordenado  de  hombres  y  material  a  las  costas  de  Okinawa.

LAGUERRADECOREA.

Las  lecciones  que  aprendimos  a  un  costo  tan  elevado  en  la  so
gunda  guerra  mundial  se  olvidaron  fácilmente.  Cinco  aíios  des  pufes,  en
rea,  las  tuvimos  que  aprender  de  nuevo.

Los  suministros  que tan
urgentemente  se necesita
ban  se amontonan  en un
base  de  la Fuerza  Aérea
Estadounidense  .del Leja
no  Oriente,  en Japón,  an
tes  de  su  carga  en  los
aviones  del Mando  de  Mer
cancia  de  Combate  qu
los. transportarían  cerca
de  la  presa  de  Choshin  -

en  Corea.
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A  las  tres  semanas  del  comienzo  de  la  guerra  de  Corea,  el  ma
terial  de  alta  prioridad  que  esperaba  ser  enviado  se  habla  amontonado  en—
cantidades  que  dHan  aerotransportarse  en  dos  rnésés.’  Ms  de  la  mitadde
los  pedidos  recibidos  de  Corea  se  clasificaban  como  de  alta  prioridad  y  se-
designaban  para  aerotransporte.  Sin  embargo,  nuestra  capacidad  para
porte  aéreo  ia  mercancia  sólo  podia  cubrir  uná  pequeña  parte  de  dicha  can
tidad.  El  abrumar  el  sistema  de  abastecimiento’  con  pedidos  de  alta  priori’—
dad  empeoraba  las  cosas.  La  mercancla  obstruía  los  puertos  aéreos  de  em
barque  y  permanecla  alll  durante  meses  enteros  cuando  podrfa  haberse  en
tregado  en  menor  espacio  de  tiempo  por  transporte  de  superficie.

Dos  años  después  de  estallar  la  guerra  de,  Corea,  un  general  —

del  Ejército  inspeccionó  el  puerto  de’Pusan.  ‘Declaró,  que,  a  pesar  de  ú  n
trabajo  arduo  y  prolongado,  una  cuarta  parte  del  tonelaje  de  los  pertrechos
ail  estibados  estaba  por  clasificar.  ‘Como  e••’l personal’encargdo  del  aprovi
sionamiento  no  sabia  que  eran  estos  suministros  ,  era  evidente  que  no  pxirian
despacharse.          ‘ ‘

Ironicamente,  parte  de  nuestra  ineptitud  loglstica  en  ‘la  segunda
guerra  mundial  nos  reporto  beneficios  inesperados  durante  la  guerra  de’
rea,  ya  que  ,  en  este  conflicto,  se  recogió,  renovo  y  utiliz6  parte  del  equipo
y  pertrechos  abandonados  en  las  islas  del  PacIfico.  Esto  ocurre  a  veces  ei
este  incierto  trabajo  nuestro.  En  una  anecdota  de  un  oficial  británico  sobre
la  tiRebelión  Boxer”  deChina  se  describe  la  ventaja  de’que  gozaron  por  faL
ta  de  comunicaciófles.  El  oficFal  habló  de  la  condición  desesperada  en  que  —

se  encontraban  sus  esparcidús  fuerzas  qúe  ‘desconocian  la  grave  situación—
en  qie  se  hallaban  y  lucharon  hasta  lograr  un  feliz  desenlace.  De  acuérdo—
con  el,  media  docena  de  transmisores  de  radio  hubier4r  producido  una  ca—
fastrofe.                 ‘ ‘        ‘ ‘

La  disciplina  lóglstica,  problema  pérenne,  también  dejó  mucho
que  desear  en’  Corea.  ‘El  Teniente  General  W.  B.  Palmer,  que  sirvi  ah1—
y  presenció  directamente  el  ‘despilfarro  experimentado,  escribió  exaspera
do:                   ‘ ‘  ‘  ‘

Mé  aterra  pensar  cuantos fallos ocurrieron en  el
ültmo  eslabón de la cadena logística. Se constru
ye  el equipó a un gasto ,enorme,setranSpOrta  5000
millas  por tren,,b,arco y cami6n. ,Se entrega a las
tropas  y, eventualmente, con gran trabajo, se ile
,va  a lo altó de unamontaña  enCorea.  CuantaS ve
ces,  en este ltimo’es1ab6fl,’ se han malogrado to
dos  estos enormes esfuerzos, tirandose tan descui
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dadamente  como un fosforo usado, por la negligen
cia  irresponsable de las mismas personas cuyas vi
das  dependen de mantener en condiciones este mate
rial.  (1)

¿  Cuántas  veces  hemos  visto  todos  nosotros  casos  análogos  de
insensible  despreocupación  con  los  productos  de  un  sistema  cuidadosamen
te  concebido  y  ejecutado?

VIETNAM

Antes  de;ldeducir  ninguna  conclusi6n.profunda  basada  en  los  in
cidentes  que  hemos  expuesto  en  este  artfculo,  examinémos  nuestra  :.expé
riencia  en  las  operaciones  de  apoyo  en  el  Sudeste  de  Asia,  especialmente-
en  Vietnam.  En  aras  de  la  brevedad  no  me  detendrá  a  describir  minuciosa
mente  nuestras  organizaciones  y  procedimientbs  de  apoyo  de  material  de—
uerra,  sino  que  confiaró  en  el  oonocimiento  general  del  lector  de  la  estruc
tura  de  apoyo  logístico  de  la  Secretarfa  de  Defensa  y  los  servicios  indivi
dualmente.

Antes  que  nada,  permitaseme  decir  que  hemos  tratado  afanó—
samente  de  hacer  constar  con  fidelidad,  nuestras  experiencias  logfsticas  —

buenas  y  malas  —  af  como  las  lecciones  que  aprendinios  en  el  Sudeste  de
Asia.  Algunos  enjuiciamientos  han  sido  hechos  ya.  por  üpos  de  estud.ios  in
dependientes.  Tanto  mejor,  y  espero  que  sean  fructrferos.  Pero,  personal
mente,  me  siento  inclinádo  acreer  que  es  prematuro  hacer  comparacioi
de  nuestra  ‘actuación  con  operaciones  militares  previas  Sin  embargo,  hay  

que  reconocer  que  los  sistemas  logrsticos  hab’an  mejórado  espectacular:—
mente  cuando  se  produjo  nuestro  enorme  acopio  de  material  de  guerra  en
1965.  Gran  parte  de  nuestro  sistema  estaba  regulado  por  computadoras  y
encauzadohaóia  enlaces  complejos  de  comunicaciones  que  se  desconocfan—
durante  la  segunda  guerra  mundial  o  la  guerra  de  Corea.  Sin  embargo,  al
principio  de  la  conflagración  en  el  Sudeste  de  Asia,  no  contábamos  con  b
ses  establecidas  dotadas  de  çomputadoras  y  enlaces  de  comunicaciones  a!v
zados  para  aprovechar  los  últimos  adelantos  en  la  tecriologa  logfstica,Nos
vimos  obligados  a  volver  a  las  operaciones  manuales,  ütilizando  mensajes
y  servicio  de  correo  parahacer  los  pedidos  de  material.

(1).-  Teniente  General  W.B.  Palmer  “Commanders  Must  Konw  Logistics”,
The  Quartemaster  Review,  julio—agosto  de  1953,  reimpresión  del  número
de  abril  de  1953  del  Army  InformatiÓn  Digest.
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Excepto  en  las  primeras  etapas,  no  hubo  un• empuje  masivo  -

dé  equipó  y  suministros  a  la  zona  de  combate,  Por  “empuje”  quiero  decir—
el  proceso  de  embarcar  ar.tfculos  sin  esperar  a  que  fuéran  pedidos  por  las
fuérzas  de  combate  .,  Las.  principales  excepciones  fueron  los  embarques  es

.peciales  realizados  una.. sola  .v,z  para  aprovisionar  las  nuevas  bases  que-
estaban  cónstruyendo  Generalmente,  desde  esa  fecha  en  adelante,  el  mat2
rial  se  pedfa  cuando  se  necesitaba.  La  visibilidad  del  oquipo  y  el  control  —

.  de  las  existencias  erón  méjorés  que  nunça  en  conflictos  del  pasado.  A  
sar  de  algunas  excepciones  escandalosas,  generalmente  sabfamos  lo  que
tenfamos,  adonde  estaba  y  los  niveles  de  existencia  necesarios  para  evi;ar
escaseces.  La  diferencia  .  principal  esta  vez  era  que  las  operaciones  de  l

1  sucesor  moder
no  del  Red  Bali
Express  de  la se

unda  guerra  mun
dial,  la  flota
-le  Starlifters
rockheed  C—11.,
del  Mando  de  -

Transporte  Aéreo
Militar  ,  lleva
eaupo  critico
de  la  Base  Area
de  Travis,  Cali-
fornía,  al  Sudeste  de Asia.

gfstica  estaban  en  manos  de personal capacitado.  Es  cierto que el Ejército
tuvo  dificultades  en  mantener  un  flujo  continuo  de  personal  logfstico  capa
citado  hacia  Vietnam  para  cumplir  su  aho  de  servicio  alif.  Su  problema  r

dicaba  en  que,  los  depósitos  de  suministros  en  grandes  cantidades  en  los  —Eétados  Unidos,  el  Ejórcito  empleaba  a  un  gran  número  dé  personal  ci

vil,  que  generalmente  no  podfan  enviarse  a  los,  depósitos  establecidos  en  —

Vietnam.  La  Fuerza  Mreá  no  ütiliza  dep6sito  en  ultramar;  abastecemos—
las  bases  directamente  de  los.depósitos  naciónáles  y,  por  consiguiente,no
experimetamos  este  problema
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La  descargade  lnaterial:..:..d;é’.:una barc.a.zae.n:la  ase...Area,d.:e :Tuy
Hoa,  Vietnam  del  Sur  pone  de manifiesto  la  insuficiencia  de  las

operaciones  de  descarga  y de  las  instalaciones  portuarias-

Sm  duda  el  principal  problema  de  logfstica  lo  constitufan  las  —

instalaciones  portuarias  inadecuadas  y/o  la  escasez  de  buques  autosuficie
tes  con  su  propio  equipo  de  descarga.  Durante  los  primeros  afios  de  la  es
calada,  antes  de  que  hicieramos  mejoras  en  gran  escala  en  las  instalacio
nes  portuarias  fijas,  un  promedio  de  100  buques  de  travesia  se  hallaban  —

diariamente  bien  en  los  puertos  o  anclados  frente  a  la  costa.  Al  propio  bei
po,  otros  buques  en  ruta  hacia  Vietnam  tuvieron  que  detenerse  en  las  Eilipi
nas,  Okinawa  y  Japón  para  evitar  una  mayor  congestión.  El  ssenta  por  cip
to  de  los  suministros  entr6  por  Saigón  donde  la  espera  pr’medao  para  que
descargara  un  buque  era  de  22  das  Los  tiempos  promedios  de  espera  en
otros  das  puertos  principales  era  de  31  y  40  dfas.

Es  comprensible  que  la  descarga  inadecuada  de  los  buques  em—
peorara  la  situación  del  aerotransporte.  Los  puertos  congestionadosy  obstnL
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dos  obligaron  e.  nuestros  aviones  de  carga  a  transportar  artfculos  que  nor
malmente  se  enviaban  por  már.  Las  piezas  de  repuesto  se  utilizaron  a  m
ritmo  excesivo  debido  al  número  enormemente  mayor  de  horas  de  vuelo  y,
como  resultado  de  ello,  se  produjo  uña  escasez  crítica  de  piezas  de  repu
to  para  los  aviones  Los  aviones  transportaron  solamente  el  4  por  ciento-
del  tonelaje  expdido  a  Vietnam,  empero  ese  4  por  ciento  consistia  de  ar
ticulos  críticos,  bien  municiones  o  piezas  que  se  preçisaban  urgentemente
para  mantener  operativos  los  sistemas  de  armas  y  el  e.uipo.  Además  ,  la
mayor  parte  del  personal  se  transporto  pór  aire  a  la  zona  de  cómbate,  y  —

practicamente  todos  los  heridos  se  evacuaron  por  vT  ø.érea  tan  pronto  co
mo  podían  ser  transportados.  Internamente,  dentro  de  Vietnam  en  1970  so
lamente,  transportamos  por  avión  casi  tres  cuartos  de  millón  de  tonela
das  de  mercancias  y  más  de  cuatro  millones  de  pasajeros.  Ninguna  otra  —

fuerza  Mrea  del  mundo  ha  hecho  nadá  qüe  se  le  parezca.

El  Ejército  utilizó,  extensivamente  enviosj’reembalados,  que  -

se  IempujarónuI  para  aumentar  el  acopio  de  reservas  iniciales  de  sumini  ‘:‘

tros  para  desplegar  las  tropas.  Estos  se  descontinuarón  en  1966.  El  Ejé
cito  utilizó  también  prioridades  especiales  “super-urgentes”,  pero  lirnitó—
su  uso  a  los  pedidos  de  piezas  requeridas  para  la  reparación  de  equipo  —

esencial.  Se  establecieron  puñtos  focales  para  determinados  sistemas  de—
armas  y  se  concentraron  todós  los  pedidos  de  piezas  que  requerian  dichos
sistemas  de  armas  a  través  del  sistema  focal.  Se  utilizó  un  tercer  siste
ma  especial  pára  vigilar  los  artículos  eñ  cada  paso  del  ciclo  de  reparac&x
y  garantizar  el  transporte  prioritarió  y  programarsu  reparación  con  obje
to  de  garantizar  la  rápida  devolución  d  e  los  artículos  reparados..

La  Marina  no  utilizó  estos  envíos  hiempujados  ni  tampoco  mo
dificó  susis.t’.em’,  pero  instituy6  una  serie  de  ‘próye’ctos  especiales  destina
dos  a  acelerar  el  apoyo  de  pertrechos  y  utilizó  varios  códigos  especiales
para  lograr  un  tratamiento  especial  a  sus  pedidos  desde  Vietnam.

Las  experiencias  de  la  Fuerza  Aérea  en  el  Sudeste  de  Asia  ilus
tran  vivamente  la  interdependencia  de  las  operaciones  militares  y  el  apo
yo  logístico.&Irra  fuerza  aérea  lucha  desde  bases  fijas.  A  principios  del.  ac
pio  de  pertrechos  en  Vietnam,  el  número  y  calidad  de.  las  bases  exigidas  -

para  apoyar  operaciones  aéreas  de  apoyo  eran  inadecuadbs.  Decidimos—
construir.seis  nuevas  bases  y  mejorar  otras  trece.  La  coñstrucción  enixa
escala  de  tales  dimensiones  llevaría  dos  .o  tres  años.

A  medida  que  se  despliegan,  las  unidades  táctic,de  la  Fuerza
Aérea,  estas  llevanjuegos:dé  piezas  de  repuesto  y  sustitución  •,pará”  30
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df  as  de  operaciones,  transcurridos  los  cuales  esperamos  establecer  can
les  normales  de  abastecimiento  para  su  apoyo.  Ello  presupone  ci  desplie
gue  a  una  base  de  operaciones  que  puede  proporcionar  combustible,  muni
ciones,  alójamiento  y  servicios  personá.les.

Para  proporcionar  alojamiento  temporal  y  mantener  los  eua
drones  desplegados  en  bases  inadecuadas,  enviamos  equipos  portátiies  di—
señados  para  brindar  vivienda  temporal  y  acomodación  operativa  para  in
crementos  de  1 .100  hombres.  Estos  se  denominan  conjuntos  “H  arv  es  t  —

Ea  g  1 e  U  Contienen  tiendas  de  campaña  y  equipo  para  servicios’  alimen
tos,  manipulación  de  material,  generación  de  energfa  y  mantenimiento  en
el  terreno  .  Enviamos  doce  de  estos  conjuntos  a  Vietnam  para  prestar  apo
yo  a  nuestras  unidades  desplegadas  hasta  que  pudieran  construirse.  estruc
turas  más  permanentes.  Cumplieron  su  cometido,  pero  hallamos  que  al  -

gunos  de  éllos  estaban  en  condiciones’deporables  como  resultado  dç  la  fal
ta  de  atención  que  con  frecuencia  sufre  el’  mteria1  de  guerra  durante  el  -

tiempo  de  paz.

Para  equipar  mejor  estas  bases,  establecimos  ungrupos.  en-
la  Jefatura  de  Mando  de  Logfstica  de  la  Fuerza  Aérea  para  que  reuniera—
equipo  y  suministros  adoptados  alas  necesidades  especiales’  ‘de  cada  una
de  las  bases  en  la  zona  de  combate.  Se  establecieron  234  grupos  dif  eren
tes,  cada  uno  de  ellos  para  cumplir  un  fin  especial,  tales  como  los  de  —

apoyo  a  un”.determinado  tipo  de  avión,  un  taller  de  mantenimiento,’  una  ofi
cina  o  cualquiera  otra  función  realizada  en  una  base  aérea,  Cada  grupo  
organizó  de  forma  que  sirviera  a  una  base  especffica  y  se  envió  en  una  —

sola  expedición  cuando  estaba  próxima  a  su  fin  la  construcción.

Este  grupo  también  vigil6  el  despliegue  de  los  escuadrones  nr
viles  de  reparaciones  de  ingenierfa  civil  a  ‘las  bases  que  requerfen  sus  —

servicios.  ‘

Luego  para  ayudar  a  poner  en  condiciones  operativas  las  ba—
ses,  después  de  finalizada  la  construcción,  trajimo  equipos  de  especialis
tas  en  suministros  ,  mantenimiento  y  transporté  para  que  ayudaran  al  per
sonal  de  la  base.  Estos  equipos  permanecieron  en  la  base  en  tanto  se  ne
cesitaron  sus  servicios  para  garantizar  el  funcionamiento  adecuado  de  las
instalaciones.  También  pódfan  volver  a  las  bases  cuando  el  personal  preci
saba  su  ayuda  debido  a  cargas  excesivas  de  trabajo.

En  1965,  carecfamos  de  instalaciones  de  almacenamiento  de-
municiones  en  el  Sudeste  de  Asia  y  adoleciamos  de  servicios  inadecua  —
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¿os  de  des carga  de  municiones  en  los  puertos.  Resolvimos  ambos  proble  -

mas  mediante  un  istoma  “expreso  epecjalI  consistente  en  una  flota  de-
buques  fletados  exclusivamente  para  transportar  municiones  a  Vietnam.  A
su  llegada  alif  estos  buques  servfan  de  almacnes  flotantes.  El  veinte  por
ciento  de  su  espacio  de  carga  se  dedicó  a  pasillos  o  naves  para  poder  ef 02..’
tuar  la  descarga  selectivamente.  El  personal  de  tierra  tenfa  manifiestosc.
su  contenido  para  permitirles  solicitar  cantidades  especfficas  de  determi
nados  tipos  de  municiones.  Los  buques  permanecfan  en  la  zona  hasta  que  
agotaba  su  cargamento  y  luego  volvfan  a  los  Estados  Unidos  para  cargarse—
de  nuevo.  Después  de  dos  akos,  a  medida  que  se  construfan  servicios  de
almacenamiento  de  municiones  y  se  ampliaba  la  capacidad  portuaria,  sus
pendimos  el  sistema  “expreso  especial”  y  comenzamos  a  efectuar  el  sunÁ
nistro  normal  de  municiones.

Desde  1965  a  1968,  nuestra  necesidades  mensuales  de  combu
tibies  de  aviones  aumentaron  de  tres  millones  a  180  millones  de  galones  —

por  mes.  Fue  necesario  improvisar  mucho  para  hacer  frente  a  este  aumea
to.  No  tenfamos  ni  tiempo  ni  recursos  para  construir  instalaciones  perm
nentes  de  almacenamiento  y,  por  ello,  nos  vimos  obligados  a  utilizar  pr

El  m6dulo  aerotranspOrtable  R-11  del
sistema  de  reaprovisioflalflieflto de  -

combustible  puede  suministrar  600 ga
iones  por minuto  cuando  se extienden
las  dos  bolsas  de  goma  utilizadas  pa
ra  el almacenamiento  de  combustible
Que  tienen  una  cabida  de  50.000  galo

nes.

cipalmente  sistemas  aerotranspor’tabies  de  abastecimiento de combustible,

de  entrega  a6rea  a  granel  y  de  tanques  de  almacenamiento  compuesto   bj,
sas  de  material  platico  p1egab1  que  se  instalaban  en  las  bases,  A1gunas-
de  estas  bolsas  tenfan  una  capacidad  para  420 .000  galones.  Los  sistemas
sorotransportables  de  combustible  tienen  una  movilidad  casi  ilimitada.  Du
rante  la  crisis  del  Pueblo,  en  sólo  unas  horas  despachamos  suficientes  si
temas  a  Corea  para  abastecer  a  los  aviones  alif  desplegados.

En  los  lugares  protegidos  que  pudimos,  construimos  algunas  t
berfas  subterráneas  y  de  superficie,  per  estas  s6lo  servfan  para  transp
ter  combustible  a  corta  distancia.  Se  construyeron  rnu.iies  especiales  ra



—20--

Equílibrarníento  de  dosdep6sitos  en 1.a Base  Area  de  Phu  Cat,
Vietnam  del  Sur.                  .i
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la  descarga  de  petroleros  de  travesfa.  Donde  no  contabamos  con  puertos
para  buques  de  gran  calado,  construfmos  un:  mecanismo  parecido  a  una  -

boya  que  se  utilizó  para  descargar  los  petrolerós  en  200  pies  de  profundj
dad  hasta  una  distancia  de  dos  millas  de  la  costa.

Nuestra  parque  de  vehkulos  del  Sudeste  de  Asia  creció  hasta
10.000  unidades,  de  dos  tipos  principales:  1)  los  cons:tÑidos  conforme  a—
especificaciones  militares  y  obtenidos  por  intermedio  del  Ejórcito  quep
ta  apoyo  ulterior,  y  2)  los  vehículos  comerciales.  Antes  de  VietnaxTi,hbt.
mos  sacadd  las  piezas  para  reparaciones  de  esta  última  categoría  de  nues
tra  red  de  suministro  y,  en  vez  de  elló,  mantenamos  los  vehlculos  corr
ciales  mediante  la  compra  de  piezas  de  los  vendedores  locales  en  Vietnam,
experimentamos  tasas  cada  vez  ms  elevadas  de  averfas  de  los  vehfculo.s—
comerciales  en  la  zona  de  combate  y  tuvimos  que  traerles  ptezascl  inve1j
tarjo  de  abastecimiento  de  la  Fuerza  Aérea.  El  punto  es  que  tuvimos  que
volber  a  aprender  la  lecciÓn  tantas  veces  aprendida:  Que  el  sistema  que-
creamos  en  tiempo  de  paz  en  el  terriotorio  de  los  EE.UU.  deb  poder  fun
cionar  en  tiempo  de  guerra  en  ultramar.

En  1965,  en  nuestras  bases  én  los  EE.UU.  ,  estabamos  ejecu
tando  un  sistéma  estandar  de  abastecimiento  de  1as  báses,  concebdo  çara
funcionar  con  computadoras  idóntica  instalddas  en  nuéstras  bases  : Los  —

programas  para  las  computadoras  fueron  diseítados  rn la  fatúra  c  USAF  ,y
garantizaban  uniformidad  eñ  lás  operaóiones.  Fue  el  ms  avanzado  sistema
de  abastecimientodetallista  en  existencia  en  esa  ópoca.  Aun  cuando  no  se
habfa  empleado  un  sistema  tan  complejo  en  un  ambiente  de  combate  con  
terioridad,  decidimos  instalar  .esistema,  con  sus  computadoras  avanzac
das  ,  en  todas  las  bases  importantes  que  mantenfamos  en  Vietnam  .,

Una  ventaja  de  la  normalización  es  la  que  todo  nuestro  pers2.
nal  de  abastecimiento  puede  utilizar  el  mismo  sistema.  Una  vez  que  han  —

recibido  capacitación,  pueden  transferirea  cualquiera  de  nuestras  bas
en  el  niundo  y  empezar  a  trabajar  inmediatamente-.  Ello  nos  dió  una  abun-’
dante  reserva  de  personal  capacitado  que  lle’vara  las  cuentas  de  abasteci
miento  de  las  bases  en  la  zona  de  combate.

En  1969,  habfamos  instalado  las  últimas  17  computadoras  en—
las  bases  del  Sudeste  de  Asia,  y  nos  sirvieron  bien.  Utilizamos  la  ta  s  a  —

NORS  (suministros  no  listos  operacionalmente)  como  indicador  clave  de  la.
eficacia  del  sistema  dé  suministro  en  apoyo  de  nuestras  unidades  de  opet
ción.  Estas  tasa  en  la  zona  de  combate  ha  sido  consistentemente  mejor  —

que  nuestra  tasa  mundial  promedio  desde  que  instalamos  las  computadc
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Como  precauci6n  contra  la  posible  perdida  de  una  de  las  com
putadoras  por  acción  dd  enemigo,  por  desastre  natural  o  por  averíe.,  dise
ñamos  unacomputadorarnávitque  pudiera  transportse  facilmente’  para  renl:
plaza  ialquier  comp3tadora  averidda.  La  construimos  en  tres  furgonetas;
y  puede  transporterp,r  avión  y  enviarse  por  ferrocarril  o  carretera.  Es
absolutamente  autosuficiente,tiene  su  propio  generador  de  energia  .y  con-
troles  ambientales,  y  puede  comenzar  a  funcionar  a  las  seis  horas  de  ha
berse  entregado.  Se  ha. utilizado  cierto  número  de  vecés  par.a  remplazar  -

computadoras  temporalmente  averiadas  o  antes  de  la.  instiación  de  una  cn
putadora  permanente,  y  todas  las  veces  ha  demostrado  la  bondad  del  prin
cipio  de  la  computadora  móvil  de  repuesto.

La  decisión  de  dotar  de  computadoras.  a  las  bases  del  Sudeste
de  Asia  ha  producidocuantjosos  dividendos.  A  principios  de  1968,alcornien
zo  de  la  ofensiva  Tét,  los  morteros  enemigos  destruyeron  un  almacen  de
suministros  en  la  base  aérea  de  Da  Nang  en  Vietnam.  Se  perdieron  16.000
artfculos  de  primera  necesidad.  A  finales  de  ese  dfa,  asignamos  un  código
de  prQ,yecto  especial  a  la  operaci6n  de  suministro  de  la  base  de  Da  Nang  —

para  garantizar  el  remplazo  de  los  artrculos  de  alta  prioridad.  Los  regis
tros  de  los  suministros  quedaron  destruidos  completamente;  .  por  1,0 tanto,
la  computadora  de  la  base  emitió  automáticamente  solicitudes  de  reapro—
visionamjento  del  material  las  cuales  se  transmitieron  a  los  depósitos  de
EE.UU.  esa  misma  tarde,  Cinco  dfas  despis  el  78  por  ciento  del  mate;-
rial  solicitado  se  hallaba  disponible  en  Da  Nang.  Sin  la  computadora  nor
mal’d  suministro  de  la  base,  y  sin  rápidas  comunicaciones  y  el  transpor-.
te  aéreo  de  los  artfculos  de  primera  necesidad,  no  hubiera  sido  posible  el
reaprovisjonamiento  inmediato  de  los  artfculos  destruidos  en  Da  Nang.

Los  registros  de  apoyo  logistico  de  Vietnam,  son  sin  duda  al
guna,  los  más  precisos  que  jamás  se  hayan  mantenido  en  tiempo  de  guerra
Durante  un  año  completo,  una  Junta  de  Revisión  de  Logística  Conjunta  es
tudig  intensivamente  estos  registros,  que  abarcaban  desde  1965  h  as  t  a—
1969.  LLegaron  a  numerosas  conclusiones  relacionadas  con  las  lecçiones—
ya  aprendidas  y  de  las  que  podemos  beneficiamos  en  el  futuro.  Desde  mi
punto  de  vista  ,  quizás  la  conclusión  más  importante  fue  la  de:  “que  los  -

sistemas  normales  de  logtstica  funcionaron  satisfactoriamente  en  su  pri
mera  exposición  a  la  prueba  del  combate”  .

Andrew  Wilson,  escritor  inglés  familiarizado  con  la  simula
ción  computarizada  de  los  juegos  de  guerra  utilizada  en  el  diseño  de  algu
nos  de  nuestros  sistemas  de  logística,  hizo  una  evaluación  imparial  en  —

su  libro  titulado  The  Bomb  and  the  Computer:
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Estaba  viendo, no por vez primera, las lecciones
de  los juegos de guerra aplicadas a la accí6n —y
algunas,  tuve que admitirlo, se habían aprendido
bien  y con provecho. Fi aparato de logística
Vietnam  fue superlativo.  (1)

Anteriormente  en  este  arttculo,  compar6  la  estrategia,  las  tác
ticas,  y  la  logIstica  con  un  banquillo  de  tres  patas  .  Creo  que  la  evidencia  -

sostiene  adecuadamente  la  tesis  de  que,  a  meno1a  pata  de  la  logfstica  —

se  conciba,  desarrolle  y  ejecute  cuidadosamente  se  pone  en  peligro  el.  óxito
de  las  operaciones  que  apoya.

En  el  transcurso  de  la  primera  guerra  mundiál  a  la  segunda,—
nuestras  fuerzas  se  mecanizaron  más  y  se  hicieron  más  compl.éjas.  Ertre
la  segunda  guerra  mundial  y  la  actualidad,  esa  tendencia  se  ha  acelerado.-
Cuanto  más  complejos  se  tornen  los  implementos  de  guerra,  tanto  mayor  —

será  el  apoyo  profesional  que  requeriran.  Como  consecuenciade  ello,  deb
mos  orientar  nuestra  forma  de  pensar  hacia  la  aceptación  de  una  tasa  más
elevada  de  fuerzas  de  apoyo  réspecto  a  las  fuerzas  de  combate,  en  armaiia
con  los  adelantos  experimentados  por  los  modernos  sistemas  de  armas.

Finalmente,  como  comandantes  y  futuros  comandantes  ,.s  &r  í  a
conveniente  que  consideraran  ustedes  los  ejemplos  de  resquebrajamiento  -

en  la  logística  o  disciplina  de  abastecimiento  que  ácabo  de  citar.  Uña  discj.
plina  de  abastecimiento  deficiente  puede  trastornar  el  mejor  sistema  logí
tico.  La  disciíilina  en  el  abastecimiento,  la  discipliná  logística  -cualquiera
que  sea  el  término  que  prefieran—  nos  ataíie  a  todos,  en  particular  a  los  co
mandantes  operacionales  que  dependen  de  esta  disciplina  para  garantizar  -

la  calidad  del  apoyo  que  prestan.

(1)..—  Andrew  Wilson.  The  Bomb  and  the  Computer  (Nueva  York:  Delacorte
Press,  1968),  pág.  210.
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Conferencia  pronunciada  el  22  de
noviembre  de  1973,  en  el  Centrode

Altos  Estudios  Militares  italiano.

La  defensa  nacional  empieza,  en  su  vértice,  por  la  inteligencia
y  el  espíritu  de  sus  dirigentes  civiles  y  militares;  como  empieza  en  la  ba
se,  por  la  espontánea  adhesi6n  popular  a  la  defensa  misma  y  por  lacpre
si6n  de  susexigencias  ydesus  problemas  por  parte  de  la  generaliddd  de
los  ciudadanos  en  concreto,  la  defensa  de  la  Patria,  empieza  por  la  inteli
gencia  y  por  el  coraz6n  de  todos,

Sobre  la  base  de  tal  presunci6n,  en  este  mismo  lugar,  han  si  —

do  recientemente  planteadas  las  premisas  del  tema  sobre  la  función  social—
de  las  Fuerzas  Armadas,  hoy  tratado:  m&s  concretamente  cuando,  diseíian_
do  un  panorama  de  la  compleja  exigencia  de  reestructuración  de’las  Fuer
zas  Armadas,  he  afirmado,  que  entre  los  factores  cuya  especial  influencia
la  hacían  ms  actual  y  urgente  que  en  el  pasado,  estaba  el  de  “la  necesidd
de  adecuación  del  organismo  militar,a  la  realidad  social  del  País,  en  rp
da  transformaci6n”  y  cuando  ctratando  dl  servicio  obligatorio,  he  tenido  -

ocasión  de  exponer  el  convencimiento  de  los  otros  Jefes  militares  y  el  mio
de  que  en  el  recorrido  de  cada  problema  de  instruccirn  tcnica,  el  servicio

obligatorio  por  la  contInua.  substitucibn  anuál  de  230.  000  jbvenes,  es  el  lazo
de  unibn  fundamental  entre  el  País  y  sus  Fuerzas  Armadas,  en  un  proceso—
de  6smosis  que  auguramos  cada  vez  ms  abierto  y  generalizado.

En  efecto,  hasta  hace  poco  tiempo,  rio.pocos,  entre  los  milita
res  m&s  sagaces  y  explícitos,  lamentaban  la  indiferencia  y  el  desintersl
pueblo  hacia  los  problemas  de  la  comunidad  militar,  con  su  consecuente  de
fraudaci6ri  derivada  de  una  menor  credibilidad  de  la  propia  misit,n  military
una  disminucibn  de  su  rendimiento,  al  menos,  en  el  plano  moral.  Creo  po
der  afirmar  ahora  que,  aunque  gradualmente,la  atmósfera  est&  cambiando-
y  que  en  este  lapso  de  tiempo  se  ve  un  interés  cada  vez  mayor  por  la  defe
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sa,  por  su  reglamentaciEn  y  por  los  problemas  de  las  diversas  categorias
de  los  militares;  en  resumidas  cuentas,  en  las  relaciones  entre  las  Fuer
zas  Armadas  y  las  instituciones  democráticas,  entre  ciudadanos  —rnilíters
y  ciudadanos  “simplemente”.

Este  proceso  debe  continuar  extendiéndose,  Lejos  de  repren
tar  1un  cuerpo  separado”  en  una  nación  sólidamente  democrática  las  Fuer
zas  Armadas  deben  vivir,  y  viven,  deben  obrar,  y  obran,  no  aisladas  co
mo  si  estuvieran  en  unaf.rtaleza  sino,  por  así  decirlo,  sumrgidas  en  eL-
ambiente:  ambiente  caracterizado  por  la  estructura  institucional  de  su
tado  y  por  el  modo  de  vivir  de  su  pueblo.

Según  esta  concepción  -  que  es  la  nuestra  -,  la  sociedad  mili
tar  no  es  ms  que  una  componente  de  la  sociedad  general,  Como  tal  ,gran
tiza  la  vida  r  el  desarrollo  de  ésta,  no  estando  ligada  a  ningún  tipo’partieu
lar  de  sociedad;  esto  es  innegablecomo  lo  es  también  el  que  no  impide  la—
evolución  pacífica,  ordenada  y  legal  de  la  misma.

Hemos  hablado  de  “adecuación  de  las  Fuerzas  Armadas  a  la  -

realidad  ocial  del  Páis”  Queremos  añadir  ahora,  que  el  adecuamiento  
un  concepto  pesi,  o  si  se  quiere  ,  un  criterio  defensivo:  Y  como  es  bien
sabido,  la  defensa  pura  e  integral  no  ha  conducido  nunca  a  la  victoria.  
plantea,  por  lo  tanto,  la  cuestión  de  cundo  las  Fuerzas  Armadas  deben  —

realizar  una  decuaci,n  y  cuando,  al  contrario,  pueden  ellas  mismas  asa
rar  a  ser  una  fuerza  exponente  de  la  Nación,

El  problema  es  muy  complejo,  naturalmente,  Una  primera  sin
ttica  respuesta,  es  aquella  de  que  las  Fuerzas  Armadas  deben.constjtujr
en  todo  momento  un  ejemplo  para  la  Nación:  la  honradez  y  la  integridad  de
sus  hombres,  una  prudente  dirección  administrativa  y  la  eficaóiaen  su
metidq  han  de  ser  la  norma  de  conducta,

El  resultado  de  un  breve  an&lisis  de  estos  problemas,  ser  la
respuesta  m&s  satisfactoria:  ¿ CuMes  son  las  caracterjstjc  relativas  a
las  Fuerzas  Armadas  en  esta  realidad  social  que  las  rodea,,.?,  ¿Cu&les
las  zonas  de  contacto  y,  eventualmente,  de  fricción  entre  las  Fiierzas  Ar

madas  y  el  contexto  del  País,  ¿Quó  principios  deben  seguir  inmutb1es
cu&l  E.la  realidad  de  adecuación  y  cómo  hacerlo.  .  .  ¿Qu  prodriamos  -

hacer  nosotros  para  ser,  al  menos  en  algunos  sectores,  la  vanguardia  y el
ejemplo.,.,?.



—3—

Car  cteri  casdelareali  dsocial  -

No  es  necesario  recordar  que  la  sociedad  contempor&nea  está-

en  continuo  movimiento  y  enr&pida  transformación  Esto,  ciertamente  no

puede  sorprender.  Cuanto  ms  vivo  y  vital  es  un  pueblo,  tanto  ms  r.pida

mente  evolucionan  sus  formas,  su  cultura,  sus  costumbres,  su  modo  de

pensar,  de  vivir  y  de  obrar.

Es  natural,  por  lo  tanto,  que  sean  ós  j(venes  los  sustentado--

res  y  portadores  1e  la  mayor  parte  de  las  transfori.iaciones,  Son  suyas  las

inquietudes  hacia  lo  nuevo  y  hacia  lo  mejor;  son  ellos  tambión,  los  que  en

vez  de  replegarse  hacia  el  pasado  como  hacen  los  viejos,  miran  hacia  el  fu

turo;  propio  de  ellos  son  el  deseo,  el  ardor,  la  fantasía,  y  con  ésto,  la  ms

ma  inestabilidad,  A  propósito  de  esto,  un  escritor  ha.  elogiado  la  “divina  —

flaqueza  de  la  juventud”;  observación  evidentemente  v&lida,  no  solamente  -

en  el  sentido  físico,  sino  tambien  en  otro.  ms  general,  como  represent*i

de  la  insatisfación  y  el  arrojo  hacia  el  futuro.

Én  la  realidád  actual  se  aprecia  la  rapidez  de  esta  transforma

ción.  A  nuestra  vista  se  desarrollan  y  se  modifican,  casi  continuamente,rue

vos  modos  de  vivir  de  pensar  y  de  esperar.  También,  en  la  misma  comuni

dad  tradicionalmente  primaria  de  la  familia  se  determinan  importantes  mo

dificaciones.  La.  diferencia.  entre  la  generación  de  los  padres  y  la  de  los  hi

jos  -  y  conviene  proteger  idealmente  a  los  ancianos  y  a  los  jóvenes  milita

res  -,  puede  transprmarse  en  un  foso  profundo  ,  en  un  obst&culó  casi  dra

matico  en  los  modos  de  pensar  y  de  obrar.

Ser  necesaria  una  r&pida  alusión  a  las  características  de  es

ta  aceleración  en  la  .evolucih  de  la  sociedad  moderna,  para  fijar  los  purlos

de  contacto,  e  incluso  en  algunos  casos,  de  fricción,  entre  la  sociedad  ge

neral  y  .sj  componente  militar.

Ante  todo,  el  exasperado  tecnicismo,  la  incesante  carrera  en

todos  los  campos  de  la  “investigación  y  desarrollo”,  y  numerosos  otros  fac

tores  -  tócnicos,  económicos,  sociales,  etc.  —,  han  dado  como  un  gran  —

golpe  de  acelerador  al  progreso  tcnico  y,  con  ello,  a  todo  lo  que  cambia  y

se  desarrollar

Del  consiguiente  desarrollo  técnico  y  económico,  se  ha  deriv

do  una  mejor  distribución  de  la  renta,  con  un  menor  tiempo  de  trabajo;  con

quista  social  de  innegable  valor,
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De  este  desarrollo  se  ha  derivado  tambi€n,  la  industrializaci6n
de  una  gran  parte  de  la  sociedad  y  la  llamada  ‘ivilizaci6n  del  consumidor’I
En  esta  sociedad  del  bienestar,  evoluci6n  lógica  de  la  superproduccn,  es—
un  hecho  el  super  consumo  Gran  parte  de  la  poblácin  goza  de  un  nivel  de  —

vida  cada  vez  ms  alto,  plantendose  un  nuevo  problema  llamado  de  la  ‘ali
dad  de  la  vida”  entendido  corno  una  labor  educativa  y  programadóra  lo  me
jor  que  el  profreso  le  ha  proporcionado;  tratando  de  evitar  que  el  hombre—
pague  el  bienestar  adquirido  con  un:precio  humano  y  social  demasiado  eleva
do,  sacrific.ndole  la  propia  individualidad  y  la  propia  personalidad.

La  difusi6n  de  la  instrucci6n  b&sica  y  el  consiguiente  incremen-
to  de  conocimientos  medios  han  estimulado  operaciones  sociales  ms  altas,
por  lo  general,  dirigidas  hacia  un  “status”  económico  ms  elevado.  Estas  es
piraciones  han  eliminado  ciertas  barreras,  borrado  antiguosinjedimentos_
y  creadó  una  inconstancia  social  rns  elevada,  que  no  existía  en  las  socieda
des  tradicionales,  donde  ‘as  posiciones  conquistadas  constituían  cotos  c-’ra
dos  durante  generaciones,

Con  la  expansión  de  la  instrucci6n  han  surgido  graves  y  urgen
tes  problemas  de  escuela.  Sobre  stos,  bien  conocidos  de  las  autoridades
gúbernativas  y  seguidos  con  interés  por  una  gran  parte  de  la  op6n  pública  —

eri  favor  de  ios  j6venes  —  esperanza  de  la  sociedad  del  maítana  —,  sMo  me
detendr€  para  subrayar  la  preocupaci6n  que  muchos  sentimosde  que  su  fun
cien  de  formaci6n  y  de  educación  moral,  no  se  aparte  de  unos  límites  acep
tables,  para  transformarse,  ms  que  en  un  trabajo  formativo,  en  un  mero—
mecanismo  técnico—cultural  dentro  de  la  gran  mtquina  de  la  economía.

El  desarrollo  de  losmedios  de  irxformaci6n  ha:  permitido,  por
un  lado,  la  arnpliaci,n  de  conocimientos  de  cada  uno,  facilitando  los  medios.
para  estar  al  día  de  los  acontecimientos  que  ocurren  en  l  mundo,  proble  —

mas  de  actualidad,  corrientes  de  opiniones  que  se  agitan,  manifestaciones_
oilturlesy  artísticas  ms  significativas,  etc.,  y  por  otro,  ha  condicionado—
la:  cultura  y,  a  veces,  el  mismo  comportamiento  de  los  individuos,  acentuan
do  tambip  el  relajamiento  de  la  institucibn  familiar.  Los  medios  de  .difu-.’
si6n  puestos  a  nuestro  alcance  han  permitido  formar  un  tipo  nuevo  de  con—
ciencia  y  de  vida,  no  solamente   grupo  sino  tambin  de’bolectivjdadl!,cu
yos  limites  tienden  a  salirse  del  ámbito  nacional  para  identificarse  con  los
del  mundo,  o  al  menos,  de  una  parte  de  €1.

Los  factores  de  dinamismo  anteriormente  indicados,  junto  con-
el  ecnjcurso  i±ol6jco  prpio  do  unasc,j’edad  conin  n  orni1ctiltupá•,  hancon
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ducido  a  un  a  con  cien  e  ia  p.e.rs.o  n a.1 1 comunitaria  m&s  sensible.  De

esto  se  deriva,  por  un  lado,  una  acrecentada  y  mayor  sensibilidad  y,  por  -

otro,  un  acentuado  espíritu  crítico  hacia  la  sociedad  ejecutiva  y  sus  institu
ciones  político—sociales,  las  cuales,  a  pesar  de  sus  buenos  prop6sitos  y  la
realizaci.t,n  de  reformas  y  renovaciones,  no  siempre  consiguen  dar  pbna  —

satisfacin  a  estos  deseos  al  mismo  comp&s  del  tiempo

Con  los  j6venes  hemos  iniciado  esta  breve  resea  de  los  facto
res  din&micos  de  la  sociedad  contemporánea,  y  con  ellos  la  terminaremo
ya  que  son  los  ms  directamente  interesados  en  la  funci6n  social  delsFt

=      zas  Armadas.  La  oleada  de  la  llamada  Hoposici6n  juvenil”  parece  estar  ab
sorbida  actualmente  por  la  realidad  de  los  acontecimientos.Ahora  bi.3n,e-s
ta  oposici6n  no  deja  de  tener  sus  puntos  de  meditaci6n  que  no  pueden  des  —

preciarse  para  ‘la  edificaci6n  de  una  sociedad  militar  mejor.  Ante  todo  ,  las
esperanzas  de  los  j6venes  están  sustancialmente  orientadas  hacia  una  parti
cipacin  m&s  directa  en  la  vida  de  la  sociedad,  y,  en  sus  manifestaciones
m&s  genuínas,  la  misma  oposicibn  ha  querido  expresar  y  anticipar  ddeseo
—  a  veces  inconsciente,pero  siempre  innato  en  ellos  —  de  honestidad,  leal—
tad,  justicia  y  paz  entre  los  pueblos,  en  una  ordenada  convivencia  interna—
cional.Tambin  en  ésto,  como  en  otros  muchos  fen6menos  ,  la  medida  y  el
modo,  son,  naturalmente,  los  queeuentan.

No  se  trata  de  derribar  o  de  hacer  “tabla  rasaH,  ni  tampóco  de
erosionar  los  otros  ideales:  se  trata,  en  lenguaje  moderno,  de  tener  acce
so  a  una  particpaci6n  ms  directa.Las  sociedades  actuales  son  en  efecto,
sociedades  laicas,  dando  aquí  a  esta  palabra  el  sentido  de  no  estar  apoyala
sobre  un  mito;  son  sociedades  puramente  humanas,  donde  no  existen  l  mi
to,  sino  (micamente  el  hombre,  se  puede,  precisamente,  discutir  de  hom  —

bre  a  hombre.

Dentro  de  este  marco,  cada  generacin  da  al  curso  de  la  civih
zaci6n  su  propia  aportaci6n  de  ideas,  de  acciones  y  de  obras,  y,  como  en
cada  generacibn  los  j6venes  —  en  su  inmensa  mayoría—  estn  dispuestos  a  —

aceptar  las  indicaciones  que  les  conduzcan  al  bien,  a  la  verdad  y  a  lo  justo,
a  condición  de  que,  participando  en  ellas,  las  comprendan.

Entre  estos  ideales  sin  destruir  y  sin  erosionar,  a  nosotros  —

nos  interesa  sobre  todo  la  Patria.  Creo  que  la  relacibn  entre  los  jbvenes  y
la  Patria  no  puede  expresarse  mejor  que  como  lo  ha  sefialado  el  francas  —

Jean  Guitton:  “los  j6venes,  im&genes  del  mundo  futuro,  ya  no  toleran  las.
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hipocresías  útiles,  las  ficciones  piadosas  .E.o  rl!’ quiere  decir  que  el.  &mora
la  Patria  haya  disminuido;  quiere  decir  que  el  amor  a  la  Patria  debe  ser
convincente,  personal  y  lúcido

Corresnciaentrelasocjeç1adylasFuerzasArmadas

A  través  del  continuo  intercambio  de  los  hombres,las  Fuerzas
Armadas  se  colocan  en  el  centro  —  y  no  al  margen  —  de  un  tal  contexto  so  -

cial  din&mico;  y  su  correspondencia  con  él  esta  subrayada  por  el  factor  co
mún  de  que  el  ciudadano  se  presenta  hoy  al  servicio  militar  con  una  prepa
ración  cultural  m&s  amplia  y  una  formación  psicológica  m&s  evolucionada-
que  las  que  tenian  las  precedentes  generaciones,  La  función  social  de  las
Fue’-zas  Armadas  ,  debe  darse  cuenta,  antetodo,  dé  este  hecho.  de  este  -

punto  de  partida,  y  por  lo  mismo,  oleada  tras  oleadade  las  nuevas  quin-
tas,  proseguir  el  camino.en  sentido  positivo.

Visto  bajo  este  &ngulo  r.  el  nivel  educativo  de  los  ciudadanos  de
una  Nación,  interesa  no  solamente  desde  el  punto  de  vista  social  ,sirio  tam
bién  desde  el  estrictamente  militar.  Una  de  las  tareas,  moral  e  inteled1
mente  m&s  imperiosas  de  los  militares  de  carrera  es,  hoy  día,  la  de  ase
gurar  que  la  institución  militar  sea  sensible  y  responda  a  las  variaciones-
de  una  sociedad  aceler  lamente  dinémica,  pero  que  al  mismo  tiempo  de  -

fienda  y  mantegan  inalterables  sus  valores  tradicionales,  fundamentales-
para  el.  éxito  de  su  “mi..ión.  Esta  tarea  se  hace  tanto  ms  imperiosa  si  
samos  que  la  misi-ra  sociedad  militar  tienen  también  sus  motivos  de  carn  -

bio  y  evolución,  A  título  de  ejemplo  citaré  únicamente  que  en  las  grandes-
naciones  occidentales,  por  efecto  de  una  total  o  amplia  adopción  del  vólun
tarjado,  el  número  total  de  los  militares  se  ha  reducido  enormemente  en
los  últimos  veinte  aí’ios;  que  la  necesidad  de  mejorar  la  calidad  de  la  vida-
humana,  en  la  vida  militar,  lleva  consigo  también  un  continuo  aumento  en-

términos  reales  de  los  gastos  “per  capitaI  para  el  personal;  que  en  occi±
te  se  vislumbra  una  nueva,  diversa  y  m&s  evolucionada  concepción  delíd:3
ciplina;  que  en  dichas  naciones  occidentales  est&  tomando  cuerpo  en  losmi
litares  de  carrera  una  mayor  disposición  para  valorar  las  diversas  opcio
nes  militares,  en  términos  de  relación  eficaciá/coste,  lo  que  presupone  n
nocimientos  de  economía  y  de  moderna  técnica  de  administración  industrial
(“management”)  así  como  una  organización  interior  de  las  Fuerzas  Arma

das  idónea  para  llevar  a  cabo  estas  selecciones.
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La  formacibn  y  preparación  de  los  hombres  que  recibe  ydevuel
vealasociedad  por  el  continuo  mecanismo  de  la.sustitucin,  exalta  la  fun
ci6n  social  de  las  Fuerzas  Armadas  y  pone  las  premisas  para  una  siem.pre
nayor  identifi.cac’in  futura  con  la  sociedad.

No  quisiera  que  los  tradicionalistas  me  siguieran  con  alguna  —

aprensibn.  Esta  identificacibn  tiene  a  veces  sus  límites.

A  este  respecto,  es  necesario,  ante  todo,  que  aunque  en  la  n
amplia  concepci6n  integracionista  de  la  sociedad  militar  con  aquella  gene
ral,  las  Fuerzas  Armadas  constituyen  casi  siempre  un  cuérpo  social  atíi
co  caracterizado  por  unos  principios,  normas  de  vida,  estilo  ymtodos—.

propios  y  particulares.  Esta  clara  caracterización  es  consecuencia  direda
de  su  deber  como  defensores  de  la  Patria  y  de  las  instituciones  libremente

establecidas.  La  seguridad  de  poder  cumpl,ir  con  ete  deber,  requiere  que
la  organización  militar  -  instrumento  de  la  política  del  Gobierno.  -  se  apoye
sobre  sMidos  pilares  de  algunos  principios,  no  necésariain:ente  coindiden—
tes  en  el  mismo  grado  con  los  de  la  sociedad  civil.Estosprincipios  son:
los  de  autoridad  (ejercicio  del  mando  y  consiguiente  responsabilidad);stbo
dinacin  (necesidad  de  un  orden  jer&rquico,  . por  otra  parte,  propia  de  cada
organizaci6n);  disciplina  (de  acuerdo  con  un  código  de  deréchos  y  deberes-
para  cada  uno  de  los  que  forman  parte  de  la  organizacibnmilitar).  Estos  -

principios  condicionan  la  misma  existencia  del  organismo  militar,  que  no
puede  sobrevivir  si  apoyarse  s&lidamente  en  ellos..  -

Por  todo  esto,  resulta  claro,  que  ninguna  forma  de  apertura,  —

ninguna  adecuaci6n  a  la  realidad  exterior  -  salvo,  claro  esta,  aquella  que
por  ser  mejor  pueda  ser  aceptada  -,  debe  proporcionar  el  mínimo  resqui&
cio  a  cualquier  tentativade  socavar  las  instituciones  y  minar  o  quebrafltar
la  moral  de  nuestra  organizacin  militar.

Seítalando  este  carácter  peculiar  de  las  Fuerzas  Armadas  co
mo  cuerpo  atípico  a  insertar  en  el  contexto  evolutivo  de  la  sociedad  italia
na,  adquiere  un  significado  ms  preciso  y  un  sentido  ms  rotundo-  el  con  —

cepto  de  democratizaci6n  de  las  Fuerzas  Arr-hadas  recogido  por  la  segun—
parte  del  artículo  52  de  la  Cosntituci6n  que  dice:  “La  Organizaci6n  de  1 a  s
Fuerzas  Armadas  se  inspira  en  el  espíritu  demovr&tico  de  la  RepCrblica’ar
ticulo  que  como  todos  sabemos  empieza  con  PLa  defen’sa  de  la  Patria  es  un
deber  sagrado  del  ciudadano”.
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Entre  las  condiciones  para  una  ms  consciente  funci6n  social  -

de  las  Fuerzas  Armadas  y  su  democratización,  dos  de  ellas  las  considero
bsicas:

—  La  existencia  de  claras  y  detalladas  directrices  politicas,su

ficientemente  divulgadas.

-  Una  disponibilidad  de  medios  proporcionadosen  calidad  ycn
tidad  a  la  entidad  de  los  hombres  y  al  tipo  de  defensa  a  curo
plir.

Directivas  políticas  claras  y  ampliamente  divulgadas  permiti’-’
r&n  la  adecuada  elaboraci6n  de  una  política  genuínamente  nacional;  por  otra
parte,  con  la  realización  de  un  acoplamiento  á  los  m&ximos  niveles  politi
co—militares  entre  las  Fuerzas  Armadas  y  la  vida  del  país;  estas  directri
ces  constituyen  por  sí  mismas  la  necesaria  presuposicin  de  la  adhesibn  ‘a
la  obra  de  las  Fuerzas  Armadas,  raiza  fundamental  de  una  buena  inteligen
cia  para  su  democratizaci6n  No  creo  deba  extraí’íar  el  que  yo  tenga  como  —

una  segunda  condici6n  la  aparentemente  tcnica  la  disposici6n  de  medios—
adecuados  a  los  hombres  y  a  sus  deberes,  que  solo  puede  er  el  resultado
de  una  planificaci’on  económica  a  largo  plazo  garantizada  porel  Gobierno,
En  realidad,  esta  condici6n  asegura  al  instrumento  militar  la  necesaria  a-e
dibilidad  y  genra  en  los  soldados  un  motivado  sentidó  de  la  utilidad  de  su  -

misi6n  y  de  responsabilidad  hacia  el  contribuyente;  cr-dibilidad,  utilidad  y
responsabilidad  que  se  unen  para  hacer  ms  posible  la  adhesi6npopular,in
dispensable  tanto  desde  el  punto  de  vista  militar  wmo  del  social,

Dentro  del  contexto  de  las  rel:aciones  cada:  vez  ms  frecuentes
entre  la  sociedad  general  y  lá  militar  y  a  ‘la  luz  de  las  condiciones  recla
madas,  se  hacen  necesarias  las  específicas  exigencias  de  renovaci6n  yade
cuacin  de  las  Fuerzas  Armadas.  Estas  han  sido  expuéstas  por  el  Sr,  Mi  -

nistro  con  ocasi6ri  de  la  discusi6n  en  la  Comisibn  de  befensa  de  la  C&ma—
ra,  del  estado  deprevisi6n  de  gastos  para  la  Defensa  ‘durante  el  ejercicio
econ6mico  de  19?3..  Me  parece  obligado  sefalar  ahora,  lo  deseable  que  se-’
ría:  que  los  dehates  parlamentarios  sobre  la  Defensa,  salieran  del  recinto
donde  tienen  lugar  para  conseguir  una  difusión  aclaratoria  de  la  política  mj
litar  del  Gobierno,  en  relaci6n  con  las  opiniones  y  tendencias  democrtica
mente  representadas  en  el  Parlamento,

El  Sr.  Ministro,salicit,  precisamente  en  la  misma  ocasinciJe,
a  los  fines  de  renovacibn,  constituían  objeto  de  nuestros  intereses:  la  aspi
raci6n  de  una  mayor  libertad  individual,  como  reacción  a  determinadas  y-
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superadas  orientaciones  de  conformismo  y  paternalismo;  el  estricto  ecopla
miento  entre  el  concepto  de  autoridad  y  la  capacidad  particular  demostrada

en  el  ejercicio  de  la  misma;  el  deseo  de  conocer  los  fines  del  propio  traba
jo  para  poder  contribuir  con  una  mayor  participación  y  responsabilidad  en
su  consecucién;  la  proteccibri  de  derechos  y  la  seguridad  social;  el  proble  —

ma  del  empleo  racional  del  tiempo  libre  para  el  mejoramiento  de  la  perso

nalidad  de  cada  uno;  y  por  último,  el  riguroso  respeto  de  la  ley,  como  cua
lidad  bésica  de  la  promocién  del  hombre  a  la  sóciedad  civil.

Esto  no  se  refiere  solamente  al  personal  del  servicio  obligato
rio  sino,aunque  de  distinta  manera,  a  todd  el  personal  militar  y  civil  de  las
Fuerzas  Armadas;  concierne  a  las  dos  grandes  esferas  del  hlservjcioUy  de
la  ‘vída  privada”,  con  un  marcado  interés  —  y  no  solamente  por  parte  del  -

personal  m&s  antigto  —  hacia  una  mayor  participacién  y  responsabilizacién
de  cada  uno,  tendentéa  lograr  la  m&xima  eficacia  de  la  organizacién  mili
tar;  intereses  orientados  precisamente  hacia  aquella  condicibn  de  credibilL
dad  y  eficacia  pianteada

Sobre  las  directrices  de  esta  adecuacién,  entendemos  marchar
sin  detenernos,  y  con  la  cautela  necesaria  por  las  características  peculie-

res  y  delicadas  de  la  organizaiin  militar.

p1acionessociçy..pde  cuaciop

Parece  ahora  justo  llegado  el  momento  de  reclamar  brevemen
te  algunos  elementos  en  verdad  relativos  a  la  funcién  social  de  las  Fuerzas
Armadas,  y  deexponer  qué  adecuaciones  entendemos  desarrollar  concret
mente,  quedando  entendido  que  permanecen  inmutables  los  principios  b&si
cos  ya  expuestoS

Un  primer  grupo  de  elementos  inherentes  a  laftincn  social  de
las  Fuerzas  Armadas  es  el  relativo  al  perfeccionamiento  de  la  enseianza  —

de  los  militares  del  servicio  obligatorio.

En  la  Italia  contempor.nea  existen  todavía  -  es  doloroso  recor
darlo  —  jbvenes  de  veinte  aíios  analfabetos  o  semi—analbafetos  para  ellos,el
servició  militar  es  la  última  oportunidad  vMida  para  cancelar  este  iastrec
inferiorida±.  Durante  el  a?ío  1972  se  desarrollaron  para  estos  analfabetos
461  cursos,  a  los  que  asistieron  nueve  mil  alumnos.  En  el  mismo  afio,  fun
cionahan  en  las  unidades  delas  Fuerzas  Armadas  178  bibliotecas.No  todos
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los  militares  de  reclutamiento  actualmente  en  filas  están  en  posesi6n  del
título  de  enseííanza  media,  ahora  obligatorio,  Siempre  en  1972,  las  Fuers
Atmadas  —  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Educaci6n  Nacional  —  organiza
ron  297  cursos  internos,  para  la  obtencibn  de  títulos  superiores  (CRACIS)
con  un  total  de  7.  602  concurrentes.  Por  otra  parte,  fueron  concertados  eón
algunas  asociaciones  cualificadas  la  asistencia  a  clases  gratuitas  para  mili
tares  en  filas,  los  cuales  —  autorizados  debidamente  —  pueden  conseguir  al
tas  calificaciones  profesionales;  y  continuaremos  por  este  camino

Se  organizaron  -  con  cargo  al  capítulo  EienestarUde  los  milita
res  excursiones  gratu.tas  a  zonas  liurísticas  e  industriales,  visitas  a  muss
y  exposiciones  de  arte,  intervenciones  en  manifestaciones  artísticas  y  deixr
tívas,  etc,:  debo  afiadir  que  con  un  gran  interés  por  parte  de  los  participan
tes,  Siguiendo  en  este  orden  de  ideas,  est&  muy  avanzado  un  programa  que
tendr&  por  obj  eto  el  que  todo  personal  de  las  distintas,  unidades  de  las  Fr
zas  Armadas  visiten,  proporcionalmente,  los  domicilios  de  los  princi’als
organismos  institucionales  del  Estado:  el  Quirinal,  Montecitorito,  Palacio—
Madama,  etc,

Este  primer  grupo  de  actividades  relativo  a  l.a  función  socia).  de
las  Fuerzas  Armadas,  no  deja  de  tropezar  con  rnuchos,obstculos:  priorida
des  de  empeíios  educativos,  limitación  de  fondos  disponibles,  dispersión  de
los  centros  de  ensefian?a;  y  asi  sucesivamente,  Se  trata  todavía  de  una  ac
tividad  bsica  dirigida  a  enmendar  deficiencias  culturales  y  formativas  de
los  jóvenes  en  el  servicio  y  que  deja  en  ellos  un  grato  recuerdo,

En  un  país  de  gran  industrial  ización  como  el  nuestro,  un  segun
do  grupo  de  actividades  inherentes  a  la  funcim  social  de  las  Fuerzas  Arma—
das  es  el  que  se  refiere  a  la  colaboración  entre  la  Defensa  y  la  Industria,  -

m&s  generalmente,  entre  la  Defensa  y  el  mundo  del  trabajo,Como  he  teni
do  la  ocasión  de  expcner  en  otro  lugar,  esta  se  desarrolla  principalmente  e-i
tres  campos:  preparación  del  personal;  actividad  de  investigación  y  deserro
lb  y,  producción.

Por  lo  que  se  refiere  alla  formación  profesional,  cada  aíio  1 a  s
Fuerzas  Armadas  califican  o  especializan  a  unos  96.000  militares,  Seis  mil
de  ellos  -  Oficiales,  Suboficiales  y  Voluntarios  son  tócnicos  de  un  nivl  cul
tural  alto  (universitarjo.:o  post-universitario  para  algunas  categorías  de  Of i
ciales),  o  medio:  y  una  buena  parte  deja  el  servicio  a  una  edad  todavía  bas
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tante  joven  pçra  poder  aportar  al  mundo  del  trabajo  su  directa  contribuci6n
de  experiencia  y  de  tcnica.  No  es  bastante  conocido  el  hecho  de  q u e  cada
a%o  90.000  j6venes  militares,  antes  de  dejar  el  servicio  consiguen  títulos—
o  calificaciones  profesionales  en  118  especialidades.  Los  títulos  expdidos
por  las  Autoridades  militares  son  v&lidos  a  los  fines  de  su  integraci:n  en
la  vida  civil.

Si  adems  del  perfeccionamiento  de  la  instrucci6ñ  profesional,
tenemos  en  cuenta  la  formaci6n  del  ciudadano  en  el  aspecto  de  la  educaci6n  -

cívica  y  del  servicio  para  la  colectividad  nacional,  comprenderemos  mejcr
su  acoplamiento  armonioso  con  el  mundo  del  trabajo.  No  hay  que  olvidar  q

-      de  acuerdo  con  el  proyecto  de  ley  ahora  aprobada  sobre  la  reducci6n  del  —

servicio  obligatorio  y  del  adelantamiento  del  llamamiento  a  los  19  afios,los
j6venes  volver&n  a  los  ciclos  productivos  de  la  sociedad  civil  a  la  edad  de
los  20  a?ios  recin  cumplidos.

Por  lo  que  se  refiere  a  la  investigaci6n  y  desarrlló,es  bien  ro
tono  que  armas,medios  y  equipos  estudiadospara  las  exigencias  de  las—
Fuerzas  Armadas  resuItn  muchas  veces  los  catal  izadores  de  otros  nume—

rosos  desarrollos  a  beneficio  de  las  exigencias  científicas  y  tecnol6gicas  -

de  la  producci,n  civil.

De  lo  expuesto,  se  derdva  úna  estrecha  conexi6n  entre  la  irves
-tigaei&n  “militar”y  la  ciiistóm.podría  llevar  a  efecto  sin  una  colabora

ci6n  constante  con  la  industria  nacional,  mantenimiento  que  es  de  vital  im
portancia  para  lak  Fuerzas  Armadas,  con  objeto  de  producir  medios  cualita
tivamente  que  esten  al  día  con  el  contexto  internacional,  como  garantia  de

seguridad,  o  al  menos,  de  relativa  indepéndencia;para  que  la  politca  mili
.tar  nacional  no  tenga  que  estar  condicionada  m&s  all&  de  unos  límites  ace
tables,  a  la  producci6n  extranjera  en  este  campo.

Los  criterios  generales  que  sigue  la  Defensa  desde  hace  tienipo  ça
ra  realizar  su  propia  política  de  investigaci6n  y desarrollo  son:la  ms  amplia
conexibn  de  los  problemas’de  la  invetigacin  científica  militar  con  la  investi  -

gacibn  nacional;  la  de  poner  a disposición  de  las  Universidades  y Entidades  p(
blicas  yprivadaslospol1gnos  y  ce  nt  ros  ci  et  If  i  cos  y  de  docurnta—
ci6m  militares,  para  realizar  los  programas  de  inters  ca-nín;1a  ¿e bus3ar  Ql  el
campo  ncioml  einternacional  posibles  sectores  donde  der  ¿erollar  venta  -

josamente  las  actividadesde  invetifaci,n  yrttb;1a  ¿e una  mayor  participa  -

cian  Qllos  grupos  de  investigaci6n  científica  constituidos  ai   internaciona
les.  Es  nesario  lar  iguaIrrte;  que  los  gastospara  Ja investiaci6n  y desarro
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lb  de  la  Defensa,  son  cuantitativamente,  desde  hace  tiempo,superiores  en-
porcentajes  respecto  a  su  presupuesto  en  comparaci6n’  con  aquellos  que  el—
Consejo  Nacional  de  la  Investigaci6n  recomienda  dentró  del  contexto  genal
de  la  economía  italiana,Creo  poder  afii’mar  que,  con  estimular  a  las  indus
trias  en  la  adquisicin  de  losconocirnientoslcnicos  necesarios  para  cori—
petir  en  el  campo  interhacional;  desarrollar  la  investigacibn  científica  endi
recciones  que  se  salgan  del  marco  estrictamente  militar  y,  cón  investigar
sectores  cada  vez  ms  amplios  de  la  produccina  fines  civiles,  la  Defensa,
cumple  desde  hace  tiempo,  la  funcibn  social  qñela  política  conf ja  a  ?ias  Em
presas  públicas  para  el  desarrollo  de  la  economía  naciónal.

En  fin,  por  lo  que  se  refiere  a  la  próduccibn,  la  Defensa  repre
senta  para  la  industria  un  cliente  ffrme  y  siempre  solvente;  sus  ped’idós
aumentan  proporciohalmente  respecto  al  volumn  de  la  producci6n  nacional,
tanto  ms  cuanto  que  los  artículos  de  usos  generales  son  producidos  por  las
industrias  ms  especializadas;  sobre  todo,  . estos  pedidos  que  no  experimen
tan  oscilaciones  grandes,  sirven  de  reguladores  en  los.  peri6dos  de  recep  —

ci6n  y  de  crisis                            ,..

Para  citar  algunas  cifras,  los  pedidos  directos  a  la  industria  na
cional,  que  se  calculan  para  1973  en  700.000  millones  aproximadamente,hn
quedado  reducidos  en  el curso  del afio econ6mico,  a poco,ms  de 6.36.000,co

mó  consecuencia  de  la  aplicaci6n  del  impuesto  del  valor  auiadido  (:IVA),Este
nuevo  impuesto  grava  en  efecto  por  entero  las  disponibilidades  de  la  Defen  —

sa,  reduciendo  la  potencialidad  econ6mica  de  los,  papítulos  del  presupuesto,
siendo  una  buena  fuente  de  ingresos  para  el’fco

La  distribuci6n  porsectores  de  lospedidospara  1973,  se  van
precisandoen  torno  alas  siguientes.  cifras  (en  miles  de  millones  de  liras):
Industria  aeronáutica  145;  mecnica  130;  alimentación  84;  el€ctrica  y  elec
tr6nica7ü;  textil  y  manufacturas  57;  fabricacibn  49;  astilleros  44;  petrolífe
ra  41;  química  8;  y  misillstica  8.

Para  1974,  como  se  sabe,  la  coyuntura  econbmica  que  el  país—
atraviesa,  ha  aconsejado  bloquear  el  presupuesto  de  la  IDefensa  dej&ndole  
los  mismos  términos  econ6micos  que  en  1973;  salvo  uná  asignacibn  sensble
mente  mayor,  que  corresponde,  precisamente  a  la  incidencia  del  IVA.  Es—
previsible,  pues,  para  1974  un  ulterior  procesodé  tducci6n,  debido  ame
flores  disponibilidades  en  el  sector  de  los  gastos  “discrecionales”;  puesto  -

que  no  es  posible  disminuir  los  gastosen  los  sectores  de  alimentaci,n  yves
tuario,  casi  totalmente  reducidos  a  las  exigencias  de  a1imentacin  y  equipo—
personal  de  recluta forzosa,  es desdichadamente  previsible que se verifica
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rn  disminuciones  de  los  pedidos,  precisamente  en  los  sectores  ms  espe
cializados,  donde-  la  Defensa  absorbe  el  porcentaje  ms  elevado  de  la  of er
es  decir,  en  los  sectores  de  las  industrias  mecánicas,  naval  y  aeronutka.

Esta  disminucibn  de  la  importancia  de  los  pedidos  de  las  Fuer  -

zas  Armadas  en  los  c&lculos  de  la  producción  industrial,  coincidente  por—
ajadidura  con  un  periodo  de  coyuntura,  y  que  podría  ser  con  causa  de  una
ulterior  recesin,  al  menos  en  los  sectores  ms  importantes  de  la  Defensa,
no  deben  ser  motivo  de  preocupaci6n  ,  precisamente,  por  la  garantía  de  se
guridad  y  continuidad  del  trabajo  que  las  mismas  Fuerzas  Armadas  propor
cionan.  Y  en  consecuencia,  ha  sido  ya  en  parte  dada  a  conocer  y  prbxima
mente  se  expondrá  iloscírdulos  ádecuádos,Ia.  oportunidad  de  recurrir  a  una
solución  que  distinga  claramente  el  normal  balance  de  vida  y  funcionamieli
to  del  instrumento  militan,  ante  las  ms  urgentes  e  indispensables  exigen:
cías  de  modernizacin  y  potenciamiento  de  medios;  insertando  estas  Ciltimas
en  un  marco  programticO  que  interese  no  solamente  a  la  Defensa  sino  tam
bién  al  mismo  desarrollo  econ6mico  e  industrial  del  País.  En  otros  trmi:
nos,  está  en  curso  la  elaboraci6n  de  una  propuesta  de  Ley,  rns  concreta—
similar  por  ejemplo,  a  la  “Ley  Programa”  en  vigor  en  Francia-,  la  cualb
jo  la  dirección  y  competencia  de  los  Ministerios  de  Hacienda,  Defensa  e  In
dustria  y  mediante  un  Pfondo  plurianual  de  promoción  industrialU  asegurará
el  progresivo  desarróllo  de  los  ms  importantes  programas  a  largo  plazo  -

de  los  tres  Ejércitos,  en  una  prospectiva  global  y  nacional.

Un  tercer  grupo  de  actividades  de  renovacin  y  acoplamientor
latiyo  a  la  función  social  de  las  Fuerzas  Armadas,  concierne  al  campo  de  -

las  inquietudes  y  de  los  reglamentos.

Este  campo,  naturalmente,es  muy  vasto  y  la  revisibn  de  los  re
glamentos  se  realizar&  en  el  marco  de  la  reestructuración  de  las  Fuerzas  —

Armadas,  enl&’  auafidad  decididamente  afrontado.

En  relación  con  el  tema  hoy  propuesto,  .me  limitaré  a  unas  bre
ves  indicaciones  de  los  avances  en  algunos  sectores,  dentro  del  marco  de
necesaria  visión  global  que  se  viene  precisando.

He  tenido  ya  ocasión  de  sefíalar,  la  aspiración  de  los  jóvenes  a
una  ms  directa  participacipación  en  la  vida  de  la  sociedad  y  como  ,iualme
te  en  el  campo  militar,  se  les  nota  el  deseo  —  segCtn  palabras  del  misno
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Ministro  “de  conocer  los  fines  del  propio  trabajo,  para  poder  contribuir
con  una  mayor  participación  y  responsabilidad  a  la  consecuci6n  de  los  mis
mos1t.

Puesto  que  segcin  las  disposiciones  del  Sr.Ministro,  una  esco
gida  comisión  esta  celosamente  trabajando  e  n  la  revisi6n  del  Reglamento
de  disciplina  Militar,  códice  moral  de  las  Fuerzas  Armadas,  opino  que  -

no  parecer&n  teóricas  o  inapropiadas  algunas  breves  reflexiones  sobra  es
tos  conceptos;  por  otra  parte  ,  en  consonancia  con  los  estudios  efectudos.
precisamente  en  este  Centro.

Responsabilizacj6n  es,  ya  se  sabe,  1 a  asignacin  de  una  tarea
y  de  la  consiguiente  responsabilidad:  con  la  ob1jgacjn  de  responder  per
sonalmente  del  resultado  —  ! cuidado,  del  resultado!  -  obtenido  en  él’cum  —

plimiento  y  realizaci6n  de  la  misma.

A  quién  se  asigna  una  tarea  se  le  confiere  la  autoridad  fecesa
ria  para  controlar  y  coordinar  la  ejecuci6n  de  los  trabajos  de  los  escalcr
inferiores.

La  responsabilidad  as  adquirida  se  conduce  hasta  el  ms  bajo
escalbn  ejecutivo  donde,  al  no  existir  otras  funciones  a  realizar,  la  inisna
se  traduce  enperson&1jzai  esto  es,  la  identificacjn  de  la  tarea  con  la
persona  que  debe  ejecutarla;  y  esto  confiere  al  principio  de  la  responsabj
lidad  un  altísimo  valor  conceptual  y  moral,

De  esto  se  deduce  que,  como  oima,  la  autoridad  se  ejercerá

sobre  todo  en  la  coordinaci6n  de  la  ejecuci6n  de  las  tareas  inferiores,limnj
tando  la  acci6n  de  control  a  la  de  los  resultados  conseguidos,  evitando  wal
quier  posible  ingerencia  en  las  modalidades  ejecutivas  ,que  cada  subordina
do  deber&  estudiar  y  elegir.He  aqui  por  consiguiente,  como  tambin  en  el
campo  militar  resulta  no  solamente  agradable  sino  enaltecida  la  participa_
cian,  concesi6n  relativamente  nueva  de  la  vida  comunitaria;partjcjpaci
hecha  posible  por  las  instituciones  democr&tjcas,  por  el  aumento  del  nivel
medio  de  cultura  y’  la  facultad  de  difusin  de  la  enseñanza  admitida  po  r
el  progreso  tecnológico.

De  esta  manera  los  prjucjp;o  de  i.  responsabilización  y  de  la  pr
ticipacibn,  de  alto  contenido  educativo  y  social,  se  insertan  perfectamente
en  el  marco  de  la  doctrina  y  en  el  espfritu  de  la  disciplina  militar.
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Por  esta  razón,  considero  poder  distribuir  los  resultados  de—
Un  an&lisis  que’  he.  efectuado  seg(in  el  cual  el  poner  en  marcha  esta  conc,

ci6n  requiere  cuatro  acciones:  crear  canales  de  libre  accesode  las  ideas
del  bajo  hacia  el  alto;  estimular  la  corriente  de  informaci6n  del  alto  hacia
el  bajo;  educar  a  los  hombres  en  el  ejercicio  correcto  de  una  responsable
participaci6n;  sacar  provecho  de  la  aportaci6n  de  la  inteligencia  que  de  ella
se  deriva.

El  punto  de  conjuncibn  entre  la  disciplina  leal  y  razonada,  y  
iniciativa  fruto  de  la  responsabilidad  y  de  la  participaci6n  es  precisa’merte
el  conocimiento.  Este  concepto  no  es  por  lo  demás  extrafio  al  actual  Regla
mento  de  Disciplina;  pero  probablemente  la  Comisibn  que  trabaja  en  la  re
visión  del  mismo,  deber  recogerlo  de  nuevo  y  hacerlo  ms  comprensivc—.
En  este,  como  en  otros  sectores  de  tan  fundamental  c6digo,  la  obra  de  es
tos  revisores  deberá  ser  inteligente,  y  no  sabría  calificarla  con  mejor  p&.
labra,  porque  se  tratar&,  por  un  lado,  de  mantener  bien  sMidos  y  funda  —

mentales.  los  principios  propios  de  la  organizaci6n  militar,  y  por  ,  de
aclararlbs  e  interpretarlos  en  lenguaje  moderno  y  con  animo  abierto  para
la  comprensi6n  de  las  mejores  características  de  la  sociedad  contempor
nea.

En  el  marco  de  losprocesosde  renovaci6n  social  en  cursoen
las  Fuerzas  Armadas,  merece  ser  también  recordada  la  revisión  actual  —

del  Código  Militar  de  Paz  y  de  la  Ordenaci6n  Judicial  Militar.

Una  Comisi6n  expresamente  creada  con  miras  a  “eliminar  de
la  iegislaci6n  penal  militar  los  resíduos  de  concepciones  seguramente  su

peradas”,  ha  inspirado  sus  trabajos  en  la  preocupacibn  de   in
fundada  la  creencia  m&s  generalizada  de  que  el  ciudadano  en  filas   enctxn
tra:’.  en  posicin  desventajosa  respecto  al  que  no  pertenece  a  las  Fuerzas—
Armadas”.  La  Com.isi6n  ha  tenido  ,pr  estó  cuidado  de  introducir  en  el  Cb
digo  de  Justicia  Militar  todas  las  garantías  ofrecidas  por  la”Constituci&n,

En  su  reciente  intervenci6n  del  4  de  octubre  en  la  Comisinc
Defensa  del  Senado,  el  Sr,  Ministro  ha  repetido  la  “meditada.y  profunda
consideracibn  que  ‘la  Defensa  pone  en  los  problemas  de  la  Justicia  Mili  —

tar  y  há  confirmado  la  prbxima  presentación  de  un  Pro.yecto  de  Ley  refe
rente  a  ésto,

-  ‘  Siguiendo  en  el  campo  de  las  inquietudes  y  de  losreglamenbs,
deseo  ‘aludir  a  dos  disposiciones  en  estudios  relativas  al  Ejército  y  por  
siguiente,numricamente,  a  la  gran  mayoria  de  los  ciudadanos  en  filas.
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En  relacin  a  lo  anunciado  el  a?ío  pasado  en  este  entro,  el  Ejr
cito  prosigue  con  éxito  la  realizaci6n  de  su  programa  de  orientacibn  de  los  —

jóvenes  llamados  a  filas,  para  la  instrucci6n  bsica,  directamente  en  los  de
partamentos  dónde  sean  destinados.  La  medida  ha  sido  posible  gracias  al  -

ms  alto  nivel  formativo  y  técnico  logrado  por  los  j6venes  como  consecuen  —

cia  del  progresogeneral  del  País.  A  su  vez,  con  sto,  que  permitirla  re
cuperacibn  de  personal,  infraestructura  y  materiales  a  favor  de  los  departa
mentos  operativos,  se  abolirn  tiempos  muertos  y  periodos  de  instrucci6n  -

elementales  que  ya  no  se  consideran  indispensables  (y  que  dejaban  un  dej-
dable  recuerdo);  aumentando  por  el  contrario  el  tiempo  para  la  instrucci6n  —

tcnic4—pperativa  de  los  j6venes  (esta  es  la  parte  a  la  que;hay  que  dedicar
la  mayor  participación  ,  responsabilidad  y  empeíio),con  los  consiguiéntes  be
neficiostambi€n  respecto  a  su  sucesiva.integraci6n  en  la  vida  civil.

La  otra  disposiciún,  de  gran  importancia  conceptual  y  social,  —

que  se  concretará  pr6ximamente  en  un  especifico  proyecto.  de  ley,  se  refiere
a  una  radical  revisión  del  Reglamento  de  la  Escuela  de  Guerra,Esto  permti.
r.  la  asistencia  al  1  Curso  de  Estado  Mayor  de  todos  los  capitanes  de  los  -

escalafones  de  las  armas,  que  se  ver&n  as  habilitados  para  ser  empleados—
en  funciones  de  Estado  Mayor  cerca  de  puestos  de  mando  de  nivel  medio;rniai
tras  que  el  curso  mismo  —  de  un  a?ío  de  duración  —  facilitar&  una  base  de  se

-  leccibn  ms  amplia  y  m.s  objetiva  para  aquellos  que,  con  libertad  de  parti  —

cipacin,  se  presenten  al  curso  superior,  superado  el  .ual,  serán  luego  em
pleadosen  el  propio  Servicio  de  Estado  Mayor,  en  número  estrictamente  p-o
porcionado  a  las  exigencias  de  einpleo  en  cargos  de  particular  relevancia

En  las  palabras  del  Ministro  de-  la  Defensa,  que  anunciaba  la  re
forma  con  ocasibn  del  Centenario  de  la  Escuela  de  Guerra  “la  coñsecuencja
ser  nosolamente  la  mejorutilizacin  del  completo  potencial  humano  dispo
nible,  para  aumentar  su  preparación,  mejorarla  y  seleccionarla,  sino  tam  —

bin’,  —  y  ésto  me  parece  aún  ms  importante  -  la  caida  d  todo  residuo  de  -

distinción  de  base,  para  lograr  que  el  Cüerpo  de  Oficiales  séa  cada  vez  m&s
homogrteo;y  acorde,.  Con  una  base  común,  ser.  luego  el  tiempo  y-las  obras  —

:  los  que  prqducirn  la  necesaria  selecci6n  de  los  mejores  para  los  puestos  —

ms  altos”.  

Conclusin.  —

¿Adecuaci6n...?.  ¿Fuerza  exponente...?,  indudablemente  las
dos  próspectivas,  las  dos  tendencias,  las  dos  actividades  deben  coexistir  e—
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integrarse.  De  la  dosificacin  efectiva  de  los  aciertos  de  una  y  de  otra  de
pender&  en  gran  parte  la  eficacia  y  el  destino  mismo  de  las  Fuerzas  Arma
das  de  Italia.

¿Qué  debemos  hacer  concretamente  para  no  limitarnos,  en  la
cada  vez  ms  importante  funcibn  social  de  las  Fuerzas  Armadas,  a  una  --

simple  adecuacin,  necesaria  pero  no  suficiente  para  una  plena  “respues—
taU  a  la  misibn  de  ellas...?  .  Ciertamente,  no  es  fácil  condensar  una  ma
teria  tan  amplia  y  tan  cargada  de  significado.  Sin  embargo,  si  pensamos—
en  las  características  de  la  sociedad  contempornea,  nos  daremos  cuenta
de  la  importancia  de  nuestro  tema.

Intentaremos  condensar  en  unos  pocos  y  simples  enunciados,—

las  actividades  dé  nuestra  funci6n  social  que  pueden  contribuir  a  quelias  --

Fuerzas  Armadas  superen  una  mera  Uadecuacibn,

—  La  primera  contribucibn  que  tenemos  que  dar  a  la  Naci6n.—ya
lo  hemos  dicho  —  es  el  ejemplo  el  ejemplo  de  una  vida  moralmente  hones
ta  y  apasionadamente  dedicada  al  trabajo,  el  cual  solo  en  lés  formas  esdis
tinto  al  del  resto  de  los  trabajadores  de  la  Naci6n;  y  requiere  un  mayor  y
ms  desinieresado  compromiso  espiritual  y  fisico.

-  Debemos  defender  con  todos  los  medios  una  imagen  de  las  —

Fuerzas  Armadas  que  sea  ‘real”:  esto  es,  no  torcida  por  la  denigracibn—
corrosiva,  por  un  lado,  ni  por  una  propaganda  apologética  que  podría  no  —

estar  de  acuerdo  con  los  hechos,  por  otro.  Ni  denigracibn  ni  acaparamien.
to  de  las  Fuerzas  Armadas  por  parte  de  quien  sea.

-  Como  para  cualquier  otra  mprsá1  el  mater&.  de  las  F
zas  Armadas  m&s  importante  e  el  hmbre.  Debémos  cuidar  .sú  rnor&1  y si
aspecto  exterior,  por  todos  los  medios,  facilitando  al  militar  profesional,
que  esta  m&s  en  contacto  con  ellos,  una  mayor  preparaci6n  en  el  campo  ¿e
la  psicologia,  dirigida  a  no  abandonarlos  al  empirismo  en  las  resolucion
propias  ,de  los  problemas  que  al  hombre  se  refieren.

—  Debemos  persuadir  a  los  jóvenes  que  pasan  con  nosotros  *xio

o  rn&saFíos,  que  la  sociedad  militar  es  sobre  todo  una  nítida  imagen  trans
parente  de  una  ordenada  sociedad  civil.  Que  no  es  la  antítesis  de  la  liber
tad,  sino  que  es  la  clara  y  vlida  imagen  de  ella,  entendida  -  como  debe--
ser-  como  fin  de  la  propia  libertad,  para  que  también  los  otros  gocen  de-
la  suyaLa  institución  militar,  tanto  en  la  parte  educativa  como  en  la  mi:
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ma  organizaci6n  del  trabajo,  disminuyen  en  algunos  grados  nuestra  liber
tad,  pero  sin  ella  nuestra  libertad  no  existiría.

—  No  es  cierto,  como  dicen  algunos,  que  la  sociedad  militar  a
un  freno  y  una  constricci6n  al  pensamiento;  no  lo  es,  ni  siquiera  en  los  ns
bajos  niveles,  precisamente  por  la  créciente  participaci6n  y  responsabiliza
cian  de  cada  uno  para  la  consecucibn  de  un  resultado  que  debe  añadirse  al  -

unánime  esfuerzo  intelectual  de  todos,  por  cual  la  cooperaci6n  intelectual
de  los  subordinados  debe  ser  grata  a  los  aperiores  jerárquicos  sin  que  la  cb
cisi6n  se  tome  como  pretexto  de  la  orden  emanada,  sino  también,  por  la  r&
pida  variacibn  de  las  situaciones  de  base,  como  se  suele  decir,  ‘durante  —

las  operacionesI

—  Para  obtener  esta  participaci6n  y  responsabilizaci6n  tenemos
que  desarrollar  una  “política  de   a  todos  los  niveles,  a  fin  de  -

qie  los  militares  inclusodel  “cuerpo  operatjvo,  esto  es  de  los  grados  me—
nores  conozcan  en  cada  momento  los  resultados  que  se  les  pide,en  loslí—
n-iites  posbles  etúdien,  encuentren  y  pongan  todo  su  empeño  para  el  me-
jor  modo  de  conseguirlo.

—Debemos  facilitar  a  los  jóvenes  en  filas,  una  meta  a  seguir:  —-

prudente,  honesta,  sinceramente  interesada  en  sus  problemas  privados  —  y
en  las  debidas  formas,  también  de  servicio  —  que  les  prepare  para  la  resolu
cian  de  lós  problemas,  no  evitando  los  obsttculos  que  se  opongan  en  su  ca  —

mino,  sino  facilitándoles  los  instrumentos  de  idea  y  de  acci6n  para  que  elk
-y  nonósotrós  -  los  superen.He  aquí  el  repudio  del  ?paternaIjsmboI,  &spe±
ro  a  los  j6venes  de  siempre  y  todavía  ms  a  los  de  la  sociedad  moderna.

—  Debemos  cada  vez  mis  y  siempre  mejor  —  como  ya  he  señala
do  —  organizar  el  tiempo  libre  de  los  militares  en  filas  para  que  ello  cons.ti
tuya  deprimente  ocio  sino  que  resulte,  por  el  contrario,  recreo,  apacible  -

descanso,  elevación  cultural  y  moral,  y  preparaci6n  a  las.tareas  civilescl
mañana,

-  Hecho  todo  esto,  debemos  saber  siempre  revestirlos  no  sola
mente  del  principio  de  autoridad  —  basado  en  el  prestigio,  que  es  sin6nimo-
deascendente  y  ejemplo  -  sino  sobre  todo  del  principio  de  responsabilidad,
estando  dispuestos  a  pagar  personalmente  los  errores  nuestros  y  aque.iios—
de  buena  f  de  nuestros  subordinados.  Llevaremos  así  nuestra  contribucibn
a  combatir  la  crisis  y  la   de  la   que  a  veces  por  unn-iel
entendido  sentido  de  expansi6n  de  la  democracia,  desorienta  a  la  sociedad  —

contempor&nea  y  contribuye  a  dificultar  el  proreso.



—  19  —

—  Por  i1timo,  en  una  sociedad  en  la  que  se  esconde  un  exceso
de  permisividad’  ,  l  laxitud,  la  falta  de  austeridad,  de  escruptlosid&d  y-
de  disciplina  ,  la  perenne  proclama.cin  solamente  de  derechos  y  de  las  —

“necesidades   debemos  saber  ser  constantes  patrones  del  ,

tido  del  deber  hacia  la  sociedad  de  la  que  formamos  parte.

He  aquí. ,.  .  .  .  ,todo lo que me  parece la “fuerza exponente.
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Discretamente,  en  el  alba  dei  25  de  Abril,  las  Unida

des  militares  de  la  NATO,  llegadas  el  día  anterior,  al  pu
erto  de  Lisboa,  dejan  el  Tajo  con  rumbo  al  Atlántico  y  -

vuelven  a  sus  bases0  Són  naviés  y  sumergibles  de  algu
nos  de  los  once  países  atlnticos  que.deberían  tomar  par
te  en  el  gran  ejercicio  aeronaval  Dawn  Patrol  74,  progr.
mado  para  el  día  26,  en  el  Mediterrneo  y  en  la  costa  a
1ntica,  que  prevé  operaciones  submarinas  de  defensa:
aérea  y  de  asalto  de  fuerzas  anfibias0  Aviones  ingleses—
y  norteamericanos,  siempre  dentro  del  cuadro  de  las  m
niobras,  se  hallan  estacionados  en  la  base  de  Montijo,  a
30  kilbmetros  de  Lisboa0  Pero  poco  antes  quela  Junta-
golpista  anuncie  el  cambio  de  régimen  en  la  televisién,
han  sido  anuladas  las  maniobras  atlánticas:  las  naves  —

portuguesas  que  estaban  en  alta  mar  pueden  así  volver  -

al  Tajo  y  plantarse  pacíficamente  ante  Lisboa.  El  mando
de  la  Marina,  a  las  c.uatro  de  la  tarde,  esta  en  condicio
nes  de  proclamar  la  adhesibn  a  la  Junta  de  Salvacién  Na
cional.

Esta  es  una  de  las  muchas  maniobras  secretas  entre  bambali
nas  que  han  acompafiado  la  caída  del  régimen  de  Caetano.  En  1 o  s  d i  e  z
días  que  precedieron  al  golpe  ocurrieron  otros  hechos  determinantes  que—
ahora  estamos  en  condiciones  de  relevar.  Estos  hecho   prueban  que  el  gol

pe  de  Estado  había  conseguido  su  objetivo  antes  de  la  no4he  del  25  de  I1ril
mistran  asimismo  cuales  eran  los  apoyos  internacioñales  de  que  gozaba
el  general  Spinola  y  hacen  prever  claramente  cual  ser&  el  futuro  político—
de  Portugal.  Estos  hechos,  en  fin,  permiten  relevar  cual  fue  la  técnica  de
un  golpe  de  Estado  en  un  pais  occidental  en  el  a  1974.
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¿  Cu&ndo  empez&  verdaderamente  el  golpe  de  Es
tado?  El  “movimiento  de  los  capitanes”  y  el  gene
ral  Spínola,  ¿son  lo  mismo  o  se  encontraron  uni
dos  despu&s?

-El  “movimiento  de  los  capitanes”  fue  desarrollndose  de  mane
ra  totalmente  autbnoma.  El  general  Spinola  no  lo  convirti6  en  instrumento—

suyo  hastaun  mes  antes  del  golpe  de  Estado.  El   naci6  en  el  -

verano  del  afo  pasado  por  obra  de  doscientos  cincuenta  oficiales  de  grado  —

intermedio,  veteranos  de  guerra  en  las  colonias  africanas,  Este  movimien
to  era  el  portavoz  de  las  protestas  de  ios  soldados  portugueses  cansados  de
las  batallas,  de  ios  estragos  —mil  quinientos  muertos  o  heridos  graves  tod
los  afíos  —y de  las  míseras  pagas  y  asustados  del  ala  dura  del  Gobierno  ,que
se  inclinaba  hacia  una  guerra  total  en  Africa.  Este  movimiento,  sin  embar
go,  carecía  de  fuerza  y  de  un  programa  adecuado  para  derribar  al  régimen.
Era  tolerado  por  el  (inico  motivo  de  que  el  jefe  del  Estado  Mayor,  el  general
Costa  Gómez,  hoy  segundo  hombre  de  la  Junta,  le  convenía  mantener  vivo  -

el  fantasma  del  descontento  del  ejército  para  frenar  al  grupo  de  los  milita  —

res  ultra,  dirigidos  por  el  presidente  Américo  Thomas,  por  el  ministro  de
Defensa  Luz  Cunha  y  por  el  ex  gobernador  militar  de  Mozambique,  Kaulza
de  Arriaga,  verdadero  rival  de  Spínola.

Este  último,  hasta  el  pasado  marzo  intentt  combatir  a  los  hal
cones,  apoy&ndose,  no  en  los  capitanes,  sino  en  el  propio  jefe  del  Gobierno,
el  profesor  Marcelo  Otano  ,  que  había  comprendido  que  algunos  paises  ami
gos  y  hombres  de  gran  capital  multinacional  estaban  insatisfechos  con  la  po
lítica  colonial  portuguesa,  Brasil,  por  ejemplo,  se  había  absteñido  por  prime
ra  vez  en  su  historia  ante  la  resolucj6n  de  la  ONU  que  condenaba  la  política
de  Portugal  en  Africa,  Y  Brasil  era  y  es  el  faro  de  la  penetracjn  del  gran—
capital  en  el  Africa  Negra  (  instalacj,n  de  un  gran  complejo  industrial  en  la
Costa  ds  Marfil;  construccj6n  de  carreteras  y  puentes  en  el  Senegal  y  en  el
Zaire;  ampliaci,n  del  puerto  de  Lome  en  el  Togo;  importantes  obras  indus
triales  en  Nigeria;  acuerdos  concltfidos  todos  el  pasado  afío),

Caetano  manifiesta  el  propsito  de  liberalizar  el  régimen  y  Epi
nola,  vuelto  a  Lisboa  en  el  pasado  mes  de  agosto,  declara  ptblicarnente  que
la  guerra  de  Africa  no  se  puede  ganar  y  que  es  necesaria  una  solución  polí
tica  no  militar,  Ambos  actúan  de  consuno,  y  ademas  Spínola  está  unido  al—
jefe  del  Estado  Mayor,  Costa  G6mez.  Así,  cuando  en  diciembre  pasado  los
militares  ultras  maquinaron  para  imponer  una  línea  dura  del  régimen,  Cos
ta  G6mez  y  Spínola  advirtieron  a  Caetano,  que  consigue  desbaratar  el  gol  -

pe.  Como  premio,  Spínola  es  nombrado  vicejefe  de  Estado  Mayor,  cargo  —

que  no  existi6  nunca  en  el  ej(ircito  portugus.
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Caetano  persigu  siiprop6sito»y  permite  en  febrero  la  publica—
cien  del  libro  de  Spínola  “Portugál  y  su  futuro  “.  Los  verdaderos::  golpias
en  sentido  reformista  son  estos  dos  hombres.  Los  ultras  lo  saben  y  vlven
ahacerse  amenazadores.  Para  calmarlos  el  5  de  marzo  Caetano  pronun  —

cia  ante  la  Asamblea  Nacional  un  discurso  de  “hombres   niega  que
haya  ningún  proyecto  de  liberalizaci6n  y  desaprueba  la  tesis  de  Spinola  so
bre  las  colonias,  “La  guerra  eñ  Africa  continuara  hasta  la  victoria”,  dice.

Pero  los  generales  ultras  no  creen  en  la  conversi6n  súbita  de  —

Caetano  y  quieren  pruebas  concretas.  así  que  actúan.  El  miércoles,  6  de  —

marzo  ponen  a  punto  su  plan  para  “acabar  con  la  suversin  comunista  en  el
ejrcito”  y  piden  la  neutralizaci6n  de  Spínola,  al  que  tienen  por  su  inspira
dor.  Saben  que  no  es  cierto,  pero  de  esa  manera  saben  también  que  con  un
solo  golpe  logran  dos  objetivos:  el  descontento  del  ejrcito  y  el  proyecto  -

Caetano  —Spínola.  El  viernes,  8  de  marzo,  cuatro  oficiales  spinolistas  son
arrebatados  del  lecho  y  conducidos  “manu  mjljtarj”  al  avi6n  que  les  lleva  a

las  Azores.  El  sbado,  9  de  marzo,  las  fuerzas  armadas  son  puestas  en  es
tado  de  alérta  por  motivo  de  disciplina,  interna.  El  jueves  14,  Caetano,  an
te  las  presiones  de  un  golpe  ultra,  destituye  a  Spínola  y  a  Casta  G6mez,Luz
Cunha  es  nombrado  jefe  de  Estado  Mayor.  El  viernes,  15,  eh  numerosos
cuarteles  hay  manifestaciones  de  protesta  y  los  capitanes  toman  la  defensa
de  Splnola  y  Costa  G6mez.  El’sbado,l6,  algunosmilitares  con  residencia
en  Caldas  da  Rainha  —doscientos  cincuenta  hombres  en  total—  marchan  so
bre  Lisboa,  pero  se  rinden  ante  el  ej€rcito  apostado  en  defensa  dé  la  ciudad.

Es  solo  en  la  tarde  del  16  de  marzo  cuando  se  produóe  el  defiñj
tivo  despegue  entre  Caetano  y  Spínola.  La  policía  militar,  Ipara  proteger—
sus  personas”,  conduce  al  presidente  Thomas  yal  jefe  del  Gobierno  Caetaio:
a  la  base  de  la  primera  regibn  aérea,  Sierra  do  Monsanto,  En  realidad,
Thomas  es  el  inspirador  de  la  Iprotecci6nhI  y  Caetano  se  halla  virtualmente
en  estado  de  arresto.  En  la  base  aérea,  Kaulza  de  Arriaga  y  sus  amigos  —

pretende  que  Caetano  abandone  sus  ideas  Ifrmjstas,  europeas  y  libera
lesI!.  Caetano  protesta,  dimite  como  jefe  del  Gobierno,  pero  es  amenazado
y  al  final  tiene  que  ceder.  Seguirá  gobernando,  pero  ahora  esta  ya  en  las  —

manos  de  los  generales.

¿Por  qu  Spínola,  pese  al  fracaso  de  su  política  intenta  un
nuevo  golpe  de  Estado?  ¿Pór  qu€  se  unealos  capitanes?  —

¿  Qu€  apoyos  internacionales  busca?

Despu€s  del  16  de  marzo,  perdida  toda  confianza  en  Caetano,  -

Spínola  se  encuentra  frente  a  dos  fuerzas  antagbnicas  que  amenazan  a  Por
tugal  o  con  una  vuelta  atrs,  con  una  radicalizaci6n  del  poder  central  en  el
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caso:de  una  victoria  de  los  ultras  de  Kaulza  de  Arriaga,  o  con  un  peligroso
salto  en  el  vacio,  si  las  fuerzas  polulares  se  coaligan  para  derribar  el  rgj
men  fascista.  Spínola  sabe  bien  que  esto  es  muy  posible,  porque  conoce  la
debilidad  interior  del  rgimen,  sostenido  solo  por  el  fanatismo  de  ios  gene
rales  y  por  la  policía  política.

Las  dos  fuerzas  están  destinadas  a  enfrentarse  a  la  vuelta  de  —

pocos  meses,  ¿Qu  hacer?  Se  impone  un  tercer  camino,  Considerando  qt
las  fuerzas  de  la  oposici6n  estn  divididas  y  debilitadas  por  las  luchas  inter
nas,  Spínola  escoge  el  camino  de  la   controlada”  a  la  izquierda,
que  juzga  el  (inico  modo  de  reunir  y  dirigir  las  fuerzas  de  la  derecha,  inmo
vilista  y  reaccionaria.  Es  la  política  del  mal  menor,  la  misma  que  habían  -

escogido  los  financieros  internacionales  paracon  las  colonias:  con  la  solu  -

cian  de  Arriaga,  esto  es,  con  la  manera  fuerte,  la  peiectiva  era  perder  o
vencer;  había  demasiado  riesgo  y  entretanto  los  capitales  estaban  bloquea  -

dos  a  causa  de  las  guerrillas;  con  la  perspectiva  Splnola,  en  cambio,  las  —

colonias  tendrían,  sí,  un  gobierno  aut6nomo,  pero  mientras  tanto  se  podrn
programar  inversiones  seguras  y  quitar  virulencia  a  los  movimientos  de  u—
beraci6n  nacional.  Es  justamente  la  política  del  mal  menor.

Para  llevar  a  cabo  su  proyecto,  Spínola,  en  el  plano  interno,  —

a  fines  de  marzo,  toma  contacto  con  el  “movimiento  de  1 os  capitanes”,  Es
tos  eligen  un  comit  de  vigilancia  de  la  línea  política  del  general,  una  espe
cie  de  comité  político  de  cuatro  militares  —comandante  Saravana  de  Ca  r  —

vaiho,  tenientes  coroneles  García  dos  Santos  y  L6pe  Pires  y  capin  de  Na
vio  Victor  Crespo  -y  se  ponen  a  disposición  de  Spínola,  En  el  plan  interna
cional,  el  ex  vicepresidente  del  Estado  Mayor  vuelve  a  reanudar  los  contac
tos  internacionales  que  ya  había  solicitado  cuando  pensaba  con  Caetano  en  —

el  camino:  de  las  reformas:

En  los  primeros  días  de  abril  sus  Uencuestasll  en  las  capitales
m.s-importantes  de  Occidente  obtienen  la  misma  contestaci6n.  Responden—
los  financieros:  “Sí  una  solución  política  del  problema  colonial  portugués—
seria  bien  venida”,  Responden  los  políticos:  “Sí,  una  liberal  izaci6n  contro
lada  del  rgimen  portugués  facilitaría  Su  1ntegracj  en  Europa”,

En-  Roma,  monsefor  Pereyra  Gómes,  jefe  del  ala  liberal  de  la—
iglesia  portuguesa,  defiende  el  plan  Spínola  ante  el  cardenal  Viliot,  Pereyra
recibe  el  aliento  del  Santo  Padre,  muy  preocupado   la  paz  y  el  bienes
tar  de  sus  hijos  africanos”,  La  tensi6n  entre  el  Vaticano  y  Lisboa  por  culpa
de  las  atrocidades  de  la  guerra  en  Mozambique  y  de  la  expulsión  de  los  mi
sioneros  ha.  dado  süsfrutps,
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Sélo  queda  el  problema  de  la  NATO:  Spínola  hace  que  se  ponga

en  contacto  con  el  propio  secretario  Joseph  Luns  uno  de  sus  amigos  de  las—
finanzas  —el director  de  los  astilleros  navales  portugueses  Lisnave,  Thcren
Anderson-  que  participa  en  el  Megéve,  en  Francia  (del  19  al  21  de  abril),  en
una  misteriosa  reunién  de  importantes  hombres  de  la  politica,  de  la  diplom
cia  y  del  mundo  de  los  negocios  internacionales  reunidos  en  un  igualmente  —

misterioso  Club:  el  Club  de  Bilderberg.
¿Qué  es  el  Club  de  Bilderberg?  ¿Qué  impor

tancia  tuvo  la  reunién  de  este  año  para  el  régi  —

men  portugués?

Del  19  al  21  de  Abril  ..Megévees  vigiladoTpor  la  policía  francesa
como  si  el  visitante  fuera  un  jefe  de  Estado.  En  efecto,  en  el  hotel  M  o n t
d’Arbois,  propiedad  de  Edmundo  Rothschild,  se  reénen  la  flor  y  nata  de  la
política  y  de  1  as  finanzas  occidentales.  La  reunién  es  discreta,  a  puerta  —

cerrada;  los  periodistas  ño  hab1arn  de  ella;  pero  es  allí  donde  se  decide  -

la  suerte  del  mundo  occidental.  Desde  1954,  día  de  la  primera  reunién  en
e1  hotel  Bilderberg,  en  la  ciudad  holandesa  de  Oosterberck,  bajo  la  presi  —

dencia  del  principe  Bernardo  de  Holanda,  los  hombres  m&s  influyentes  de
Occidente  se  reCinen  una  vez  al  año  para  estudiar  la  situacién  política  y  fi  —

nanciera,  y  estudiar  o  aprobar  programas  para  el  futuro.

Bastan  los  nombres  de  los  participantes  de  este  año  en  la  reu  —

nién  del  Club  para  darse  cuenta  de  su  importancia.  Son  los  siguientes:  NeL
son  Rockefeller,  gobernador  del  Estado  de  Nueva  York;  Frederick  Dent,  —

secretario  norteamelicaflO  de  Comercio;  el  general  Andréw  Gooddpaster  , —
comandante  de  las  fuerzas  aliadas  en  Europa;  Denis  Healey,  ministro  de  —

Hacienda  inglés;  Joseph  Luns,  secretario  general  de  la  NATO;  Richard  Fo
ren,  presidente  en  Europa  de  la  General  Electric;  Helmut  Schmidt,  minis
tro  de  Hacienda  a1emn,  hoy  canciller  tras  la  dimisién  de  Brandt;  Franz  -

Joseph  Strauss,  definido  como  Uhombre  de  negocios  a1emn;  Joseph  Abs,—
presidente  de  la  Deutsche  Bank;  Guido  Carli,  gobernador  del  Banco  de  Ita
lia;  Gioyanni  Agneili,  presidente  de  la  Fiat;  Eugenio  Cefis,  presidente  de  -

la  Montedison.  Y,  adem&s,  Thorsten  Anderson,  hombre  de  negocios  portu
gués,  que  sondea  a  Joseph  Luns  sobre  las  posibles  reacciones  de  la  NATO—
ante  el  posible  cambio  de  régimen  en  Lisboa.

La  respuesta  de  Luns,  ciertamente  positiva,  se  ve  confirmada
en  los  hechos  por  el  comportamiento,  ya  citado  al  comienzo,  de  las  naves—
de  la  NATO  ante  la  capital  portuguesa  en  las  primeras  horas  del  golpe  d  e  —

Estado.  Su  presencia  es  un  silencioso  disuasivo  contra  quienes,  entre  los-
generales  ultras,  hubiesen  intentado  oponer  resistencia  a  Sp’inola.  Los  ge—
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nerales  conocen  la  presencia  de  las  naves  y  saben  interpretar  bien  su  sali
da  de  Lisboa  al  alba  el  25  de  abril.  Es  claro  que  la  NATO  sabe  bien  qui€nes
son  los  golpistas,  que  conoce  su  programa  y  que  lo  aprueba.  La  reunibn
del  Club  de  Bilderberg  ha  cumplido  su  fin  y  Spínola  en  este  momento  tiene—
vía  libre.

¿C6mo  se  hacen  los  Cutimos  preparativos  del
golpe?  ¿Qué  valor  tienen  los  r&pidos  reconoci  —

mientos  del  nuevo  r.gimen  por  parte  de  algunos
Gbiernos?  ¿D6nde  se  encuentra  Spínola  en  la-
noche  del  golpe?

El  lunes  22  de  abril  se  retinen  en  la  frontera  hispanoportuguesa
de  Villanueva  del  Fresno  una  quincena  de  civiles  portugueses.  Se  encuentren
con  que  les  aguardan  varios  coches  que,  por  Toledo,  los  conducen  a  Madrid,
desde  donde,  por  vía  atirea,  se  encaminan  alas  siguientes  capitales:  Paris,
Bruselas,  Roma  (dos),  La  Haya  Bonn,  Londres,  Ciudad  del  Cabo,  Dakar,  —

Nueva  York  (dos),  Lorenzo  Marqués,  Luanda,  Bissau,  y  Rio  de  Janeiro.  Ca
da  uno  lleva  consigo  un  pliego  sellado  —recibido  acaso  de  manos  del  general
Spínola—  que  deberá  consignar  al  Ministerio  de  Asuntos  Exteriores  en  cada
pais  apenas  llegue  la  orden  del  general.  En  el  pliego  estin  contenidas  1 a  s  —

motivaciones  del  golpe  de  Estado,  el  programa  de  la  Junta  y  la  petici6n  de
reconocimiento  El  martes  23,  Spínola  hace  eficiente  el  sistema  de  comu  —

niaci6n  con  los  capitanes  y  con  los  fieles  de  las  coloniis,  lo  que  le  permite
dirigir  con  calma  y  sin  contratiempos  el  golpe  de  Estado.  El  sistema  tiene-
su  cerebro  en  la  misi6n  diplomática  de  un  pais  occidental,  que  será  su  cuar
telneral  en  la  nochedel  25  La  noche  del  24,  en  efecto,  Spinola  se  encierra
con  algunos  colaboradores  en  la  oficina  puesta  a  su  disposici6n  por  el  emba
jador  amigo.  En  la  noche  del  golpe,  el  general  será  buscado  en  vano  en  su-
casa;  saldr&  del  refugio  secreto  s6lo  para  dirigirse  al  palacio  del  Carmeo  -

para  detener,  con  los  honores  debidos,  al  superior  con  quien  había  manteni
do  proyectos  comunes:  al  jefe  del  Gobierno,  Marcelo  Caetano.

Inmediatamente,  al  través  del  ttilex  de  la  embajada  amiga,  en—
via  a  los  quince  emisarios  recado  de  que  se  dirijan  a  los  respectivos  minis
terios  de  Asuntos  Exteriores.  Esto  explica  como  en  breve  tiempo  Brasil,  —

Africa  del  Sur,  los  Estados  Unidos  y  luego,  poco  a  poco,  otros  paises,  re
conocen  al  r&gimen  de  Lisboa;  y  explica  el  inmediato  eco  favorable  que  tie
nen  los  sucesos  portugueses  cuando  todavía  eran  confiisás  las  noticias  pro  —

cedentes  del  país,  as  como  la  stibita  neutralidad  de  esos  Gbiernos,  que  has
ta  el  dia  antes  eran  amigos  de  Américo  Thomas  y  de  Caetano.
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¿  CuM  será  el  futuro  de  Portugal.  -

al  menos  segtin  los  proyectos  del  gene
ral  Splnola?

Visto  el  desenvolvimiento  real  del  golpe  de  Estado,  aparece  —

claramente  el  programa  de  Spínola.  Spínola  cuenta  con  entregar  el  poder
a  un  fuerte  partido  del  centro,  cuyo  jefe  tiene  ya  un  nombre:  Sa  Carneiro.
tendrn  que  dirigirse  a  él  todos  los  electores  que  votaban  por  Caetano,  esa
masa  inerte  bajo  el  régimen  que  hoy  tiene  miedo  de  pasar  del  facismo  a  —

otra  cosa.  Si  esta  masa  vote-  a  Sa  Carneiro  en  las  primeras  elecciones  li
bres,  Spínola  habr  alcanzado  su  fin.

Si,  en  cambio,  el  poder  gira  hacia  la  izquierda,  Spínola  cuen
ta  con  las  divisiones  entre  solialistas  y  comunistas,  que,  sofocadas  ahora—
por  la  alegría  de  la  libertad,  volvern  a  renacer  cuando  los  dos  partidos  —

tengan  responsabilidades  en  el  Gobierno.  Entretanto,  la  izquierda  unida  -

trabajar  a  favor  de  Spínola,  debilitando  la  roca  berroquef’ia  de  la  extrema
derecha  y  de  la  propia  extrema  izquierda.  Y,  en  fin,  no  hay  que  olvidarq..e
si  el  proyecto  de  Spínola  tardase  en  ponerse  en  practica,  el  general  tiene
en  la  mano  las  palancas  econ6micas  y  financieras  por  medio  de  las  cuales
actfian  sus  amigos,  lós  hombres  de  negocios  y,  directamente,  los  milite-  —

res,  el  ejército  y  la  policía.  En  sustancia,  Spínola  se  propone  mantener
el  poder  dejando  a  la  izquierda  que  hable,  pero  no  que  obre.  En  cierto  m
do,  el  suyo  es  un  proyecto  gaullista.

Sobre  las  colonias,  Spínola  no  conf  ja  demasiado  en  el  proyecto
de  federaci&n  declarado  en  su  libro,  para  no  descubrirse  demasiado  ante  -

los  Uultrashl  y  el  ejército.  Sabe  que  en  Guinea  Bissau,  en  Mozambique  yen
Angola  se  pondrén  en  pie  gobiernos  aut6nomos  o  independientes.  Pero  no  —

esta  preocupe-do.  Lo  que  cuenta  para  él  es  que  el  gran  capital  internacioni
pueda  echar  raíces  sélidas  en  esos  países.  Y,  en  fin,  ni  Roberto  Holden  ni
Agostino  Neto  estén  comprometidos  con  Rusia...

La  gente  que  en  Lisboa  y  en  todo  Portugal  gritaba  victoria  y  —

abrazaba  a  los  soldados:  no  conocía  estos  pormenores  de  entre  bambalinas
ni  estos  proyectos.  No  conocía  la  técnica  de  un  golpe  de  Estado  moderno
un  golpe  de  Estado  que  paradbgicamente,  ha  llevado  a  un  pais  a  la  izquier
da.  Penséndolo  bien,  esa  misma  técnica  puede  llevar  a  otros  paises  a  la  —

derecha:  las  decisiones  se  toman  siempre  en  otra  parte.
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LASOCIEDAD  MODERNA

La  dinmica  del  mundo  en  que  vivimos  est&  modificandoycer
biando”iejos  conceptos  que  han  sido  validos  y  utilizables  hasta  nuestros  di.
La  sociedad  empieza  a  exigir  nuevos  planteamientos  y  nuevos  valores,  tan
to  en  el  orden  econ6mico  como  en  el  orden  de  las  ideas.  Esta  filosofía,por
otra  parte,  responde  a  las  exigencias  que  nacen  y  crecen  al  ritmo  de  las
tendencias  cada  vez  mis  complejas  y  de  las  necesidades,  tambin  ms  era
plias,  que  la  colectividad  demanda.

Un  hecho  decisivo  de  nuestro  siglo  es  el  transito,  a  nivel  plane
tarjo,  de  la  sociedad  del  I?lajssez_fajrell  a  una  sociedad  planificada  .  Este
cambio  lo  estamos  viviendo  a  veces  de  una  manera  tan  acelerada  que  ni  si
quiera  br  apreciamos  en  su  verdadera  profundidad,.  aunque  hablemos  mu  -

cho  y  con  notoria  peplejidad  las  consecuencias  visibles  que  nos  ataíte  A
naiere  le  oculta  ya  que  vivimos  en  una  sociedad  de  masas  y  que  los  mto’
dos  de  gobierno  se  rigen  en  todos  los  6rdenes  con  nuevas  cnicas  sociales,
econmicas  y  políticas  que  influyencdá  vez   conduo
ta  humana.

Al  tender  a  la  centralización,  las  nüevas  técnicas  han  estable—
cido  dualmente  posiciones—clave  dentro  de  la  sociedad,  que  hacen  inevi
table  y  necesaria  la  planificación.  Los  procesos  y  los  acontecimientos  ya-
no  son  el  resultado  del  juego  natural  entre  unidades  pequefías  y  autolimita-
das.  El  equilibrio  no  se  alcanza  ya  mediante  iii  reajusté  natural  y  mutuo;  —

En  la  vida  social  y  econbmica  se  dani..combinaciones  gigantescas,  unidades
sociales  complejas,  que  son  demasiado  rígidas.para  que  puedan  reorgani
zarse  por  si  mismas  y  que  deben  gobernarse,  por  ello,  desde  un  centro  de

terminadó.



En  este  punto  .coniéne  decir  que  las  tcnicas,  en  si,  constitu—
yen  una  conquista  magnífica  de  la  Humanidad  y  que  s6lo  su  utilización  para
uno  u  otro  fin  determina  el  veredidto  tico  .  Ahora  mismo  estamos  asistien  -

do  al  fenmen.o  de  su  aplicación  masiva  en  la  línea  de  la  violencia,  del  er
tismo  y  de  la  ambicibn  incolmable,  y  esto  evidentemente  es  malo  ,  porque  —

lleva  a  la  desintegraci6n  de  la  persona.Pero  también  se  utilizan  para  otros
fines  mejores  y  pueden  emplearse  para  m.s.

CONFUSIONISMO

Llevamos  aíos  hablando  de  crisis  y  de  confusión  de  ideas.  Las
nuevas  técnicas  han  hecho  trizas  a  las  viejas  medidas  del  tiempo  y  del  espa
cio.  En  la  sociedad  latep  contradicciones  .  Como  un  torrente  profundo  y  ocul
to,  el  Cristianismo  sigue  actuando  como  la  relji-  del  amor  y  de  la  fra
ternidad  universal,  pero  han  pasado  muchas  cosas  en  la  Historia,  y  los  vi
sionarios  de  la  igualdad  matemtica  se  cruzan  ahora  con  las  aut6TnataS  de
la  seguridad  individual  y  de  la  felicidad  concreta  hasta  producir  una  “multi
tud  solitaria”  que  ha  perdido  el  acuerdo  entre  libertad  y  disciplina,  La  me
moria  de  la  tradici6n  aparece  y  desaparecercon  apasionada  celeridad.  Se  -

mira  hacia  todas  partes  para  encontrar  sentido  al  trabajo  y  al  ocio..  Se  ado
ra  el  “cambjo”  y  se  rinde  culto  hedonista  a  la  vitalidad  y  a  la  salud,  Se  bus

ca  la  sencillez  privada  y  contemplativa  y  sedesea  al  nismo  tiempo  el  goce
colectivo  y  el  éxtasis  de  masa,  pero,  a  pesar  de  todo,  hay  algo  en  lo  que  to
do  el  mundo  empieza  a  estar  de  acuerdo,  y  es  en  que  no.  puede  existir  u  n a—
vida  plenamente  decente  en  una  sociedad  cuyas  normas  varien  constantn
te  y  se  desarrollen  de  manera  caprichosa.  Por  eso  debemos  pensar  enreva
lorizaciones  y  en  redefiniciones  de  la  situaci,n  que  den  pie  —  moderno  y ac
tual  —  a  las  siempre  necesarias  normas  ob’jétivas.

El  problema  de  la  sociedad  moderna  —  decía  William  James-es
ta  en  encontrar  un  sustitutivo  moral  que  opere  tan  fuertemente  como  la  gua
rr  y  que  estimule,  sin  necesidad  de  un  enemigo,  el  espíritu  de  altruísmo
y  de  sacrificio  en  gran  escala,  sacando  a  la  superficie  aquel  fondo,  hasta  —

ahora  inactivo,  de  las  reservas  morales  y  espirituales  que  defiendan  y  pro
tejan  e.  la  comunidad.

TOMAR  CONCIENCIA

La  defensa  de  la  Comunidad,  que  hasta  ahora  podía  decirse  era
un  mundomiy  concreto,  ubicado  exclusivamente  en  el  mbito  de  lo  militar,
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empieza  .a  tomar  solidez  y  consistencia  y a  instalarse  en  el  eje  mismo  de  —

las  comunidades  nacionales,  No  es  un  hecho  que  haya  podido,  todavía,  am—

pliarse  y  justificarse  ante  la  colectividad,  perosi  lo  es  que,  al  .menos9den
tro  de  determinadas  minorías,  está  tomando  entidad  propia  y  alcanzando  el
lugar  exacto  que  le  corresponde,  dentro  de  las  prioridades  y  de  las  exigen
cias  comunes  que  antes  citbamos.  —

Esta  torp’a  de  conciencia  sobre  una  circunstancia  practicamen—
te  nueva  en  la  vida  de  losciudadanos,  se  ha  puesto  de  manifiesto  en  ópoca—
reciente.  Hasta  -ahora.,  por.  ejemplo,  se  consideraba  que  sólo  una  agresión
exterior  amenazaba  la  seguridad.na-cional  y  sólo  a  las  Fuerzas  Armadasco
rrespondi’a  la  responsabilidad  de  la  defensa.  Ete  concepto  -ha  quedado  st.
rado  por  la  evolución  de  la  sociedad-que  va  hacia  nuevas  formas  de  organi-
zación  política  con  un&  mayor  participación  y  hacia  la  formación  de  comu
nidades  ms  amplias,  pero  tarnbi€n  hacia  nuevas  formas  de  guerra  econó—
mica  y  subversiva  y,  sobre  todo,  con  la  amenaza  de  unEataque  y  represa.—
has  nucleares,  cuyas  consecuencias  inmediatas  se  identifican  ms  con  la  
una  gigantesca  catástrofe  natural,  que  con  la  de  una  guerra  de  tipo  conven
cional.

CAÇTERINTERNACIONAL

La  idea  de  defensa  de  la  comunidad,  en  su  sentido  exacto  de  ha
.cer  frente  a  las  situaciones  de  emergencia,  que  hoy  ms  que  nunca  amena

zan  a  la  Humanidad,  está  presente-y  constituye  continua  preocupaçi6n  en  —

los  médios  interhacionaie--  y,  rns  concretamente  ,  en  organismos  suprana
nales.  Diversos  organismos  de  la-  ONU  se  ocupan,  de  forma  permanehte,  —

de  la  amplia  tem&tica  de  la  defensa  de  la  comunidad  y  puede  decirse  que  se
suceden  ,  casiiiiiñtterrunipidarnente,  los  contactos  y  conferencias  internacio
nales  conectadas  con  la  idea  de  defensa  comunitaria  ináidiendo  sobre  taiias
que,  como  el  desarme,  la  contaminación,  o  el  hambre,  apuntan  directernea
te  al  presente  y  al  futuro  de  la  Humanidad,  Así  rnisrno.han.  surgido  iniciatL
vas,  proyectos  y  acciones  a  nivel  europeo,  y  de  bloques  nacionales  como,
por  ejemplo,  las  resoluciones  adoptadasen  las  reuniónes  de  Delegados  de
Ministros-del  Consejo  de  Europa,  en  Estrasburgo:,  sobre”Asistencia  en  ca
so  de  desastre  nacional,  así  como,  finalmente,proyectOSde  ámbito  supe..—’
rior  dirigidos-a  sensibilizar  aa-opinión  ptiblica  en  torno.aestos  temas.
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LASUBVERSION

Parece  evidente  que  las  comunidades  nacionales  son  ms  vuln,
rabies  o  se-presentan  ms  indefensas-,  -segin  el-grado  de  desarrollo  econ—
mico  y  técnico  alcanzado.  Nadie  duda,  tan  pocó  .  de  que  la  vulnerabilidad  
la  tecnlog1a,  la  expansin-  del  crimen  y  la-subversiri  son  graves  amens
contra  la  comunidad  y  que  esta-  vulnerabilidad-,  cuyo  dintel  mcimo  esta  en
las  grandes  concentraciones  iirbanas-,  puede  ser  tecnológica,  social  y  póli
tica.

La  -subveri6n  se-  presenta.,  en-  nuestra  poca  como  la  ms  acu
ciante  amenaza  que  se  cierne  sobre  las  naciones   ‘A  diferencia  de  las  ciu
dades  fortificadas  de  aritao-  ha•d-icho:  la  rev-•ita  ‘Newsweek1’  -  las  “sitia
dasH  ciudades-  de  1970  son  an•-enazadas,  no  desdd  fuera:,  sino  desde  dentro
por  ejércitos  que-  rara-mente  se  pueden  ver.  Tampoco  las  tropas  est&n  pre
paradas  -pa-real-go  tan  asto  como  las  grandes  convulsiones  populares  q u e
agitaronre-voluciona.ria•i-nente-.la.s  -capitales  europeas  de  mediados  del  sigla
XIX.  Ho•y  las  ciudades  estan  amenazadas  en  todo  caso,  por  unos  pocos  cen
tenares  ounospocosmilla.res  de  hornbres•U  pequeiio  nCimero  de  personas-’
puede  afectar-a  toda  la  naci6n,  si  encuentra  el  punto  justo  de  presión.  Avan
zado  el  sigloXX  mincsculas  bandas  poseen  un  desproporcionado  poder  para
inmovilizar  a  la  sociedad

Todo  esto  e-s-cierto.y&hí  estan-  los  upamaros,  montoneros:
waetherman  Black  Panter,  etc.,  que,  en  alguna  medida,  han  dislocado  y-
siguen  dislocando  la-vida  nacional  en  sus  países.  -.

LAGUERRILLAURBANA,

Los  grandes  peligros  revolucionarios  estan  protagonizados  hoy,
no  por  las  masas,  --sii  por•pe-quea•s  sl-it-es  subversivas—guerrilleras,  que
actuan  en  i  marco-de  las  grandes  ciudades.  --

L:guerrilla  urbananbín  t&ctica  anarquistas  con  ideologf
marxista  ,Esas  tcticas  anarui-stas  han  sido  perfeccionadas  hasta  lograr.—

la-eficacia  -total-.  No•s  e  trata  ya  de  movimientos  utpicos  y. romnttcos,  sino
de  comandos-  bien  organizados  con  actuaciones  cuidadosamente  planificais

cuyo  efecto  resulta  enormemente.  amplificado  por  la  vulnerabilidad-de  los
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grandes  núcleos  urbanos  que  son9  m&s  que  nunca,  los  centros  nerviosos  -

de  toda  comunidad  nacional,

Richard  Rubenstein,  profesor  de  Ciencia  Política  de  la  Univer
sidad  ?IRoosveltU  ,  de  Chicago,  ha  escrito:  ‘1La  vulnerabilidad  del  mundo  iri
dustrial  moderno  permite  al  terrorista  urbano  ahorrarse  el  laborioso  pro
ceso  de  organizar,  paso  a  paso,  un  movimiento  revolucionario  de  masas  -

para..,  despus  emprender  la  accibn  subversiva.

Ms  aún,  es  tal  la  credibilidad  de.  este  peligro,  que  otra  auto

ri.dad  hablando  desde  el  rostrum”  de  la  Naciones  Unidas,  el  primer  mi
nistro  inglés,  Edward  Heath,  ha  dicho:  Pudiera  ocurrir  que  en  la  década
que  tenemos  por  delante,  la  guerra  civil,  no  la  guerra  entre  naciones  fue
el  principal  peligro  con  el  que  tengamos  que  enfrentarnos.  U  Si  considera
mos  estas  ci.fas.;,  llegaremos  a  la  conclusión  de  que  el  panorama  que  tene—
mos  por  delante  se  presenta  bastante  desalentador  e  inquietante.

RECHACEACTIVO

Este  inquietan.te  panorama  que  citamos  nos  obliga  a  influir  so
bre  la  mentalidad  de  las  gentes.  Se  impone  el  rechace  activo  de  la  subver
sión  ,  o  es  suficiente  el  rechace  pasivo  de  las  mayorías  silenciosas,  Pro;’o
car  un  rechace  activo  es  algo  ms  que  una  cuestibn  de  moral  o  de  valor  in
dividual,aunque  ha  de  partirse  de  la  activacibn  del  espíritu  C1V1CO  de  esas-
mismas  gentes.  La  mentalizacin  debe  referirse  a  cosas  concretas  y  muy—
sensibles.  Citaremos  algunos  casos:

1.  La  subverin  amenaza  fisicarnente  la  seguridad  personal  y
colectiva.  Nadiequedafuepelig.

2,  La  subversi6n  amenaza  a  la  propiedad  individual,  y  colectiva
y  tiénde  a  alterar  costumbres,  h&bitos,  relaciones  familiares  y  amistades
y,  sobre  todo,  crea  una  a.tmúsfera  de  miedo  y  de  desconfianza  que  Ilega’a,
hacerse  insoportable.  En  toda  comunidad  som-e.tida  a  una  presi6n  subversi
va  aumentan.  las  enfermedades  mentales  y  las  inclinaciones  agresivas.

3.  Crimen  y  subversiún  ahuyentan  inversiones,  tanto  públicas

como  privadas  y,provocan  el  desplazamiento  de  empresas  &  localidades  —

ms  seguras,  con  lo  que,  ala  larga,  ocasionan  un  inevitable  empobrecirn
to  y  descenso  del  nivel  de  vida  de  l.a  comunidad.
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Toda  comunidad  sometida  a  estas  tensiones  y  consecuenci»du—
rante  un  cierto  periodo  de  tiempo  ,est  nen&zadá-  en  su  supervivencia  y  s6io
hay  una  salida:  la  defensa  de  esa  comunidad  instrumentando  los  recursós  ne
cese-ríos,

DEFENSA_DE  LACOMUNIDAD

Llegados  a  este  punto,  es  obligado  concretar  y  definir  qu  es  y
en  qu  consis-te-,  exactamente  la  defensa  de  la  comunidad,  Parece  que.  la  de
finición  m.s  correcta  es  aquella  que  señala  como  finalidad  de  la  misma  e  1
garantizar,  de  modo  global  y  permanente  y  como  exigencias  supremas  de—
la  comunidad  ñacional,  -la  unidad,  independencia  y  seguridad  de  la  naci6n;]a
integridad  de  sus  territorios,  la  vida  de  la  poblacin,  la  soberania  del  Esta
do  y  sus  intereses  vitales-  en  el  orden  internacional

•   Es  evidente  que  esta  serie-de  objetivos  han  de  llevar  a  un  claro
concepto  de  que  la  defens-a  de  la  comunidad  debe  ser:

—  E22j.a!,  para  que  sea  aceptada  por  todos.

—  Permanente  porque  las  amenazas  son  también  permanentes

—  Total,  porque  debe  contar  con  todas  las  fuerzas  y  los  recur.—
sos  del  país.

-  Centralizada  enla_jrecci6n,  porque  el  esfuerzo  civil  y  el  mi
-   litar  han  de  ser  combinados

—  Descentralizadaenlaejecuci,  para  hacer  frente  a  la  amena
za  desde  cualquier  dirección.

-  Coordinadaentodoslosniveles,  para  obtener  la  máxima  efi
cacia  en  la  utilización  de  todos  los  recursos.

Este  programa  exige,  previamente,  una  serie  de  acciones  enea
minadas  a  poner  al  día  los  valores  colectivos-  mediante  una  actitud  y  a  tra—
vs  de  unos  cauces  que  garanticen  un  orden  justo  y  la  igualdad  de  oportuni—.
dades.  Asimismo,  es  exigencia  de  primer  rango,  la  divulgacibn  y  el  conoói
miento  de  estas  acciones  a  travs  de  los  medios  de  comunicación  social  y  a
través  de  las  tcnicas  legales  de  mayor  penetrac  i6n  y  eficacia  para  promo.
ver  entre  otros  objetivos,  el  sentimiento  de  la  interdependencia  ertre  las  di
ferentes  colectiVidades,  Finalmente,  hay  que  incrementar,’entre  la  soci
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el  prestigio  de  las  Fuerzas  Armadas  y  conectar  debidamente  la  participa  -

ci6n  común  de  la  poblaci6n  civil.  y  las  Fuerzas  -Armadas  para  conseguir  u-
colaboraci6n  verdadera  e  irrenunciable.

LASEGURIDAD

Podemos  .a-s-egurar  que  el  concepto  de  uSeguridadU  es  el  que  -

recibe  una  mejor  acogida  por  parte  de  la  sociedad.  Descendiendo  ms  a  lo
concreto,  la  “Seguridad   alcanza  en  los  pueblos  desarrollados  una
notable-e-xtens-i6n.-y  d-irnensin  e  inte-gra,  cada  vez  en  mayor  proporci6n,  a
sectores  muy  amplios  de  la  poblaci6n.  En  esta  linea,  la  comunidad  tiene  —

derecho  a--esperar-  de-su  gobierno,  frente  al-riesgo  de  catástrofes  súbitas,
un&-  -pre-v-isin  calculada.  La  Sociedad,  para  funcionar  adecuadamente  y  ha
cer  frente  sin  caotizar-se-a  posibles  emergencias,  tiene  que  contar  conJna.
serie  de-servicios  cuyo  fu-ncionam-iento  debe-e-star  asegurado,La  evoiuci&1.
de  los  tiempos  modernos  ha  ampliado  considerablemente  el  mbito  de  es—
tos.servicios.hta  alcanzar  sectores  de  gran  trascendencia,  como  ls  co
municaciones-  en  :su  doble-vertiente  de  transporte  e  informaci6n.

-  .        Pera  que  una  situa-c:i6n  de  emergencia  de  cualquier  ndolé  no.  —

paralice  la  cada-vez  mscompleja  fisiologra  social,  debe  ser  frenada,caso
de  manifestarse  por  una  reacción  inmdiata  y  eficaz,  a  través  de  muy  di
ferentes  se-rviciós.  Toda  eventualidad  debe  estar  prevista  y,  por  lo  tanto,

“asegurada  ,-

Ahora  bien--,.  esta  “seguridad’1  global  no  puede  estar  prevista  y
garantizada  --si,  de  an-tema-no,,.no  se  cuenta  con  la  colaboraci6n  firme  de
comunidad  a  quien  le  afecta  en  primersima  instancia.  Esta  colaboraci6n—
no  se  consigue  a  corto  plazo,  ni  por.supuest-o,  surge  espont.namente..La
primera  medida  a  tomar  -s-e-ra  la  de  informar  ampliamente  sobre  esta  ma
tena  y  llevar  al  convencimiento  de  todos.que  el  hombre  vive  en  sociedad  y

que  es  un  ser  eminentement  social.  Las  sociedades  nacionales  han  crea  —

do  unos  intereses  comunes,  profundamente  humanos,.  unos  valores,  unas  —

ransmisióne-s--y-  hbi-tos  culturales.  Es-  menester  pln.tearse  a  escala  colec
tiva  la  necesidad  que  el  hombre  tiene  de  proteger  esta  sustancial  faceta  hu
mana.qué  es  su  vida  social  conáreta.  Hay  siempre  un  hombre—agresor-qn
ataca  este  fundamental  valor-humano-  que  es  1-a. sociabilidad,  y  que  frente—
al  hombre—-agresor  esta  el  hombre—cvico  que  respeta  al  otro  hombre  ,al
vecino,  al  prójimo.  Por-encim4  de  todo  condicionamiento,  el  hombre  tieie
derecho  a  la  convivencia  .pacfica,  a  vivir  en  la  paz  de  la  comunidad.
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Asu  vez,  esta  permannte  convivencia  pacífica  puede  necesitar
de  acciones  defenssivas,  Una  defensa  que  no- puede  traducirse  en  una  mera
actitud  negativa  porque  el   por--su-  misma  condici6n-  social  ha  —

de  colaborar  activamente  en  una  tarea  común:  la  seguridad  individual,  farni
liar  y  colectiva.  La  moderna  psicología-  ya-  lo  hemos  dicho.—  ha  demotra
dp  la  trascendencia  que-para  -la  vida  hu-rn-ana-  .corno  garantia’  de  subsisterria,
tiene  el  concepto  de  seguridad0  La  persona-humana,  individual  o  en  colecti
vjdad,  en  una  situaciún  de  inseguricad  es  un-  ser  deficiente,  acomplejado,  —

reactivo  y  neur6tico,  y  sabe  que  una  de  -las  formas  ms  eficaces  de  atacar.
La  paóífica  convivencia  en  sociedad  es  la  -introducci6n  de  la  insegúridd  co

munitaria,  .  -

No  hay  que  olvidar,  y  menos-  marginar,  un  hecho  real  de  nues—
tro  tiempo:  estn  proliferando  las  formas  de  Ubelicismo  atomizadof!».gene_
radoras  de  una  radical  inseguridad  social  y  que  muchas  de  estas  acciones—
belicistas  -se. disfrazan  con  pancartas  de  “pacifisno”.

PROCESOIDEEDUCACION

Estos  he-chos-6ealesysocialexjgena  todas  luces  una  nueva  —

edueacj&n  de  la  persona.  E-!  cometido  actual-de-la  educaci5n  es  hÍstárico  i
el  verdadero  sentido  de  la-palabra.  El  indiv-idualjsmot  a  ultranza  nonos  ha
acarreado  beneficios  de  ninguna  clase.  De  ahí-  qie  el  principal  cometido  de
la-educaci&n  haya  de  ser  la  irtegraciúñcultural,  Pero  esta  integraci6n,que
significa  la  asunci6n  por  los  j6venes  de  Iroiesy  pautas  de  la  sociedad  en
la  que  ha.  de  insertarse,  no  se  puede--imponer  -ni  ofertar  en  base,  solamerte,
a  una  mera  transmisión  de-  los  modelos  sociales  existentes;  es  preciso  “en
trenarle”  en  la  responsabilidad  de  “tomar  parteI  en  la  sociedad,  es  decir
eddeara1a  par  ti cipaciún,

En.  segundo  lugar  - —  y  en  base--  a  losanteriores  conceptos  es  —

preciso  1-levar  -a -la  conciencia-  de-todo  ciudadano  que  e  progreso  de  la  socio
dad  y  su  propia  dinámica  renovadora,  -se  basa  en  su  conocimiento  y  respo
a  la  -norma  establecida-,-  haciendo  uso  de  su  libertad  con-  responsabilidad,es
décir,  comprendiendo  la  necesidad  de  una  i?linaindividual  que  can-ali—
ce,  -sin  traumas  ni  frustrac-  -  3  los  natura-las  de.seos-de  progreso  y  bien
estar  de  cada  hombre  y  de  la  sociedad,

La  juventud  es  una  de  ia-s  fue-rzas  latentes  que  la  sociedad  tier
a  su  d-isposici6n-  y  de  cuya  participaci6n  dinmica  depende  precisamente  si
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propia  vitalidad,  Por  eso  es  tan  importante  ver  con  claridad  lo  que  se  quie
re  enseñar  a  los  jóvenes.  Si  la-vieja  ed.ucaci5n  autoritaria  era  ciega  a  las
necesidades  vitales  y  psicológicas  del  niño,  el  liberalismo  perturbó  elii
i-ibrio  sano  entre  el  individuo  y  la  sociedad  al  concentrar  su  atención  casi
exclusivamente  en  el  individuo,  olvidando  el  medio  concreto  de  la  socied
dentro  del  cual  cada  .individuo  debía  aportar  la  contribución  deseada.  Hoy
resulta  que  et  talante  que  hay  que  dar  a  la  juventud  —  que  llega  desde  fua-a
y  con.  espíritu  de  aventura.a  los  conflictos  de  la  sociedad  moderna  es  el’-
de  solidaridad  vcoopei’aci6n  pero  sin  confundir  nunca  la  tolerancia  con  la
neutralidad  sin  módila  .  Quienes  antes  reclamaban  nuevas  formas  de  libei-’
tad  tendr&n  •que  preocuparse  ahora  por  nuevas  formas  de  autoridad.Habri
que  -ser  -t-ransige-nte9pero  hábr’que  saltar  al  campo  tambión  en  defensa  de
ciertos  valores  comunes  a  todos.  Pçr  eso  es  tan  necesario  ampliar  el  es
pectro  de  las  actitudes  mixtas,  es.  decir,  de  esa  forma  de  conducta  que  no
marcha  impulsada  de  un  extremo  a  otro  —  del  odio  al  amor,  del  triunfo  a—
la  culpabilidad,  etcétera  -,  sino  que  se  enorgullece  del  equilibrio  del  espi
ritu,  sólo  realizable  mediante  la  inteligencia  y  el  control  de  sÍ  mismo,

Las  generaciones  medias  e  intermedias  pueden  ser  capaces  —

de  prever  la  naturaleza.  de  los  cambios  futuros  y  pueden  emplear  su-  im
nación  en  formular  las  nuevas  políticas,  peró  la  verdadera  vida  nueva  só
la  vivirían  las  generaciones  m&s  jóvenes.  La  personalidad  de  estos  jóve—
nes  tendr  que  ser  capaz  de  cooperar  activamente  en  la  vida  de  los  grup
sin  que  ellos  mismos  dejen  de  continuar  siendo  personas  de  juicio  y  de  es
píritu  independientes.

REAL  ISMO

¿Como  formar  a  estos  hombres?  .  .  Con  una  concepción.  inte
gral  de  la  educación  .  Si  antes  la  escuela  iba  por  un  lado  y  el  mundo  por

otro,  hoy  parece  claro  que  la  finalidad  de  la  escuela  consiste,  ms  que  en
enseñar  un  conocimiento  hecho,  en  capacitár  para  un  aprehdizaje  ms  efi
caz  de  la  vida  misma.  --De ahí  la  necesidad  de  una  éducación  permanente  r
en  la  que  pueden  representar  un  papel  definitivo  los  medios  de  comunica—
ción  social.  Y  la  educación  se  hace  integral  cLiando  se  refiere,  no  sólo  a  —

la  totalidad  de  la  persona,  sin.o  cuando  esta  persona  adquiere  dimensión  

‘cial  -  se  socializaU,  en  términos  educativos  -  tomando  conciencia  de  co
munidad,  en  un  tr&nsito  que,  en  cierto  modo,  va  de  la  coexistencia  a  la  —

convivencia  a  la  plena  integración  social,  que  formula,  ante  el  hombre
normal,  al  menos,  dos  requerimientos:  uno,  la  propia  prestación  de  su  ac
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tividad  a  los  dems  -  actitud  de  servicio  -  y  otro,  su  necesidad  de  los  de
m&s,  el  apercibimiento  de  las  interdependencias  y  necesidad  de  la  i.nterac
ción.  de  estructuras9  sectores9  instituciones9  etc,  que  configuran  una  co—
munidad,  De  ah  que  la  Univerídad,  la  Milicia?  la  Administración,  nocs
tituyen  islotes  o  reductos  poco  comunicados  o  escasamente  transitados  por
los  sectores  laborales,  intelectuales  y  estos,  a  su  vez,  de  los  colectivos  —

sociales  de  tipo  juvenil,  educativo,  etc  *

Todo  ello  por  consiguiente,  debe  informar  toda  una  política  de
formación  de  la  conciencia  que  se  debe  contemplar,  no  como  meramente  o
tativao  simplemente  conveniente,  sino  categricarnente  imperativa,  ya  que
se  enraiza  en  el  mandato  constitucional  de  “integrar  a  las  nuevas  generaco

nes  en  la  tarea  colectiva”.

Necesitamos  una  conciencia  social  con  tanta  urgencia  como  ne
cesitamos  revitalizar  la  conciencia  individual,  Tanto  en  la  vida  del  indivi  —

duo  corno  en  la  vida  de  la  comunidad  debe  exist  una  disposición  activa  pa
ra-ver  la  totalidad  de  la  situación  en  que  uno  se  encuentra,  y  noorientar  —

tan  s1lo  nuestras  acciones  de  acúe.ro  con  propósitos  y  tareas  inmediatas,—
sino  sobre  la  base  de  una  visiónrn&s  amplia,  Se  trata  de  tener  conciencia—
de  la  totalidad  de  la  situación  en  una  det-erminada  fase  de  la  Historjá.  -  la
nuestra  -  en  la  medida  en  que  esto  sea  humaname’nte  posible,  medianteuna
síntesis  conseguida  al  confróntar  e  integrar  los  diferentes  aspectos  de  las—
experiencias  colectivas  parciales,  Ci’añdo  se  tiene  esta  conciencia  se  ve  lo
do  m&s  claro  y  no  dejamos  de  defender,  ni  por  tolerancia,  ni  por  objetivi
dad  “científica”  las  posiciones  que  consideramos  verdaderas,  ni  evitamos—
las  discusiones  sobre  los  objetivos  y  valores  fundamentales  de  la  vida,Nin
guna  educación  puede  ser  completa.í  no  so  forma  al  individuo  para  qu  ten
ya.  esta  conciencia  de  su  situación  9esta  visión  integral,

La  educación,  por  consiguiente,  no  puede  ser  considerada  co
mo  mero  intercambio  entre  maestro  y  disicipulo,  como  una  relación  priva
da  y  personal,  sino  como  una  parte  del  contexto  m&s  amplio  del  proceso  so
cial,  Ha  de  ser  educación  en  asta  ciudad,  educación  en  este  país,  educcn
en  este  planeta,  Habrde  ser,  sobre  todo,  educación  para  nuestro  conbre
to  futuro,  vigorizada  con  todos  los  estímulos  hacia  la  renovación  y  el  
bio  social”,  pero  consecuente  y  responsable  con  las  bases  y  los  principios
denuestra  convivencia  nacional,  ante  los  cuales  cualquier  postura  huidiza,—..

silenciadora  o  deformante,  lo  ünicoque  consigue  es  alentar  en  la  juventud-
actitudes  de  frustración,  de  vacío  o  de  nihilismo,  cuyo  final  .no  es  solamen
te  el  fomento  de  la.  crtica  o  la  oposición  (eh  las  que  incluso,  a  veces,  se
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atisban  posibilidades  de  perfección  y  espoleo  de  la  gestibn  publica),  sino  -

el  mayor  de  los  desencantos  co1ectivos  la  atonía  y  la  desvertebración  so-
cial.

UN  NUEVO  TPLANTE

Todo  lo  dicho  hasta  ahora  es  trasfondo  para  pensar.  Hemos  ap
tado  hechos,  ideas,  fenómenos  y  juicios  de  cuyo  estudio  en  equipo  puede  sa.
lir  claridad  Tenemos  la  abso1tta  convincdión  de  que  este  mundo,  que  cam
bi.a  casi  sin  darse  cuehta,  necesita  hoy  m&s  que  a  e’  una  conciencia  moviLi
zada  de  “Defensa  de  la  Comunidad”,  y  la  mejor  marcha  de  aproxirnaciónp
ra  esa  defensa  la  constituye  el  ejercicio  prctíco  de  las  virtudes  cJ
que  debemos  difundir  con  inteligencia  y  constancia  mediante  las  tcnicassa
cja}es  que  otros  utilizan  para  fines  de  menor  cuantía  e  incluso  para  fines  in
confesables  En  el  fondo  de  estas  virtudes  está  la  verdadera  integración  de
la  persona  humana  con  su  contorno  social  y  está.  también  esa  emersión  a  la
superficie  de  las  grandes  reservas  que  el  individuo  no  utiliza  con  la  frecue
cia  deseada  y  que  la  sociedad  necesita  para  una  supervivencia  digna  de  cara
a  un  futuro,  que  ya  ha  comenzado.

Lo  dicho  hasta  el  momento  puede  ser  el  soporte,  la  plataforma,
o  la  filosofla  de  todo  un  programa  de  actuación.  Un  programa  que  debe  ser
jmplantadó  con  rigor,  aunque  con  determinadas  cautelas  desde  la  base  mis
ma  de  la  educación.  La  juventud  actual  ha  adquirido  UnOS  modos  de  compofl,
tamiento  que,  si  son  susceptibles  de  mejora  y  perfeccionamiento,  también
son  respetables  No  se  trata  de  imponer  nada  nuevo  en  lo  que  es  puramente
accesorio  o  perifórico,  pero  si  de  competir.ccn  sus  propias  armas  y  en  su
mismo  terreno,  en  lo  permanente.

El  talante  de  los  jóvenes,  su  idiosincrasia  y  hasta  su  actitudr
belde  y  contestataria,  ti.ene  un  profundo  sentido  que  no  puede  ni  debe  pasar
desapercibido.  Ellos  mismos  actuan,  a  veces,  por  simple  mimetismo  2
que  la  dialctica  que  manejan,  a  diario  responde,  en  alguna  medida  a  sus
timos  deseos  de  mejorar  o  de  cambiar  lo  que  ellos  consideran  inoperante  o
ineficaz.  De  aht  que,  en  este  af&n  de  llevar  a  su  ambiente  conceptos  nobles
y  aspiraciones  elevadas  sea  preciso  utilizar  su  propio  lenguaje  y  adoptar  su
mismo  talante.

Hay  conceptos  palabras  y  expresiones  que  deben  ser  margina
das  porque  han  perdido  actualidad  y  porque  no  responden  a  esas  ;:   de
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comportamiento  que  antes  citábamos.  Este  es  el  caso  de  los  llamados  tr—
mines  -  tabú  y  que  entre  otros,  pueden  ser  los  siguientes:  agresión,  be
licismo.  militarismo,  estructuras  establecidas,  imperialismo,  poderlo
económico,  etc.  Por  el  contrario,  nos  encontramos  pon  otra  serie  de  o-
ceptos  que  si,  en  buena  medida,  se  han  convertido  en  conceptosmito,  es
bueno  aprovechar  el  contenido  ideológico  que  encierran.  Por  ejemplo5  Ji
bertad.  pacifismo,  cultura  del  pueblo,  socíalizacíbe,  amistad,  naturaleza.
vida  espont&nea.  etc.

INFORMACTON

Todo  cuanto  hasta  aquí  se  ha  dicho5  de  muy  poco  o  nada  servi.
ria  si  no  trn  una  acepo  íbn  plena  y  voluntaria  por  parte  de  la  sociedad.L
medidecomuniaç.in  ca]  no  han   .Unprograma

iónSe  impone  la  movilización  de  todos  los  recursos,  de  tos
los  talentos  y  de  todos  los  resortes  para  justificar  la  necesidad  que  el  país
tiene»de  conocer  ios  peligros  queje  amenazan  y,  a  la  vez,  las  posibilida.
des  que  tiene  de  defenderse  de  los  mismos

La  Prensa,  la  Radio  y  la  Televisión  son  vehículos  forn)..:ia-:es
con  una  gran  capacidad  de  penetración  en  las  masas.  Movidos  con  imaga
ción  y  utilizados  con  habilÍdad,  se  puede  y  se  debe  cnseguir  un  reultado
global,  a  largo  plazo,  lleflo  de  sugestión  y  de  eficacia.

Bien  es  cierto  que  la  defensa  de  la  comunidad  exige,  por  unla
do,  la  adopción  de  una  serie  de  medidas  de  caracter  organizatjvo  y  de  pre
vención  por  parte  del  estado  Pero,  exige,  igualmente  un  adecuado  conocí
miento  de  sus  LiapI Caciofles  OrJDarte  de  lapob1acóncjvil  y  aun  mss,  de
nacesaria  y  voluntaria  participación  de  esta  en  las  diversas  manifestacio
nes  que  presente.

Si  la  defensa  de  la  comunidad  ha  de  ser  total,Qerrnanenteym
u1ar,  la  jjçJpciót1,  m&s  o  menos  activa,  segón  las  circunstancjas  ha
br  de  estar  caracterizada  a  nivel  personal,  por  notas  similares,  y  ello
exige  que  el  español  medio,  a  travós  de  una  adecuada  campaija  de  mentali
zación.  llegue  a  conocer  lo  que  se  ha  hecho  y  lo  que  atrn  puede  y  d’ebe  ha
cerse,

Sicabe,  este  objetívo  se  prsenta  con  un  marcado  tono  de  ur
gencia,  ya  que  el  país  puede  enfrentarse  a  situaciones  de  emergencia
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que  precisen  de  actividades  concretas,  comportamientos  definidos  y  reac
ciones  oportunas.

Asi  mismo,  parece  muy  aconsejable  que  ante  esta  campaña  de
defensa  de  la  comunidad,  los  organismos  públicos  se  apresten  también  a  -

ella,  no  solamente  a  través  del  cumplimiento  de  las  normas  legales  referi
das  a  movilización,  sino  haciendo  una  serena  estimaciún  “de  sus  propias-
fuerzas”,  que  alcanzan  no  solamente  a  sus  disponibilidades  de  medios,  per
sonal  y  orga-nizaciñ,  sino  que,  fundamentalmente,  se  refieren  a  su  capaci
dad  de  penetración  en  .médios  tan  sensibles,  interesados  y  vivos,  como  pue
den  ser  la  familia,  la  enseñanza  a  todo  nivel,  el  deporte,  la  juventud,  el  —

mundo  laboral,  la  informacibn,  etc.  No  pocas  incertidumbres,  pesimisros
.,  incluso,.temores  ante  el  futuro,  vienen  dados  por  una  errnea  descon—
fianza  en  el  calado  y  Arraigo  que  ha  tenido  en  nuestro  pueblo  la  voluntad  de
resurgimiento  de  estos  últimos  treinta  años,  que  todavía,  sin  duda,  tiene  —

matices  de  alcance  de  l&sreserva.spara  adoptar  res&tas  actitudes  solida
rias  en  defensa  del  patrimonio  espiritual  y  la  paz  ganada,

En  este  sentido,  la  camçaña  en  cuestión,  habré.  de  conseguir  -

que  la  idea  de  fnsa_delacomunida  sea  aceptada  y  comprendida  por  to
da  la  colectividad.  Se  trata  de  crear  y  mantener-tn  clima  de  solidaridad  y
de  interés  portodas  aquellas  medidas  que  tiendan  a  garantizar  la  defensa-
de  la  comunidad.  Se  trata,  asi  mismo,  de  demostrar  que  los  paises  m&s  —

desarrollados  tienen  una  mayor  capacidad  para  sensibilizarse  en  las  cues
tiones  de  civismo  yde  organización  ciudadana  y  que  nuestro  pais  debe  al  --

canzar  un  adecuado  grado  de  educacit,n  yrdc.iSUina  colectiva.  Se  trata,  en
fin,  de  que  el  país  conozca  y  valore  la  necesidad  de  tener  bien  organizada—
la  defensa  de  la  comunidad,  Defensa  que  no  puede  llevarse  a  cabo  mediante
acciones  individuales  y  aisladas,  sino  que  corresponde  solidariamente  a  la

sociedad,  actuando  ejecutivamente  la  Administraciún  en  su  planificaci6n  y
debiendo  colaborar  el  individuo  por  propia  convicci6n.

A  este  respecto,  cabe  hacer  las  siguientes  consideraciones:Ei
primer  lugar,  deben  destacarse  dos  aspectos  principales  en  los  objetivos  a
conseguir:  informaciéyforrnaci6n.  Este  último  aspecto  ha  quedado  ya  r.
flejado  y  recogido.  En  cuanto  a  la  informacibn  ha  de  basarse  sobre  un  he
cho  conocido  y  ya  citado  que  conocemos  con  el  nombre   con
sus  correspondientes  matices,  instrúmentalización  y  razones  que  la  impo
nen.
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RESPALDO  JURIDICO

La  movi1izacin  no  es  un  concepto  abstracto,  ni  una  acción  que
pueda  dejarse  para  ms  tarde.  Espaa-tiene  ya  un  respaldo  legal  consisten.
te  en  una  Ley  Básica;  una  estructura  del  Servicio,  refrendada  por  un
to;  unos  brganos  directores  o  Departamentos  de-  Movi1izacin  en  todos  y  ca
da  uno  de  los  Ministerios  y  unas  Comisiones-  de  Trabajo  capaces  de  atalizar
las  posibilidades  de  cada  campo  osector  de  la  Movilizaci6n,  estructurados
unos  y  otros  por  Ordenes  de  la  Presidencia  del  Gobierno.

Quiere  esto  decir  que  la  tarea  de  programar  la  defensa  de  laco
munidad  tiene  las  suficientes  apoyaturas  legales  y  que  con  este  respaldo  l
gal  se  pueden  ya  iniciar  ,  con  todas-sus  consecuencias  y  a  escála  nacional  t
da  clase  de  trabajos.
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Duranto  los  dfas  27  de  Mayo  a  5 do  Junio  pasados  los  concu
rrentes  al  IV  Curso  de  Defensa  Nacional  realizaron  un  viaje  de  estudios  a
las  Islas  Canarias  y  el  Sahara  espa?o!,  al  mando  del  Jefe  de  Estudios  ch
la  Escuela  de  Altos  Estudios  Militares  General  de  División  Excmo  •  Sr.
Don  Felipe  GALARZA  SANCHEZ,  acompañado  del  profesorado  de  la  Es
cuela

Las  visitas  realizadas  fueron  las  siguientes

ENLASPALMASDEGRANCANARIA.

L  a  visita  se  inició  con  una  conferencia  a•  cargo  del  C . N.  D.
Enrique  GONZALEZ  ROMERO,  Jefe  de  E.M.  de  aquella  zona  marftima,
que  trat6  spbre  1 a  situa—
ci6n  y  caracterfsticas  de
la  Zona  e  hizoalgunasc
sideraciones  sobre  el  M
do  Unificado.  Finalizada  -

la  Conferencia  se  dcsro
110  un  coloquio  en  el  que—
intervinieron  el  Vicealmi
rante  Gonzalez-Aller,Go
neral  del  E.A.  Domirz
y  C,N.  Hermida,  entre—
otros.

A  continu,n
le  expedición  visitó  1aL.k
dad  Naval  de  Intervenci6n  Ripida  y  los  polvorines  de  Minas  y  Artificios  —

de  armas  navales.

Se  of ectuó  una  exposición  a  cardo  del  General  de  Brigada  (S.
•  y.)  del  Ej&rcito  del  Aire,  Excmo.  Sr.  Don  Fernando  de  QUEROL  MU—



LLER  sobre  el  terna  UEI  mando  unificado
en  e!   en  la  que  analizó  el  problema
del  mando  unilicado  y  su  proceso  hasta  d
momento  actual.

A  Continuación  ci  Coronel  (S
y.)  Kindelan  Jefe  de  E .M  de  la  Zona
Aérea  hablo  sobre  el  tema  Pian  de  p
tenciación”

Finalmenteel  Coponel  (SV.)
Tómas  trató  el  aspecto  húmanó,  seuri—
dad  instalaciones  y  apoyo  de  la  Base  de
Gandó.

de  las  Palmas  se  pronunciaron—

—  “Articulación,  unidades  y
localizaciónIde  las  fuei
de.  Capitanfa:Goneral  d e
Canarias”   por  el  Coro
nel  Miranda,  .2.2: Jefe  de  E.

Jvl.

“Componentes  terrestres

del  Mando  Unificado,  con
dora  cronos  1 ogsti  cas”  ,por
el  Comandante  Echarte  ,Je
fe  de  la  4  S6  de  EM.

—  “Unidades  de  eserva  del
Sector  del  Sahara”  ,por  d
Comandante.5nche  Sen  —

din,  Jefe  .Acctal.,.  del  E.M.  de  la  Jefatura  de  Tropas  de  C
rías.     ...          :..

—  “Equem  do  la  red  de  transmisiones”  por  el  Comandante  Ta
b;o,  Jefe  dci  Grupo  de  Cinarras  del  Regimiento  d  Redes  Pe
mancrites   Servicios  Especiales  de  Transmisiones.

Terminada  l  fo  expositiva
so  rcahzó  una  visita  a  la  base.

 _5Q

En  la  Rosidocia  do  Oficialessiguientes  conferencias:  =
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gimiento
A  continuaci6n  se  realizó  una  visita  a  las  instalaciones  del  R

ENELAAIUN(SAHARA)

En  el  edificio  del  Gobierno  —

General,  con  asistencia  del  Teniente  O
neral  Excmo  •  Sr  .  Don  Fernando  de  Saa
tiago  y  Diaz  de  Meridivil  y  del  General—
de  Divisi6n  Excmo  Sr.  Don  Federico
Gomez  de  Salazar  y  i  Jefe  de  las
Fuerzas  MilitereS  de  la  Provincia,  pro—
núnci6  una  conferencia  el  Teniente  Coro
rtei  Iñiguez  del  MorI  sobre  el  tema  
ganizaclón  y  misión  de  las  Fuerzas  Ar—

•   madas  del  Secor’.  Seguidamente  Don  -

Ricardo  Denjós  Gonzalez,  Teniente  Ccr
nel  de  Artillerta>  Secretario  General,  
del  Gobierno,  habló  sobro  la  organiza  —

ción  del  Gobierno  General   s  u $  proble
mas  y  labor  realizada

•  Se  efectuó  una  visita  al  batall6n  de  Cabrerizas  n2  1  y
prendi6  el  regreso  a  las  Palmas.

seguidamente  se  em



ENFUERTEVENTURA

Se  visitaron  las  instalaciones  del  II  Batallón  del  Regimiehto  de
Irifanterfa  n,  56  y se  efectuó  un  detenido  recorrido  a  los  puñtos  de  intas
de  la  Isla  de  Fuerteventura.

La  expedición  hizó  su  presentación  al  Capitán  General  de  Ca
rias,  Excmo.  Sr.  D.  Josó  Maria  Perezde  Lema  Tejero.

Se  visitó  la  re
finerfa  do  petróleo  CEPSA,
siendo..  recibidos  por  el  Sr.
Sansón,  .Dclegado  Jefe  de
la  Ñefinerf  y. alto  perso.
nal  dela  misma.  El  Dele
gado  Jefe  expresó,  en  una
sala  de  conferencias,  los
proyectos  de  ampliación  do
la  Refinerfa,  su  capacidad
y  su  imç  rtancia  dentro  —

del  contexto.  pétrolffero.  A
continuación   visitaron
las.  instalaciones,

PALMA   .

a  la  EstaciÓn  Hidrofónjca

*  —

.EÑ•  LA

En  esta  . Isla  se.

ISLA  DE  LA

efectuó  una  visita
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Durante  los  días  25  de  Mayo  a  3  de  Junio  pasados  los  con  e u -

rrentes  al  VII  Curso  do  Estcdos  Mayoro  Conjuntos,  rea.lizaron  un  viaje  de
Estudios  a  la  República  Arabe  de  Egipto,  al  mando  del  Almirante  Director’
del  CESEDEN  y  acompaiados  por  el  General  Jefe  de  Estudios  y  Profesora
dodeEMACON.

Durante  su  permanencia  en  Egipto,  el  Almirante  Martel  Dir’ec  —

tor  del  CESEDEN  ue  recibido  en  sus  despachos  oficiales  por  el  Vicepresi

El  Almirante  Martel  en  su visita  al  Vicepresidente  de la  Repúbli
ca  Arabe  Egipcia  Hussein  Ach-Chafei,  acompañado  por  el  Embajador

de  España  Sr  Alabart

crtedelaRep(iblicaArab  Epia  E-hsseznAch4hafeiy por  el Mariscal Ahrned
Ismail,  Iiceprimer  ministro  y Ministro  de  la  Guerra
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Asistieron  a  dichas  entrevistas  el  Embajador  de  EspaíSa  en  el  
ro,  Excmo.  Sr..  Don  Miguel  Alabart  Miranda,  el General Gabeiras, Jefe de
Estudios  de  EMACON,  el  Coronel  Sotelo  Agregado  Militar,  naval  y aireo  a-
la  Embajada  de  Espaa  en  Egipto,  y  una  comisión  de  Profesores  y  concurrea
tes  del  Curso  .1•  ‘

Las  visitas  realizadas  fueron  las  siguientes:

CENTROSUPERIORDEESTUDIOSMILITARES“NASSER

La  expedición  fue  recibida  por  el  Director  del  Centro,  General  —

de  Divssi6n  Mounir  acompafíado  por  el  Jefe  de  Estudios,  General  de  División
Gamal,  y  otros  Jefes  y Oficiales.

e

El  GeneralMoufliD  Director  del  Centro  Superior  de  Estudios.  Mi1it
res  saluda  a los visitantes

Despues  de  unas  amables  frases de bienvenida por parte  del  G
neral  Director,  el  Jefe  de  Estudios,  General  Gamal  pronunció  una  conferen  —

cia  en  al  que  trató  los  principales  aspectos  de  la  guerra  de  Octubre.  pasado’.
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Expuso  una  serie  de  consideraciones  de  tipo  poHtico-rnilitar  y  principne
te  las  circunstancias  que  aconsejar9n  aqueil.a:guerra.  La  conferencia  duró
dos  horas  y  fue  pronunciada  en  ingls,  actuando  de  interpretes  el  Coronel  -

Sotelo,  Agregado  Militar  espafol  en  el  Cairp  y  el  Teniente  Coronel  Gomez
Acebo,  concurrente  de  EMACON.

COLEGIO  TÇO  I-’

La  expedición  fue  recibida  por  el  Director  del  Centro,  General
Mohammet  IBrahim  Hassan  Selimi  y  por  el  segundo  Jefe,  General  Abdel  t
bay,-  con  un  nutrido  grupo  de  Jefes  :  Oficiales  y  una  Guárdia  deHonor  de  -

Cadetes  del  Centro.

El  GeneralSelimi  pronunció  unaspalabras  de  salutación  y  biefl.
veñida  en  las  que  resaltó  el  agradecimientc  del  pueblo  egipcio,  .yen  partic
lar  el  de  sus  Fuerzas  Armadas,  por  la  ayuda  plítica  de  España  a  la  causa
de  su  país,  exponente  de  una  tradicional  amistad,  Acto  seguido  expusó  las
principales  características  y  funciones  del  Colegio  Técnico  Militar.

Este  Colegio,  fue  fundado  en  1958  con  la  finalidad  de  preparar—
oficiales  ingenieros  técnicos  de  armas  combatientes,  pudiendo  alcanzár  ais
calificaciones,  una  t&ctica  y  otra  tócnica.  Los  alumnos  al  conseguir  el  di112
ma,  tras-  cinco  aftos  y  medio  de  estudios,  adquieren  una  doble  formación  —

que  les  permite  el  mando  de  unidades  tipo  Sección  y  Compañia,  al  tiempo  -

que  son  ingenieros  capacitados  de  mantenimiento.

Terminada  la  conferencia  se  entabló  un  breve  coloquio  y  a  cofl.
tinuación  se  realizó  un  recorrido  por  el  Cólegio.

•    BÁSEAEREADELAIQ

Recibió a la expedición el. Jefe de las  Fuérzas Area  Egipcia
M’ariscal:del  Aire  Mubarak,  acompañado  de  su  Jefe  de Estado Mayor Gen

ral  Missiri.  -

El  Mariscal  Mubarak  expresó  el  deseo  de  que  unicamente  se  —

efectuar&  un  coloquio,  freciendose  a  responder  a  las  preguntas  de  los  as
tentes.  Este  coloquio  tuvo  la  duración  de  una  hora.

Las  princiaples  conclusiones  obtenidas  del  mencionado  coloqo
fueron  las  siguientes:
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—  En  la guerra do Octubre se desarrollaron  dos  combates—
apereos  importantes  uno  procedente  del  mar  en vuelo rasante  contra  Be *

ses  Aroas  y emplazamiento de misiles, en el que fueroñ derribados4 R
tons,  sin  prdidas  pór  partó  do  los  egipciós;  y otro  tué  posterior  al  cr
ce  del  Canal  de  Sue:  en  .01 que  intervinieron  0  Phamtons  y  70 Mig—21 yr
sultaron  derribados  1?  Pharntons  asraelas  y  4  M9  -  21  egipcios.

-  do  rosáltar  le importancia  y  el  gran.  papel  que  tuvo  la Red
da  observadores  terrestres  en  las  incursiones  rD6rCaS  ancmiga.

-  La  organazaci6n do la defensa  area,  por  lo  que  respecte  s
misiles  tierra-aire  constituyo  una  cuarta  fuerza,  independiente  de  los  tres
Ejrcitos  clsicos  dé  tierra,  mar  ‘y aire.  .  ,  .

—  La  coordinaci6n de la Defensa  Area  entre  intercepte  dores  y
misales  anticorcos  es  semejante  a  la  que  prescribo  la  doctrina  espaío1a

ZONADLCANALDESUEZYLINEABAR-LEV  -

La  expedzcin he  recibida  antes  do  llegar  al  Canal  en  el  —

Cuartel  General  del  III  Ejwcito,  por  el  Jefe  de  Estádo  MQyor  do  dicho  —

Ejército,  General  Abou,  quien  explico  a
grandes  rasgos  :. él  desarrollo  de las ope
raciones  en  la Ciltima guerra.

El  Almirañte Marte].  Salu
dando  a]. General Abou, Je
fe  de  Estado  Mayor  del

III  Ejército.
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TerÑinada  l  visíta,l  expedici6n  continu6  hasta  Suez.  atrav
sandó  el  Canal  por  uno  dé  los  puentes  ‘Treadway”  tendido  durante  lá  güerrs1

Visita  del  Puen
te  “Treadway”so
bre  el  Cáná.l  de

Suez.

Ya  en  el  Sinal,  se  visit&  la  organizacin  de  un  punto  fuerte  israel!  y el  que
fuer  Puerto  de  Mando  del  Sector  •  Tambzn  se  vzsit  una  Bateria  israel!  en
casamata  (5  isp  zas  de  155  mm.  Schneider)  cogidai  intacta  por:  el:  E..rqj
te  p..

Bate.ria•  israelí
de  155 .ininSch.nei

.dr.

A  continuación  la  expedicirn  regreso  a  Suez  ,  trasladandóse.  a
Port  Tewfik,  totalmente  destruido.

Finimente  con  la  visita  a. la  exposici6n  de  material.,  dé  guerra
cogido  a  los  isael1s,  que,  se  h.a  instalado,  en  u.ez,  ter—
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Exposici6n  de ma
terial  de  guerra
israelí  cogido
por  el  Ejército

Egipeio.

,.  regresando  la  expedioí6n  al  Cairo.

BASENAVALDE•AJANDR..-.

La  cxpedicin  fue  recibida  por  el  Comodoro  Jefe  de. la  Baso  y
otros  Jefes  y Oficiales  .,  siendo  conducida  al  muelle  donde  so  hallaban  
cados  un destructor  tipo  “Skory”,  una  lancha  tlOau  y otra  Kornar’,  pr
oisamon•  la  que  hab’a  hundido  el  destruoop  israel  t)EiIathtt..

Un.  oficial  de  la  Marina  egipcia  eplicb  que  oste.  cuenta  con 24
lanches,:  12de  cada  tipo,  divididos  en  6  grupos  •  A  con tínuaci6n  pudo  visj,
tarso.  la  lancha  :.uOs&1 ..

Las  conclusiones  óbtonidas  de  la  visita  fueron  las  siguiéntes:

•   Plena  oficaóia  operativa  del  mQterial.

•  .  .lnteres  de  la  Marina  Egipcia  en. el  adiestramiento  de  las  dg
taóiones..

Gran  sencillez,  tanteen  el  material  corno  do  i•  utilizaci6n.

VISITA  ALUXOR.

Invitada  por  el  Ejrcito  egipcio  la  oxpodicin  realiz6  una  vis
ta  a Luxor,  en  tren  especial,  para  conocer  las  ruinas  do  los  templos  de
Karnak,Luxo,  Vallo  de  los  Reyes  y de  las  Reinas.

min6  ci  recorrido
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La  expedicibn  fue  recibida  por  €1 Jefe  del  Distrito  Militar  de  -

Assuan,  General  de  Diwisibn  Abo  Baker  Mohamed  Hamdy  y  otros  Jefes,los
cualesacompaaron  a  la  expedici6n  durante  todo  el  recorrido  atendiéndole
con  ran  simpat1  y  afecto.

(
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Excclcntfsimos  e  iiustrfsimos  scíiores,  soioras  y  seiores  : —

quisiera,  ante  todo,  manifestar  que  la  óptica  desde  la  que  esta  conferencio.
va  a  situarsc  es  la  de  un  hombre  preocupado,  y  no  sólo  preocupado,  sino
comprometido  con  los  problemas  de  nuestra  sociedad  en  ci  tiempo  en  que
nos  ha  tocado  vivir;  preocupación  que  implica  una  actitud  de  enfronti
to  a  la  realidad  de  una  forma  interrogativa  De  esta  actitud,  que  no  da  n
da  por  resucito  definitivamente,  ha  surgido  lo  ms  fecundo  de  nuestra  ci—
vilización:  dci  planteamienLo  sereno  de  las  cuet.iones  nacen  1o  cmiios  —

por  los  que  podr&ri  ser  solucionadas.  Quizá  en  olio  consista  la  vocación  —

de  intelectual  de  todo  hombre.

Conferencia  del  Excmó  •  Sr  •  Don  Pio
cABANILEAS  GALLAS,  pronuncíada  enol
CESEDEN  el  día  7  de  Junio  de  1974.
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Y  sin  merecer  este  trtulo  vengo  aqui  a  presentar  á1gunas  re:
flexionessobre  los  problemas  que  la  interconexión  de  los  conceptos  informa

ci6n  —  defensa  naciona1,  desde  nuestro  tiempo  presente,  nos  plantea.

En  primer  lugar  se  trata  de  lograr  que  la  misión  y  deber  funda
mental  que  nos  corresponde  a  todos  los  ciudadanos  espafioles,  que  es  la  colas.
boración  en  la  defensa  de  la  comunidad,  se  realice  conforme  a  las  necesida
des  de  rauestro  tiempo,  Porque-hay  siempre  una  relación  constante  entre  una
organización  social  y  la  organizaci6n  militar  que  le  es  propia.No  hay  fenóme
no  cultural  o  social  que  no  repercuta  en  la  organización  militar,  Y  tanto  lo
civil  como  lo  militar  forman  parte  de  una  sola  realidad,  la  del  cuerpo  scdal
y  polltico  y  se  tienen  que  adaptar  a  las  circunstancias  sociales.

Convendrá,  en  primer  lugar,  como  elemental  cortesía  del  que  I—a
bla,  perfilar  algunos  conceptos  claves  con  los  que  nos  vamos  a  mover.

Lo  vocablos  información  y  comunicación,  que  a  veces  se  utili  —

zan  indistintamente,  no  tienen.  una  siriificación  ni  unívoca  ni  equivalente,S.o
çrecisa,  pues  ,  ier  q’u& entendamos  por  cada  cual  y  en  que  se  diferencian.

Si  la  comunicación  humana  es  un  proceo  consistenteen1átrans
misión  de  un  mensaje  por  un’  agente  emisor  a  uno  o  varios  destinatarios  ,la
información  puede  entenderse  como  un  tipo  determinadí’  de  contenido  de  la  —

comunicación:  aquel  que  nos  proporciona  conocimientos  sobre  la  realidad  de
nuestro  entorno.  A  este  tipo  de  mensaje  lo  llamamos  mensaje  informativo.
Ahora  bien,  la  información  puede  ser  concebida  además  ,  como  una  opera  —

ción  autónoma  consistente  en  la  observación  de  la  realidad,  la  captación  de
fenómenos,  su  registro,  su  clasificación  y  su  conversión  en  datos,  deáir  en
elementos  significativos  de  la  realidad  en  firnción  de  un  determinado  objeti  -

yo.

La  conferencia  versará  por  lo  tanto,  sobre  ciones  o  mensajes
informativos  ,‘ésto  es,  sobre  operaciones  informativas  dirigidas  a  un  deter
minado  objetivo.

Las  operaciones  informativas  tienen  como  finalidad  disponer  de
un  conocimiento  más  completo  de  la  realidad  cara  a  una-acción  posterior.En
el  f6ndóson  siempre  respuestas  dadas  a  unas  altei4iativás,  y  quizá  por  óso,
presupuestos  imprescindibles  para  valorar  las  posibilidades  de  óxito  de  cuál
quier  operación.
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Partiendo  del  concepto  de  operación  inforniativa  ,yo  voy  a  plan
tear  dos  grandes  tipos  de  operaciones  informativas  a  efectos  del  tema  que
v&mos  a  t’ratar  hQy  Primero  lo  que  puede  llama  rse  la  operaci6n  informa
tiva  tfpica  militar,  y  despuós  lo  que  bueden  ser  aquellas  operaciones  inbr
mativas  que  no  siendo  tfpicas  de  lo  militar  sin  embargo  tienen  que  ser
realizadas  hoy,  ahora  y  en  el  mañana  a  efectos  de  lo  qüe  podriamos  ha.  —

mar  protección  genórica  de  la  defensa  nacional  e  incluso  del  concepto  mis
mo  de  lo  militar  ante  la  sociedad.

La  operación  informatitia  tfpica  es  la  información  previsión—
reserva,  y  es  de  la que  no  os  voy  a  hablar,  no  voy  a  dar  más  que  unos  mati
ces.  Consiite  en  lo  que  está  realizando  cotidianamente  a  efectos  de  defen
sa,  la  planificación  ante  el  peligro,  el  conocimiento  de  los  recursos  dispo
nibles,  la  capacidad  de  acción  del  adversario  la  capacidad  de  respuesta—
a  una  agresión,etc.

Sin  entrar  en  un  detallado  análisis  de  este  tipo  de  acción’  inf’

mativa,  me  parece  importante  subrayár  la.  necesidad  d,e  la  debida  coordi
nación  de  la  información,  bajo  la  dirección  del  Alto  Estado  Mayor,  que  —

constituye  una  necesidad  cada  vez  más  urgente  de  este  concepto  .de  La ac
ción  informativa,  Es  decir,  quiero  apuntar  que  esta.  acción  informativa  ti
pica,  (que  tiene  un  contenido  militar  
no  en  el  concepto  vulgar  de  la  expresión,  sino  en  el  concepto  del  IltopoiU  —

aristotélico  de  la  retorica,  que  significa  probabilidades  de  éxito  de  aóertar

en  un  resultado  determinado)  asta  yo  no  entro  .a  plantearrnela  ,  sino  que  in
sisto  en  la  necesidad  de  reforzar  la  coordinaci6n,  porque  en  la  actualidad-
actuar  por’  cauces  que  yo  llamarla  unilaterales,  parece  todo  aconsejar  qie
se  realice  un  fenómeno  de  convergencia  de  esfuerzos  entre  la  unidad  mili
tar  y  las  autoridades  civiles  en  este  tema  concreto  de  acción  informativa.
Por  eso  digo  que  es  evidente  que  esa  acción  informativa  tiene  que  abarcar
una  amplia  gama  de  aspectos  y  en  ella  han  de  participar,  al  máximo  to
dos  los  organos  del  Estado  y  de  la  Administración  Civil.y  que  hara  poner—
a  punto  la  organización  más  ad  hocu  para  llevar  a  cabo  de  manera  éfcaz
esta  labor.

Ld  que  aqui  interesa  subrayar  es  esta  necesidad  de  una  fecun
da  perspectiva  de  convergencia  de  tratamiento  y  la  interrelación  de  los  as
pectos  que  componen  la  realidad  mundial  de  nuestra  ópoca  y  el  acelerado
proceso  de  su  cambio  lo  justifica.

Parece  por  tanto  que  esta  misión  es  peculiar  del  Alto  Estado
Mayor,  que  esta  reconocida  ,  o  est:’&  reconocida  cu,ndo  e  apruebela
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nueva  Ley  de  Bases  de  la  Defensa  que  está  en  las  Cortes  ,  lo  que  únicamen
te  aconseja  al  tratadista  de  información  normal  es  que  se  refuerce  en  dos-
campos  ,  en  el  de  la  vigilancia  de  la  información  y  en  el.. de  la  coordinación
de  la  informaci6n,  porque  hay  que  agregar  al  fen6meno  puramente  cuantita
tivo  y  cualitativo  de  la  recopilación  de  datos  el  conocimiento  de  los  estados
de  conciencia  y  las  correspondientes  de  opinión  pública,  que  tienen  quer
aportadas  por  otros  cauces  que  no  son  propiamente  cauces  del  Alto  Esta  —

do  Mayor.  Pero  este  no  es  el  aspecto  que  me  interesa  tampoco,  yo  no  quie
ro  detenerme  en  este  punto  sino  situarme  e-iix  concepci6ninás  global  cId 16
me-o  inforinativ’o  dentro  del  próceso  générál  de  la  comunicación  humana  en  las  
ciedades  ó  tornéaEnurame  coñcepción   la defen&  nacional  ej  la  q  la
ii-iformación  ro seá  sób  e-iténdidaccm$.  aco:pio   ¿htsobre  la  réalidad,sirD  flaTo  in’
tensificación  d’ela  comúnicaciónsocial  enóuantosensibilizár  la  condienóia  -

dé  tódos  los  ciudadanos  en  la  importanóia  de  esta  función.

Y  dentro  de  este  tipo  de  acción  informativa  hay  tres  aspectos  o
tres  acciones  que  me  interesa  subrayar  y  sobre  las  que  después  voy  a  ha  —

blar  un  poco  más  detenidamente  Primero  creo  que,  con  independencia  ri
to  de  la  tfpica  función  que  he  analizado  antes,  a  efectos  informativos  es  ne
‘cesario  en  e  momento  presente  tratar  de  crear  una  conciencia  de  solidan
dad  en  la  comunidad  a  efectos  de  defensa  nacional.  Después  creo  que  hay  —

que  analizar,  a  efectos  también  informativos,  los  modos  de  actuación  de
dicha  información  ante  las  variantes  de  la  defensa  nacional,  es  decir,  gue
rra  total  ,  guerras  limitadas,  guerras  parciales,  guerras  no  confesadas,sib
versión.  Y  finalmente  hay  una  tercera  acción  informativa  que  es  la  que  se
debe  ocupar  de  informar  sobre  lo  militar  ante  la  opinión  pública.

Estas  tres  acciones  informativas  no  están  ya  tan  decantadas  i
tro  de  lo  que  puede  llamarse  el  concepto  tradicional  de’  información  militar,
sin  embargo  yo  estimo  que  son  verdaderamente  importántes.  La  primera  
una  información  para  lograr  la  solida’ridad  nacional;  la  solidaridad  impli—
ca  una  identificación  de  los  miembros  con  los  objetivos  de  la  comunidad,  —

una  conciencia  que  las  une,  unos  lazos  y  valores  comunes  y  una  conciencia
de  que  el  deti,no  de  cada  uno  está  en  dependencia  del  destino  de  la  colecti
vidad.  Y  esa  fuerza  g[obal  de  la  nación  está  en  función  de  ese  vinculo  real
y  profundo  d  la  solidaridad.

Ahora,  hay  que  re.alizar  unas  preguntas:  ¿qué  funcibn  se  le  pue
de  asignar  a  la  comunidad  en  la  búsqueda  de  esa  solidaridad?,  o  ¿como  lu
char  contra  el  peligro  de  la  incomunicación  encel  conjunto  de  la  organiza  —

ción  social?.
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-  La  búesqueda  de  esa  solidaridad  constituye  un  tema  árduo,  peró’  las  profundas.  mutaciones  sociales  y  culturales  de  la  época  en  qtie  nos

ha  tocado  vivir  aconsejan,  por  todas  las  razones,  que  intentamos  ahondar
en  ella  Para  ahondar  en  esta  búsqueda  de  solidaridad  hay  que  plantear—
se  un  tema  seriamente,  y  es  que  la  solidaridad  social  no  presupone  identi
dad  de  situaciones  sociales;  en  la  situación  actual  hay  que  admitir  las  ±s
‘caraS  de  la  sociedad,  el  consenso  y  el  conflicto  La  vida  social  no  es  s6-
lo  consenso,  cooperación  y  orden  externo,  sino  también  conflicto,  cbmpe

•  tencia  y  cambio.  Çran  universales  y  necesarias  para  la  vida  social  són  las-

relaciones  de  sumisión  favorecidas  por  el  consenso,  como  las  relaciones
de  onflÍcto,  tal  como  se  entienden  por  algunos  autores  al  decir  que  en  to
das  las  relaciónes  ¿ontrarias,  originadas  estructuralmente,  existe  siem—
pre  una  co,mpetencia  de  nueva  andadura;  estas  relaciones  pueden  presen  -

tarse  de  un  modo  latente  o  manifiesto,  pacífico  o  viblento.  suak7e  o  inten
so,  pero  su  función  es  la  de  mantener  y  fomentar  la  evolución  de  las  so  —

ciedades  en  sus  partes  y  en  su  conjunto  Hoy  no  es  posible  un  nuevo  cora’
so  sociai,  si  Iio{aceptamos  como  relaidad  insoslayable  el  pluralismo  real—
1e  los,  grupos  sociales  el  respeto  a  sus  manifestaciones,  que  nos  permit
rá  un  conocimiento  recfproco,  no  sólo  enriquecedor  sino  también  factor  -

de  nueva  solidaridaI  Es  éste  básicamente  el  papel  fundamental  de  la  co
municación  humana  en  la  sociedad  en  el  cambio  vertiginoso  que  hoy  vivi  —

mo.

Con  ésto  lo  que  quiero  apuntar  es  que,  dentro  de  esas  tres  —

grandes  acciones,  la  que  se  dirige  a  desarrollar  y  a  fomentar  la  exi;stene—
•çia  de  una  conciencia  soiial  so],idaria  tiene  que  partir  de  algunos  presu
puestos,  la  solidaridad  no  es  identificaci6n

Con  visión  de  futuro,  nuestro  .orden  institucional  es  un  orden—

abierto.  Lo  ha  dicho  el  Caudillo  en  varias  ocasiones,  y  entre  ellas,  en  su

discurso   de  la  Ley  Orgánica  del  Estados  Un  orden  instit
•  cional  abierto  quiere  decir  que  es  un  orden  susceptible  de  perfecciomien
to,.  de  mjora,decQrr.eción  y  rectificación,  en  todo  aquéllo  que  aconseje-
la  consecución  de.  una  sociedad  más  justa,  aspiración  inscrita  en  nuestros
principios  fundamentales  y  enraizada  en  los  fundamentos  no  escritos  de  la

•ESpa.qUentret9dos  nos  hemos  propuesto  hacer  a  partir  def  18  de  julio

Todo  se  concibe,  es  otro  de  los  grandes  condicionamientos,  al
lado  de  la  existencia  de  la  realidad  y  de  conflicto,  todo  se  concibe  en  el  —

Estado,  en  las  instituciones,  con  un  sólo  fin  el  desarrollo  del  hombre  y
dél  i’iipo  humano  ‘más  decantado,  la  nación,  yo  dirfa  además  el  más  res
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petable.  Por  ello  compete  al  Ej&rciío  una  misión  fundamental  en  este  come.
tido  de  alcance  nacional:  ser  defensor  del  orden  institucionál,  Corresponde
por  otro  lado  al  polftico  definir  lo  que  es  converiinte,  discernir  entre  las
opciones  contingentes,  moverse  entre  las  posibilidades  mientras  que  el  —

Ejórcito  aporta  la  garantla  de  la  permanencia  de  los  valores  esenciales  del
Estado,  tal  como  está  construido,  y  posibilite,  dentro  de  la  continuidad  y
el  orden,  los  cambios  inmersos  en  la  realidad  institucional  ñii’sma  y  que  el
dinámismo  social  exige

Con  estos  dos’presupuestos  de  planteamiento  intento  muy  de  —

pasada  deciros  cómo  tiene  que  ser  en  lineas  esenciales  la  ‘difusión  informa
tiva  a  efectos  de  solidaridad  y  de  la  defensa  nacional.’

Para  mi,  la  nueva  concepción  de  la  defensa  nacional  hace  ‘que
•toda  actividad  informativa  se  extienda  en  acción  sobre  todo  elpas  y  exi$a
lá  párticipación  en  ella  de  la  totalidad  de  los  recursos  nacionales,  de  ma  -

nera  que  se  logre  la  contribución  a  la  nación  de  su  propia  ‘defensa.  Eñ  el  —

momento  en  que  nos  encontramos,  en  pleno  desarrollo  dél’  mundo  en  gene

ral  ,  y  de  nuestra  sociedad  en  particular,  se  ve  clarámente  que  esas  nor—
males  y  progresivas  exigencias  de  la  comunidad  conducen  a  ‘la  organizacn
de  movilización  de  servicios  de  protección  civil  y  defensa  de  la  comi.inidád
cbn  una  cuádruple  caracterstjca:  flexible,  para  poder  responder  a  cualquier
tipo  de  agresión,  permanente  para  reaccionar  en  forma  inmediata  y  adectia
da,  integral  para  utilizar  todos  los  recursos,  y  solida:’ia,  es  decir  surgi
da  y  amparada  en  la  vocación  óomún  de  la  comunidad  toda.

El  &xito  de  este  tipo  de  acción,  de  ese  tipo  dé  movilización  dé
pende  del  grado  de  colaboración  y  de  la  intensidad  de  la  identificación,  de—
las  personas  y  los  grupos  sociales  en  la  defensa.  1les  son  los  problemas  —

fundamentales  de  la  movilización  ante  una  situación  de  emergencia:  la  des
orientación  de  los  ciudadanos,  el  colapso  de  los  servicios  y  la  falta  de  ca—
pacidád  de  reacción.  Los  medios  de  comunicación  resultan  imprescindilies
para  lograr  üna  :racionalidad  en  el  funcionamiento  de  los  servicios,  la  né—
cesaria  serenidad  de’  los  ciudadanos  y  su  colaboración  disciplinada  en  el
conjunto  de  tareas  con  el  objeto  de  conseguir  una  eficacia.

Todo  ello  requiereuna  previa  labor  de  preparación  del’  corun
to  de  la.  población  civil  en  la  que  se  inserta  la  tarea  de  difusión  informativa
sobre  la  defensa  nacional  a  la  que  antes  me  he  referido;  el  funcionamiento

continuado  y  coordinado  de  la  radio  y  la  televisión  por  su  inmedjatez  corm
nicativa  es  imprescindible  para  el  normal  desenvolvjmjentó  de  lá  vida’  n’a;—

cional  ,  ya  que  son  isntrumentso  de  persuasión  o  disuasión  en  la  acción  si—
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cológica  que  es  necesaria  que  acompa?ie  a  la  acción  material  con  la  que  se
debe  responder  a  la  adeversidad.  Todos  los  recursos  materiales  de.  :nada
servirÍan  si  no  se  activara  y  mantuviera  una  voluntad  de  defensa  de  la  co
munidad  para  que  cada  individuo  se  sienta  parte  de  la  misma;  la  informa
ción  debe  presentar  la  movilización  como  lo  que  es,  como  un  instruinento
que  permite  prevenir,  preparar  y  activarla  defensa.

Esto  es  lo  que  podríamos  llamar  de  las  tres  reacciones  la  m
normal,  y  se  refiere  almodo  de  actuar  frente  a  un  acontecimiento  que  tie

ne  los  perfiles  de  lo  cltsico,  que  es  la  agresión  por  parte  de  otroEstado.
Pero  la  verdad  es  que  el  tema  en  el  momento  actual  no  es  tan  sencillo;  en
el  momento  actual  las  agresiones  ya  no  son  totales,  y  entonces  s  e  no  s  —

plantea  la  necesidad  de  encontrar  unas  nuevas  fórmulas  de  acción  irforma
tiva  especialmente  derivadas  de  dos  conceptos  nuevos:  las  guerras  parcie—
les  y  la  acción  subversiva.

Las  guerras  parciales  han  originado,  podemos  decir  qu  a  çar
tir  de  la  de  Corea,  la  conciencia  de  que  un  nuevo  tipo  de  planteamiepto  es_
tratico  exige  que  la  información  aparezca  también  como  presupuesto  de
una  acción  defensiva  adaptada  al  contenido  ideológico  que  normalmente  tie
ne  este  tipo  de  acontecimientos

Frente  al  exterior  será  a  trav:&s  de  la  ,inform  ación  c.om  se  do
te  al  combatiente  de  unos  recursos  ideológicos  que  tienen  necesariamente
qu.e  ser  de  la  misma  calidad  que  las  armas  de  combate  actual.  De  manera
que  frente  l  concepto  general  de  formar  conciencia  de  solidaridad,  indu—
dableménte  los  fenómenos  subversivos  y  las  guerras  parciales  plantean  ca
si  inexcusablemente  la  obligación  de  un  tratamiento  de  contenido  ideológico
en  el  concepto  informativo.

Fue  por  ello  lógico  que  una  de  las  primeras  consecuencias  de
la  generalización  de  este  concepto  de  guerra  revolucionaria,  hubiese  mo
tivado  que  jóvenes  de  todos  los  ejórcitos  dirigieran  su  atención  hacia.la
investigación  y  conocimiento  de  un  sistema  de  valores  que  pudiera  ser  efi
caz  contrapeso  al  sistema  total  de  valores  presentados  por  el  otro  grupo;
y  ello  porque  la  guerra  subversiva  tal  como  se  practica  en  la  segun1a  mi
tad  del  siglo  XX,  hace  intervenir  dos  factores  nuevos  particularmeñte  ca
racterísticos  de  la  vida  política  en  la  sociedad  contemporánea:  de  una  par
te  las  tócnicas  para  influenciar  y  condicionar  a  las  masas,  nacidas  del  pro
greso  de  los  estudios  sobre  sicología  colectiva;  y  de  otra  la  constit  ución
de  partidos  de  inspiración  comunista  regidos  por  una  sola  jerarquía  y .por
una  inplacable  disciplina.
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En  el  interior  las  complejas  sociedades  contempor&neas  se  —

enfrentan  por  su  propia  naturalezacon  el  mismo  tipo  de  agresi6n  ideol6gj
ca  pero  con  finalidades  de  subversi6n  interna,  que  intentan  destruir  violen
tamente  la  organizaci6n  social  de  una  comunidad,  Me  refiero  a  la  subver  —

sión  como  destructora  de  los  mínimos  lazos  de  solidaridad  que  son  esen  —

ciales  para  el  desarrollo  de  cualquier  tipo  de  comunidad.

Creo,  pues,  que  en  este  planteamiento,  o  al  menos  persigo  q
veaís,  que  frente  a  los  conceptos  cl&sicos  de  informacin  que  busca  solida
ridad,  frente  a  las  agresiones  generales  que  eran  las  anteriormente  típicas,
es  necesario  un  planteamiento  informativo  en  el  que  adquiere  una  nueva  im
portancia  lo  ideol6gico  y  en  el  que  se  asoma  la  necesidad  de  una  actuacibn
conjunta  militar  y  civil.

Creo  que  ante  el  tema  de  la  subv-ersi6n  y  recordando  lo  anter’
mente  dicho  sobre  que  no  podernos  entender  como  subversibn  la  pura  exis
tencia  de  i’elaciones  de  consenso  y  de  conflicto,  es  necesario,  aunque  sea—
difícil,  definir  el  comportamiento  del  militar  y  pensar  que  en  ese  lugar  de

proteger  a  la  cómunidad  frente  a  los  ataques  ideol6gicos  coincide  en  el  fu  —

turo  el  militar  y  el  político.  Es  deber  de  unos  y  otros  el  estr  atentos  an
te  el  peligro  de  cualquier  acci6n  subversiva  y  estudiar  conjuntamente  1 o s  —

medios  id6neós  para  el  control  de  la  misma.  Accibn  que  ha  de  instalarse  —

en  un  concepto  de  defensa  de  -la  comunidad.  Yo  pienso  que  el  planteamiento
de  una  acción  conjunta  ante  -el  mundo  subversivo  es  un  hecho  necesario  hoy
día,  y  en  el  que  no  podemos  piicar  tranquilamente  la  confianza  apriorísti
ca  de  que  basta  con  que  cada  uno  lleve  lo  suyo,  porque  realmente  es  un  fQ
n6meno  que  nos  afecta  cónjuntamente.

-.  Decantado  el  conçepto  de  la  informaci6n  en  general  y  aclarado
el  problema  nuevo  de  unidad  de-  acci6n  que  significa  el  planteamiento  de  las
guerras  subversivas  y  guerrs.  ideolEbgicas  resta  una  tercera  acci6n  infor  —

mativa  que  sí  obliga  a  introdqcirse  en  un  campo  muy  difícil:  la  informaci,n
al  país  sobre  lo  genricamente  militar,

Tras  el  anMisisd  los  tipos  de  acciones  informativas  que  ec
tan  a  la  conciencia  de  solidaridad  y  a  los  modos  de  actuaci5n  en  las  varian
tes  de  la  Defensa  Nacional,  permitidme  que  en  este  Centro  de  Estudios,  cu
ya  labor  de  acercamiento  de  lo  cívico—militar  es  encomiable,  en  un  comün
prop6sito  de  unibn  de  esfuerzos,  un  civil  haga  unas  consideraciones  acerca
de  lo  militar,  ya  que  es  inprescindible  la  tarea  del  an1isis  racional  para—
crear  un  entendimiento.
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Hemos  de  superar  tépicos  e  im&genes  estereotipadas  haáiendo
un  esfuerzo  para  decantar  el  verdadero  concepto  de  lo  militar  para  dar  a
la  opini6n  pública  la  actual  dimensién  de  este  realidad.

Venereti  recuerda  que  el  papel  social  del  hombre,  de  la  gue-..
rra  y  de  sus  instituciones  aparece  siempre  incierto,  ambiguo  y  contraído,
Frente  a  este  concepto  de  lo  militar  se  suele  hablar  de  dós  mañeras,  aqil
casi  siempre  se  habla  de  una  manera  figurada,  por  ejemplo  se  disting.u.e

entre  lo  militar  y  el  ejército,  aunque  sean  aspectos  del  mismo  fenémeno,
en  f6rmula  ms  o  menos  similar  a  la  siguiente:  lo  militar  es  el  espíritú
y  el  Ejército  es  el  cuerpo,  la  organizaci6n;  el  soldado  aislado  no  es  ejér
cito,  y  a  lo  sumo,  ser  guerrilla;  el  ejército  sin  espíritu  verdaderamente
militar,  ser  acaso  de  destrucci6n,  o,  en  el  peor  de  los  casos,  grupo.rr
cenario.  Lo  mililitar.se  lleva  deitro,  es  lo  vocaciána-F;.ol  ejército  nps  lo
encontramos,  es  el  dato,  el  hecho,  lo  fáctico,  Esto  son  ;teorías  descripti.
vas  del  anMisis  de  lo  militar,

En  otro  sentidó,  y  fue  Alfred  Vagtf  el  que  ms  apunt6  ene.sta
línea,  lo  que  se  intenta  es  distinguir  el  contenido  de  lo  militar  decantando
dos  conceptos  diferenciales:  el  sistema  militar  y  la  esencia  militar.  Po  r
ejemplo  dice:  el  primero  se  define  por  la  concentraci6n  de  hombres  y  de—
medios  para  el-logro  de  objetivos  específicos  de  rendimiento.,  con  elma—.
yor  grado  de  eficiencia,  es  decir,  con  el  menor  gasto  de  hombres,  san  -

gre  y  de  recursos  econémicos.  Elsegundo,  la  esencia  militar,  se  presen
ta  como  un  conjunto  de  elementos  (constumbres,  intereses,  formas  de  ha
cer  y  de  pensar,  conceptos  de  prestigio,  espíritus  de  cuerpo,  etc.)  asoci
dos  al  uso  de  las-  armas,  y  por  tanto  transcendente  y  justificadores  de  la
obtenci6n  de  objetivos  militares  por  quien  profesa  o  participa  de  estos—
elementos,

Seguimos  también  en  lo  deseript-ivo,  porque  en  mi  opinibn  ¡r
sonal  la  esencia  de  lo  militar  tiene  que  ser  enfoc-adá  sin  djárse  -guiár  por
los  conceptos  genéricos  descansando  en  el  hombre  que  procesa  esa-  activi
dad,  en  el  militar  en  sí.  ¿Cual  es  el  problema  grave  para  un  tratamiento
serio  del  militar?  ,  pues  primero  la  prudencia  y  la  mocstia,  porque  los—
militares  escriben  poco  de  sí  mismos,  y  hablan  meno  de  sí  mismos.  En—
‘egundo  lugar  el  planteamiento  del  civil  que  intenta  por  aficién  de  sime  —

tría  o  de  semejanza  aplicar  esquemas  propios  al  intento  de  comprensi6n-
militar.  En  tercer  lugar  en  confundirse  en  el  anMisis  de  lo  militar  con  —

los  momentos  histéricos-del  desarrollo  de  la  milicia,  que  es  lo  que  yo—
descarto  en  este  p.rrafo,



lo  -

Sin  pretender  formular  aquí  y  ahora  una  relación  exahustiva  de
los  modelos  de  lo  militai’,  es  -conveniente,  al  menos,  pero  un  momento  his—
tórico  en  que  las  fuerzas  &rmadas  y  la  -administración  de  la  violencia,  corre
decían  los  antiguos,  hamperdido  la  dimensión  se.cral  que  durante  siglos  les
había  configurado,  puesto  quc  es  evidente  que  la  tesis  del  Estadó  fuerte  y
monopolizador  del  poder  bMico,  de  la  nación  armada,  del.ciudadano  -sold
do  o  del  Ejórcito  como  instrumento  de  unificación  nacional,  que  cumplió  un
papel  histórico,  no  son  las  actuales,  nos  obliga  a  reconducir  el  anMisis  de

lo  militar,  errmi  modestísima  opinión,  a  la  conceptuación  del  contenido  del
hombre  que  es  adems  militar;  Y  voy  a  sealar  cuatro  o  cinco  tesis,  inten
tando  determe  despuó.s  en  la  que  me  parece  m.s..orientadora  y  ms  acertada
sobre  nuestro  momento  histórico  español  actual,

La  primera  de  las  concepciones,  porque  no  hay  que  olvidar  que
todo  el  fenómeno  de  lo  militar  se  ha.  analizado  siempre  en  contra  de  lo  civil,
la  primera  es  considerar  que:.lo.s  militares  sonuna  ólite.  Los  libros  son  rruy
conocidos,  el  que  sirvió  para  aplicare1  concepto  a  la  esencia  militar  es,  —

como  todos  sabeis,  el  libro  de  Mosca,  que  insistía  en  la  lealtad  y  en  la  su—
bordinacióñ  de  los  ej€rcitó-ingleses  y  americanoshacla  su  propio  gobierno,
porque  dependían  esencialmentd  de  que  los  oficiales  estaban  extraídos  precj
samente  de  los  grupos  soóial3’sque  ostentaban  el  poder.

Esta  tesis  inmediatamente  es  rechazada  en  el  momento  actual
porque  si  bien  hay  un  fenómenode  democratización  en  .uanto  a  la  proceden
cia  de  acceso  a  las  estructuras,  tambión  es  absolutamente  cierto  que  esa  —

democratización  no  produce  .automticamente  una  modificación  de  las  aptitu
des  profesionales.  Es  decir,  que  con  independencia  del  origen  la  dignidad  —

del  ejercicio  de  la  función  es  independiente  de  la  procedencia  y  es  indiferej
te  a  si  esa  procedencia  so  ha  insertado  ono  despuós  en  una  ólite  poderosa.

El  segundo  gran  páso  para  el  intento  del  anMisis  del  militar  lo

da  Huntington  cuando  equipare  militar  a  nacionalismo.  El  autor  parte,  es  -

posiblemente  lo  que  yo  llamaría  la  construcción  ms  simótricamente  lógica,
-   porque  es  la  que  esta  en  ese  momento  antiguo,  ya  que  nos  empieza  a  ser  an

tiguo  pero  que  todavía  es  cercano,  Huntington  dice:  la  ideología  nacionalia
es  absolutamente  necesa-ria  al  supuesto  militar,  primero  porque  se  necesita

considerar  al  Estado  como  la  unidad  de  base  de  la  organizáción  política;  se
gundo  porque  aceptada  esa  unidad  de  base  del  Estado,  autom&ticamente  se
atribuye  una  clase  la  necesidad  de  defensa;  tercero,  porque  hay  que  iniciar
un  fenómeno  de  reforzamiento  para  conseguir  que  esa  defensa  sea  lo  ms  —

fuerte  posible.  El  hombre  que  desempeñe  ese  papel  que  Huntington  dice  que
es  el  de  vigilar  para  que  la  existencia  del  Estado  le  permita  a  l  po  s  e  e  r  -
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unos  bienes  cuantitativos  y  poderosos  de  defensa,  es.  el  mi1iar  nacionlis—
ta,

A  mi  modo  de  ver  esta  es  una  tesis  enormemente  pesimista  -

del  concepto  de  lo  militar,  aunque  reconozco  que  hist6rican1ente  todavía-
tiene  hoy  mantenedores’  Digo  pesimista  porque  presupone  que  el  militar  —

no  se  justifica  nada  m&s  que  por  que  tiene  que  actuar  en  el  momento  Mgido
de  la  defensa,  cuando  como  veremos  después  la  esencia  posible  de  lo  mili
tar  sea  esa  defensa  de  mantener  la  paz  que  es  indudable  que  caracteriael
momento  présente  casi  todas  las  estructuras  militares,  respetables  del  mo
mento  en  que  vivimos.

domo  por  ese  lado  era  difícil  caminar,  entonces  los  jtrta’
distas,  y  vuelvo  a  insistir  que  esta  vez  tratadistas  civiles,’  Galbraith,  in  —

t’entan  descastrar.del  contenido  humano  el  ejercicio  de  la  ac.tividad..y  con  -

t.c6rno’  ven  lo  militar  en  los  ültimos  acontecimientos  blicos.  Para  esta
tesis,  ene’  fondo,  en  la  mañana,  la  nocibn  de  la  Mite  militar  debe  ser  su
tituída  por  un  concepto  de  ‘ttenu_est’ructúra  militar  industriál”,  lo  dice  e  n
el  afo  1970,  como  consecuencia  de  que  se  había  originado  en  las  ci1tima.s  —

guerras  de  Estados  Unidos  una  burocracia  militar  que  tenía  que  aplicar  me
viablemente  criterios  empresariales  en  términos  de  raionalizacin,  pro
ductividad,  etc.,  y  que  habían  producido  la  necesidad  del  tratamiento  mili
tar,  de  la  actividad  militar  con  la  actividad  del  empresario’..  Es  lo  que  se-
conoce  con  el  nombre  de  la  tesis  de  los  militares  del  ma.ana  como  Uman
ger”  de  unas  victorias.  .

Es  curioso  &l  m  a  t  j:  que  se  le  quiere  dar  a  estas  victárias,
dice:  las  transformaciones  sociales,  los  ávances  tecnol6gicos,  los  nuevos
planteamientos  racionales  y  científicos  de  la  guerra  moderna  han  afeétado
profundamente  a  la  profesionalidad  del  militar.  Ello  ha  originado  unanue
va  interpretaci6n  que  afirma  que  ‘se  ha  creado  un  nuevo  tipo  de  profes’iona—
lidad  militar,  la  que  podría  ser  asimilada  al  “manager  de  los  sectores  de
la  vida  económica,  en  cuanto  que  todas  las  operaciones  militares  están  su
jets  a  un  control  elaborado,  ya  que  la  mecnica  de  este  nuevo  tipo  dé  gue
rra  debe  estar  integrada  en  una  estrategia  m&s  all&  del  concepto  de  victo

ria  militar  tradicional.

Aquí  vemós  una  vez  m&s  como  el  autor  civil,  obsesionado  con
la  materia  que  ‘esta  tratando  quiere  aplicar  al  concepto  de  lo  militar  lo  -‘

que  no  es  nada  ms  que  la  descripci6n  f&ctic&  del  enorme  planteamiento
industrial  blico  de  un  estado  que  l  conoce,  que  es  el  suyo,  el  estadó  mi
litar0  Pero  leda  un  matiz  que  ya  sí  tiene  contenido  de  cierto  peligro,aQ
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tos  diferenciales,  dice:  ese  manager  actuará  tan  gerencialmente  en  el  futu

ro  que  tambión  planificart  las  victorias,  incluso  puede  por  lo  tanto  aceptar
que  estas  estn  condicionadas  a  razones  ecón&mjcas,  políticas,  diplomti  —

cas,  etc,.  Esta  admini.stracjn  de  la  victoria  que  como  la  administracjón_
de  empresa,  es  lo  que  a  mi  modo  de  ver  dafía  m&s  en  cuanto  a  an&lisis  se
rio  del  comportamiento  del  ejercicio  de  una  actividad  militar  en  la  tesis  —

de  Galbrájth.

El  último  gran  paso  para  intentar  decantar  la  esencia  del  hom
bre  militar  en  relación  con  el  estado  existente,  es  la  que  dió  Feid  en  un  co
nocido  libro  muy  reciente  sobre  el  ejército  polaco,  y  que  habla  de  que  hay
que  reconocer  en  el  concepto  de  lo  militar  siempre  un  presupuesto,  el  de  —

la  profesional  idad  conferida  Voy  a  explicar  este  concepto  porque  es  bes  -

tante  profundo,  dice:  la  única  carrera  que  hoy  por  hoy  es  monopolio  único
del  Estado  es  la  carrera  militar,  todas  las  otras  carreras  pueden  ser  com
petitivas,  pero  la  militar  no,  ‘  por  lo  tanto  el  tipo  de  profesjoñaljsmo  mi  -

litar  esta  dependiendo  de  la  posicin  que  le  es  asignada  en  el  interior  de  la
estructura  estatal  .

Esto  es  inicialmente  cierto,  pero  yo  agrego,  podemos  agre  —

gar,  que  lo  estatal  actúa  de  causa  originariamen0  legitimadora;  en  efecto,
los  estados  legitiman  la  regularidad  de  la  autoridad,  se  transforma  muchas
veces  en  objeto—fin  a  defender  cuando  el  peligro  afecta  al  Estado  mismo,  —

como  realidad  interna  o  realidad  externa.  Es  decir,  esta  doble  presencia  -

de  un  origen  causalizado  dentro  de  las  estructuras  del  Estado  y  de  un  curn
plimiento  de  fines  ms  altos  de  defensa  del  propio  Estado  en  determinados
supuestos,  pueden  estirnarse  que  es  hoyia  razón  última  de  la  esencia  mili
tar.

Lo  que  no  me  9ustarja  que  se  aceptase,  y  veo  en  los  libros  úl
timos  sobre  esta  materia  una  cierta  tendencia  a  ello,  es  el  encuadre  del  -

profesionalismo  asptjco  como  justificación  de  la  milicia.  Es  cierto  que  la
tecnificacjón  contempor&nea  atribuye  al  fenómeno  del  conocimiento  necesa
rio  o  previo  una  transcendencia  tremenda,  de  tal  modo  que  muchas  activi
dades  no  se  pueden  ejezcitar  ms  que  si  se  saben  muchas  cosas;  pero  sido
jamos  reducido  al  militar  para  el  maf’íana  a  un  puro  profesional  acptico,  a
mi  modo  de  ver  estamos  partiendo  de  esa  necesidad  que  yo  había  apuntado
al  principio  de  crear  solidaridades  de  comunidad  nacional,  y  estamos  in  -

sistiendo  en  algo  que  hay  que  superar  inevitablemente,  la  incomunjcacjón_
militar  y  civil.
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En  relaci6n  con  este  punto,  hace  unas  semanas  Morot,  en  —

nombre  de  la  Comisibn  de  la  Defensa  Nacional  y  de  las  Fuerzas  Armadas,
de  la  Asamblea  Nacional  Franóesa,  dice  textualmente:  ‘Desde  hace  vrios
aPios  se  ha  :pro.ducido  un  hecho,  el  desarrollo  de  la  informacin,  la  multi
plicaci6n  de  los  contactos  Ejército-Nacibn.  Reconocemos  sin  embargo—  -

agrega—  que  estamos  lejos  de  haber  logrado  los  resultados  deseados   que,
como  regla  general,  el  personal  militar  de  carrera  o  contratado,  tiene  to
davía  la  impresibn  de  vivir  al  margen  de  la  naci6n,  de  no  ser  comprendi
en

Se  plantea  por  lo  tanto  el  problema  de  la  incomunicación  entre
el  elemento  militar  y  el  civil.  Y  como  ha  afirmado  el  General.Mourin,  Je
fe  del  Estado  Mayor  de  las  Fuerzas  Armadas  Francésas,  “los  rnilitares  —

no  deben  constituir  una  sociedad  aislada  del  conjunto  de  la  naci6n  conpreo
cupaciones  y  modos  de  vida  particulares”  .

Para  mí  ésto  es  unhecho  queincidir  en  l;  a  efecto  del  mafia—
na  será  ahondar  en  un  elemento  diférencial,  y  al  socaire  ms  útil  de  todas
las  teorías  que  he  expuesto,  me  parece.  la  del  puro  profesion4lismo  1  que
se  presta  més  a  éste  afán  de  desliz;  yo  éso  lo  rechazo  porque  .piensoloqje
os  voy  a  leer:

SMo  la  clara  conciencia  de  que  la  materia.hurnana  es  una  y  no
varias,  podr&  servir  de  base  en  un  futuro  para  valorar  lo  civil  y  lo  .militar
como  modos  distintos  de  est.r  ante  la  misma  realidad.  Hay  una  coopartici
paciún  que  impone  la  realidad  actual  a  la  que  ningún  problema  human9  es  -

ajeno,  y  este  es  el  tema;  no  se  trata  de  politizar  o  no  politizar  la  coniucta
del  militar,  se  trate  ms  bien  de  reconocer  el  comportamiento  ciuda4ano-
no  es  inexorablemente  común  en  lo  sustancial  a  ambos  modos  de  estar;  lo
que  no  cabe  es  hacer  uso  de  los  medios  pecualiares  en  los  campos  ajenos,
cada  una  de  las  partes  tiene  sus  propias  reglas  de  juego,  la  informaci6n  -

tiene  así  un. deber  que  cumplir  en  nuestra  sociedad,  en  difundir  la  autnti
ca  misibn  del  militar  y  dar  la  verdadera  imagen  del  mismo,  fomentando  —

el  respeto  .al  quehacer  militar.

Con  esta  aproximaci6n  informativa  entre  el  ejército  y  la  pobla
ciÓn  civil  se  compensaría  el  hipotético  alejamiento,  muchas  veces  deseado
y  fomentado,  que  a  veces  existe  entre  uno  y  otro,  y  se  evitarían  también  —

las  mediaciones,  porque  rio  hay  ningún  riesgo  mayor  entre  la  sociedad  ci
vil  y  la  militar  que  algunas  de  las  dos  partes  creen  personas,  gruposo  en
tidades  que  parezcan  que  tengan  la  exclusiva  de  la  gesti6n  de  mediaci6n  ,  —
cuando  esa  mediacién  en  si  no  es  necesaria.
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Se  contribuiría  así  a  hacer  ver  que  no  hay  mayor  garantía  para
asegurar  el  porvenir  de  la  paz,  de  la  estabil-idad-,  del  progreso  y  de  la  den
sa  de  la  comunidad,  que  esta  vocaci6n  del  -Ej€rc-ito,  del  militar,  de  ser  u n  -

colaborador  del  orden  social  mismo  a  cuyo  desarrollo  asiste  y  que  con  su  —

actitud  de  protecci&n  vigilante  tambiún  contribuye  a  generar.

Ahí  es  donde  quiero  recoger  unas  palabras  del  Príncipe,  una  —

vez  dirigiéndose  a  vosotros  recordaba:  “Y  a-unque  parezca  una  paradoja,  la
paz  es  vuestra  profesj6n,  pero  la  paz  no  se  goza,  se  crea’1.

-A  efectos  de  este  fen6meno  informativo-de  crear  una  conciencia
autúntica  de  lo  militar,  del  ejercicio  de  esa  actividad  y  del  respeto-que  me
rece,  yo  creo  que  ahí  no  hemos  avanzado  mucho,  pienso  que  se  necesitan  —

unos  informadores  militares  que  no  pueden  pr-escindir  de  conocimientos  es
pecializados  de  fondo  sobre  la  mil-jeja-,  pero  que  tienen  que  ser  tambiún  uros
perfectos  conocedores  de-  las  profesiones  de-  comunicacj6n  social.  Sblo  asta
especializacjn  evitará  la  caída  en  cosas  elementales,  o  el  f&cil  recurso  al
t6pico  o  al  estereotipo;  si  os  da-is  cuenta  de  que  todo  el  contenido  de  artícu
los  que  se  est&n  publ-icando  sobre  las  milicias--descansa  en  t6picos  que  no  r
agradan  ni  a  -los  civiles  ni  a-los  mil-it-are,  y  que  se  transforman  en  lugares

comunes  r  vulgares  re-petidos-  -insistentemente,  os  daris  tambin  cuenta  de
la  transcendencia  que  tiene-  el  plantea--miento  de  unos  hombres  que  €sto  1 o.  —

lleven  en  serio.  No  cabe-  duda  -de  que  -en  esta  -labor  hace  falte  una  estrecha  —

colaboración  entre-  el  e-jrcito  y  -la-s- otras  ent-idades  naconales-  civiles  *  Y  yo
no  tengo  que  decir  como  titular  del  -Ministerio  de  Información  que  todos  los
recursos  éstatales  que  tenemos--  serían  encomendados  para  administrar  a  es
te  fin  de  dar  a  conocer  al  pa-ís  la  realidad  de  ios  medios  húm  anos  y  materia
-les  con  qie  contamos-para  el  fin  de  la  Defensa  -Nacional,  que  yo  creo  funda  -

mental.  Porque  hay  que- -tamb-iún-negarse.  a  1-a última  de  las  parcelaciones  —

del  concepto  ,--  €st-a-  me  preocupa  rque--es  -un- hecho  cierto;  me  refiero  al  pro
-blema  de  las  fuerzas  militares  en-los  países  subdesarrollados,  -‘       -

-     Habíamos  intentado  decantar  un  concepto  de  lo  mi1itar  que  pre
suponía  u-n estado  sólidamente  establecido,  un  estado  de  respeto  y  de  situa
ción  y  hechos.  La  realidad  sin-embargo  nos  demuestra  que  hay  un  supuesto
de  actuación  de  las  Fuer-zas  Armadas-  en  los  mundos  subdesarrollados  que  —

pueden  servir  de  elemento  peyorativo  de  la  actuación  militar.  Es  posible,  —

dice»’Benedjcto’I,.  -con-st-atar-  hoy  como  la-intervención  de  las  Y-Fuerzas  Arm
das  en  los  asuntos  políticos  de  los  estado-s  subdesarrollados,  o  de  nuevas  in
dependencias,  se  ha  convert-ido  casi  en  un  lugar  común,  Ahora,  agrega  algo
que  es  muy  importante  que  tengamos  e-n  cuenta,  porque  ósto  serviría  para  -

rechazar  ese  tipo  de  comportamiento  mi-litar,  en  esta  situación  la  interven
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cian  militar  asume  el  caracter  de  reacción  a  la  debilidad  de  ls  ustituci2..
nes  civiles.:  Este  estado  de  cosas,  que  ha  sido  definidó  por  Hamili  como  un
militarismo  sin  precedentes,  tampoco  puede  ser  utilizado  para  formar  un
auténtico  concepto  de  lo  militar.

Señores,  no  quiero,cansarOS,  yo  no  seactuar  ms  que  deeste
modo  y  quiz  haya  estado  confuso  y  quiz  no  les  haya  podido  expresar.  que-
de  las  tres  parcelas  informticas  €sta  Utima  y  la  subversiva  me  preocupan
mucho.  En  stas  creo  que  tenemos  que  ser  muy  conscientes  y valorar  il  —

riesgo  de  no  empezar  a  andar  r€pidamente  en  estos  campos,  porque  la  ver
dad  es  que  los  conceptos  nuevos  como  no  empiecen.  a  ser  tratados  inmedia
mente  nos  encuentra,  yo  diría  que  casi  desnudós,  y  se  nos  plantean  con  -

una  urgencia  y  con  una  inmediatividad  difíciles  de  afrontar.

Polibio  aseguraba  que  un  buen  soldado  debe  conocer  bien  las  -

inclinaciones  de  sus  adversarios.  Los  nuestros  pueden  serlo  del  exterior,
en  una  clsica  agresi6n  desde  fuera  de  las  fronteras,  que  creo  yo  que  es  el
concepto  que  tieneperfiles  ms  definidos,  o  del  interior,  en  el  frente  de  la
subversibn.  Pero  adem.s  de  ello,  bueno  ser  tambi€n  tenér  e  c u e:n t a  a
otros  enemigos  internos,  como  son  el  individualismo,  la  intolerancia  o  el  -

materialismo,  y  a  los  que  es  necesario  oponer  los  valores  clsicos  del  Ejk.
cito,  la  solidaridad,  el  respeto  por  el  adversario  y  el  idealismo,  virtudes  —militares,  y  con  €sto  termino  señores,  que  no  constituye  una  categoría  apa

te,  sino  que  son  virtudes  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida,  se  sea  ci  —

vil  o  militar.  Nada  ms  y  muchas  gracias.



Resumend.e.  la  Conferencia  pronunciada  ai
 CESEDEN  por   ExcrrD.  5.  D.  Fernando  -

..DANcAUSA  DE  MIGUEL,  Subsecretario  del
Ministerio  de  la  Viyienda,  el  dfa  20  deJunio
de  1974.

El  Sr.  Dancausado  Miguel  comenzó  seffalando  tIla  indisoluble
vinculacicn  que  existe  entre  la  ordenación  del  territorio  y  las  necesidades
estratógicas  de  la  defensa  nacional”  y  estudió  como  “la  historia  de  las  C13

dados  es  también  en  alguña  medida  la  história  de  la  defensa  de  las  comuni
dados  humanas”.

Vivienda
•  Apoyándose  en  argumentos  cientfficos  el  Subsecrétárío  de  la

repasó  la  configuración  histórica  d3  la  ciudad  en  su  relaci6n  con
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la  defensa  nacional  y  afirmé,  recordando  a  Lefevre,  que  la  antigua  ciudad
politica  y  comercial  quiso  defender  contra  el  dominio  de  la  naciente  indus
tria,  del  capitalismo  industrial,  con  un  resultado  nulo,  socialmente  degr
dante  y  civilmente  inestable.

FAVORECER  LAPAZ

Hoy,  estratégicamente,  las  ciudades  —afirmé—  ya  no  cuentan
en  funcién  de  unas  realidades  bélicas  inminentes  La  defensa  frente  al  ene
migo  exterior  se  ha  desplazado  a  las  fronteras  y  a  las  zonas  estratégica
mente  menos  vulnerables,  La  ciudad  es  una  presa  fcil,  No  es  casual  por
tanto  ,  que  nuestro  tiempo  sea  el  de  las  guerrillas  urbanas”

El  Subsecretario  de  la  Vicienda,  ante  estas  realidades,  mostr:
la  necesidad  de  “diseccionar  claramente  los  problemas  de  nuestro  urbanismo
para  preparar  un  modelo  de  ciudad  que  venga  a  favorecer  la  paz  y  la  con.—
vivencia  en  lúgar  de  servir  para  propiciar  el  enfrentamiento  y  los  estafii—
dos  revolucionarios”,  sin  olvidar  que   de  la  verdadera  justicia  puéde
nacer  un  concepto  positivo  y  din.mico  de  la  paz”

ESTRATEGIADELURBANISMO

“Y  al  urbanismó  le  corresponde  —afirmé—  una  importante  es  —

trategia  de  primer  orden  en  este  planteamiento  rigurosamente  actual  de  la
paz  social.  Hoy  en  dia  no  es  posible  concebir  la  paz  como  la  mera  ausen  -

cia  de  desérdenes  La  paz  no  es  la  revolucién  pública,  estruendosa  y  vio
lenta  de  tensiones  internas  que  encubren  situaciones  de  injusticia  y  de  de—

sigualdad  La  paz  es  hoy  sinénimo  de  progreso  social,  de  desarrollo  al  —

servicio  de  la  libertad,  de  reforma  permanente  de  las  estructuras  para  —

conseguir  un  tipo  de  sociedad  m&s  acorde  con  las  necesidades  espirituales
de  la persona  humana,. La paz no es, por tanto, una mera  cóncepcién de -

fensiva,  la salvaguardade  unorden  preexistente,  sino que tiene que ser  —

asimilada  a  la  creacién  de  un  orden  social  cualitativamente  superior  di.gnj
ficado  por  la  voluntad  de  presencia  de  la  capacidad  creadora  del  hombre,
enriquecida  por  la  expresién  de  sus  ms  altas  condiciones  de  libertad  y  —

de  respeto  a  su  dignidad.  La  paz  nd  puede  confundirse,  por  consiguiente,
con  la  mera  inexistencia  de  provocaciones  violentas  procedentes  desde  el
exterior”.

Ante  ello,  en  palabras  del  Sr.  Dancausa,  “al  urbanismo  le  c
rresponde  la  dificil  tarea  de  crear  una  infraestructura  social  en  la  que  la
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paz  sea  resultado  de  unas  formas  sosegadas  de  tolerancia  y  redistribución
de  las   Por  otra  parte,  “el  urbanismo  debe  dejar  de  servir  auna
concepción  ciega  de  la.acumulacibn  de  capital  para  convertirse  en  el  patr6n
d.e  un  desarrollo  integral  al  servicio  de  la  persona  humana”.

SEVERIDADCONLAREALIDADURBANISTICA

“No  podemos  servir  a  la  paz  -dijo  el  Subsecretario  de  la  Vi  -

vienda—  si  las  ciudades  siguen  siendo  el  resultado  de  decisiones  incontrOiQ.
das,  sometidas  C*nicamente  a  la  ley  del  máximo  beneficio  y  en  el  que  1 a  —

existencia  de  “ghettos’1  o  chábolismos  verticales  constituye  el  estigma  que
denuncia  las  lacras  lacerantes  de  una  sociedad  injusta  y  despiadada.

“Para  ello  es  necesario  ser  muy  severos  con  la  realidad  urba
nística  de  nuestro  tiempo  .  El  urbanismo,  al  menos  en  algCin  modo,  no  sio
no  ha  venido  a  preparar  la  realidad  de  los  modelos  sociales  del  futuro,  si-
no  que  ha  tratado,  poco  elegantemente  por  cierto,  de  perpetuar  las  formas
m&s  caducas  de  privilegio  y  desigualdad.  Hoy  en  día,  nuestras  ciudades  e
tn  rodeadas,  por  verdaderos  suburbios  en  los  que  la  vida  urbana  se  ha  vis
to  sometida  a  un  proceso  de  proletalizacin”.

TODAVIAESTIEMPO            ‘  .

El  Sr,  Dancausa  de  Miguel  manifest6  ms  adelante  que”  la  —

sociedad  urbana  que  se  ha  derivado  del  proceso  de  industrialiZacin  capi
talista  es  una  sociedad  deshumanizada,  injusta  y  llena  de  posibilidades  de
conf  lictividad.  Es  una  sociedad,  por  consiguiente,  abocada  a  las  tensiones
internas  y  a  las  alternativas  revolucionarias.  S61o  ‘en  la  medida  en  que  —

seamos  conscientes  de  esta  realidad  podemos  est&r  en  las  adecuadas  con
diciones  de  rectificar.  Y  el  caso  es  que  todavía  estamos  a

Y  aíiadi  que  los  males  denunciados  “proceden  de  un  mál.  entea
dido  sentido  de  la  neutralidad  estatal  a  la  hora  de  canalizar  la  evolucibn  de
la  vida  comunitaria”,  Pero  el  proceso  es  reversible  y  puede  cristalizar  -

en  formas  efectivas  de  felicidad  para  la  familia  humana  y  sabemos  encon
trar  unas  formas  de  convivencia  urbana  que  respondan  en  profundidad  a
necesidades  de  la  hora  presente”  .       .
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ASPECTOSCONFLICTIVOSDELURBANISMOESPAÑOL

Después  de  manifestar  “la  voluntad  de  que  el  urbanismo  sea  un
medio  de  evitar  la  guerra  por  medio  de  la  reparaci6n  efectiva  de  1.a paz”,
y  de  señalar  que  el  actual  urbanismo  es  un  urbanismo  de  paz  (aunqu.e  tpa_
rad:gicamente  no  ha  resultado  ni  resulta  pacífjco!,  D.  Fernando  Dancausa
de  Miguel  aludi6  a  los  aspectos  conflictivos  del  urbanismo  español.  actual
en  concreto  señal6  como  la  emigracibn  mesiva  a  la  ciudad  y  el  ño  menos  -

masivo  turismo  crearon  una  demanda  de  vivienda  que  a  su  vez  exigia  una
cantidad  de  suelo  urbanizado  del  que  carecíamos,

La  Ley  del  Suelo  de  1956  no  pudo  frenar  la  enorme  presi6n  so
cial  de  la  fenomenologia  apuntada  y  el  resultado  fue  el  crecimiento  espon—
tneo  de  nuestras  ciudades  en  forma  de  estrella  o  mancha  de  aceite,  el  en
carecimiento  y  la  especulaci6n  del  suelo  urbano  y  la  construcci6n  de  edifi—
caciones  en  .reas  de  insuficiente  infrae  tructura  urbana,

LOYAHECHOYLOQUESEDEBEHACER

En  la  í’iltima  parte  de  su  conferencia,  el  Sr,Dancausa,  al  re  —

ferirse  a  las  acciones  ya  realizadas  o  en  proyecto,  afirm6  entre  otras  co
sas:  “Creo  evidente  que  el  marco  legal.  afecta  la  propiedad  como  punto  de—
coincidencia  de  los  fines  individuales  y  colectivos,  Pero  forzoso  es  recono
cer  que,  en  ocasiones,  este  equilibrio  arrnnico  no  se  ha  cumplido,  lamen
tablemente,  en  lo  que  se  refiere  a  la  propiedad  del  suelo  urbano;  y  que  elb
a  creado  unas  profundas  distorsiones  econ6micas  y  sociales”.

“Intentamos  pues  solucionar  el  problema  del  suelo  urbáno,  re
pet&ndo  en  lo  posible  la  propiedad  privada,  Seguimos  pensando  que  los  par
ticulares  pueden  y  deben  colaborar  en  la  consecución  de  suelo  urbanizado,
sin  lucrarse  de  modo  intolerable  a  costa  de  ios  ciudadanos  y  del  todo  el  psis.
En  este  sentido  se  creo  el  llamado  urbanismo  concertado,  que  puede  tener
un  gran  futuro  .sin  que  ello  signifique.par’a  el  Ministerio  de  la  Vivienda  ce,
jar  en  el  empeño  de  urbanizar  suelo  utilizando  la  gestibn  directa  y  

“El  proyecto  de  reforma  de  la  Ley  del  Suelo  tiende  a  agilizar
el  aspecto  planificador,  al  tiempo  que  pone  a  punto  los  instrumentos  coac
tivos  que  aseguren  la  disciplina  en  el  cumplimiento  de  los  planes.  Se  trata
pues  de  impedir  un  crecimiento  urbano  anrquico,  someti€ndolo  a  unos  ça
nes  en  los  que  figure  una  armonizada  reaiizacin  de  los  principios  que  ca
racterizan-al  moderno  urbanismo:  calidad  de  infrae  .tructura,  nivel  esté  —



—  21  —

tico,  escasa  densidad  de  viviendas  por  hectrea  y  reparto  equitativo  de  las
cargas  que  suponen  la  urbanizacibn,  y  todo  ello  respetando  las  bellezas  n
nurales  y  artísticas  de  nuestra  Patria’t

“Pretendemos,  pues  —termin6  diciendo-  utilizar  al  máximo  los
instrumentos  administrativos  de  policía,  fomento  e  intervenci6n,  para  lo  —

grar  que  las  ciudades  de  Espaía  sean  realmente  zonas  de  paz,  donde  los  -

ciudadanos  desarrollen  su  convivencia  sin  incitaciones  del  medio  al  rompi—
miento  de  dicha  pazlt.
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AREVALO  PELLUZ,  Luis
Vicealmirante  (F.N.)

ASENSI  ALVAREZ-ARENAS,  Andrés
General  de  División  (E.A.)

CABEZA  CALAHORRA,  Manuel
General  de  División  (E.T.)  

CADENAS  ECHEVARRIA,  Antonio
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BARTOLOME  FERNANDEZ  DEGOROSTIZA,  Antoñió
Teniente  Coronel  (EA.)

BUHIGAS  GARCIA-REBOREDO,  Salvadór
Abogado

CABEZUDO  CALERO,  Josa  Antonio
Ingeniero  de  Caminos

CARA  VILAR,  Juan  de
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MARTOS  DE  CASTRO,  Federico
Ingeniero  Industrial

POLANCO  VELASCO,  Antonio
Ingeniero  de  Minas

RAMOS  TORRES,  Jos€  Ignacio
Economista  del  Estado
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SANCHEZ  GONZALEZ,  Angel
Coronel  Ingeniero  (E.A.)

SANCHEZ  BAYO,  Mariano
Teniente  Coronel  (E.T.)

SERRA  CORTADA,  Juan  Maria
Ingeniero  de  caminos
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Ingeniero  de  Caminos
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LOSANTOS  COMAS,  C&ndido
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LOSCERTALES  MERCADAL,  Augusto
Coronel  (E.T.)

MAYORGA  DE  MENDOZA,  Enrique
Comandante  (E.T.)

MENDEZ  GONZALEZ-VALDES,  Manuel
Teniente  Coronel  (E.T.)

MUÑOZ  PEREZ,.  José  Luis
Teniente  Coronel  (E.A.)

OBRADOR  SERRA,.  Francisco
Capit&n  de  Fragata  (F.N.)

PEREZ  RAYO,  Vicente.
Comandante  (E.  A.)

ROMERO  AZNAR,  Pedro  Luis
Capitn  de  Corbeta  (F.N.)

VALDES  IGLESIAS,  Rafael  de
Teniente  Coronel  (E.T.)
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Laactualidadespañola,  n.  1169,  de  30  de  mayo  de  174.-  Giscard,  el  -

tecnócrata  que  supo  baja.r  a  la  calle,—  Entrevista  exclusiva:  Historia  secr
tade  la  revolución  militar  portuguesa  -  Los  gigantes  de  la  prensa  nortea
mericana  “The  New  York  Tjmes”  -

Actualidad  PolíticaExtranjera,  n2  101,  de  8.de  junio  de  1974.—  El  acuerdo
Sirio  —Israelí  se  presenta  como  un  arreglo  de  orden  lTócnicoIt.  —  Las  rela
ciones  entre  Libia  y  Egipto  parecen  estar  ahora  en  quibra  total.-  Irak  e
Irán  se  disponen  a  resolver  sus  diferencias  fronterizas:.  —  Colombia  y  Vene
zuela  han  llegado  a  un  acuerdo  acerca  del  golfo  de  Marcaibo.-  Guerrille
ros  argentinos  se  han  dotado  de  ultramodernoequipó  militar  ligero.

Actualidad  Política  Extranier,  n  102,  de  15  de  junio  de  1974.-  Rhodesia:
Los  nacionalistas  rechazan  las  últimas  propuestas  del  Gobierno.  -  Hondu  -

ras:  El  escenario  político  parece  listo  para  un  nuevo  golpe  de  Estado.—V
nezuela:  El  gobierno  lanza  un  vasto  e  inesperado  programa  de  reformas.—
Es  dudoso  que  Tel  Aviv  acepte  el  hecho  Palestino  con  todas  sus  consecuen
cias  .  —  Profundas  diferencias  separan  a  los  movimientos  nacionalistas  de  —

Angola.-  El  referendum  constitucional  en  Malí  es  un  éxito  para-el  Gobin
no  Militar.

ActualidadPolíticaExtranjera,  n2  103,  de  22  de  junio  de  1974.-.  Nuevas  di
ficultades  en  el  diálogo  Lisboa-nacionalistas  guineanos  .—  Yemen.Golpe,—-
Washington  mantiene  sus  objetivos  en  Oriente  Medio  cambiando  sus  móto—
dos.-  El  Gobierno  Saudita  toma  le  60  por  ciento  de  la  Compañía  ARAMCO.
La  economía  peruana  está  pasando  un  momento  de  consolidación  y  despe;—
gue.—  Ecuador:  El  Rógimen  acrecienta  su  control  sobre  la  riqueza  petrtl
ra.  Nuevos  indicios  de  empeoramiento  en  la  querella  Chino-Soviética.

R,AeronáCaXA5tr0ti,  n•  402,  de  mayo  de  1974.-  Cometido  del-
poder  a&reo  en  guerra.  -  Formación  del  personal  de  aviación  durante  la  Gie
rra  de  Liberación  (III).—  X—15,  el  acaparador  de  records.—  El  secitestroc

aeronaves  (IV).
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Africa,  n2  389,  de  mayo  de  1974.—  Panorama  actual  de  la  Liga  Arabe.—  —

Francia  y  Africa.  Del  Imperio  a  la  Unión,  De  la  Comunidad  a  la  Coopera—
ción.—  Niger  y  un  hombre  llamado  SeyniKuntie,—  El  nuevo  orden  económi  —

co  propuesto  por  el  Tercer  Mundo  en  la  ONU.  ..  -  Niger:  El  golpe  de  esta
do  de  la  sequfa.—  Túnez:  Polftica  de  la  juventud.—  Marruecos:  Reforma  del
Gobierno,  con  el  mismo  primer  ministro  .  —  Nuevos  rumbos  entre  Egipto  y—
Sudán,—  Nueva  etapa  económico-social  en  Arabia  Saudita.-  El  Kremlin  ce
de  el  terreno  a  Washington  en  Egipto.—  Proyecto  de  creación  de  un  Gobier
no  palestino  en  el  exilio.

BoletfndedifusióndelE.M.delAire,  n  386,  dç  abril  de  1974.-  Nuevo  -

avin  soviético  de  tipo  hfbrido.-  EE.UU.:  Sistemas  aeromóviles  ICBM,—  —

EE.UU.:  Tecnologfa  de  globos  con  aire  caliente.-  EE.UU.:  Se  Acerca  el  —

momento  de  la  decisión  del  vuelo  de  prueba  del  transbordador  espacial.  —  —

PD—01  (Master  Porter)  (Transporte).—  G—222  (Transporte).-  EE.UU.:  Ins
talación  para  el  estudio  de  los  efectos  de  las  explosiones  nucleares  en  los-
aviones  .  —  Inglaterra:  Bombas  arracimadas  de  lanzamiento  simultáneo  (clus
ter  bomb).  ItBL_755fl  .  —  ESRO  estudia  un  satélite  de  exploración  de  petróleo.—
KALT  (AS-5)  Aire-Surficie).-  EE.UU.:  El  hombre  recurre  al  Sol  como
una  solución  para  la  energfa.  —  EE  . UU  .  :  Presupuesto  para  la  defensa.

BoletfndedifusióndélE.M.delAire,  n2  387,  de  mayo  de  1974.-  Inglaterra:
Los  Harrier,  en  tierra.—  EE.UU.:  Mc  Donneli  Douglas  C-9b  Skytrain  II.—  —

Panavia  200  MRCA.  —  Un  defecto  de  motor  retrasa  otra  vez  el  avión  poliva
lente  IIMRCAIt  .—  T—l4  (Transporte).—  KC-97F  (Transporte-Nodriza).—  Rela
ción  de  naves  espaciales  1973.—  EE.UU.:  La  guerra  de  Oriente  Medio  espo—
lea  el  esfuerzo  de  investigación  y  desarrollo  de  misiles,-  KIPPER  (AS-2)  —

(Aire—Superficie)  .  -  La  frontera  Chino—Soviética:  Algunos  puntos  de  vis.ta  —

rusos.—  La  Fuerza  Aérea  israelf,  factor  decisivo  de  la  guerra.

BoletfndedifusióndelaInspeccióndeArtillerfa,  n2  56,  de  marzo—abril  de
1974.—  La  Artillerfa  frente  a  un  ataque  de  carros.-  El  lanzacohetes  multi’
tubo  Lars  de  la  Bondeswehr  .  —  Cónar  Sistema  para  la  dirección  de  tiro  de
Artillerfa  Cohete  y  Artillerfa  convencional.-  BlancoRemolcado  Metálico  pa
ra  elTiro  de  Costa  o  Tiro  Naval.—  (BRMTC).-  Flycther  VL  4/41.  sistema-
de  control  para  caFíones  AAL  y  Misiles  Superficie—Aire  Ligeros,—  El.  72  Ej&’
cito  de  los  EE.UU.

Cualernosparaeldiálogo,  n2  128,  de  mayo  de  1974.-  Los  precios  de  un  pro
blema  poiftico.-  ¿Quién  dice  el  IV  Plan?  .-  Cortes:  Los  incompatibles.-  Por
tugal:  Un  camino  a  la  esperanza.-  Francia:  Con  la  rosa  en  el  pu?ío.—  Confe  —

rencia  de  materias  primas:  La  ansiedad  del  Tercer  Mundo.  —  Los  25  años  de
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la  OTAN0— La  tortura  politica.—.Futuro  económico,  incertidumbre  política.—
Lrderes  políticos  y  participación.—  Entrevista  con  Ruiz-Gimenez:  “Tengo  -

grandes  dudas  sobre  la  liberalización  delRrimen”  .—  Una  po1mica  de  —

1932:  ¿Divorcio  en  España?  .—  Crisis  de  la  agricultura  tradicional0-  Despil
farro  y  TV,  en  color.  —  Periodistas  en  la  calle  . —  Acotaciones  ingenuas  a  la
realidad  que  nos  rodea,—  La  purga  Universitaria.  -  Partir.de  cero,  seguir
en  cero’,  llegar  a  cero.—  Modelos  y  disfraces  de  América  Latina,

FuerzaNueva,  n  .384,  18 de  mayo  de  1974.— Spfnola  y  el  spinolismo.—  -

Willy  Brandt.  La  “negligencia”  de  un  socialista.  —  MonarquTa  y  masonerra
José  Antonio:  perfiles  de  su  espfritu.—  Reflexiones  al  momento  actual.

FuerzaNueva,  n2  385,  25  de  mayo  de  1974.— Empacho  dmocrtico.—  Por
tugal,  con  dos  ministros  comunistas.  ¿Que  piensa  la  OTAN?  . —.  El  Ejrci—
to  liberal.—  El  caso  de  Portugal.—  Nuestros  problemas.—  A  donde  se  nos
quiere  llevar?

FuerzaNueva,  n2  386,  1 de  Junio  de  1974.— Piñarismo.—  La  guerra  no  ha—
terminado  (Blas  Pi?íar).  -  Francia:  El  Frente  Popular  derrotado.  -  España,
victima  de  la  masonerfa.-  El  comunismo  en  Cataluña  (batos  sobre  un  co:
municado  del  CCPC.-  ¿Cultura  popular?.

GacetaIlustrada,  n2  920,,  26  de  mayo  1974.-  Kundist.n:  El  largo  viaje  ha
cia  la  independencia.  —  Portugal:  Toda  clase  de  flores  .  —  La  empresa  espa—
ñola  como  problema  polftico.—  Nixon  al  borde  del  K.O.  .-  El  reactor  del-
futuro.

GacetaIlustrada,  nQ’921,  2  de  Junio  de  1974.— India:  Un  nuevo  miembro  -

del  club  nuclear.-  .Giscard:  Despues  de  la  victoria  .-

GacetaIlustrada,  n2  922,  9  de  Junio  de  1.974.—  Irlanda  del  Norte.  Al  bor
de  de  la  guerra  Civil.  —  India:  “Nuestros  vecinos  no  tienen  nada  que  temer
Las.repercusiones  de  la  prueba  atómica.—  El  emperador  Nixon,—  Aviones
rusos  en  España.—  Habla  Edda  Ciano.

GacetaIlustrada,  n2 .923,  16 de  junio  de  1974.— Oriente  Medio.  -  Assad’9Jna
paz  justa  puede  prosperar”.-  China:  Pekfn,  ocho  años  despues.—  Portugal
y  el  presente.—  Sao  Paulo.  Ciudad  superlativa.—  Las  memorias  de  Mada—
.riaga:

Iglesia.Mundo,  n  72,  15 de  Mayo  de  1974.— Perennidad  de  los  dogmas.—
Los  jóvenes  rusos  se  rebelan  contra  el  ateismo.  -  Las  Fuerzas  Armadas
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de  Chile  respondieron  a  un  requerimiento  nacional  .  —  Los  objetores  de  co  n
ciencia  ¿delicuentes  o  mártires?

IglesiaMundo,  n2  73,  1  de  Junio  de  1974.-  La  unión  Seglar  en  defensa  dela
fe  .  —  MONSEGU  afirma  que  hay  sacerdotes  marxistas  —  “Se  ha  cedido  a  1 —

chantaje  comunista

IglesiaMundo,  n  74,  15  de  Junio  de  1974.—  Injuria  e  inexactitud  pensar  que
en  nuestm  patria,  sólo  hay  iimitaéiones  y  defectos.  -  350  .000  deficientes  -

mentales  en  España  .  —  Rueda  de  noticias  .  —  Conversaciones  Caroli—Cortina,  —

Sinode  de  la  Iglesia  Católica  Austriaca,

Indice,  n  352,  1  de  Junio  de  1974.- El Ejército.- La prensa inglesa de iz
quierda  .  —  Testimonio  de  dos  guerras  ,  1 .  La  guerra  españóla  —  Chile:  La  —

isla  Dawson,  Primera  noticia.-  Irán  contra  Irák,  ¿Por  qué?  .—  Los  futums
Estados  Unidos  comunistas

B.InformaciónComercialEspañola,  n2  1417,  30  de  mayo  «de  1974.-  Sfnte
sis  de  la  coyuntura  económica  en  Gran  Bretaña.  —  URSS:  Hacia  una  nueva—
polfti  ca  petroirfera  ,  -  Reino  Unido:  9ndependenci’a  petrolrfera”  hacia  1980  .  -

OCDE:  Intento  para  frenar  el  proteccionismo.—  Aumenta  la  cooperación  en
tre  Yugoslavia  y  la  Unión  Soviética.

B.InformaciónComercialEspañola,  n2  1418,  9  de  jurko  de  1974,—  OCDE:—
Compromiso  de  paz  comercial  .  —  Francia:  La.  economla  es  prioritaria  ,  —  —

Portugal:  Un  nuevo  rumbo.—  La  polftica  económica  Chilena,  causa  de  des
contento.  —  Discurso  del  ministro  de  Hacienda  ,  Sr.  Barrera  de  Irimo  ,  —  La
economa  Norteamericana,—  Acercamiento  de  Rumania  al  COMECON.—Au—
mento  de  las  reservas  internacionales  .  —  Petróleo:  Los  pafses  productor’es
tratan  de  aumentar  la,presión  fiscal.

B.InformaciónComercialEspaflo1,nQ  1420,  20  de  junio  de  1.974,—  Francia:
Lucha  antiinfiac;ionita,  pero  meno,—  La  situación.  monetaria  internacional
en  mayo.  —  Inversiones  extranjeras en España. — El  Presidente  del  Gobiern
no  en  Cataluña,-  Reino  Unido:  El  déficit  de  las  balanzas  comercial  y  de  pa
gos  en  mayo.—  Francia:  Una  revolución  para  la  exportaci5A.—  ‘Ru.manfa:  Po’—
iltica  comercjal,-  Polonia  i.imi.ta  sus  importacjones,_:ONU:Inform.e.sobre
las  Empresas  multinacionales  .  .  ‘.  ‘  .  ..  .

B.InformaciónComercialEspañola,  n  488,  de  abril  de  1974,-  Una  nueva
“Raza”  de  Economistas  .  -  Economta  del  bienestar  y  biene’star’  oñ6m,ico.’—
La  crisis,  de  la  teorfa  neoclásica  de  la  distribución.  El imperial jsmo en
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el  pensamiento  económico  americano  radical,-  Socialismo  y  nueva  izquiei’
da.—  Una  nueva  izquierda  para  una  nueva  generaci6n.—  Nueva  izquierda,  —

nueva  economía0—  Una  crftica  de  la  nueva  izquierda  a  la  ciencia  económi-’
ca.—  Lo  que  dicen  los  economistas  radicales.—  La  contracultura  frente  a  —

la  conciencia  objetiva”  .  —  Méjico  Territorio  de  reserva  de  la  industria  —

USA.

Reconguista,  n  292,  15  de  abril  de  1974.—  Confrontación  entre  marxismo
y  cristianismo.-  Pedagogía  del  valor.-  Más  sobre  la  violencia.-  Noticias
del  Aire.-  Operación  Saboya-74.—  Delito  político  y  terrorismo.-  Los  cien
inventos  del  año  en  los  EE.UU..—  La  objeción  de  conciencia.

‘RevistadeEst,udios.Polfticos,  n2  193,  de  enero-febrero  de  1974.-  En  ter
no  a  los  orígenes  doctrinales  del  comunismo  .  —  Teorías  contemporáneas  en
torno  a  la  Ciencia  política,:  Teorías  negativas.-  Ante  una  nueva  Geopolíti
ca  europea.—  El  Derecho  constitucional  y  los  procesos  de  modernización
del  Estado  coñtcmporáneo.

RevistaGeneraldeMarina,  de  mayo  de  1974.-  Introducción  al  arma  Psico
lógica.-  El  Centro  de  Investigación  y  Capacitación  de  Enseñanza  Naval(CI
CEN).

RevistadePolíticaInternaciona1n  132,  de  marzo—abril  de  1974.—  El  dile
ma  de  nuestro  mundo:  cooperación  y  supervivencia  o  anarquía  y  destruc
ción.  —  Norteamórica:  del  aislacionismo  a  la  expansión.  —  Argentina—Uru  —

guay:  punto  final  a  una  larga  controversia.-  Los  intentos  de  integración  —

del  Africa  occidental.-  Poder  y  política  internacional  (1).--  Coexistencia  -‘

contra  seguridad  europea.-  La  OTAN  en  1973-74.—  Actualidad  y  continuklad
en  la  Arabia  del  rey  Faisal.-  Zaire,  bajo  el  régimen  presidencial  de  Mo  -

butu  (1).-  El  Partido  Comunista  de  Alemania  Oriental,-  El  Estado  ruso  y
la  Iglesia  Ukraniana,

SábadoGráfico,  n2  886,  25  de  mayo  de  1974.—  Claveles  o  revolución  en  -

Portugal.—  El  gran  misterio  de  la  revolución  mexicana.—,Descomuna1  cre
cimiento  de  la  Administración  Civil  del  Estado?.

SábadoGráfico,nQ  887,  1  de  junio  de  1974.-  Irlanda  del  Norte:  La  violen  -

cia  derramada.-  Paris  Bonn:  Columna  vertebral  de  un  europeísmo  reno  -

vado.—  Contradicciones  entre  el  Gobierno  Civil  y  el  Poder  Militar  en  Por—
tugal.—  Grecia,  ante  el  colapso  del  “Régimen  de  los  Coroneles”.

SábadoGráfico,  n888,  8  de  junio  de.  1974  .-  Italia:  El  desafío  de  la  vio  -



lencia.-  Oriente  Medio:  Comienza  una  dinámica  de  paz.—  En  la  nueva  visita
de  Monseftor  Casaroli

Servicio  (Revista  de  Información  General),  n2  23,  de  junio  de  1974.-  .l  -

Ejército.  Columna  vertebral  de  la  patria.—  Aperturismo  con  fidelidad  ysin
desarme.—  La  Ley  Orgánica  del  Estado  ha  dotado  al  Movimiento  de  rango—
constitucional.  (Orti  Bordas)  ,  -  Los  encubiertos.  —  Girón  habló  para  todos  .  -

El  intelectual  yel  polf.tico.—Vivencias  de  Alcubierre.-  Jóveñes  y  asesinos4-
Separación.—  Evolución,  inmovilismo,  nirvana  polftico.—  Tema  lQ:  Relacio
nes  Iglesia-Estado.  -  Urge  reunificar  las  fuerzas  polfticas  del  Movimiento
Nacional

ALEMANIA  FEDERAL
SoldatundTechnik,  mayo  de  1974.-  S6loel  equilibrio  de  fuérzas  mantiene
la  paz.-  Aparatos  para  arbitraje  y  simuladores  de  tiro:  construcción,  efec
tos  y  posibilidades  de  utilizaçibn,                    -

hITruppenprxjsI,  junio  de  1914.—  El  cóncepto  de  defensa  y  la  estructura  de
fensiva  de  Israel.—  La  guerra  de  1973  en  Oriente  Medio:priinerasenserzas.
Reflexiones  para  la  creación  de  una  escúela  de  defensa  nacional.

FRANCIA

Francia—Informaciones,  n2  55,  de  enero—febrero  de  1974,-  La  presencia
francesa  en  América  Latina.—  Nuevo  esplendor  de  la  estampa  en  Francia.—
Situación  enrgtica  de  Francia.

Francia—Informaciones,  n2  56,  de  marzo  de  1974.—Los  congresos  en  Fran
cia.—  La  red  de  carreteras  francesa.—  Las  exportaciones  de  automóviles  —

franceses.

ProblemesPolftiquesetSociaux  10  de  mayo  de  1974.—  Una  nueva  y  vaga
resolución.,—  La  campafía  entre  Confucio  y  Lin  Piao—  La  reforma  de  La  ——

esci-itura...

ProblemesPolftiguesetSociaux,  12  de  mayo  de  1974.—  Los  trabajadores  -

extranjeros  en  Europa  Occidental  .  —  Las  poirticas  de  inmigración:  Francia,  —

A1emiia  ,  Inglaterra,  Suiza  y  Benelux.—  ¿Situación  temporal  o  fenómeno
irreversible?  .—  ¿A  quién  beneficia  el  empleo  de  los  emigrantes?  .—  La  aco
gida  o  inserción  de  los  trabajadores  extranjeros.

ProblemesPolftiguesetSociaux,2de  junio  de  1.974.—  Arabia  Saudita  entre
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la  Edad  Media  y  el  siglo  XX.-  El  peso  de  la  tradición.—  La  evolución  de  -

la  sociedad.—  Una  polftica  extranjera  que  se  confirma,—  Un  triunfo  superior
el  petróleo.

RevueGénéralé,  mayo  de  .1974..  El  petróleo  y  el  porvenir  del  mundo.

INGLATERRA

Defence,  marzo  de  1974.-  Análisis  sobre  misiles,  1  parte:  Misiles  estra
tégicos.

Defenceatii’iI,  dé  19.74.— Análisis  de.  las  Fuerzas  de  Defensa  de  Africa  del
Sur,.-  La  RAF  en  Alemania  hoy.

Défence,  mayo  de  1974.—  Actualidad  de  las  transmisiones  militares.—  Pos
tura  militar  de  los  EE.UU.  en  l975(1  parte  del  análisisanual  del  Jefe  de.
la  Junta  de  Estados  Mayores  Conjuntos,  Almirante  Moor,en

Survival,  marzo—abril  de  1974.—  Perspectivas  de  la  limitación  de  Armas
Estratégicas:  ( SALT  II):  Todavfa  es  posible  el  control  MIRV.—Los  intere
ses  soviéticos  y  el  control  MIRV.—  SALT  II  —  Punto  de  vistá  soviético.-  -.

Ensefíanza  de  la  estrategia:  Cuestionario,  de  introducción.—  Documentación:
Estrátegia  flexible  .Opciones  y  Disuasión.              .

Survival,  mayo-junio  de  1974.—  Fines  soviéticos  en  Oriente  Medio.—  El
Pacto  de  Vársovia  de  hoy..

OTAN

Nouvellesde1’dTAN,  marzo  de  1974.-  25aíos  de  vicisitudes.—  Evolución
en  la  posi.ción  nuclear  estratégia  norteamericana  .  —  A  favór  de  una  utiliza  —

ción  racional  de  la  energia  .  —

RevistaMilitar,  enero-febrero  de  1974.-  El  poder  aéreo:  evoluci6nr  doctri
na.  —  El  “leader”  soóial  en  la  guerra  subversiva.  —  La  guerra  subversiva  y
el  combetiente.                        . .

S’UIZA  ,

Interavii  mayo  de  1974.—  Delicada  situación  de  la  industria  aérespacia1.  -.

alemana’.—  Euromissiles:  colaboración  franco—alemana  en  la  construcción

de  misils—riibb  de  orientación  en  fa  industria  aeroelectrónica  de  la  RFA.
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Producción  mundial  de  aviones  ligeros,-  Actividad  aeroespacial  de  la  R,F.
de  Alemania.—  La  Investigación  operacional  en  el  transporte  aéreo,—  Fuer  —

zas  Aéreas  del  Mundo  —  Parte  IX:  America  del  Sur.

Interavia,  junio  de  1974.—  Hannóver  74  —esperanzas  y  realidades.-  Una  de
cisión  gráve  .-  Presentación  del  Northrop  YF-17.-  La  industria  aeroespa  —

cial  italiana  se  mantiene  a  flote.—  En  defensa  de  las  actividades  espaciales.—
SKILAB:  decrece  el  interes  por  las  misiones  .aeroespaciales  .—  El  proyecto
del  transbordador  espacial  se  va  concretando.—  La  USAF  desea  disponerde
un  avin  STOL  de  trahsporte.-  La  Marina  Estadounidense  ha  puesto  en  ser
vicio  el  S-3A  .  —  Fuerzas  Aéreas  del  •Mundo—  Parte  X:  America  del  Norte  y
Central,

RevueMilitaireSuisse,  mayo  de  1974.—  La  defensa  nacional  de  los  parses—
.pequeos  o  la  búsqueda  de  nuevas  fórmulas  de  defensa.—  La  Unuevatt  estra  —

tegia  nuclear  norteamericana.—  Cuando  la  propaganda  provoca  catastrofes,

U.R.S.S.

Revista,MilitarSoviética,  abril  de  1974.E1  deber  intrnaciona-—
lista  .—  Gierrasjusta  e  injustas  .-  El  estilo  Leninista  de  trabajo.-  Econo
mla  de  la  U.R.SS.  :  complejo  único.—  Defensa  en  monta,—  Dinamismo
en  el  combate  ,  -  Ataque  nocturno  .  -  Preparación  previa  de  los  navegantes  de
conducción.-  La  perspicacia  del  piloto.—  Adquirir  hbtos  de  navegantes.—-
Una  clase  metodológica  para  oficiales  coheteros  .  —  Confianza  mutua.  —  gjér  -

cito:  Escuela  de  cultura.—  La  liberación  de  Crimea.—  .ué  entorpece  la  —

distensión?  .—  Idea,  algoritmo,  decisión.—  El  Estado  Mayor  General  duran
te  la  guerra.

RevistaMilitarSovi6tica,  mayo  de  1974,—  Vigilando  lasfroriteras.-Práo_
tica  militar  y  previsión  científica  .  -  Combates  en  núcleos  urbanos  .-  La  de
fensa  de  rtos.—  Los  cadetes  aprenden  a  volar.—  El  tanque  T—55.—  Evolución
de  los  motores  de  aviación.—  Como  en  el  combate  real.—  Mariscal  Fiodor  —

Tolbujin,  —  Dos  golpes  -  Defensa  de  las  bases  navales,  -  Estado  Mayor—
General  durante  la  guerra  —  Bardo  de  la  gloria  popular  ,  —  La  lucha  ideológi
ca  y  el  “Tercer  Mundoti  .—  Y  el  camino  sigue  adelante.  •;:

U.S.A.

MarineCorpsGazette9  marzo  de  l974._Investigaci6nydesarroiq
inversiones  del  futuro.—  LHA—1,  buque  polivalente  de  asalto  anfibioeste  bu
que  el  “USS  TARAWA”es  primero  de  una  serie  de  5,.  considerados  como  ner

vio  de  las  fuerzas  anfibias  dirante  lo  que  queda  de  siglo,)
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AeroespaciálInternacional,  marzo—abril  de  1974.—  ¿Es  la  guerra  antisub
marina  una  misión  imposible?.

AirForce,  abril  de  1974.-  ¿Estamos  sobrestimando  el  potencial  humano.
militar  sóviético?.

ForeiqnAffairs-,  enero  de  1974.—  La  guerra  y  al  futuro  del  conflicto  arabe
israelt.

ForeingAffpirs,  abril  de  1974.-  Las  consecuencias  económicas  de  la  cri
sis  de  energra.-  Francia,  la  crisis  europea  y  la  Alianza.—  El  camino  difL
cii  para  el  “orden  mündiaU1.-  Las  armas  potencialmente  inhumanas:  El  ca
so  de  las  bombas  

Proceedings,  marzo  de  1974.—  Operación  final  de  barrido  de  minas.-  El  -

destructor  aerotiansportable.-  El  avión  P-3  ORION  la  contrapartida  del  —

Destructor  en  la  guerra  antisubmarina.-  ¿Es  el  Ejército  de  voluntario
demasiado  caro?  .—  Las  Marinas  en  Guerra  y  Paz  (Por  el  Almirante  sovi
ticoS.G.  GorshkovL
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